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EL  DUELO  DE  LA.  INQUISICION: 

Ó 

, fESAM^  QUE  UN  FILOSOFO  RANCIO 

'*  » Di 

Á SUS  AMADOS  COMPATRIOTAS 

LOS  VERDADEROS  ESPAÑOLES. 

POR  LA  EXTINCION  DE  TAN  SANTO  • ' 

Y UTILISIMO  TRIBUNAL. 

COMPUESTO 

POR  EL  R.  P.  FR.  JOSE  DE  S.  BARTOLOME 
CARMELITA  DESCALZO. 

CONTIENE  TRES  DISCURSOS. 

el  primero:  justifica  el  sentimiento  de  los  dolientes. 
el  segundo:  responde  a las  razones  con  que  se 
les  ha  querido  alucinar. 

el  tercero:'  los  consuela  con  la  esperanza  de 
que  resucitará. 

Ultimamente,  van  añadidas  varias  notas  crítico-morales,  re- 
lativas a!  tiempo:  y una  disertación  histórico-legal  sobre 
la  memorable  historia  del  lílmó.  Sr.  D.  Fr.  Bartolomé  Car- 
ranza, Arzobispo  de  Toledo. 
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^ IMPRESO 

En  la  oficina  de  Deña  Maña  Fernandez  de  Jáuregiin 
Año  de  1814. 
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Sapientiam  autem  loqubnur  Ínter  perfectos:  sapien - 
iiarn  Tero  non  hnjns  Sceciili , ñeque  Principum 
hujus  srtcnli,  qni  destruuntur. 

Hablamos  sabiduría  entre  los  perfectos:  pero  sa- 

' biduría  no  de  esté  siglo ■,  ni  de  los  Príncipes 

• • • 

de. este  siglo  que  son  destruidos.  S.  Pab , Fpist . 
j.  ad  Corint.  Gap.  2 . f.  6, 
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DEDICATORIA. 


A LA  REYNA  J^E  LOS  ANGELES  Y EMPERATRIZ 

. * 

DEL  UNI'pERSO^  MARÍA  SANTISIMA  SEÑORA 
NUESTRA , BAXO  SU  ADMIRABLE  ADVOCACION 
DEL  MONTE  CARMELO. 

>}.  .'i  ECO-  fíi  v.'  :í  :i  , gofl. 


SEÑORA. 


)£l  amor  y la  verdad,  la  justicia  y mi  obli- 
gacion,  la  necesidad  y protección  de  esta  obra, 
son  los  poderosos  impulsos  que  me  conducen, 
no  menos  imperiosa  que  dulcemente,  ante  el  su- 
premo Trono  de  tus  sagradas  Aras,  Ella  tiene 
por  objeto  la  defensa  de  un  Tribunal  que  por 
excelencia  se  intitula  de  la  Fe;  su  autor,  aun* 
que  indigno,  es  alumno  de  tu  sagrada  familia 
Carmelitana ; las  armas  fueron  tomadas  princi- 
palmente de  la  santa  Teología  , aquella  ciencia 
sublime  que  siendo  reyna  de  todas,  corrige  sus 

a ex- 
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extravíos  religiosos,  ordena  sus  principios,  divi- 
niza y sobrenaturaliza  sus  conceptos;  y la  que 
uniendo  ambos  extremos  , eterno  y temporal, 

gracia  y naturaleza,  visible  é invisible,  sano  y 

. 

enfermo,  nos  intima  y estrecha  con  nuestro  úl- 
timo fin. 

Pues  ¿qué  congruencia,  Madre  amantr- 
sima,  mas  perfecta  para  que  esta  obra  qualquiera 
que  sea,  tienda  á tí  qual  movimiento  á su  tér- 
mino, qual  corrientes  impetuosas  acia  su  centro^ 
hasta  descansar  en  tu  seno  como  el  cliéntuío  en 
su  patrono,  el  sacrificio  en  su  altar,  el  presen- 
te en  su  Mecénas?  Tú  eres,  Señora,  roca  im* 
penetrable,  á donde  todas  las  heregias  y erro- 
res miserablemente  se  estrellan  y destruyen.  Tu 
eres  silla  refulgente  de  la  Sabiduría,  de  adonde 
los  sabios  verdaderos  toman  lecciones,  con  que 
no  menos  ilustran  el  entendimiento  que  infla* 


man 


man  la  voluntad»  Tá  éfes  la  nübe  prodigiosa 
que  extendiendo  tus  alas  sobre  la  palestra  Car- 
melitana,  Jhas  ¿yispírado  siempre  á sus  hijos  el 
talento  del  zelo  y de  la  palabra,  la  ciencia  de 
la  religión  y de  la  piedad,  para  sostener  las 
verdades  eternas  y disipar  sus  errores.  Testigos 
inmortales  serán  de  esta  verdad  los  Elias  y Pe- 
dros Tomases,  develando  incesantemente  á los 
idolatras  y hereges,  como  inquisidores  natos  de 
la  fe;  las  Teresas  y Juanes  explanando  con  str* 
premo  magisterio  los  profundos  arcanos  de  la 
teología  mística,  y prestando  todo  genero  de 
luces  contra  las  ilusiones  y ehgaños  del  espírí* 
tu:  los  Tomases  Waldenses  impugnando  como 
nadie  á los  Uviclefistás  y Usitas,  y dexando  desde 
entonces  i los  Controversitas  posteriores  la  norma 
de  hacerlo  con  método,  fuerza  y claridad:  los 
Incógnitos  y Liberios,  los  Honoratos  y Que- 
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rubinos,  ya  fundando  los  dogmas  inconcusos  de 
la  religión,  ya  exponiendo  los  lugares  obscuros 
é intrincados  de  la  Escritura,  y yauasentafido 
con  reglas  sapientísimas  lps  principios  de  una 
crítica  juiciosa,  sana  y piadosa,  que  decline  los 
abusos  de  la  licenciosa  y nociva:  los  Padres  Sal- 
manticenses , interpretando  al  > Angélico  Doctor 
santo  Tomás,  con  aquella  penetración  y exce- 
lencia, que  aunque  quieran  no  pueden  negar  sus 
mismos  enemigos. 

Seria  yo,  Madre  amantísima,  un  teme- 
rario demasiadamente  reprejhensibLe,  si  preten- 
diese formar  coro  con  persortages  tan  amerita- 
dos en  la  república  de  Las  letrasj.pero  al  mismo 
tiempo  debo,  confesar  Tinge  míame  que  si  en 

esta  mi.  obriíla  aparece  algo  de  ltiz  y verdad, 
de  justicia  y zelo,  de  fuerza  y eficacia,  todo 
todo  lo  reconozco  efecto  de  tu  influencia  so- 
be- 


berana,  incapaz  por  lo  mismo  de  poder  des- 
cansar en  otro  Mecenas  que  en  tí.  Recíbela , 
ptfes,  Mí^lre  benignísima,  como  talento  produ- 
cido del  que  me  entregaste  para  formarla:  co- 
mo fruto  de  un  fundo  que  por  muchos  títu- 
los te  pertenece:  y como  un  tributo  debicfb  de 
quien  en  medio  de  la  furiosa  persecución  del 
monacato  próximamente  pasada,  tu^o  siempre  la 
gloria  de  contar  por  la  mayor  de  su  vida,  hallar- 
se vestido  con  tu  sagrada  librea,  y numerarse 
entre  tus  mas  ínfimos  esclavos.  Derramad,  Ma- 
dre mia,  abundantes  bendiciones  de  gracia  so- 
bre sus  torcidas  líneas , para  que  trasplantadas 
del  papel  al  corazón  de  los  fieles  , produzcan 
todos  los  bienes  que  fueron  el  objeto  de  su  for- 
mación. México  24  de  noviembre  de  1814. 

Besa  vuestras  sacrosantas  plantas  el 

menor  y mas  indigno  de  tus  esclavos. 

Fr.  José  de  S.  Bartolomé . 
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DICTAMEN 


DEL  SEÑOR  DR.  DON  JOSE  MARIANO  BERISTAIN, 

A 

Caballero  de  la  Real  y Distinguid^  Orden  Efpa 
ñola  de  Carlos  III.  y Dean  de  esta  Santa  Igle- 
sia Metropolitana. 


JEXCMO.  SOR. 

ja  obra  que  ha  escrito  el  M.  R,  P.  JFr, 
José  de  S.  Bartolomé Prior  de  los  Carmeli- 
tas Descalzos  de  esta  Capital,  con  el  titulo  de 
Duelo  de  la  Inquisición  &c.  y que  V.  E.  se 
sirve  mandar  pasar  á mi  censura , ?io  es  en 
realidad  para  oponerse  a un  decreto  de  una  au- 
toridad. que  en  ausenciay  cautividad  de  núes * 
tro  amado  Monarca  el  Señor  Don  Fernando 
VIL , obedecíamos  como  legitima,  y que  su  Ma- 
jestad aun  no  se  ha  dignado  revocar:  pues  si 
asi  fuese  mi  dictamen  seria  que  no  se  publicase . 
Su  objeto  es  revatir  dos  papeles , que  en  apoyo 
de  aquel  Decreto  publicaron  los  Doctores  Vi- 
lla* 


llanueva  y Ruiz  Padrón , que  aprovechándose  de  la 

ilimitada  libertad  de  imprenta , dieron  en  ellos  á luz 

« 

qucfrito  contra  el  citado  Tribunal  les  dictó  su  ima- 
ginación acalorada.  Y como  el  P.  S.  Bartolomé  los 
impugna  con  modestia , con  decoro , con  solidez  y con 
gracia , no  juzgo  que  deba  negársele  la  licencia 
que  pide  este  sabio  y piadoso  Religioso. 

Que  este  se  lamente  por  la  extinción  del 
Tribunal,  y llore  con  los  que  se  duelen  de  ella  y ha- 
ga la  apología  de  un  instituto , que  hasta  nuestros 
últimos  dias  ha  merecido  por  espacio  de  muchos  si- 
glos el  sobrenombre  de  Santo , en  nada  ofende  ni 
se  opone  á la  autoridad  que  le  extinguió  acertada 
ó precipitadamente ; ni  menos  á la 'voluntad  de  nues- 
tro legitimo  Soberano , que  se  tiene  reservado  pro- 
veer oportunamente  lo  que  mas  convenga  á sus 
Reynos,  mandando  que  por  ahora  y entre  tanto 
S.  M.  determina  y manda , nada  se  atreva  á ino- 
var. Y que  nuestro  autor  anuncie  el  restableci- 
miento de  la  Inquisición , y se  consuele  con  la  es- 

pe- 
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peranza  de  su  próxima  resurrección , nada  tiene 
contra  la  fé,  ni  contra  las  costumbres , ni  contra 

t 

las  regalías  de  su  Magestad.  Que  éi  a^venimimto 
del  católico  Fernando  apresure  esta  resurrección , 
según  cree  é insinúa  el  P.  S.  Bartolomé , es  cosa 
en  ,mi  concepto  que  nada  tiene  de  violento  ni  de  in- 
verosímil, ni  menos  de  ofensivo  ni  de  indecoroso  á 
la  grandeza  de  tan  piadoso  Principe.  Bien  que  se- 
ria imprudencia  contar  como  indudable  aquel  resta- 
blecimiento, y aun  temeridad  asegurarlo  como  in- 
falible, quando  depende  del  corazón  del  Rey , cuyos 
sagrados  secretos  y misterios  no  nos  es  dado  escu- 
driñar. 

Es  quanto  puedo  exponer  á V-  E.  en  obe- 
decimiento de  su  superior  Decreto  de  26  de  Agosto. 
V.  E.  determinará  lo  que  sea  de  su  mayor  agra- 
do, México  6 de  Septiembre  de  1814. 

EXCMO.  SEÑOR. 


Dr.  José  Mariano  Beristain. 


DICTAMEN 


del  señor  mi?  don  Pedro  FCNTE,  Doctoral  de 
esta  Saiflta  Iglesia  Catedral,  Inquisidor  honora- 
rio del  Santo  Oficio. 

EXCMO.  SEÑOR. 

7? 

JLLe  n consecuencia  del  adjunto  superior  Deere  * 
to  de  io  del  corriente , debo  manifestarle  que 
mi  opinión  está  conforme  con  la  que  en  el  mis- 
mo asunto  ha  expuesto  el  Señor  Dean  Reristain. 

Sin  embargo  hay , respecto  de  mi  per so-  ? 
na,  una  circunstancia  particular  que  quita  á 
esta  censura  la  imparcialidad  que  V i E.  ape- 
tece y se  propone  en  asuntos  semejantes,  porque 
sie  ndo  yo  Inquisidor  honorario , he  debido  tener 
singular  complacencia  de  haber  observado  las 
exquisitas  tareas,  que  el  M.  R.  P.  Fr.  José 
de  S.  Bartolomé  se  ha  tomado  para  servir  á la 
Raigicn  y al  Estado  con  el  restablecimiento  de 
b un 


un  Tribunal  a que  pertenezco.  Por  lo  mismo  yo  hu- 
ye de  estar  prevenido  en  favor  del  manuscrito  aun 

( 

antes  de  leerlo:  y asi  debo  manifestarle^  á V.  <*E. 
para  que  en  este  asunto  no  conceda  á mi  dictamen 
la  honrosa  qualidad  de  imparcial  y desinteresado , 
con  c¡ue  tantas  veces  y en  diversos  negocios  lo  ha 
favorecido. 

En  tal  supuesto , V.  E.  se  servirá  resol- 
ver lo  que  sea  de  su  superior  agrado . 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Mé- 
xico 20  de  septiembre  de  1814. 

EXCMO.  SEÑOR. 


Pedro  de  Ponte . 


El  EXCELENTISIMO  SR.  D.  FELIX  MARIA  CALLE  JA 

del  rey,  Teniente  General  de  los  Reales  Exer* 
citos,  Vivey* Gobernador, Capitán  General  dees* 
ta  N.  '£.  y Presidente  de  su  Real  Audiencia.  &c. 


Vi 


isto  el  parecer  de  los  Señores  Dean  y Doo 


toral  de  esta  Santa  Iglesia , concede  su  licen- 
cia para  la  impresión  del  libro  intitulado:  El 
Duelo  de  la  Inquisición;  como  consta  de  su 
Decreto  de  2¿  de  Octubre  del  presente  año. 


. ■ 

Imprimase 


Calleja r 


PAPvLCER 

DEL  M.  R.  P.  FR.  MANUEL  MERCADILLO,  DoC- 

• ' . . * ‘ ' i ' • . ' i,  - 

tor  en  Sagrada  Teología,  Maestro  la  R£al 
Vniversidrd  y de  su  Religión,  Ex-Provincial 
de  su  Provincia  ce  la  Merced  y Calificador  del 
Santo  Oficio. 

SEÑOR . PROVISOR . 

on  la  mayor  complacencia  he  leído  el  Due- 
lo del  extinguido  Tribunal  de  la  Santa  In- 
quisición, que  V»  S . remite  á mi  dictamen . Es- 
te lo  formó  en  quatro  quadernos  el  M.  R.  P. 
Prior  del  Sagrado  Orden  del  Carmen  de  esta 
Corte  Er.  José  de  S.  Bartolomé i y solo  de- 
clarar su  autor , basta  para  que  todos  penetren 
los  tamaños  de  la  obra  por  sus  profundos  co- 
nocimientos teológicos y por  su  fina  critica  en 
materias  de  historiay  por  sus  elevadas  ideas  en 
todo  ramo  de  literatura,  y en  suma  por  su 

gran - 


grande  destreza  en  los  tratados  Utiles,  é intere- 
santes á la  religión  y estado.  Todas  las  tres  par • 

O 

tes  contenidas*  en  los  quatro  quadernos  se  advier- 
ten desempeñadas  en  defensa  de  un  Tribunal  tan 
respetable,  y en  la  solución  de  los  aparentes  moti- 
vos que  compulsaron  á los  Sres.  Diputados  V¡¿la- 
n'ueva  y Ruiz  Padrón  á imprimir  sus  respectivos 
apiademos  en  que  se  declaran  anti  inquisicionales, 
á quienes  en  toda  México,  sino  me  engaño,  mira- 
ron 6 con  desprecio,  ó por  lo  menos  con  indiferen- 
cia, sin  embargo  de  hallarse  la  obra  muy  florida  y 
dar  á entender  los  elevados  talentos  de  ambos  au- 
tores. Por  lo  que  á mi  toca  quando  he  leido  el 
expresado  duelo  de  los  llamados  serviles,  que  con 
tanto  acierto  y destreza  impugna  á los  anti- inqui- 
sicionales, me  ocurre  á la  memoria  el  elogio  de  ttn 
celebre  poeta  al  impugnador  del  Alcorán  de  Ma - 
liorna  al  Obispo  y Padre  de  mi  Religión ' S.  Pedro 
Pasqual  en  los  siguientes  disticos , 

Thesauros  pandit  líber  hic,  prxtiosa  snpellex; 

Dcc- 


Doctrina  gemmis  pagina  milla  carel: 

Conditor  hic  aurtim , flammis  carbunculus  ardet . 

( 

Afane  adamas  claro  s¿epe  nitor e micat.  *• 

r 

JE/z  realidad  me  han  hecho  reconocer  el  alto 
mérito  de  la  defensa  los  dictámenes  favorables  de 
mufio s sabios , que  han  logrado  la  fortuna  de  leer- 
la, y en  sus  context aciones  la  han  aplaudido  por  la 
ingeniosa  invención,  por  la  viveza  en  la  expresión , 
por  Ja  amenidad  y solidez  en  los  discursos , por  el 
armonioso  numero  de  los  periodos , por  la  propiedad 
del  lengitage,  por  la  belleza  del  estilo  sin  afecta- 
ción ni  baxeza,  y en  suma  por  una  oirá  comple- 
ta en  su  genero.  Por  tan  oportunos  sentimientos 
después  de  transportado  en  su  lectura,  me  persua- 
do adoptar  el  dictamen  de  Casiodoro,  que  en  se- 
mejante negocio  se  expresaba:  frustra  ponitur  ad 
pensu ram  líber,  qui  tantis  titulis  aprobaras  nva» 
n ct.  Me  parece  haber  expuesto  á V.  S.  bastante- 
mente mi  dictamen;  y en  fuerza  de  tan  valiosos 
motivos,  digo,  que  a.  mas  de  no  contener  cosa  otutes- 
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ta  al  dogma , y moral  de  nuestra  adorable  religión , 
juzgo  no  solo  oportuna , sino  aun  casi  necesaria  la 

O 

impresión  de  los  qiiatro  quadernos , se  des- 

embarazará el  publico  de  algunas  ideas,  que  hayan 
concebido  por  los  anti-inquisicionaies.  Ve  V S.  mi 
dictamen  el  que  sujeto  á sus  superiores  luces.  Cqp' 
•vento  grande  de  nuestra  Madre  santísima  de  la 
Merced  de  México  y Agosto  23  de  1814. 

Fr.  Manuel  Mercadillo. 


México  y Agosto  23  de  1814. 


M. 


a 


on  lista  de  lo  que  se  expreca  en ' el  informe 
anterior  (7  por  lo  que  toca  á nuestra  jurisdic- 
ción ordinaria  j concedemos  Ucencia  para  la  im- 
presión de  los  quatro  quadernos  que  menciona 
' > •'  - ' • ■ 

este  expediente;  pero  con  la  calidad  precisa  de 

no  darse  al  publico,  sin  el  cotejo  previo  de  su 
aprobante,  y tomarse  de  ello  razón  en  el  oficio 
de  este  Tribunal,  y libro  á que  toca:  asi  lo  de- 
cretó el  Sr.  Provisor  Vicario  general  de  este 
Arzobispado  érc.  y lo  firmó. 


Alcozer. 


Pedro  Ruescas. 
Notario  mayor. 


Y 


, J-  M.  J. 
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r.  Bernardo  del  Espíritu  Saúto, 
Provincial  de  Carmelitas  Descalzos  de  N.  E. 
con  acuerdo  de  nuestro  Difinitorio,  celebrado 
en  el  Convento  de  México  el  dia  de  la  fecha , 
i Vor  el  fenor  de  tos  presentes  damos  licencia  pa  • 
ra  que  se  pueda  imprimir  la  obra  intitulada: 
Duelo  de  la  Inquisición,  que  ha  compuesto  el 
B.  P.  Prior  de  dicho  Convento  Fr.  José  de 
S.  Bartolomé,  por  quanto  vista  y examinada 
por  dos  Religiosos  doctos  de  la  Orden,  á cuya 
censura  la  remitió  este  Difinitorio,  parece  no 
contener  cosa  alguna  contra  nuestra  santa  fé, 
y buenas  costumbres.  En  Jé  de  lo  qual  dimos 
las  presentes  firmadas  de  nuestro  nombre,  se- 
lladas con  el  sello  del  Difinitorio  y refrenda- 
das 


das  de  su  Secretario  en  el  mencionado  Convento 
de  México  á jo  dias  del  mes , de  Noviembre 
de  18x4 . c C 


Fr.  Bernardo 

c del  Espíritu  Santo ► 

Provincial. 

- A VI  <QiVV.v:YC¡  o ' US.. 

Fr.  Juan  de  la  Virgen. 

Secretario  del  Difinitorio. 

, V;  <V  ■'  • ■ i . : h 'LV  , - y ' ,(í 

j.  1-  J -4. 
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* INTRODUCION. 


\Jfuando  yo,  amados  compatriotas  y vercwde- 
ros  españoles,  salgo  á plaza  con  mis  pobres 
producciones,  ya  lo  hago  en  la  firme  creencia  de 
que  lloverán  sobre  ellas  las  críticas  y censuras 
mas  severas:  qual  notará  lo  llano  y baxo  del  es- 
tilo, en  un  tiempo  en  que  se  ha  hecho  tanto 
tráfico  del  sublime  y elocuente,  enérgico  y ar- 
monioso; que  á trueque  de  él,  nada  se  separa 
en  los  papeles  mas  peligrosos  y noveleros,  pre- 
ñados de  doctrinas  anti-cristianas  y menos  evan- 
gélicas. Quál  hará  alto  en  las  especies  y pruebas, 
como  producidas  de  un  filosofo  antiguado  y ais- 
lado, que  haciendo  caudal  solo  de  sus  vejeces  y 
privados  estudios , le  echaron  de  menos  la  bri- 
llantéz  de  pensamientos,  las  invenciones  ingenio- 
sas, la  erudición  de  las  bellas  letras;  en  una  pa- 
labra, la  ilustración  decantada  del  siglo,  que  por 
otro  nombre  se  llama  y con  propiedad,  libertad 
JilosóJica : quál  abanzando  mas  de  terreno , aun- 
que no  de  razón,  me  calificará  de  turbulento, 
inquieto  y sedicioso;  porque  estando  ya  sancio- 
nada por  las  Cortes  la  extinción  del  santo  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  precedido  un  maduro 
y deliberado  consejo , satisfecho  plenamente  á las 
razones  contrarias , publicado  manifiestos  los  mas 

com- 


completos  y acabados,  ¿con  qué  cara  o autoridad, 
dirán,  se  atrevió'  este  filósofo  ergotista  á salir  en 
nn  campo  ya  perdido,  sobre  una  materia  odio» 
sa  , y en  una  causa  que  por  condenada  en  vis- 
ta y revista,  ha  pasado  á conclusión,  y1  como  in 
autoritatem  rei  judie at<e? 

¿Pero  qué  con  eso?  ¿De  quando  acá,  ama- 
dos compatriotas,  no  ha  sucedido  lo  mismo  con 
todas  las  obras  y autores  que  sinceramente  se  han 
propilesto  la  defensa  de  la  verdad?  ¿De  quando 
acá  han  dexado  Dios  y el  mundo,  estar  diame- 
tralmente opuestos,  en  términos,  que  conforme  á 
la  expresa  doctrina  de  S.  Pablo,  la  sabiduría  del 
uno,  sea  estulticia  para  el  otro,  y la  estulticia 
sabiduría?  Soy  español  y sacerdote,  aunque  no 
engreído  ni  preocupado;  y si  por  lo  primero,  me 
veo  comprometido  á solicitar  el  bien  de  mi  Pa- 
tria, mejor  me  veré  por  lo  segundo  á el  de  la 
Religión,  mucho  mas  quando  según  la  reynante 
jurisprudencia,  ya  parece  no  nos  quieren  dexar 
mas  oficio  que  el  que  describeS.  Pablo  por  estas  pa- 
labras; „argüe,  obsecra,  increpa  in  omne  patientia 
et  doctrina Arguye,  ruega,  reprehende  en  toda 
paciencia  y doctrina.  ( a) . 

A los  primeros  responderé,  que  esa  cul- 
tura por  nimia  y delicada,  ha  sido  una  de  las 
sutiles  rendijas,  por  donde  el  veneno  francés  se 
ha  dexado  ingerir  en  el  corazón  español,  dexan- 
do  ser  menos  grave  y circunspecto  por  ser  mas 
afinado,  menos  sencillo  por  ser  mas  ilustrado, 
mas  indevoto  por  ser  mas  discreto;  en  una  pa- 
labra, ha  caído  en  la  incredulidad  é irreligión 

hu» 


(a)  2.  ad  Timot,  4.  2. 


huyendo  de  la  superstición  y credulidad  , que 
como  se  dexa  entender,  eran  inconvenientes  mas 
llevaderos  y menos  nocivos.  Tres  son  los  bienes 
que  el  filosofo  busca  en  los  objetos,  a saber:  ho* 
nestidad,  utilidad  y deleite;  pero  de  tal  manera 
unidos  y dependientes  entre  sí,  que  sin  el  pri- 
mero degeneren  los  otros  dos  en  vicio  y vitu- 
perio, y con  ellos  retengan  su  razón  de  bien  y 
gozables  sin  criminalidad  ni  reato.  Esa  clase  de 
personas  son  semejantes  á aquellas,  que  arenflien- 
do  para  enlazarse  matrimonialmente  mas  á la  her- 
mosura que  á las  otras  prendas  , vienen  con  el 
tiempo  á llorar  su  yerro,  quando  perdida  aque- 
lla o antes,  se  dexan  descombrar  los  vicios  pro- 
pios de  una  alma  baxa , sin  talento , virtud  ni 
educación. 

A ios  segundos  responderé,  que  siendo  la 
ignorancia  de  lo  que  no  importa,  uno  de  los  me- 
dios mas  seguros  para  saber  lo  que  importa,  con- 
forme á la  sentencia  de  Tácito:  nescire  quídam 
magna  pars  sapientice:  la  que  se  me  imputa  y acri- 
mina, me  sirve  de  especial  complacencia,  en  quan- 
to  á manera  de  freno,  me  ha  contenido  en  la  su- 
bordinación de  una  ciencia  humilde  y sumisa, 
que  decline  la  inflación  del  entendimiento  con- 
tra la  revelación,  la  ilusión  del  espíritu,  y la  ani- 
malidad de  un  corazón  que  solo  juzgue  por  prin- 
cipios de  carne  y sangre.  Porque  ¿qué  otros  han 
sido  los  efectos  de  este  siglo  tan  decantado?  ¡Oja- 
lá y no  los  registráramos  tan  de  cerca,  que  ya 
no  sea  bastante  el  soplar,  para  que  su  fuego  de- 
xe  de  quemarnos  y abrasarnos!  La  filosofía,  que 
por  naturaleza  nació  para  servir  á la  Teología, 
se  ha  erigido  en  su  juez  y señora,  hasta  traer 


sus  verdades  y principios  en  contemplación  de 
sus  intereses  y pretensiones,  y lo  que  es  mas, 
convertirle  en  delito  sus  discursos  y defensas.  La 
crítica  ha  confundido  de  tal  maneVa  lo  falso  con 
lo  verdadero,  lo  dudoso  con  lo  apdL'rifo , o de 
otro  modo,  la  cizaña  con  el  trigo , que  substitui- 
das á las  verdaderas  reglas , las  del  capricho  y 
la  pasión;  aquel  es  mas  celebrado  de  sabio,  que 
ostenta  ser  mas  atrevido,  que  se  penetra  mas  to- 
cada del  espíritu  de  novedad,  y cuyas  doctrinas 
discurren  con  mas  dependiencia  de  la  tierra  que 
del  Cielo.  La  libertad  del  hombre  mal  entendi- 
da, ese  ente  que  produxeron  los  hereges,  fomen- 
tan los  libertinos,  y valentearon  los  Franceses  en 
estos  tiempos,  á expensas  de  las  lisonjeras  voces, 
patriotismo,  igualdad , marcialidad ; vá  cada  día 
progresando  con  pasos  tan  gigantescos,  que  por 
ser  los  hombres  libres,  dexan  de  ser  religiosos, 
por  atender  al  derecho  natural  se  desentienden 
del  divino , las  máximas  del  mundo  prevalecen 
contra  las  de  Dios,  los  vicios  se  han  ataviado 
con  el  trage  honesto  de  la  virtud,  y esta  se.  pin- 
ta con  colores  obscuros  y sombríos. 

A los  ííltimos  responderé,  que  ¿como  se 
compone  ese  zelo  patriótico  de  la  constitución , 
con  la  libertad  plausible  de  la  imprenta,  mirada 
como  época  feliz  del  restablecimiento  de  las  ciencias 
y artes,  y perfecta  vengadora  de  la  opresión  nacio- 
nal? ¿Qué  será  esto  como  el  contrato  leonino,  que 
estando  los  inquisicionales  á las  duras,  no  hemos 
de  estar  á las  maduras,  o que  á mas  de  la  su- 
jeción de  la  ley,  se  nos  exija  la  cautividad  del 
entendimiento? 

Yo  no  dudo  de  nuestra  obligación  para 

obe- 


obedecer  en  un  punto  que  las  mismas  Cortes  lian 
declarado  puramente  político,  (^b)  sin  mixtión  ni 
mezcla  con  Ic  espiritual;  pero  de  ningún  modo 
para  esclavizar,  ó sofocar  nuestras  opiniones,  en 
orden  á 4u  utilidad  ó incompatibilidad,  conve- 
niencia ó disconveniencia,  daño  o provecho;  mu- 
cho mas  quando  algunos  de  los  Diputados  mas 
sabios  (c)  lo  reconocieron  de  naturaleza  proble- 
mática, y quiza  conducido  por  estas  razones  el 
augusto  Congreso,  exige  por  fuerza  su  observan- 
cia ocho  anos,  con  el  fin,  sin  duda,  de  tomar  ra- 
zones para  continuarla  o variarla.  Por  sentado 
que  las  determinaciones  nacionales  no  han  de  ser 
mas  sagradas  é inviolables , que  las  disciplinabas 
o historiales  de  la  iglesia , y esta  la  vemos  no 
solo  permitir  á los  sábios  discurrir  contra  su  opi- 
nión, por  exemplo,  que  son  nocivos  tantos  dias 
de  fiesta;  sí  también  reformar  y corregir  por  las 
nuevas  reflexiones,  sus  breviarios,  calendarios  y 
misales. 

Por  todas  estas  razones,  ya  echareis  de  ver* 
amados  compatriotas,  españoles  rancios  y legíti- 
mos, fundidos  en  el  cuño  antiguo  y no  en  el 
nuevo , las  justas  que  yo  tengo  para  dirigirme 
solo  á vosotros,  o porque  solo  de  vosotros  pue- 
do ser  entendido , o porque  solo  con  vosotros 
puedo  sacar  algún  fruto.  Hay  una  grande  dife- 
rencia entre  las  verdades  naturales  y las  sobre- 
naturales , entre  las  terrenas  y espirituales.  Para 
las  unas  basta  un  entendimiento  despejado  y bien 

dis- 

(b)  Esta  obediencia  que  entonces  era  una  deuda  del  va- 
sallage  que  se  bailaba  sin  su  cabeza,  hoy  seria  un 
crimen  horrendo, 

(c)  El  conciso  en  que  consta  la  extinción  del  Tribunal 


dispuesto,  que  perciba  la  relación  y conexión 
de  las  ideas,  aunque  la  voluntad  sea  al  mismo 
tiempo  perversa  y malévola.  Para  jas  otras  se  re- 
quiere  principalmente  la  disposición  pia  y mori- 
gerada de  la  voluntad,  que  no  tanto  ^juzgue  de 
las  cosas  por  principios  de  la  razón  como  de  la 
religión,  mas  por  sensación  virtuosa  que  por  re- 
glas científicas,  en  cuyo  sentido  se  dice  en  las 
sagradas  Escrituras,  que  el  hombre  animal,  esto 
es,°el  vicioso  y libertino  no  percibe  sino  las 
cosas  carnales  y terrenas;  pero  que  el  espiritual 
las  juzga  todas:  animalis  homo  non  percipit  qna 
sunt  Dei , spiritualis  homo  judicat  omnia.  (d), 

De  aquí  ha  nacido  que  variada  instantá- 
neamente la  fortuna  del  Tribunal , corra  ya  su 
fama  tan  impunemente  denigrada  y vilipendiada, 
que  ni  hay  atrocidad  que  no  se  le  achaque,  ni 
persona  que  no  se  juzgue  autorizada  para  ba- 
tirla é impugnarla,  con  las  armas  que  le  sugiere 
ó su  afecto,  o su  talento.  ¡O  dolor!  ¡O  condi- 
ción humana!  No  solo  vemos  ingeridos  en  esta 
masa  á los  que  nunca  dieron  muestra  de  otra  co- 
sa, sino  á los  que  constantemente  y sin  ficción 
la  dieron  de  lo  contrario;  o ya  sea  que  la  fuer- 
za del  mal  exemplo  los  arrastre , o que  cobar- 
des no  se  hallen  con  fuerzas  para  explicarse,  o 
finalmente,  porque  deslumbrados  con  los  papeles 
de  la  materia,  artificiosamente  dispuestos,  vienen 
á versarse  en  el  caso  de  que  faltándoles  otros 
por  la  parte  opuesta , tienen  que  dar  sentencia 
por  el  informe  de  una  sola,  y sobre  una  mate- 
ria, que  á mas  de  cogerles  de  improviso,  les  fal- 
ta la  competente  instrucción.  Han  salido,  es  ver- 
dad 


(d)  i.  ad  Corinth,  cap.  2 


dad,  papeles  por  ambas  partes,  en  fuerza  del  be- 
neficio universal  de  la  imprenta;  pero  con  muy 
diverso  viento  y suceso.  Los  unos  teniendo  alo 
menos  indirectamente  que  disentir  del  gobierno, 
y á las  vecfes  explicarse  menos  favorable  á sus 
deseos,  son  perseguidos  baxo  el  aspecto  de  sedi- 
ciosos y perturbadores,  adn  quando  promuevan 
los  puntos  mas  considerables  é importantes.  Los 
otros  teniendo  por  norte  la  rutina  contraria,  lle- 
vando á su  frente  nombres  respetables  , estando 
estudiosamente  confeccionados,  logrando  procura- 
dores y agentes  que  multipliquen  sus  impre- 
siones y pretensiones;  caminan  prósperamente  sin 
enemigo  que  les  haga  contrapeso,  y con  todo  el 
aplauso  de  quienes  defendiendo  la  causa  del  go- 
bierno,  se  cree  siempre,  defienden  lo  mejor  y lo 
mas  justo.  Seria  yo  un  temerario,  si  con  esta  cor* 
ta  producion,  creyese  poner  diques  á una  ave- 
nida tan  deshecha  y furiosa;  pero  ya  que  no  lo 
consiga,  ¿quién  sera  aquel  que  se  atreva  á insul- 
tarme, porque  en  quanto  está  de  mi  parte,  pon- 
ga los  medios  para  ello?  Quando  no  ccnsiga  el 
fin,  á lo  menos  produciré  el  efecto  de  erigir  vues- 
tro ánimo  caído  y abatido,  para  que  armados  de 
poderosas  razones  podáis  contradecir  á los  que 
intentan  seduciros  con  el  falso  oropel  de  la  eru- 
dición y adorno  del  mundo.  He  dicho  bastante 
para  exordio.  Vamos  al  desempeño. 
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Pág,  1¡ 

¿Quis  dabit  capiti  meo  aguam,  et  oculis  meis 
Jontem  la&ymarum? 

¿Quién  dará  agua  á mi  cabeza,  y á mis  ojos 
una  fuente  de  lágrimas?  Jeremías  cap.  9.  f.z. 

* ‘ - : , . # . ( Br . , r ¡i//  f! 

DISCURSO  PRIMERO. 

CALIFICA  DE  JUSTO  EL  SENTIMIENTO  DE  LOS  DOLIENTES, 
FOR  LA  EXTINCION  DE  LA  SANTA  INQUISICION. 


i X sn  o hay  aversión  ni  repugnancia  que  con  la  muer- 
te del  objeto  no  se  mitigue , y aun  quizá  extinga»  Pero 
de  esta  regla  general  es  preciso  exceptuar  á la  Inquisición. 
Ningunas  señales  dá  ya  de  volver  á vivir:  su  muerte  no 
menos  repentina  que  inmadura , el  despojo  violento  que 
instantáneamente  ha  padecido,  las  tropelías  inferidas  contra 
sus  individuos  y relacionados,  parece  pedían  el  obsequio,  ó 
de  la  veneración  , por  lo  que  fue,  ó el  de  la  compasión, 
por  lo  que  padece.  Con  todo,  aún  se  está  respirando  con+ 
tra  su  memoria,  como  si  actualmente  estuviese  ejerciendo 
sus  funciones.  Prueba  evidente  de  que  el  rencor  y odio 
que  se  le  tenia,  se  funda  en  otros  principios  de  los  que 
se  han  alegado.  Aún  los  Romanos  quando  bárbaros  repre- 
henden semejante  conducta;  pues  por  males  que  recibiesen 
de  sus  Emperadores,  no  por  eso  dexaban  de  colocarlos 
al  lado  de  los  demas,  dándoles  como  á ellos  honores  di- 
vinos, Y qué  ¿será  posible  nos  dexetnos  arrastrar  de  aquel 
exemplo,  los  que  tenemos  mas  nobles  conocimientos  y obli- 


2 . ^ 

gacíones?  No  por  cierto,  porque  si  Jeremías  no  quería  dar 
descanso  á sus  ojos  y mesillas , para  llorar  la  desolación 
ruinosa  de  Jerusalen,  no  obstante  que  era  pecadora  y me- 
recedora de  su  castigo,  ¿cómo  no  haremos  otro  tanto  con 
un  tribunal  tan  inocente  en  su  conducta,  útilísimo  á la  re- 
pública, y que  para  colmo  de  nuestras  desgracias,  no  nos 
ha  dexado  quien  supla  su  falta?  ¿ Quis  dabit  capti  vieo 
aquam,  et  ociáis  meis  fontem  Licrymaritnü 

2.  Y he  aquí,  arriados  con-militones , las  dos  partes 
de  este  discurso.  Primera;  vuestro  dolor  es  justo,  porque 
la  república  en  su  estado  y religión,  ha  recibido  un  gran 
golpe.  Segunda:  ese  dolor  debe  ser  tanto  mayor , quanto 
que  la  subrogación  que  le  ha  hecho,  no  llena  ni  puede 
llenar  el  hueco. 


PRIMERA  PARTE. 


3.  jQftfé  cosa  mas  común  en  la  serie,  de  la  Historia 
Eclesiástica,  que  chocar  continuamente  entre  sí  ambas  po- 
testades, la  eclesiástica  con  la  real,  la  real  con  la  eclesiás- 
tica, juzgando  cada  una  diminución  propia  las  ventajas  y 
ampliaciones  de  la  otra;  y teniendo  en  fuerza  de  las  com- 
petencias, que  oponerse  mutuamente  sus  respectivas  armas 
de  balas  y excomuniones!  Ño  obstante,  hablando  de  la  erec- 
ción y propagación  del  Tribunal,  ambas  han  estado  siem- 
pre muy  acordes  y hannoniosas,  no  solo  por  lo  que  to- 
ca á la  monarquía  española,  lo  qual  no  admite  disputa,  si- 
no respecto  de  todo  el  orbe  cristiano  ; de  suerte , que  las 
oposiciones  y contestaciones  precedentes,  han  sido  siempre 
por  orden  á los  pueblos,  y rara  vez  á los  potentados.  Dése 
una  ligera  ojeada  á la  Cronología  Pontificia;  y se  hallarán 
mas  de  cien  bulas:  unas  erigiendo  en  casi  todas  las  regio- 
nes de  Europa  el  Tribunal:  otras  allanando  las  dificultades 
que  se  presentaban  para  realizarlo:  otras  licenciándolos  para 
leer  libros  prohibidos  ó permitirlo:  otras  agraciando  y pri- 
vilegiando á sus  ministros  mayores  y menores,  hasta  dar  á 
aquellos  facultades  de  conceder  indulgencias  á los  que  se 
emplearan  en  servicio  del  Tribunal:  otras  estableciendo  las 
leyes  municipales  que  deben  regir  la  materia:  otras  exco- 


mulgando  al  inquisidor  que  fuere  negligente , como  tam- 
bién al  que  obraba  calumniosamente:  otras  declarando  los 
dubios  suscitado^  en  su  práctica:  otras  estableciendo  en  Ro- 
ma con  inspección  sobre  toda  la  cristiandad:  otras  mandan- 
do expresamente  la  ocultación  de  los  nombres  del  proceso, 
y autorizando  ese  mismo  secreto,  que  ahora  se  mira  con 
tanto  escándalo  y encono.  ( i ).  Dése  otra  por  la  de  los 
Reyes  de  España,  que  son  principalmente  los  de  nuestro 
caso,  y se  hallará  otro  tanto  desde  el  momento  de  su  erec- 
ción, como  lo  confiesan  contestes  los  mismos  anti -ineyisi- 
eionales;  y quando  alguno  afectara  ignorarlo,  bastaría  para 
confundirlo  la  honorífica  descripción  que  hace  la  recopila- 
ción de  Indias:  (2)  previniendo  el  distinguido  recibo  que 
debe  hacerse  de  sus  ministros,  quando  en  cuerpo  fueren 
destinados  á establecerse  en  algunas  de  las  capitales  de  Amé- 
rica, mandando  que  el  Obispo  y Gobernador  les  den  la 
derecha,  y que  conducidos  á la  iglesia  se  les  pongan  en 
el  lugar  mas  decente,  poniéndoles  bancas  vestidas  de  ter- 
ciopelo, y cojines  de  lo  mismo  á los  pies. 

4.  Carlos  tercero  el  piadoso , aunque  no  ha  dexado 
alguno  de  los  Diputados  traerlo  como  <$or  fuerza  á su 
partido,  con  todo , no  podrán  citarlo  por  su  parte  con 
tanta  expresión,  como  nosotros  por  la  nuestra:  n que  es- 
» taba,  dice,  dispuesto  con  toda  la  fuerza  de  su  autori- 
» dad  y soberanía,  y aún  si  fuese  necesario  con  la  sangra 
»j  de  sus  venas,  á promover,  auxiliar  y favorecer  al  Tri- 
«bunal  del  santo  Oficio,  en  todo  lo  que  sea  conducente 
»>  á la  conservación,  aumento  y exaltación  de  nuestra  santa 
» fé  católica,  y á impedir  los  delitos,  errores  y vicios  con- 
»» trarios  á ella.”  (3).  Y en  la  hora  de  su  muerte,  se  sa- 
be, recomendó  á su  hijo  la  conservación  del  santo  Oficio. 
(4).  Este  Tribunal  tenia  sus  juntas  dentro  de  Palacio,  pre- 
fería á todos  los  Consejos,  menos  al  de  Castilla,  y como 
dice  Soíorzano  Jurista  muy  recomendable  de  la  nación,  aun 
entre  los  estrangeros:  voluntariamente  nuestros  reyes  antes 

# 

(O  Guerra  Const.  pontif.  y,  inqilis.  t.  1. 

(2)  T.  x.  tit.  19.  recop.  ind. 

(3)  Dísc.  hist.  leg.  de  la  Inquisición  f.  iox. 

(4)  Ibid. 


¿e  coronarse  se  sujetaban  con  especial  jaramento  aí  San- 
to Oficio.  (5). 

5.  Este  mismo  sistema  ha  sido  el  cjel  pueblo  asi  al- 
to como  baxo,  pues  dexando  aparte  las  particulares  opi- 
niones de  algunos,  de  que  no  tratamos  ¿quié?<  negará  que 
una  misma  voz  ha  sido  la  de  los  grandes  y pequeños,  ecle- 
siásticos y seculares,  sabios  y rústicos?  Todo  el  mundo  es 
verdad  parecia  atemorizarse  con  solo  la  voz  de  Inquisición; 
pero  eso  no  era  por  injusticia  que  aprendiese  en  ella;  sino 
porque  cotejando  á un  mismo  tiempo  su  rectitud  con  la 
propia  flaqueza,  indeliberadamente  se  hallaban  en  el  con- 
traste que  sin  advertencia  presentan  estas  ideas. 

6 Seria  hacerme  demasiado  prolijo,  si  huviera  de  re- 
ferir todos  los  dichos  de  varones  graves  en  apoyo  del 
santo  Tribunal:  apuntaré  solo  algunos.  El  Cardenal  Goti 
Italiano,  no  menos  celebrado  por  su  literatura,  que  prin- 
cipalmente empleó  en  combatir  los  hereges , que  por  su 
piedad  y virtud  se  explica  de  este  modo:  » la  Inquisición 
es  un  tribunal  justo  y pió:::  <*  mediante  este,  Italia  está  li- 
bre de  errores.  (6)-  Santa  Teresa  de  Jesús  hablando  de  ua 
libro  suyo , que  tenia  cierta  persona , escribiendo  á un 
prelado  de  su  Orden,  dice:  »que  se  olgaria  no  se  perdie- 
ra; pues  no  habia  otro  que  el  que  tenían  los  ángeles,»» 

(7),  ¿Quiénes  son  estos  ángeles?  Son  como  dice  el  V.  Sr. 
Palafox,  expositor  de  sus  cartas,  los  inquisidores.  (8).  ¡O 
alma  grande!  ¡O  fuerza  de  la  verdad!  ¡Tú  siendo  la  inte- 
resada viste  el  ministerio  angélico,  adonde  otros  solo  vie- 
ron el  demoniaco  y luciferino ! (9),  El  Cardenal  Baronio 
Padre  de  la  historia  eclesiástica,  aunque  poco  afecto  á los 
españoles,  no  por  eso  dexó  de  explicarse  en  la  suya,  de 
una  manera  igualmente  gloriosa  á la  Nación  que  á la  In- 
quisición , y lo  qual , traducido  del  latin  dice  asi : »» esta 
»>  gloria  ha  vindicado  siempre  por  sí  la  nación  española,  que 
»>no  solo  haya  querido  preservar  á sus  vasallos  de  erro- 
res, sino  de  sus  sospechas.”  San  Ignacio  de  Loyola  era 

*(5)  L:b-  3 cap.  1 de  jur.  indiar. 

(ó)  Vera  Christi  Ecc.  verb.  inquis. 

(7)  Carta  33.  t.  2. 

(8)  Allí  en  las  notas. 

(9)  Carena  en  los  anteludios  de  su  obra. 
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tan  adicto  y devoto  de  este  santo  Tribunal,  que  como  re- 
fiere el  padre  Rivadeneira  en  su  vida , le  consultaba  fre- 
cuentemente, y le  manifestaba  los  mas  sinceros  cíeseos  de 
emplearse  en  s*  obsequio  y servicio,  (io).  Esta  autoridad 
es  de  tanto  ^mayor  peso,  quanto  que  dos  veces  fue  el  San- 
to recluso  en  la  Inquisición;  como  quiera  que  la  santidad 
no  les  absorve  los  sentimientos  naturales,  ni  menos  por  ella 
han  de  alabar  lo  que  sea  vituperable.  Nuestro  célebre  his- 
toriador Mariana,  han  pretendido  algunos  de  nuestros  con- 
trarios hacerlo  de  su  parte,  por  confundir  o no  distinguir 
lo  que  dice  de  propia  sentencia  ó de  la  agena:  pero  quan 
distante  esté  esa  pretensión  de  la  verdad  , lo  arguyen  las 
siguientes  palabras:  « que  fue  remedio  (dice)  del  cielo,  muy 
«á  propósito  contra  los  males  que  se  aparejaban,  que  sin 
« duda  no  bastára  consejo  ni  prudencia  de  hombres , para 
„ prevenir  y acudir  á peligros  tan  grandes , como  se  han 
n experimentado  y se  padecen  en  otras  partes,  (ir)*  El 
V.  Fr.  Luis  de  Granada,  varón  no  menos  santo  que  doc- 
to, no  dudó  pocos  meses  antes  de  morir,  esto  es,  casi  al 
tiempo  en  que  fue  reprehendido  por  el  Tribunal,  llamarlo 
á boca  llena  en  un  sermón:  «muro  de  la  iglesia,  columna 
« de  la  verdad , custodia  de  la  lé , tesoro  de  la  cristiana 
«religión,  arma  contra  los  hereges,  luz  clarísima  contra  to- 
ndas las  falacias  y astucias  del  demonio,  y piedra  de  to« 
«que  para  conocer  y examinar  las  doctrinas.”  (12).  Ef  mis- 
mo juicio  formaron  sin  duda  todos  aquellos  varones  insig- 
nes, que  la  sirvieron  en  el  ministerio  de  Inquisidor , con 
tal  tesón,  que  unos  huvieran  renunciado  mayores  dignida- 
des por  emplearse  en  el  zelo  de  la  fé:  otros  llegaron  al 
preciso  caso  de  rubricar  este  zelo  con  la  sangre  del  martirio. 
Testigos  eternos  serán  para  siempre,  los  Pedros  de  Verona,  los 
Arbuees  de  Aragón,,  ios  Toribios  de  Modrovejo,  los  Juanes  de 
Torquemada,  los  faeobos  de  Marca,  los  Juanes  Capistranos,  los 
Píos  quintos,  los  Domingos  de  Guzman,  los  Pedros  de  Castel— 
novos.  El  Ab^te  Fleuri  no  es  autor  sospechoso  cq  la  materia,  co- 

(1°)  Allí:  para  lo  que  sigue  Bened.  14.  de  beatif.  SSaut. 
lib.  3.  cap.  30. 

(ix)  T.  6.  lib.  24.  cap.  17.  __  ' # 

(12)  Sermón,  contra  los  escándalos  en  las  caídas  públicaSj 
predicado,  con  motivo  de  la  Monja  ilusa  de  Portugal. 
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mo  que  es  uno  ele  los  que  mas  se  han  explicado  contra  el  Tri- 
bunal. i>in  embargo,  en  calidad  de  historiador,  ¿quántas  es- 
pecies de  los  concilios  vacia  á favor  de  él,  como  son  el 
Lateranense  quarto,  el  de  Narbona  y Berers?  Ya  los  in- 
troduce mandando  á los  Obispos  elijan  persogas  virtuosas, 
esto  es,  Inquisidores,  que  inquieran  de  los  hereges  ocultos 
para  castigarlos:  ya  que  no  se  descubran  los  nombres  de 
los  testigos,  aunque  si  el  reo  dixere  tiene  enemigos,  se  le 
pedirán  los  nombres:  ya  que  se  admita  todo  género  de 
testigos,  aun  los  exceptuados;  pero  no  los  que  obren  de 
malicia:  ya  que  se  castiguen  en  públicos  autos:  y ya  ha- 
ciendo diferencia  entre  los  obstinados  y arrepentidos,  en- 
tre los  que  se  presentan  y entre  los  aprehendidos.  (13). 

7.  Por  tanto,  permitidme,  amados  compatriotas  y con- 
militones, os  pregunte  ahora,  ¿á  quién  será  razón  seguir 
(en  una  materia  que  tiene  mas  de  religiosa  que  de  política) 
á unas  lumbreras  tan  resplandecientes  como  estas,  ó á los 
anti-inquisicionales  del  dia,  que  distan  tanto  de  ellos  co- 
mo el  plomo  del  oro,  la  tierra  del  cielo?  ¿quiénes  sabran 
mejor  lo  que  conviene  Sobre  el  caso,  los  Papas  y los  Re- 
yes , que  les  toca  por  oilcio  su  acierto  y conocimiento , 
que  nunca  se  resuelven  sin  preceder  maduro  y detenido 
examen;  ó los  que  careciendo  de  esta  misión  hablan  y 
pelean  con  armas  y motivos  de  tierra?  El  haberse  unido 
ambas  potestades  con  tan  firme  adhesión,  y casi  sin  in- 
terrupción por  quatro  siglos,  ¿no  es  signo  de  la  mano  de 
Dios  en  la  Inquisición,  ó á lo  menos  de  que  en  su  con- 
servación tanto  gana  una  como  otra?  ¡Ah  hermanos!  Aquí 
viene  bien  la  doctrina  de  S.  Gerónimo,  quando  en  caso 
semejante  al  nuestro,  en  que  todo  se  volvia  disputas,  se 
explicaba  con  estas  palabras:  qui  jungitur  Cathedrse  Petri 
meus  esí:  el  que  se  junta  á la  Cátedra  de  san  Pedro  es 
mió.  (14), 

8.  Pues  del  mismo  modo  digo  yo  á vosotros.  De- 
xad  á los  críticos  y filósofos  del  dia,  á los  nuevos  polí- 
ticos y reformadores  , arrastrarse  por  la  tierra , agotar  á 
fuerza  de  sutiles  discursos  la  humana  prudencia,  gloriarse 
en  sus  delirios  como  si  fueran  asertos  dogmáticos:  con  todo, 

(13)  T.  19.  y otros,  indicado  en  el  índica  verbo,  inquisi. 

(14)  Ap.  trical.  t.  3. 


y 

vosotros  quered  mas  bien  errar  con  los  Reyes  católicos,  con 
los  Concilios  sagrados,  con  los  Santos  canonizados,  con  los 
sabios  de  la  Religión,  sobre  todo,  con  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia que  no  acertar  con  ellos.  Si  los  Papas  son  especialmen- 
te asistidos  d^  Dios,  quando  proponen  como  santo  algún 
hombre,  quando  responden  á consultas  de  las  Iglesias,  quan- 
do mandan  puntos  generales  de  disciplina,  quando  aprueban 
un  instituto  religioso:  ¿porqué  no  lo  serán  también,  quando 
después  de  un  maduro  consejo,  instituyen  y ordenan  el  Tri- 
bunal de  la  Inquisición. 

9 Se  engañan  miserablemente,  amigos,  los  que  entTen- 
den  ser  la  Inquisición  un  establecimiento;  privado  y pura- 
mente humano,  y mucho  mas  los  que  la  quieren  hacer  des- 
cender del  capricho  ó del  error.  Aunque  ella  no  esté  re- 
cibida en  todas  partes,  no  por  eso  dexa  de  ser  institución 
de  la  Iglesia,  en  quanto  ha  sido  establecida  por  su  cabeza, 
y demas  miembros  principales,  como  una  cosa  útil  al  fin  de 
conservar  en  su  pureza  la  religión.  Aquella  puede  conside- 
rarse 6 declarando  los  dogmas,  ó haciendo  disciplina;  y aun 
de  este  modo  es  su  dictamen  preferible  al  de  qualquiera 
cuerpo  ó miembro  particular;  por  cuya  causa  enseña  el  An- 
gélico Doctor  Santo  Tomás,  que  la  costumbre  de  la  Igle- 
sia se  ha  de  imitar  y emular  en  todo.  Consiietudo  Eedesice 
in  ómnibus  est  amidanda.  (15)  No,  no  d:ce  el  Santo  Doc- 
tor, que  solo  en  el  dogma,  sino  en  todas  sos  doctrinas,  ya 
practicas,  ya  de  dogma,  ya  de  disciplina,  ya  en  lo  que  es 
infalible  y ya  en  lo  que  solo  hace  opinión,  por  que  siem- 
pre es  lección  de  padre  á hijo,  de  superior  á inferior. 

10  ¡Ay  amigos!  Las  carnes  me  están  temblando,  al 
considerar  el  perjuicio  tan  visible  que  recibe  la  religión. 
Llegará  el  caso  en  que  yo  tenga  que  predicar  de  uno  de 
los  muchos  santos  que  fueron  inquisidores,  por  exemplo, 
alguno  de  los  que  acabo  de  citar.  ¿Y  qué  os  parece  diré 
de  él?  Si  lo  alabo  por  haberlo  sido,  me  dirá  el  pueblo,  ¿que 
como  le  alabo  por  un  oficio  tiránico  y despota,  anti- reli- 
gioso y anti -evangélico,  farisaico  y supersticioso,  que  son 
los  renombres  que  le  dan  los  papeles?  Si  dexo  de  alabarlo, 
ya  en  eso  condeno  su  virtud  y ciencia  sobrenatural,  su  obe- 
diencia y zelo  por  la  ley,  su  amor  á los  mandatos  y esta- 

(15)  22.  q.  12  o. 
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blecimientos  de  los  superiores,  en  una  palabra,  me  pongo 
de  parte  de  los  anti-inquisicionales,  y de  lo  mismo  que 
repugno.  Si  finalmente  quiero  recomendar,  qualquiera  otra 
institución  de  la  Iglesia,  me  echarán  en  cafa  la  Inquisición, 
para  argüir  la  diminución  y desprecio  de  laguna  con  la 
diminución  y desprecio  de  la  otra. 

Ii  Ya  veo  que  nuestros  enemigos,  rechinando  los 
dientes,  musitando  palabras,  arqueando  las  cejas,  meneando 
los  hombros,  están  pendientes  de  mi  narración,  para  poner- 
me en  quanto  acabe  los  argumentos  que  ellos  llaman  jine- 
luctubles,  En  efecto:  hablando  de  las  personas  santas,  ya 
nos  dice  el  Señor  Villanueva,  (16)  en  que  términos  deba  en 
tenderse  su  alabanza,  pues  solo  hallaron  del  ze!o  de  la  In- 
quisición, y. no  de  su  plan  constitucional:  « quando  se  os 
« (dice)  que  Santa  Teresa  y Fr.  Luis  de  Granada  ala’oaronla 
«Inquisición,  ¿se  os  dice  acaso  que  alabaron  su  plan  ilegal, 
» de  que  no  podian  tener  noticia  ó solo  de  la  protección 
«de  la  religión  que  se  dispensaba  entonces  en  España  por 
«este  medio m?  ¿Pero  que  cosa  mas  descabellada  que  esta 
respuesta?  Esto  no  es  desatar  los  nudos,  sino  cortarlos  con 
violencia  y precipitación.  Dado  que  asi  fuera  respecto  de 
estos  dos  venerables  personages,  ¿que  se  responde  al  nume- 
ro exhorbitante  de  los  demas  y de  los  quales  quedan  expre- 
sados unos  quantos?  ¿Que?  ¿Todos,  todos  son  ciegos  en  el 
caso  y solo  el  Señor  Villanueva,  es  el  que  tiene  ojos?  Y' 
pontrayendonos  á los  controvertidos,  ¿de  adonde  save  ó en 
que  funda  e!  decir,  que  ignoraron  el  plan  legal  de  la  Inquisi- 
ción? Fr.  Luis  de  Granada,  aquel  hombre  de  su  siglo,  orá- 
culo de  su  tiempo,  digno  de  llamarse  Padre  de  la  iglesia, 
si  tubiera  la  antigüedad  conveniente,  desempeño  de  las  con- 
fianzas del  Cardenal  Enrique,  Inquisidor  general  en  Portu- 
gal: ¿no  supo  las  leyes  y método  que  regia  la  Inquisición? 
Santa  Teresa  de  Jesús,  aclamada  Doctora  mistiea,  restauda- 
dora  de  teda  una  Religión,  favorecida  con  el  don  de  dis- 
cernir espíritus,  esto  es,  distinguir  lo  malo  de  lo  bueno; 
¿no  conocio  los  defectos  de  un  Tribunal,  que  según  estos 
Señores,  estaba  tan  desacreditado  y tan  mal  recibido  hasta 
del  pueblo?  ¿Por  ventura  aun  quando  su  grande  penetración 
intelectual,  no  sobrase  para  un  conocimiento  de  esa  clase;  si- 


06)  f.  8p. 


quiera  no  lo  adquiriría  experímetttalmente , en  los  muchos 
años  que  dicho  Señor,  la  supone  en  las  cárceles  de  la  I ñ- 
quisicion?  (17)  ^ín  lo  dixe  amados  compatriotas  Esta  especie 
la  tenia  reservada  para  adelante,  y la  analogía  con  la  otra 
me  hizo  producirla.  Pero  advertid  que  es  tan  falsa  y ar- 
bitraria como  aquella}  porque  aunque  la  Santa  fue  delatada 
en  Sevilla  por  ciertas  personas,  y sus  libros  estuvieron  en 
el  Tribunal;  jamas  ella  estuvo  en  sus  cárceles,  ni  tampo- 
co compareció  en  juicio  ante  él.  Esto  os  prevengo  para 
desagravio  de  la  verdad,  violada  aqui  tan  ligeramente,  y#tam- 
bien  para  que  veáis  que  los  anti- inquisicionales  en  produ- 
cirse, no  tanto  miran  á lo  que  dicen,  como  á lo  que  les 
conviene. 

12  Hablando  del  consentimiento  del  pueblo  tanto  al- 
to como  baxo,  me  opondrán  las  reclamaciones,  que  siempre 
se  hicieron  contra  la  Inquisición,  per  las  corporaciones  del 
reyno,  por  sus  Obispos  y Provincias,  de  todo  lo  qual  se 
hace  el  debido  alto  en  los  papeles  de  los  Señores  Padrón 
y Vilianueva,  y mas  en  el  dictamen  que  dio  la  comisión 
por  encargo  de  las  Cortes.  A esto  respondo,  que  como  ea 
semejantes  papeles,  solo  se  junta  lo  que  hace  al  intento,  y 
no  lo  que  puede  perjudicarle,  no  es  extraño  presenten  una 
fachada  vistosa,  que  por  todo  tiempo  parezca  voz  de  la 
nación,  lo  que  solo  fue  de  alguno  y por  algunos  Los  mo- 
vimientos y con  misiones  contra  el  Tribunal,  fueron  prin- 
cipalmente en  el  reynado  de  Carlos  quinto,  como  se  echa 
de  ver  en  los  dichos  papeles;  y con  todo,  según  el  testimo- 
nio de  Zurita  (i 8)  Autor  de  juicio  para  estos,  fueron  mayo- 
res los  que  huvo  por  defenderlo  que  por  abolirlo.  En  el 
se  dice,  que  habiendo  muerto  Felipe  primero,  tan  tempra- 
namente, sucedió  que  el  común  de  las  gentes,  íó  achacase  á 
castigo  del  Cielo,  por  lo  contrario  y poco  favorable  que 
se  mostró  al  Tribunal.  También  en  el  mismo  lugar  se  cita 
una  representación  del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  (ip)  pi- 
diendo la  conservación  de  la  Inquisición,  que  junto  á la  di- 
cha especie  persuade  lo  contrario  de  lo  que  se  pretende» 

C 

(17)  pag.  17. 

(18)  Dis  histor.  legl.  pag.  93. 

(19)  Ibid.  _ - ■ 
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13  En  quanto  á ios  Obispos  pasados,  nada  puede 

Íensarse  mas  débil  que  querer  suponerlos  contrarios  á la 
nquisicion,  como  quiera  que  el  reclamo  «'e  algunos  parti- 
culares, nacido  quizas  de  etiquetas,  mas  que  de  otros  prin- 
cipios, nunca  puede  contrapesar  el  dictamen  universal  de 
los  demas,  que  con  su  silencio  manifestaron  asi  en  los  Con- 
cilios nacionales  (citados  por  la  Comisión)  como  también  en 
el  Tridentino.  Porque  ¿qué  ocasión  mas  oportuna  para  re- 
clamar, si  verdaderamente  juzgasen  nocivo  al  Tribunal,  que 
quai^do  como  Jueces  natos  de  la  Religión  se  juntaron  en  el 
. ultimo  á tratar  de  su  explendor  y reforma?  Luego  no  ha- 
biéndolo hecho,  su  silencio  equivale  á aprobación,  asi 
como  en  la  critica  semejantes  casos  equivalen  á argumento 
positivo. 

14  Pero  sea  de  eso  lo  que  sea,  pregunto,  ¿á  que  nos 
conduce  la  oposición  de  los  antiguos,  quando  nos  consta  de 
la  voluntad  actual  de  la  nación,  en  querer  sostener  y man- 
tener el  Santo  Tribunal?  Lease  con  atención  el  Conciso,  en 
que  últimamente  consta  su  extinción,  y de  allí  mismo  se 
evidenciará  esta  verdad.  En  efecto:  hablando  de  Obispos 
existentes,  solo  quatro  se  citan  por  el  sistema  destructor  de 
la  Inquisición,  tres  en  el  Conciso  y uno  por  el  Señor  Vi- 
llanueva,  (20)  á saber:  Toledo,  Habana,  Canarias  y Arequi- 
pa; ¿y  como  es  capaz,  que  un  numero  tan  inferió  r,  pueda 
contrapesar  al  numero  excesivo  de  los  otros,  que  casi  son 
todos  los  demas?  A lo  menos  tenemos  constancia  de  mas  de 
veinte,  quales  son  los  ocho  que  estaban  en  Mallorca:  el  de 
Santiago  con  sus  tres  sufragáneos:  los  dos  que  están  en  las 
Cortes  de  diputados:  el  de  Vic,  el  de  Sigiienza  y Orihue- 
la;  el  de  Salamanca,  Astorga,  Segovia  y Santander,  que  uni- 
dos todos  al  Nuncio  de  su  Santidad  hacen  prueba  de  ma- 
yor excepción. 

1 j Digo  que  de  estos  tenemos  constancia,  porque  á 
excepción  de  uno  ó dos,  todos  han  manifestado  publica- 
mente su  dictamen  por  medio  de  la  prensa,  con  una  liber- 
tad apostólica,  muy  parecida  á la  de  los  primeros  siglos,  pues 
□i  les  sirvió  de  embarazo  las  sibilaciones  y burlas  de  los 
enemigos,  ni  la  indignación  y desaprobación  de  las  Cortes. 
Verdaderamente  que  es  necesario  despojarse  de  los  sentimien- 
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tos  religiosos,  para  no  impresionarse  de  sus  sentidos  y zelo 
sas  razones;  principalmente  el  de  íegovia,  que  teniendo  mas 
de  ochenta  años,  cargado  de  experiencias  y conocimientos, 
habla  con  aquel*lenguage  y penetración  de  un  hombre  que 
mas  vive  con  vida  espiritual  que  temporal, 

16  Yo  me  aturdo  al  considerar  la  frescura  con  que  los 
anti-inquisicionaleí,  arguyen  á estos  señores  Obispos  con  el 
exemplo  de  los  otros,  como  echándoles  en  cara  la  omisión 
de  sus  fueros,  el  desamor  á la  causa  común.  ¿ Que  es  esto, 
amigos,  que  es  lo  que  nos  está  sucediendo?  ¿No  son  estos 
Obispos  los  Jueces  natos  de  la  religión,  los  succesor^  de 
los  Apostóles,  cuya  autoridad  magnifican  tanto  Villanueva  y 
Padrón?  ¿Pues  como  ahora  siendo  su  numero  sobrado  pa- 
ra un  Concilio,  les  merecen  tan  poca  atención?  ¿como  los 
vilipendian  y menguan  con  expresiones  tan  poco  corteses  y 
políticas?  ¿como  se  les -hace  delito  el  cumplimiento  de  su 
obligación,  por  enseñar  lo  que  Ies  parece  mejor  y mas  conve- 
niente? Si  siempre  la  parte  mayor  ha  traido  tras  si  la  me- 
nor, ¿porque  ahora  se  pretende  lo  contrario?  ¿Si  en  un 
Concilio  sucede  asi,  ¿porqué  no  ha  de  suceder  lo  mismo 
fuera  de  él?  ¿Será  acaso  por  .que  estos  quatro  ó mas  sostie- 
nen algún  dogma?  Pero  ya  dixeron  los  mismos  diputados 
Mexia  y Arguelles  que  la  existencia  ó inexistencia  de  la 
Inquisición  era  punto  opinable  Y por  tanto  sosteniendo  to- 
davía esta  naturaleza,  es  extraño,  por  que  ahora  se  quiera 
prohibir  la  libertad  de  defenderla,  ¿Será  acaso,  porque  esos 
pocos  son  mas  ilustrados?  ¿pero  qu  ien  no  sabe,  que  qual- 
quiera  de  los  otros  es  mucho  mas,  por  viejos,  por  pro- 
bados y de  conocido  mérito?  ¿será  por  que  hablan  sin  pa- 
sión? en  el  caso  mas  bien  está  la  presunción  á favor  de  los 
otros. 

17  No  es  otra  cosa  esta  qüestion,  amigos  carísimos, 
que  un  pleito  entre  los  inquisicionales  y los  obispales.  Aque- 
llos dicen  debe  subsistir  la  Inquisición,  no  obstante  que  los 
Obispos  son  inquisidores  natos,  por  que  asi  lo  pide  el  bien 
común,  y el  mejor  lustre  y pureza  de  la  religión:  los  otros 
que  no,  porque  ademas  de  los  muchos  males  que  se  siguen 
de  ella,  se  usurpa  á los  Obispos  su  jurisdicción.  Hé  aquí 
el  pleito  y hé  aquí  que  los  Inquisidores  y los  Obispos  son 
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las  partes  interesadas  y contendiente^.  Pees  ahora  bien  ¿etl 
que  caso  hace  fé  una  parte,  en  términos  que  no  se  necesi- 
te de  mas  prueba,  conforme  á una  regla  de  derecho:  con- 
fesión de  parte  releva  de  prueba?.  Claro  eséá  me  diréis  que 
quando  testifica  contra  si.  La  razón  es:  porque^  siendo  na- 
tural á todos  conservar  lo  que  tienen  y también  aumen- 
tarlo y añadirlo,  es  signo  evidente  que  el  no  declinar  por 
hay,  es  por  que  el  peso  de  la  verdad  y la  justicia  le  obli- 
ga. Por  tanto,  ninguna  fé  hacen  los  Obispos  que  piden  la 
reasumeion  de  sus  derechos,  y sí  mucha  los  que  piden  su 
continuación. 

18  ¿Qué  diríais,  si  los  inquisidores  pidiesen  su  extin- 
ción? Que  se  les  diese  gusto,  por  que  como  partes  intere- 
sadas hadan  toda  fé  pidiendo  lo  que  no  les  era  favorable. 
Pues  aplicad  la  doctrina  al  caso  contrario.  ¡Ved  ahora  que 
mostruosidad  tan  disonante,  la  que  sucede  con  los  Obispos 
de  España!  ¡No  solo  se  desprecia  su  dictamen  en  un  asun- 
to tan  privativo  de  ellos,  sino  que  son  tratados  de  sedi- 
ciosos!  ¡Tanta  es,  hermanos,  el  trastorno  é inversión  de  ca- 
sas, que  yo  me  temo,  quando  los  politices  se  empeñan  en 
persuadirnos  que  el  agua  corre  para  arriba!  Si  no  ha  lle- 
gado ese  caso,  es  por  que  tampoco  ha  llegado  el  de  ne- 
cesitar ese  invento  para  sus  proyectos. 

19.  El  mismo  argumento  tocado  hasta  ahora  con  los 
obispos,  se  palpa  en  los  pueblos.  Para  el  pueblo  de  Cá- 
diz que  se  ha  complacido  de  la  misma  determinación,  es- 
tá el  rey  no  de  Galicia,  la  Provincia  de  Cataluña,  la  de 
Murcia,  los  dos  cabildos  de  Sevilla  y Cádiz,  que  bien 
por  lo  claro  han  manifestado , quieren  Inquisición.  ¿ Pues 
qué  señales  mas  ciertas  de  que  esa  es  la  voz,  la  intención 
y deseo  de  la  nación?  No  hablo  de  las  demas  provincias, 
porque  con  motivo  de  las  hostilidades  y ocupaciones  del 
francés,  no  tuvieron  libertad  para  obrar , y por  sentada, 
que  de  la  que  manifestaron  los  cuerpos  que  hablaron,  aún 
sabiendo  no  era  ese  el  parecer  de  las  Cortes  , se  infiere 
bien  la  disposición  de  aquellas,  y de  la  mayor  parte  de 
la  Nación. 

20.  Es  verdad  que  exponiendo  los  referidos  papeles, 
y muchos  señores  Diputados , este  deseo  de  los  pueblos, 
dicen:  » que  lo  que  ellos  quieren,  no  es  inquisición,  sino 
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religión.”  (ai)  ¡Ah!  ¡y  qué  sofisma  tan  manifiesto!  Muy 
parecido  al  que  usan  los  pecadores,  quando  reconvenidos 
de  las  modas  y marcialidades  de  ambos  séxós,  de  las  mur- 
muraciones y deyecciones,  de  la  vida  regalona  y apoltro- 
nada, responden:  que  Dios  lo  que  manda  es  no  pecar , no 
que  se  ande  con  pelo , ó sin  él , vestirse  así  ó de  otro 
modo , tampoco  el  que  las  gentes  no  se  comuniquen  ó 
asocien,  ni  menos  que  sean  tontos , teniendo  lo  malo  por 
bueno,  6 que  se  hagan  esclavas  de  una  vida  penosa  y aíís- 
tera.  ¡He  aquí  por  donde  el  demonio  induce  al  pecado 
sin  sentirlo!  Convengo  en  que  los  pueblos  no  quieren  In- 
quisición por  Inquisición;  pero  sí  la  quieren  en  quatíto  es 
el  medio  mas  eficaz  y apropósito , para  llegar  á lo  que 
quieren,  que  es  la  religión.  El  amor  ó desprecio  del  fin 
se  colige  del  amor  y desprecio  de  los  medios,  degeneran- 
do todas  las  protestas  que  necesariamente  no  embuelven 
este  requisito  en  meras  veleidades,  ó en  falsas  enunciacio- 
nes de  un  objeto  que  no  existe. 

21.  Hablando  de  los  reyes  protectores  de  la  Inqui- 
sición, que  en  España  han  sido  todos,  es  increíble  el  ca- 
mino exótico  y escabroso  que  se  ha  tomado  para  derri- 
bar la  grave  prueba  que  se  apoya  en  este  principio.  En 
el  caso  discordan  mucho  la  comisión  y Villauueva,  (22)  por 
que  aunque  éste  funda  la  remoción  de  la  Inquisición,  en 
el  justo  recelo  con  que  debe  virir  la  Soberanía  por  sn 
prepotencia,  aquella  por  el  contrario , atribuye  á la  falta 
de  este  temor  el  que  huviera  existido  tanto  tiempo,  favo- 
recida y autorizada  de  los  reyes.  Dexo  3 los  lectores,  quái 
de  estas  sentencias  será  la  cierta,  y por  eso  convirtiéndo- 
me á tratar  solo  de  la  comisión  , pongo  á la  letra  sus 
clausulas:  «siempre  han  despreciado  los  reyes  los  recelos 
»y  sospechas  que  intentaban  inspirarles  sus  consejos,  por 
«que  son  en  todo  caso  los  árbitros  de  suspender,  nombrar 
» y remover  á los  inquisidores  Stc.  **  Esta  es  la  sentencia 
de  la  comisión.  (23). 

22.  ¿ Y quién  no  vé  en  ella  violadas  de  un  tiro  la 
earidad,  la  justicia  y la  veracidad?  ¿Es  posible  que  asi  se 

(21)  Villanueva  f.  39. 

(22)  El  prim.  pag.  51.  el  ícg/35. 

O 3)  AUí. 
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discurre  de  unos  potentados  tan  bien  opinados  en  lá  his- 
toria, aún  en  boca  de  los  mismos  extrangero$¿  Quizá  se- 
rá por  los  defectos  personales  en  que  como  hombres,  los 
pintan  incursos  ciertos  historiadores,  ó solo^¡>or  los  que  tuvie- 
ron de  gobierno,  que  mas  bien  dimanaron  de  la  condi- 
ción del  tiempo  que  de  malicia.  Pero  aun  quando  eso  fue- 
se, asi  ¿qué  razón  es  esa,  para  que  se  introduzcan  como 
tiranos  de  la  corona,  sosteniendo  á la  Inquisición,  solo  por 
su  interés,  y no  el  de  los  vasallos?  ¿para  que  se  exem- 
plífique  y explique  su  conducta,  por  la  del  déspota  de 
los  déspotas  Buonaparte?  ¿para  que  su  política  en  el  par- 
ticular, tan  católica  y acendrada  se  contunda  con  la  ma- 
quiabélica  y profana? 

23.  Parece  que  una  materia  como  esta,  necesita  tes- 
tigos contrarios  de  marca  mayor : sea  el  primero  nuestro 
Rey  S,  Fernando,  que  con  sus  mismas  reales  manos  ayu- 
daba á atizar  la  hoguera  en  que  se  quemaban  los  here- 
ges>  y lo  qual  no  pudo  proceder  sino  de  un  principio 
mas  alto,  que  el  que  reconoce  la  humana  política.  Sea  el 
segundo  S.  Luis  Rey  de  Francia,  pidiendo  con  mucha  ins- 
tancia el  establecimiento  de  la  Inquisición  en  París,  al  Pa- 
pa Alexandro  quarto,  y es  claro  que  en  su  ilustrada  san- 
tidad, no  podían  caber  los  ruines  fines  de  que  habla  la 
comisión.  (24)  Sea  el  tercero,  el  invicto  Emperador  Cár. 
los  quinto,  no  realizando  el  plan  de  la  prepotencia  en  Eu- 
ropa, no  al  lado  de  ministros  aduladores  én  el  gavinete ,, 
no  cercado  de  temores  sobre  un  trono  invadido;  sino  re- 
tirado á la  soledad  de  Yuste , haciendo  su  testamento  , 
preparándose  para  morir,  en  una  palabra,  en  aquella  hora 
en  que  las  cosas  de  esta  vida  se  vén  sin  el  tizne  de  las 
pasiones.  Entre  otras  cosas  dice : » principalmente  encargo 
»á  mi  hijo,  y rendidamente  le  pido,  que  favorezca  y hon- 
*>  re  al  santo  oficio  de  la  Inquisición  , instituido  divína- 
n mente  contra  la  heregía , por  quanto  con  su  auxilio  se 
» impiden  muchos  males:::  y con  su  vigilancia  se  aumenta 
«y  conserva  la  religión  católica.  « (25), 

(24)  Carena  citado  arriba. 

(25)  Lo  primero  en  las  lecciones  del  Santo:  lo  segundo  en 
Fleuri  pag.  2.1.  pag.  177.  . 
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24.  Finalmente,  hablando  de  todos  y por  todos,  nos 
ponen  nuestros  contrarios  la  terrible  excepción  de  que  nin- 
guno de  esos  altos  personages  es  infalible,  para  que  á fuer- 
za estribemos  en  su  dicho  y autoridad.  Esta  solución  es 
muy  común  en  los  Teólogos  que  llaman  de  estrado  ó mos- 
trador, y que  propiamente  son  de  cecina  Ella  es  muy 
á propósito  para  sacudir  la  debida  subordinación  y obe- 
diencia, ampliar  y estender  las  puertas  del  libertinage,  cor- 
rupción y propia  voluntad:  dándose  en  su  consecuencia 
por  desobligados  é independientes , el  hijo  del  padre#  la 
muger  del  marido,  el  súbdito  del  prelado,  el  vasallo  del 
Rey,  el  inferior  del  superior. 

2 j Además  de  eso,  pregunto,  hermanos  carísimos, 
¿nuestros  enemigos  qué  son,  falibles  ó infalibles?  Claro  es- 
tá, me  diréis,  que  siendo  del  barro  que  todos,  son  como 
ellos  flacos  y susceptibles,  de  las  impresiones  que  por  con- 
dición humana  le  son  anexas.  Pues  ¿ con  qué  fundamento 
nos  echan  en  cara  una  excepción  que  igualmente  compre- 
hende  á ellos,  y que  si  admite  alguna  modificación  favo- 
rable es  p«r  nuestra  parte  ? Digo , que  si  admite  alguna 
modificación  favorable,  es  por  nuestra  parte;  porque  fali- 
ble por  falible,  vale  mas  estar  con  los  reyes  católicos,  con 
los  Pontífices  romanos,  con  la  común  de  los  obispos,  con 
el  tortente  de  teólogos  y canonistas , con  la  práctica  de 
personas  espirituales  y santas,  con  la  voz  del  pueblo;  que 
no  con  toda  la  categoría  celebrada  de  profundos  filósofos 
y sabios  políticos:  finalmente  con  qualquiera  otra  cosa  que 
se  me  cite  por  la  contraria.  ¿Para  una  sola  vez  que  yer- 
ren los  unos,  es  preciso  que  los  otros  yerren  ciento?  Si 
se  tratara  de  la  quadratura  del  círculo , del  sistema  co- 
pernicano,  del  fluxo  del  mar,  de  la  materia  fluida  de  Car- 
tesio,  puede  ser  variara  de  opinión;  pero  tratándose  de  si 
la  Inquisición  es  útil  ó nociva  á la  religión,  en  una  na- 
ción que  aprecia  esta  sobre  todo , debo  estár  hasta  mo^ 
rir,  por  quien  está  á lo  menos  la  presunción,  ya  que  no 
la  infabilidad. 

26.  Hasta  ahora  he  discurrido,  queridos  compañeros, 
por  principios  que  llaman  de  autoridad,  ahora  quiero  ha- 
cerlo, por  los  que  llaman  de  razón,  que  siempre  son  mas 
connaturales  al  hombre.  Para  entrar  en  ellos  supongo  que 
la  heregia  con  sus  conexiones  es  el  delito  mayor  que 


* 


1 6 

puede  acontecer  en  una  república  cristiana,  ya  se  míre  su 
origen,  yá  sus  propiedades,  yá  su  malicia,  yá  sus  fines , 
ya  sus  efectos.  Su  origen  es  la  sobervia,  regularmente  acora- 
panada  con  el  estrago  mas  sucio  y sórdido  de  las  pasio- 
nes: sus  propiedades , el  furor  y falso  zelo , el  desprecio 
é irrisión  de  lo  mas  justo  y santo:  sus  fines  trastornar,  sí 
posible  fuera,  el  plan  sagrado  de  la  religión  : su  malicia 
ocultar  las  entrañas  de  lobo  el  mas  voraz  en  la  piel  fingid 
da  de  oveja,  por  cuya  causa  haciendo  siempre  un  papel 
inconstante  y doloso,  conforme  á sus  miras  y no  ai  de  la 
verdad,  son  muy  frecuentes  en  la  historia , tas  veces  que 
engañaron  á los  Papas,  Obispos  y potentados:  sus  efectos 
la  subversión  de  los  pueblos,  la  insubordinación  á las  le- 
gítimas potestades,  la  propagación  de  sus  errores , que  á 
manera  de  cáncer,  cunden  instantáneamente  por  los  demás 
según  la  frase  del  Aposto!  S.  Pablo ; y eso  con  un  fu- 
ror maniático,  que  arrostrando  todo  género  de  trabajos  , fácil- 
mente los  constituye  apóstoles  y mártires  de  Satanás.  Lean- 
se  los  Padres  y la  Historia,  aquellos  par*  ver  la  legalidad 
de  esta  pintura,  la  otra  para  conocer  como  apenas  hay 
revolución  que  no  viniese  de  ellos. 

27.  Supongo  que  habiendo  una  perfecta  analogía  en- 
tre el  cuerpo  físico  y político , en  este  hacen  las  leyes 
preservativas,  lo  mismo  que  en  aquel  las  medicinas  de  la 
misma  especie:  esto  es:  remediar  con  superiores  ventajas  los 
males,  antes  de  existir;  y no  que  dexándolos  brotar,  ó 
se  hacen  totalmente  incorregibles,  ó quando  nó,  es  á efec- 
to de  un  método  curativo,  tanto  mas  trabajoso  y moles- 
to, quanto  tiene  de  moroso  y rebelde.  A consecuencia  de 
esto,  nos  enseña  el  moral  cristiano  de  los  Padres,  que  para 
preservarse  de  los  pecados  mortales,  es  remedio  infalible 
guardarse  de  los  veniales:  para  no  caer  en  los  peligros  pró- 
ximos, huir  de  los  remotos:  para  cumplir  los  preceptos, 
exercitarse  en  lo  que  es  de  consejo. 

28  Supongo  que  siendo  anexó  á la  humana  condi- 
ción, el  error  y la  deficiencia,  la  limitación  é ignorancia, 
ningún  sistema  diplomático  ó legal  alcanza  al  remedio  de 
todos  los  males,  y por  tanto,  que  aquel  merece  nuestra 
preferencia,  que  evitando  los  mayores  y demás  peso,  se  acer- 
ca mas  á la  justicia  y causa  común.  Quien  quiere  re- 
pública, cuerpo  ó tribunal  sin  defectos,  váyase  ai  cielo,  á 
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donde  ciertamente  saciará  su  deseo,  ó busque  hombres  de 
otro  barro  que  el  ¿. presente,  ó finalmente,  si  ni  io  uno  ó 
l-o  otro  está. e»  su  mano, , traslade  . á su.  cerebro  la,  repú- 
blica de  Platón,  que  con  ella  podrá  festejarse  como  don 
Quijote  con  sus  caballerías. 

29  Si  los  hombres  dieran  á esta  verdad  todo  el  apre- 
cio que  se  merece,  no  serian  tan  amadores  de  la  innova^ 
¿ion,  ni  tan  fáciles  en  remover  los  establecimientos  anti- 
guos para  que  de  ese  modo  aplicados  a la  perfección  de 
los  recibidos,  no  se  les  pasase  la  vida. en  empezar  v aban- 
donar planes  que  nunca  llegan  á su  término.  Conaucido 
de  ella  el  inmortal  Papa  Ganganeli,  trae  una  doctrina,  que 
por  terminante  en  el  caso,  me  he  determinado  trasladarla 
ó -la  letra:  >>  No  hay  establecimiento  algyno,  de  qualquie- 
»ra  naturaleza  qué  sea  , que.  carezca  de  abusos;  y toda 
ñ Institución  que  tiene  mas  provechos  que  inconvenientes, 
debe  conservarse.”  (26). 

30.  Supongo  que  siendo  en  todo  gobierno  casi  mo- 
ralmente imposible,  estribar  tan  perfectamente  en  el  me- 
dio, que  no  decline  por  algún  extremo,  ó de  blandura, 
ó de  rigor,  ha  sido  siempre  cuestión  muy  agitada,  ¿quál 
de  estos  es  menos  malo,  ó trae  consigo  menores  incon- 
venientes? No  hablo  aquí  del  estilo  y modo  de  mandar , 
que  muchos  equivocan  en  el  caso , pues  la  prudencia  y 
educación  enseñan,  no  hacer-  por  mal  lo.  que  se  puede  ha- 
cer por  bien,- y que  las  palabras  o anodales  duras,  y ás- 
peras, por.  ió  común  no  ^ son  .parte,  def  ¡gobierno. 

31.  Por  tanto,  refundiendo  la  c-tiestion  en  ,1a  vigi- 
lancia' y -custodia  de  las  leyes,  en  el  castigo  y corrección 
de  los  delitos,  no  hallo  embarazo  para  asentar  según  mis 
pobres  experiencias,  y con  la  autoridad  de  los  seráficos 
Doctores  san  Bernardo  (27)  y santa  Teresa,  estar  la  afir-» 
mativa  por  la  del  rigor.  Porque  aunque  estos  santos  doc- 
tores hablan  del  monasterio,  es  claro,  que  su  doctrina  de- 
be estenderse  á todos  los  demas,  sean  de  la  clase  que  sean. 

D > . ' r 

(26)  t.  5.  disc.  sob.  los  ord.  relig. 

(27)  F1  prim.  ait‘-  plus  nocet  praelat.  rmisericors  quem  ere - 

ílulis:  in  aurif.  univ.  verb.  prelatio : el  seg.  en  su  trat.  de  visi- 
tar Monjas/  .1  ■.  .....  i,  . 
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A la  verdad:  los  religiosos  son  por  sn  estado,  quando  no 
por  la  persona,  santos,  ilustrados,  sabios  y espirituales,  tan 
dóciles  y avenidos  con  la  ley , que  parezca  por  demás 
el  superior. 

3 2.  Por  tanto:  si  en  ellos  debe  regir  esta  doctrina 
conforme  á lo  dicho:  ¿quánto  mas  en  los  otros  cuerpos , 
en  que  tiene  mas  lugar  el  temor  que  el  amor,  y adon- 
de indubitablemente  son  mas  los  malos  que  los  buenosí 
La  humanidad  mal  entendida  es  un  escollo  en  que  fre- 
cuentemente se  estrella  la  justicia,,  y en  la  nación  tan  co^ 
mun,  que  á uno  de  nuestros  mas  clásicos  autores  le  hizo 
exclamar  de  este  modo:  » la  impunidad  de  las  maldades 
y>  multiplica  los  malhechores.  Por  un  delincuente  merece- 
« dor  de  muerte,  á quien  se  dexa  con  la  vida,  pierden 
»» después  la  vida  muchos  inocentes,  jOh  piedad  mal  en- 
cendida la  de  algunos  juecesl  j Oh  piedad  impía!  ¡Oh 
» piedad  tirana!  ¡Oh  piedad  cruel!<{  (28). 

33.  ' Supongo  que  aunque  la  voz  privilegio  lleva  con- 
sigo cierta  odiosidad,  por  extraer  al  privilegiado  de  la 
masa  común , con  todo  es  necesario  distinguir  entre  los 
privilegio?  que  tienen  por  objeto  inmediato  el  bien  co- 
mún y general  de  todos,  y los  otros  que  mirando  al  bien 
particular  de  algún  individuo  ó corporación,  carecen  de 
aquella  bondad.  Estos  son  dignos  de  restricciones,  corta- 
pisas, y aun  extinciones;  pero  de  ningún  modo  los  otros 
que  teniendo  por  inspección  próxima  la  causa  pública  y 
el  interes  de  todos,  exigen  la  protección , amparo  y am- 
pliación de  las  leyes. 

34.  Toda'  nuestra  legislación  está  sembrada  de  este 
género  de  privilegios.  Los  recursos  de  fuerza  una  vez  de- 
cididos, no  admiten  súplicas , ni  apelaciones  , ni  tampoco 
consienten  variar  los  testigos  y documentos  que  institu- 
yeron el  proceso.  El  juicio  sumario  ó sumansímo , pro- 
cede de  plano  á la  execucion,  sin  permitir  traslados,  ta- 
chas ni  recusaciones.  Las  juntas  de  seguridad,  establecidas 
en  las  presentes  circunstancias,  de  insurrección  general,  eti 
ambas  Españas,  conocen  privativamente  del  delito  de  infi- 
dencia al  Rey,  no  están  sujetas  á los  trámites  comunes 
del  fuero,  prenden  solo  por  sospechas,  detienen  á las  ve- 

(28)  Feijoo.  t.  3.  disc.  11.  n.  31, 
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cés  á los  'íeós  tiempo  prolongado,  y nunca  los  ponen  en 
libertad  hasta  haberse  purgado  de  aquella:  usa  de  estrata* 
gemas  para  averiguar  la  verdad  , y conformándose  el  go- 
bierno con  su  «dictamen,  hay  todo  lo  necesario  para  ajus- 
ticiar al  reo , sin  que  á este  infeliz  le  quede  recurso  de 
apelación;  porque  aunque  la  interponga,  la  incopetencia 
de  los  tribunales  superiores,  ó las  primeras  conexiones  ya 
entabladas  embarazan  el  fin. 

25.  Finalmente:  el  Proto-medicato  en  la  medicina,  el 
Consulado  en  la  mercancía,  la  Acordada  para  ladrones  y 
salteadores,  el  fuero  militar  y eclesiástico,  arguyen  la  uti- 
lidad pública  en  sus  respectivas  exenciones  ó atribuciones  5 
son  varias  las  leyes  que  atemperándose  con  este  espíritu, 
fijan  la  consecución  de  su  objeto , no  en  las  formalidades 
del  fuero,  sino  en  el  exercicio  de  la  justicia  y adquisición 
de  la  verdad,  que  son  sus  fines.  (29). 

36,  Supongo  la  notable  diferencia  que  milita,  entre 
que  la  religión  católica  sea  única  en  la  Monarquía,  ó pre- 
cisamente dominante,  y que  asi  como  ella  antes  de  la  In- 
quisición nunca  salió  del  estado  último,  asi  también  con  su 
ayuda  y existencia,  llegó  hasta  el  caso  de  poseer  la  per- 
fección del  primero.  Nunca  salió  del  último:  porque  ha- 
blando del  tiempo  de  los  romanos  fué  gentil  el  gobierno: 
ert  los  Godos  lo  fué  el  Arrianismo:  desde  Recaredo  ade- 
lante se  toleraron  públicamente  los  judios:  y desde  la  épo- 
ca arabe  hasta  lá  inquisicional,  se  juntan  á aquellos  las  mez- 
quitas y culto  ■ mahometano.  En  el  particular  procede  con 
la  mayor  equivocación  ei  Sr.  Víllanueva,  quando  parece 
identificar,  (30)  ó á lo  menos  univocar  los  conceptos  de 
religión  tínica  y dominante , siendo  así,  que  difieren  entre 
si  como  eí  cielo  de  la  tierra.  Religión  única  excluye  el 
tolerantismo  que  admite  la  dominante:  aquella  no  compa- 
dece consigo  el  cuito  público  de  las  demás- sectas  y re- 
ligiones: esta  por  el  contrarió  las  admite  baxo  los  regla- 
mentos que  les  pone.  Por  eso  en  consecuencia  de  estas 
verdades , siempre  se  ha  dicho  y creido  que  la  religión 
católica,  en  Francia,  Aleipanla  y otros  países,  no  es  mas 

* 

(29)  Recop.  cast.  1.  10.  tit.  iy.  líb.  4. 

(30)  pag.  12. 
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que  dominatíte*  y que  solo  en  España,  ItaU,a  y Portugal, 
era  única  á beneficio  de  la  Inquisición. 

37  Presupuestos  estos  sólidos  é irrefragables  princi- 
pios ¿quién  será  aquel  que  entre  ellos  y ¡g  Inquisición  no 
encuentre  una  perfecta  consonancia?  ¿quién  el  que  no  mi- 
re á este  . feotísimo  tribunal,  como  un  apoyo  del  estado 
y la  religion,  digno  por  tanto  de  llorarse  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos?  Convengo  en  que  es  un  tribunal  pri- 
vilegiado y autorizado  sobre  el  común  de  las  leyes,  lleno 
de  inmunidades,  excepciones  y singulares  facultades,  Pero 
también  la  fé  y la  religión  que  constituyen  su  único  ob- 
jeto,'és  digno  aún  de  mayores.  Convengo  en  la  integri- 
dad inflexible  de  sus  providencias,  en  la  dureza  de  los  cas- 
tigos, en  la  nimia  pesquisa  de  los  delitos,  en  la  prolixidad 
de  los  juicios,  en  la  terribilidad  de  los  efectos  , princi- 
palmente en  la  infamia  y confiscación  que  infiere  á sus  reo?. 

38.  Pero  eso,  y aun  mucho  mas  es  necesario,  para 

asegurar  la  república,  de  .unos . delincuentes  á quienes  la 
indulgencia  los  hace  peores,  con  quienes  la  corrección  fra- 
terna . es  ociosa  , y quienes  obrando  inmediatamente  contra 
el  biefi  común,-  toda  consideración  acia  ellos  seria  contra 
la  patria.  1L0  contrario  no  sería  proporcionar  ¡a  medicina 
á la  enfermedad,  el  antídoto  al  veneno,  el  preservativo  á 
la  corrupción:  ó de  otro  modo,  es  querer  curar  un  mal 
extraordinario  con  una  medicina  ordinaria,  , 

39.  ¡Buena  desgracia  por  cierto!,  ¡Que  los  mercade- 
ser  y médicos  tengan  tribunal  privativo,  y no  lo  haya  deut§- 
ner  la  religión!  ¡Que  los  delitos  de  estado  y república  ha- 
yan de  ser  juzgados  con  forma  privilegiada , y no  pue- 
dan serlo  los  de  los  dogmatizantes!  ¡Que  en  la  infidencia 
de  los  hombres  contra  el  Soberano,  se  proceda  fuera  de 
las  reglas:  comunes;  y para  la  infidencia  cqntra  el  Sobe- 
rano del  cielo,-  se  baya  de  arreglar  el  juicio  por  los  trá- 
mites comunes!  Si  la  Inquisición  es  tan  amiga  de  la  Re- 
ligión, que  solo  en  su  tiempo  se  vio  en  el  estado  de  úni- 
ca: ¿con  qué  fundamento,  ó mas  bien  ligereza , se  há  ca- 
lificado ahora  de  enemiga?.  ¿Es  posible  que  á ese  estado  ha 
llegado  nuestra  nación,  que>  al  remedio  lo  gradúe  de  ve- 
neno , al  bien  de  mal , á la  seguridad  de  peligro?  Quis 
dabit  cajpiti  meo  aqitani , et  oculis  meis  fontem  lacrima* 
rumt 


40.  Convengo  en  que  á las  veces  cometerá  excesos 
dé  jurisdicción , ardores  precipitados , determinaciones  in- 
tempestivas. Pero  en  suposición  de  que  atenta  la  condi- 
ción humana,  es  inevitable  algún  defecto;  vale  mas  come- 
terlo por  fuerza* de  zelo  que  por  falta  de  él.  Convengo 
también  en  que  otras  veces  habrán  sido  condenados  y 
castigados  los  inocentes,  porque  siendo  Dios  solo  el  úni- 
co juez,  que  no  puede  engañar  ni  engañarse,  no  hay 
por  donde  libertarlo  de  este  peligro.  Sea  de  eso  lo  que 
sea,  es  mayor  el  bien  que  resulta  castigar  prc&ter  inten - 
tionern , alguno  ó mas  inocentes,  que  no  dexar  por  ese  res- 
peto á muchos  centenares  de  malos  sin  su  merecido.* 

41.  Tenemos  de  esta  doctrina  innumerables  exempíos 
á la  vista:  porque  ¿quántos  inocentes  se  hallan  dentro  de 
una  ciudad,  ocupada  por  el  enemigo,  y en  donde  se  ha 
hecho  fuerte?  Allí  se  halla  la  muger  embarazada,  el  pa- 
triota cautivo,  los  niños  tiernos,  los  jóvenes  faltos  de  lu- 
ces, los  soldados  forzados  y seducidos , las  gentes  buenas 
qué  no  pueden  mudar  de  posición  &c.  Con  todo  la  ar- 
tillería y maniobras  militares  hacen  su  oficio,  como  si  to- 
dos fuesen^  culpados,  porque  no  pudiendo  separar  unos  de 
otros,  es  preciso  permitir  el  menor  mal,  por  tal  que  se  ex- 
tinga y acabe  con  el  mayor:  pues  algo  menos  sucede  en 
I4  Inquisición;  porque  sí  alli  se  sabe  ciertamente  que  hay 
inocentes,  nó  aqui,  antes  bien  los  presume  culpados  en  fuer- 
za de  las  justificaciones  legales. 

42.  ¡Oh  condición  humana!  ¡Quán  estragado  tienes  el 
gusto!  ¡Tus  sentidos  tienen  siempre  tanto  de  despierto,  para 
reclamar  los  derechos  de  la  carne,  como  de  dormidos  y 
obtusos,  para  abogar  por  los-  del  espíritu!  ¡ Báxese  á las 
cárceles  de  los  demás  tribunales,  súbase  á registrar  'sus  pro- 
tocolos y archivos!  ¡ Ay  de  mí!  ¡solo  se  encuentran  cau- 
sas agitadas  de  la  codicia,  liviandad  y ambición!  motivo  por  el 
qual  ya  es  como  proloquio  recibido,  que  sin  estos  resor* 
tes  nadie  debe  emprender  demanda  alguna,  por  justificada 
que  parezca;  asi  como  con  ellos  dará  color  á la  que  es- 
tuviese mas  distante  de  ello  ¿Y  qué  sucede  en  ese  caso? 
Que  perdonando  á los  cuervos  y persiguiendo  á las  palo- 
mas, ios  picaros  y malhechores  triunfen,  les  infelices  y 
desvalidos  padezcan,  ¿Pues  quánto  mayor  mal  es  esto,  que 
el  exceso  de  rigor  ó justicia  que  se  atribuye  á la  Inqui* 
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sicion?  ¡Con  todo,  de  aquel  no  hay  quien  se  acuerde,  y 
este  es  la  cantinela  de  todo  el  año! 

43.  Regularmente  estriba  ese  apodo,  ó en  los  dichos 
de  los  reos  inquisicionales,  que  ninguna  fé  deben  hacer  en 
el  caso;  ó en  falsos  rumores  del  vulgo,  que  por  costum- 
bre siempre  abulta  lo  que  lleva  novedad  ó rareza;  ó fi- 
nalmente, en  deposiciones  de  hombres  , quando  no  sectarios 
é incrédulos  , sí  libertinos  y corruptos  en  sus  costumbres, 
■que  por  cierto  peso  de  su  conciencia  criminal  miran  con  odio 
á los  que  mañana  recelan  sean  sus  jueces  integérrhnos.  Yo 
no  soy  dependiente  de  tribunal , ni  jamas  he  tenido  co- 
nexiones que  me  constituyan  parcial  interesado  de  su  con- 
servación. Con  todo,  me  es  preciso  decir  á la  faz  de  todo 
el  mundo  entero,  que  en  los  dilatados  años  que  llevo  de 
confesonario  tesonudo,  y muchos  mas  de  practica  y cono- 
cimiento de!  mundo,  no  solo  he  estado  por  la  justicia  de 
los  que  caen  en  su  jurisdicción,  sino  que  he  entendido  no 
van  á el  todos  los  que  debian  ir,  ¡Prueba  evidente  del  peso 
con  que  procede! 

44  Si  los  que  formaron  la  comisión  hubieran  tenido 
ocasión  de  tener  estos  mismos  conocimientos,  quizas  no  se- 
ria tanta  su  acrimonia  contra  el  tribunal,  ni  menos  confia- 
ran tanto  en  sus  razones.  Es  verdad  que  siendo  todos  los 
que  firman  del  estado  laical,  no  es  extraño  se  alejen  tanto 
de  la  verdad  unos  hombres,  que  aunque  según  el  mundo  sean 
sabios,  hablan  de  un  establecimiento  que  mira  tan  de  cerca 
á la  religión,  y que  en  su  jurisdicción,  armas,  inmunidades, 
jueces  y objeto,  es  mas  bien  eclesiástico  que  secular. 

45  Se  dice  en  ella,  que  sin  Inquisición  se  extinguie- 
ron en  España  los  Priscilianistas,  los  nuevos  Nestorianos 
como  Eiipando  y Félix  Obispos,  los  Osmistas  condenados 
en  Alcalá,  y yo  digo  que  con  la  Inquisición  ni  siquiera 
hubiera  noticia  de  ellos,  como  sucedió  en  Vaüadolid,  adon- 
de al  punto  se  apagaron  las  semillas,  de  la  que  alli  se  pre- 
paraba levantar.  (31) 

46  Dice  también  que  la  religión  por  si  ni  es  tole- 
rante ni  intolerante,  (32Í  teniéndose  como  permití  va  á las 
demas  sectas,  cuya  positiva  exclusión  ó admisión  es  pri- 

(31)  Disc.  histor.  leg. 

Q 2)  pag*.  6. 
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vativa  de  la  potestad  civil.  ¿Y  esto  que  es  sino  subordinar 
la  religión  al  estado,  posponer  sus  utilidades  á las  de  este, 
quando  debía  suceder  lo  contrario?  Una  cosa  es  que  ella 
no  tenga  semejante  potestad  coactiva  para  ese  efecto,  de  que 
no  trato;  y otra  que  no  tenga  obligación  de  procurar  el 
aumento  y mayor  esplendor  de  si  misma,  ya  por  sus  pro- 
pias facultades,  ya  exigiendo  las  protectoras  de  La  civil,  y 
ya  prestándose  ésta  á los  oficios  de  uo  vigilante  y zeloso 
custodio  que  por  conciencia  le  obliga,  procurar  lo  mas 
útil  y puro  de  la  religión  que  profesa.  Si  en  todos  los 
gobiernos  y estados,  si  en  los  comercios  y negociaciones, 
no  basta  consultar  á su  bien  ut  aunque  como  suele  decir- 
se, sino  que  se  debe  procurar  lo  mejor  de  lo  mejor:  ¿por 
que  no  tendrá  lugar  esta  doctrina  tan  general,  en  la  pro- 
pagación y culto  de  la  religión?  ¿Quién  no  vé  en  estos 
discursos  eludir  el  quid  de  la  question,  y sucumbir  al  ar- 
gumento? también  favorecer  al  tolerantismo,  al  tiempo  mis- 
mo que  se  declara  guerra  contra  eL 

47  Dice  asimismo  haber  cesado  ya  el  fin  que  produ- 
xo  la  Inquisición,  y yo  digo  que  ahora  lo  hay  mas  que 
nunca.  Allí  fue  ia  seguridad  publica.  (33)  que  pareció  com- 
prometerse en  la  multitud  de  Judios  y Moros,  que  enla- 
zados con  los  cristianos  por  sangre  y patrocinio,  comercios 
y otras  relaciones  de  mucha  trascendencia,  ofrecía  con- 
vulsiones políticas  de  la  mayor  gerarquia,  como  que  sien- 
do de  diversa  religión,  se  precisase  á todos  á ser  solo  de 
una  ;Y  qoien  ha  dicho  que  esta  misma  critica  situación  no 
puede  repetirse,  quando  no  por  aquellas  sectas,  si  por  otras 
peores? 

.48  La  utilidad  de  la  Inquisición  no  tanto  estaba  en  lo 
que  curaba,  quanto  en  lo  que  preservaba.  No  hay  cosa 
mas  común  en  los  tiempos  presentes  que  los  Fracmasones 
é incrédulos.  ¿Y  que  otras  podrán  imaginarse  mas  horribles 
y perniciosas?  ¿Quien  podrá  jamas  persuadirse,  que  toda  la 
malicia  judia  y morisca  alambicada  por  alquitara,  pueda 
compararse  con  el  grado  mas  infimo  de  estas?  ¡Ah!  unos 
y otros,  espantados  los  perros  que  ahuyentaban  los  lobos, 
se  apresurarán  á realizar  sus  logias  y clubs,  propagar  sus 
dogmas  y errores,  sacar  La  cara  los  que  estabaa  ocultos,  y 


(33)  La  comis.  pag.  * o.  43. 
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poblar  la  España  con  el  mismo  conato  que  han  hecho  enjas 
derivas  partes.  M 1,1  «* 

49  Unos  y otros  hace  tiempo  están  r trabajando  en  la 
grande  obra  de  destruir  el  trono  y el  altar,  la  religión  y la 
monarquía,  la  revelación  y el  dogma.  Para  eso  han  tomado 
por  medios  la  igualdad  y libertad , la  regeneración  y felici- 
dad de  la  patria,  voces  sin  otro  significado  que  el  de  la  se- 
ducción y destrucción,  y con  las  quales  han  inferido  de 
veinte  años  á esta  parte  todos  los  males  que  vemos.  Ellos 
han  aventajado  la  malicia  de  los  incrédulos  antiguos,  porque 
si  aquellos  conservaban  algunas  verdades,  retenían  algún  pu- 
dor, pagaban  á la  sociedad  ciertos  derechos;  estos  por  la 
contra  se  han  desnudado  de  todo  sentimiento  honesto;  igual- 
mente atacan  la  religión  natural  que  la  revelada;  la  intriga  y 
dolo  son  sus  armas  familiares. 

50  «En  suma  (dice  uno  de  sus  historiadores)  los  Fi- 
«losofos  Fracmasones  hicieron  la  revolución  francesa,  y se 
«proponen  estenderla,  á todo  el  mundo,  para  hacerlo  feliz 
«á  su  modo.  El  mundo  está  inundado  de  Fracmasones  pu- 
«blicos  en  todo  el  imperio  francés,  ocultos  en  España, 
«Italia;  Alemania,  Turquia,  Asia,  Africa  y America.» 

51  «El  proyecto  de  estos  malvados  sectarios  es  re- 
« generar  el  mundo  estableciendo  en  todas  partes  el  rey  rio 
« de  la  filosofía  6 de  la  libertad  de  conciencia,  esto  es,  él 
«deísmo,  ateísmo,  naturalismo  ó bestialismo  que  todo  es 
« uno.  K 


52  «Para  conseguir  el  intento,  es  necesario  remover 
♦i  dos  gratfdés -obstáculos,  la  religión  revelada  y la  monar- 
«quia  católica,  las  quales  se  sostiene  mutuamente. 

“ 5 3 V,  Los  medios  de  que  siempre  se  han  valido  y se 
«valen  para  arruinar  la  religión  y la  monarquía,  la  disen- 
«sion  entre  ambas  potestades,  las  disputas  de  jurisdicción  ecle- 
«siastica  y civil,  del  Papa  y de  los  Obispos;  el  descrédito 
«del  clero  secular  y regular,  la  ocupación  de  los  bienes  ecté- 
« siásticos  y empobrecimiento  del  clero;  la  supresión  de  los 
«establecimientos  piadosos,  la  tolerancia  filosófica;  la  libertad 
«ilimitada  de  la  prensa;  las  guerras  dispendiosas  é impoliti- 
« cas;  las  nuevas  y gravísimas  imposiciones;  el  fomento  del 
« luxo  y de  los  teatros;  la  licencia  de  las  costumbres;  la  in- 
troducción de  las  modas  y mudanza  de  estilos  y doctri- 


» ñas  nuevas  y peregrinas « (34)  Quando  este  autor  supone 
á.  estos  filosofes  ocultos  en  España,  lo  atribuye  en  otro  lu- 
gar  á la  Inquisición.  Extinguida  esta,  ya  no  hay  mucho  que 
abanzar  para  asesorarlos  como  públicos,  y asi  lo  arguyen 
los  efectos. 

54  Ni  son  mas  fundados  los  reparos  que  hace  el  Se- 
ñor Villanuev^  (35)  contra  la  Inquisición,  y de  los  quales 
tocaré  aqui  algunos,  sin  perjuicio  de  los  que  puedan  ocur- 
rir adelante.  Acrimina  al  Tribunal  el  conocimiento  de  los 
delitos  sospechosos  de  fé,  como  que  en  eso  excedia  su  ju- 
risdicción, y obraba  contra  ordenes  reales.  Pondera  el  gra- 
ve inconveniente  de  la  reservación  de  la  heregia  al  Trienal 
como  fractivo  del  sigilo,  si  se  quiere  precisar  al  penitente  á 
presentarse  como  es  bien  frecuente.  Ademas  de  eso  reclama 
contra  el  error,  de  que  el  ordinario  no  pudiese  absolver  de 
dicho  crimen,  como  se  creia,  y lo  qual  hubiera  sido  reme- 
dio de  esos  inconvenientes. 

55  En  quanto  á lo  primero,  no  sé  que  querrá  el  Se- 
ñor Villanueva  sacar  contra  el  Tribunal,  quando  le  objeta 
estas  palabras:  » el  tribunal  no  quiere  hacerse  cargo,  que  la 
>>  sospecha  de  un  deiito  no  es  el  delito  « ¿Querrá  significar- 
le, que  no  deben  castigarse  con  una  misma  pena?  ¿Pero  que 
cosa  mas  notoria,  que  el  que  la  Inquisición  los  castigaba  con 
diversa  según  su  malicia?  ¿Acaso  que  no  debia  estenderse  á 
eso?  Pero  están  en  contra  las  bulas  pontificias,  que  expresa- 
mente le  mandan  proceder  contra  los  sospechosos,  y por 
consiguiente  contra  ios  Reyes  que  habiéndolas  recibido  Jai 
protegían. 

56  Y con  razón.  Porque  estando  ambas  potestades 
empeñadas  en  perseguir  la  heregia,  el  modo  mas  eficaz  era 
perseguir  los  sospechosos,  asi  como  para  evitar  el  pecado 
lo  es  evitar  sus  disposiciones  y peligros.  ¡Cesa  rara!  quan- 
do dicho  Señor  refiere  36)  las  varias  audiencias,  que  aun 
erigida  la  Inquisición,  no  le  dexaban  el  uso  de  la  potes- 
tad real;  ninguna  commocion  le  causa  esa  desobediencia  á 
las  disposiciones  del  soberano,  ¡y  le  causa  tanto  la  mas  le* 


(34)  Dispertad,  fracmas.  pag.  59. 
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ve  de  la  Inquisición!  Los  delitos  sospechosos  de  fe  unos  es- 
taban universalmente  recibidos  como  tales,  otros  se  contro- 
vertía de  ellos  entre  los  autores,  y de  todas  maneras  la  In- 
quisición no  podia  hacer  mas,  que  refundir  estas  dudas  en 
la  resolución  de  los  consultores  mas  sabios  del  lugar,  co- 
mo lo  hacia. 

57  En  quanto  á lo  segundo,  se  amontonan  muchas 
cosas  falsas  con  verdaderas,  infiriendo  doctrinas  generales 
de  hechos  particulares,  con  el  fin  siempre  de  engendrar  si- 
niestros informes  acia  la  Inquisición.  Es  verdad  que  esta 
zelaba  la  presentación  de  estos  delinquentes  para  ser  ab- 
susltos,  pero  no  temáticamente  como  se  juzga,  pues  vien- 
do renuencia  venian  á dar  al  confesor  la  facultad,  como 
frecuentemente  sucedía  en  estas  regiones,  y aun  el  mismo 
autor  confiesa  de  si  haberla  recibido.  A mas  de  que  aun 
quando  se  negara  absolutamente,  le  quedaban  al  penitente 
otros  recursos  obvios,  como  ocurrir  á Roma,  ú alguna  par- 
te privilegiada  para  ser  absuelto,  qual  la  hay  aqui  en  la 
Ciudad  de  la  Puebla,  con  solo  entrar  á exercicios  en  cier- 
ta casa  ó Colegio  adonde  se  dan.  Y de  todas  maneras  no 
son  inconvenientes,  los  dos  que  tanto  se  ponderan.  No  lo 
es  el  sigilo:  por  que  este  no  padece  fracción  quando  in- 
terviene voluntad  del  penitente,  que  aunque  se  le  impone 
la  obligación  de  comparecer  por  su  bien,  no  por  eso  se  le 
fueiza. 

58  Ademas  que  esa  manifestación  indirecta,  no  es  efec- 
to del  Sacramento  ni  del  Sacerdote,  sino  carga  que  él  con- 
traxo  y traia  consigo,  desde  el  instante  que  pecó  contra  la 
fé,  é incurrió  en  la  reservación.  Esa  doctrina  tiene  mucha 
semejanza  con  la  de  aquellos  penitentes,  que  no  quieren 
dexar  la  concubina  por  el  honor  de  su  fama,  ni  restituir 
por  que  les  es  muy  gravoso,  &c.  Si  aqui  peligra  el  sigi- 
lo: ¿qué  dirémos  de  las  penitencias  publicas  consagradas  con 
la  practica  de  la  primitiva  iglesia,  (37)  y aplicadas  hasta 
por  los  pecados  ocultos? 

59  No  lo  es  la  perdición  del  penitente,  ni  menos  que 
el  Sacramento  se  le  haga  odioso,  por  que  siendo  todo  eso 
efecto  de  su  perversión,  que  aunque  pecó  no  quiere  car- 
gar con  los  reatos  contrahidos;  en  el  y no  en  la  Inquisi- 

(37)  Selvag.  de  antiquitatatib.  lib.  3.  cap.  12.  a.  33» 
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eion  debe  refundirse  todo  el  mal.  La  misma  dificultad  se 
presenta  en  los  casos  reservados  de  los  regulares,  y á los 
quales  no  les  sufraga  la  bula  de  la  Cruzada  centra  el  tenor 
de  sus  constituciones.  Con  todo  seria  absurdo  intolerable, 
clamar  contra  su  reservación  autorizada  por  los  Papas,  á 
pretexto  de  que  no  queriendo  ir  los  delincuentes  con  su 
Prelado,  están  en  peligro  de  perderse. 

60  Esta  ley  de  la  reservación  tiene  por  objeto  el 
bien  común,  induciendo  terror  al  pecado,  mediante  la  difi- 
cultad del  remedio;  y por  tanto  no  es  de  su  responsabili- 
dad, sea  en  algunos  para  daño,  lo  que  para  los  demas0  es 
provecho.  Lo  que  sobre  todo  hace  mas  fuerza  son  aquellas 
palabras  hablando  del  penitenciario:  >»  de  otros  pecados  re— 
«servados  á la  Inquisición  « porque  aunque  no  dudo  ha- 
berlos, si  dudo  sean  de  la  misma  dificultad  para  ser  ab- 
sueltos que  la  heregia,  como  quiera  que  para  esta  no  su- 
fraga la  bula  de  la  Cruzada,  y sí  para  aquellos,  á no  ser 
que  en  España  rija  en  esta  parte  otra  disciplina  que  en  la 
America.  Por  tanto,  ¿qué  cosa  mas  fácil  que  ese  remedio? 
y del  mismo  modo,  ¿que  cosa  mas  ociosa  que  hacer  cau- 
dal de  esas  menudencias  para  acriminar  al  tribunal?  también 
¡qué  daños  no  se  infieren  á los  fieles  con  esta  inversión  de 
doctrinas! 

61  En  quanto  á lo  tercero,  es  constante  que  los  Obis* 
pos  quedaron  en  goce  de  su  jurisdicción  contra  la  heregia, 
no  obstante  la  erección  de  la  Inquisición;  pero  también  lo 
es,  que  al  paso  que  esta  trató  de  exercerla  exclusivamente, 
como  se  echa  de  ver  en  sus  decretos;  (38)  á ese  paso  los 
Obispos  procuraron  dexarla  en  esa  como  posesión  y cos- 
tumbre, sin  hacer  gestiones  en  contrario,  á no  ser  que  se 
califiquen  de  tales  las  errantes  y raras  de  alguno  ú otro, 

62  , Aunque  esto  en  boca  de  los  anti-inquisicionales 
suena  á prepotencia  y ambición  de  los  inquisidores,  negli- 
gencia ú omisión  de  los  Obispos;  yo  siempre  entenderé  que 
ambas  partes  han  procedido  especialmente  movidas  del  bien 
común,  y en  fuerza  de  las  principales  razones  que  produ- 
xeron  la  creación  del  tribunal,  que  fueron  la  dificultad  con 
que  semejantes  causas  se  manejaban  por  aquedos,  la  acti- 

# 

(38)  Decret.  de  14.  de  Marzo  de  1751. 
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vidad,  expedición  y buen  suceso  que  por  el  contrarío  reci- 
bieron en  este.  Hasta  aquí  no  hay  dificultad,  pero  si  la  hay 
muv  grande  en  lo  que  el  Señor  Villanueva  añade,  esto  es, 
que  los  Obispos  no  solo  tenian  facultad  d»  absolveren  am- 
bos fueros  como  ios  inquisidores,  si  también  precísamete 
en  el  interno,  como  parece,  sino  me  engaño  inferirse  de 
estas  palabras:  « todo  esto  procede  en  el  supuesto,  de  que 
«no  puede  el  Obispo  absolver  en  el  fuero  sacramental,  al 
«incurso  en  heregia.  Mas  ¿quien  dice,  que  no  está  en  la  au- 
« toridad  del  Obispo  esta  absolución?  Ya  indiqué  antes 
« qu^  el  Concilio  de  Tremo  declaró  á los  Obispos  esta  fa- 
« cuitad. « (39) 

63  Confieso  me  sirve  de  admiración,  la  seguridad  con 
que  dicho  Señor  afirma  esta  doctrina,  y mas  quando  tan 
expresamente  la  impugna  el  Señor  Benedicto  décimo  quar- 
to,*  (40)  con  pruebas  dignas  de  sn  grande  erudición,  y que 
nadie  puede  rechazar  por  infundadas.  Para  convencerle  de 
error,  podíamos  mandarlo  no  á la  suma  moral  de  Cliquef, 
á que  el  nos  remite,  sino  á qualquiera  de  las  muchas,  que 
andan  en  manos  de  los  s?.cerdotes  simples.  Es  verdad,  que 
asi  como  á pretexto  de  reforma,  se  piensa  yá  con  tan  po« 
co  respecto  de  la  Santa  Sede;  ¡no  es  mucho  se  pospongan 
sus  sentencias  privadas  á las  de  qualquier  sumista  ó fár- 
rago! 

64  De  todas  maneras,  amados  compatriotas,  entende- 
reis el  estudio  de  los  anti-inquisionales,  en  abatir  y deni- 
grar el  tribunal.  Tienen  el  paladar  estragado,  los  ojos  fas- 
cinados, y por  eso  no  es  extraño,  que  hasta  las!  cosas  mas 
dulces  les  sepan  amargas,  y que  á manera  del  tiriciento 
vean  amarillo  hasta  lo  blanco  y hermoso,  ¿Qué  efectos  mas 
salutíferos,  que  los  suyos?  Con  todo  no  vereis  le  hagan 
justicia,  de  confesarle  uno  siquiera.  ¡Ah!  ¿y  quantos  han 
sido  aquellos  por  todo  tiempo?  La  Inquisición  de  Roma 
ha  condenado  á la  frente  de  su  cabeza,  las  inmundas  pro- 
posiciones de  Molinos,  las  de  Quesnel,  las  de  tantos  Ca- 
suistas laxos  y escandalosos.  La  de  España  hizo  otro  tanto 
con  las  delirantes,  de  ios  alumbrados  referidas  por  Arbioi: 

(39)  pag.  25. 

(40)  De  synodo  dieces,  lib.  4.  cap,  I« 
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(-40  na  sofocado  Innumerables  ilusos  ó iludentes,  que  casi 
á docenas  se  soltaron  por  la  Península  en  el  siglo  1 6:  sir- 
viendo su  vigilancia  y zeio  de  puerto  de  salvamento  á unas 
peí  sonas  que  sl#andonadas  al  embuste  y la  ficción,  no  tc- 
nian  otro  remedio  que  un  golpe  de  esta  naturaleza. 

65  Basten  para  exemplo,  el  ruidoso  caso  de  la  Mon- 
ja de  Portugal,  y por  estos  últimos  tiempos,  el  de  aquel 
religioso  Trinitario,  á quien  el  pueblo  seguía  como  otro  San 
Vicente  Ferret-.  La  de  México,  en  cuyo  territorio  nos  ve- 
nios, arrancó  con  su  decreto  de  los  bailes  americanos,  el 
escandaloso  xarave  gatuno,  que  las  continuas  exhortaciones 
ue  Ios  <-'uras  y predicadores,  solo  conseguían  desprecios 
y mas  desprecios:  hacia  desaparecer  con  sus  edictos , de 
las  manos  de  los  libertinos  y del  corazón  de  Jos  fieles  el 
continuo  derrame  de  folletos  y libre, os,  que  incesantemen- 
te estaban  brotando  de  la  Europa  en  estas  regiones. 

66.  . Contuvo  en  mucha  parte  los  progresos  de  h 
insurrección  americana,  yá  cayendo  á los  eclesiá^tmos  que 
se  mezclaban  en  ella,  yá  juzgando  á los  varios  reos  que 
el  Gobierno  le  mandaba,  con  el  fin  de  reconocer,  si  el 
principio  de  su  extravio  era  la  irreligión  , y yá  'proce- 
diendo á la  substanciación  del  revelado  Hidalgo;  hecho  que 
hizo  notable  impresión  en  un  pueblo,  que  aunque  peca 
contra  religión,  ninguno  estaba  mas  distante  de  descreer 
sus  dogmas. 

67.  Confirme  mi  pensamiento  un  testimonio  tan  reco- 
menaable  en  esta  América,  como  el  del  Illmó.  Sr.  Obispo 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  D.  Fr.  Antonio  de  S.  Fer- 
mín, bien  conocido  en  ella,  asi  por  su  basta  literatura, 
como  por  su  vida  ejemplar  y religiosa,  y cuyas  palabras 
no  pueden  ser  mas  terminantes.  » Alabo  el  zelo  con  que 
» el  santo  Tribunal , mantiene  y conserva  la  fé  y reliqion 
* católica:  y afirmo  que  este  zelo  no  es  inferior  al  zelo  de 
«los  obispos  franceses;  defiendo  sus  juicios,  sus  sentencias* 
«y  procuro  vindicar  su  honor,  su  integridad,  su  rectitud: 
»y  anado  que  si  en.  Francia  estuviera  establecida  la  Inaui- 
«sicion  acaso  no  huvieran  experimentado  los  Franceses'los 
" males  que  sufrieron  en  tiempo  de  la  revolución,  v ha^o 
» mención  de  algunos  de  ellos...,  Afirmo  que  h ínquisl- 

(41)  Desengaños  místicos. 
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«cion  ha  combatido  y peleado  con  la  convención  Fran- 
« cesa , porque  ha  trabajado  incesantemente  para  impedir 
«que  se  introdujesen  en  España  y sus  dominios  las  má- 
» ximas  sediciosas  y abominables  que  adop/p  la  convención 
* contra  la  religiou,  contra  los  Papas,  contra  los  Reyes.” 
(42)- 

68.  Amigos:  me  he  detenido  mucho , y es  preciso 
pensar  en  concluir  esta  primera  parte,  preparaos  á oír  su 
última  prueba,  que  será  tomada  del  testimonio  de  los  ene- 
migos, para  que  meditando  mas  y mas  lo  que  hemos  per- 
dido, no  os  canséis  de  llorar  el  gran  detrimento  de  la  re- 
ligión. ¡Quis  dabit  capiti  meo  aquam,  et  oculis  meis  fon - 
tem  lacrimar um} 

69.  Tres  géneros  de  enemigos  son  los  de  la  Inqui- 
sición. Unos  son  los  hereges  y hombres  libertinos,  que  fal- 
tos unos  de  la  verdadera  creencia  católica  romana,  los  otros 
de  unas  costumbres  rectas  y saneadas , no  pueden  juzgar 
con  acierto  de  las  verdades  de  la  religión,  teniendo  que 
andar  trompicando  en  la  luz  misma  del  día.  Los  segundos 
son  los  extrangeros,  que  émulos  siempre  de  las  glorias  es- 
pañolas , tratan  de  apocarlas  y obscurecerlas  con  censuras 
ridiculas  y apodos  burlescos. 

70.  Los  últimos  son  los  mismos  españoles,  que  to- 
cados yá  á la  francesa,  ya  á la  diabólica,  apenas  hallan  en 

la  nación  cosa  digna  de  aprecio,  al  paso  que  todo  lo  ex- 
trangero  les  entusiasma  y arrebata:  solicitando  por  lo  mis- 
mo en  pago  del  patriotismo,  de  que  le  son  deudores,  ser 
numerados  entre  sus  regeneradores  y felicitadores : todos 
estos  son  enemigos  declarados  de  la  Inquisición;  pero  en- 
tre todos  los  últimos  son  los  mas  perniciosos  y temibles, 

sirviéndoles  el  ser  de  casa,  no  solo  para  ser  mas  creeidos, 

si  también  para  que  teniendo  mas  conocimientos  de  nues- 
tra condición,  se  dirijan  con  mas  acierto. 

71.  Empezando  pues,  carísimos  compatriotas,  nuestras 
pruebas,  ya  sabéis  el  odio  encarnizado  que  los  hereges  y 
íi-bi  erónos  tienen  ácia  el  tribunal  , en  términos,  que  contra 
ninguna  otra  cosa  de  nuestra  religión,  se  expliquen  con 
tanto  tesón,  tema  y acrimonia.  Leed  la  respuesta  á la  car- 

(42)  Defensa  del  homo  atritt.  cap.  de  inquis. 
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ta  de  Gregoire  Obispo  de  Blois,  escrita  desde  Francia,  at 
Inquisidor  general  de  España,  reimpresa  en  México  año  de 
1799 ; y en  ella  vereis  como  por  confirmación  garantil 
de  alianza  entre»  ambas  naciones,  por  principio  de  la  fe- 
licidad española,  le  propone  la  extinción  del  Tribunal.  Oíd 
sus  palabras,  por  si  acaso  dudáis  de  las  mias.  Que  qui- 
tada la  Inquisición,  empezará  en  España  » un  nuevo  orden 
»>  de  cosas,  un  nuevo  plan,  y el  cultivo  por  manos  li- 
ebres de  las  riberas  del  Ebro  y del  Tajo:”  (folio  4)  Que 
«ella  pretende  ser  estable,  engañando  al  género  humano, 
«substituyendo  la  espada  del  terror  á la  lumbrera  ée  la 
« razón,  y conduciendo  los  hombres  por  las  riendas  de  la 
»» estupidéz:”  (fol.  23)  Que  es  «una  habitual  calumnia  con 
>’  la  iglesia  católica,  un  escándalo  para  los  verdaderos  cris- 
« danos,  un  pretexto  para  los  malos,  y un  caso  exceptua- 
dlo, que  todo  individuo  del  género  humano  tiene  dere- 
« cho  de  combatir.”  (fol.  28.)  «Que  la  supresión  del  san- 
« to  Oficio  será  una  medida  preliminar  al  grande  aconte- 
« cimiento,  de  que  los  pueblos  recuperen  la  carta  de  sus 
«derechos,  al  lado  de  la  Francia,  colocada  á la  vanguar- 
«día  de  las  naciones:  que  las  revoluciones  que  empiezan 
«por  Europa,  deben  acelerar  su  camino  en  razón  de  la 
«ceguedad  de  los  déspotas:  y que  reorganizando  nuevas 
«sociedades  políticas,  conforme  á un  nuevo  plan,  el  Ebro 
«y  el  Tajo  verán  sus  riveras  cultivadas  por  manos  libres: 
«siendo  el  despertar  de  una  nación  generosa  la  época  de 
«su  entrada  en  el  universo,  para  elevarse  á sus  destinos, 
sublimes.”  (fol.  30). 

72  Estas  clausulas  hacen  ver  los  sentimientos  de  los 
actuales  franceses  sobre  la  Inquisición  española,  y por  con- 
siguiente con  quanta  complacencia  habrán  recibido  su  ex- 
tinción, como  que  en  ese  paso  libraban  nuestra  regeneración, 
aquella  misma  que  Napoleón  nos  iba  á traer  y que  á no 
ser  por  la  insurrección  patriótica  nacional , fixamente  hubie- 
ra realizado.  Dexando  á parte  muchas  reflexiones,  que  pu- 
dieran hacerse,  baste  decir,  que  este  Obispo  es  uno  de  los 
intrusos  constitucionales  que  como  dice  el  Sr.  Villanueva 
su  impugnador  (aunque  por  confesión  suya  mas  tuerto  que 
derecho)  se  abrió  el  camino  á la  mitra  por  la  crueldad  y 
la  intriga:  finalmente  se  indica  la  consonancia  de  sus  razo- 


nes  con  las  de  nuestros  anti-inqnisicionalcs:  ¡Quiera  Dios 
no  sea  lo  mismo  en  los  fines!  (43) 

y 3 Leed  la  historia  del  levantamiento  de  Holanda  y 
hallareis  como  toda  su  desavenencia  con  lao  corona  de  Es- 
paña, fue  precisamente  la  conservación  del  tribunal  en  aque- 
llos paises,  no  queriendo  de  manera  alguna  entrar  por  esa 
condición,  los  que  estaban  prontamente  decididos  á entrar 
por  qualquiera  otra  La  razón  que  daban  era,  que  querían 
libertad  de  conciencia  y religión,  en  lo  qual  discurrian  muy 
consiguientes,  como  que  con  Inquisición  jamás  lograrían  su 
dese~>. 


74  Leed  el  dictamen  del  Sr.  Ruiz  Padrón,  y enten- 
dereis, que  en  aquella  contestación  memorable  que  tuvo  en 
Filadelfia  con  varios  protestantes,  toda  su  aversión  contra 
la  Iglesia  católica,  la  explicaron  no  por  su  cabeza  el  Pa- 
pa, no  porsusmonges  y religiosos,  no  por  el  celibato  de 
los  Clérigos,  sino  precisamente  por  razón  del  tribunal  (44) 

75  Y con  razón.  Porque  aunque  yo  entiendo,  que 
igualmente  aborrecen  todo,  sin  embargo  tiran  principalmen- 
te contra  este,  bien  satisfechos  que  siendo  la  primera  bar- 
rera y antemural  de  la  religión  és  imposible  pasar  adelan- 
te, sin  que  primero  sean  demolidos  y expugnados.  Los 
protestantes,  amigos,  son  verdaderos  hijos  del  siglo  y de 
sus  luces,  de  quienes  Jesucristo  en  su  evangelio  afirmó  que 
á las  veces  son  mas  prudentes  y sagaces,  para  acercarse  á 
los  fines,  que  los  mismos  hijos  de  Dios  para  tocar  los  su- 


y°s-  (45)  , . , 

76  Por  ultimo:  os  ruego  descendáis  con  vuestra  con- 
sideración á aquellos  autores  que  de  exprofeso,  trataron  de 
nuestra  Inquisición  española,  y de  los  argumentos  con  que 
siempre  se  ha  batido  su  existencia:  por  exemplo,  el  discur- 
so histórico  legal  de  un  anónimo  impreso  en  Valladolid  año 
de  1803:  el  Abad  Fleuri,  ó mas  bien  su  continuador  el  anó- 
nimo que  á mas  de  las  nociones  generales  de  su  historia, 
trae  disertación  particular  contrahida  solo  á su  modo  de  en- 
juiciar: (46)  el  insigne  ministro  español  Macanaz  en  la  apo- 


(43)  Vease  Vill.  nueva  pag.  18. 

(44)  PaS-  3 3- 

(45)  Lucre  16.  8. 

[4¿>j  tom.  29.  § 1 69. 


logia  que  formó  del  tribunal,  con  el  titulo  de  «defensa 
«critica  de  la  Inquisición,  impresa  en  Madrid  año  de  1788.a 

77  En  elle*  hallareis  vaciados  uno  por  uno  todos  los 
argumentos  de  nuestros  actuales  impugnadores,  con  solo  la 
diferencia,  de  que  aquellos  refieren  historialmcnte,  lo  que 
estos  adornan  con  los  mas  pulidos  relieves  de  la  elocuen- 
cia,  principalmente  Ruiz  Padrón,  para  dar  mayor  valor  á 
la  dependencia.  Todos  señalaron  con  expresión  las  obras  de 
adonde  los  sacaron  con  sus  citas  y remisiones,  y todos  ellas 
son  precisamente  de  hereges,  circunstancia  suficiente  $>ara 
excitar  nuestras  sospechas. 

78  El  primero  afirma  los  sacó  del  protestante  Jurieu, 
cuya  ligera  descripción  hace.!  antes  de  entrar  á contestarle. 
«Por  lo  que  hace  á los  primeros  (dice)  evitando  la  pro- 
« lixidad  de  poner  á la  vista  quanto  explican  los  mas  au~ 
«torizados  de  ellos  en  diversas  obras  que  dieron  á luz, 
«se  hallan  recopiladas  todas  sus  objeciones,  con  el  vigor  que 
«inspira  su  desafecto,  por  el  ministro  calvinista  Jurieu,  bien 
«conocido  por  ser  el  mas  procaz  de  los  de  su  secta,  pues 
«aun  los  calvinistas  de  mayor  erudiccion  le  censuran  de  au- 
«tor  temerario,  frenético,  sin  pudor,  religión  ni  rastro  de 
« vergüenza,  el  qual  en  sus  obras  de  la  historia  del  papisa 
» mo,  (47)  en  la  del  sacramento  del  Bautismo,  (48)  y en 
«la  política  del  clero  procuró  aleccionar,  quanto  se  dixo 
«hasta  su  tiempo  contra  la  Inquisición  por  los  hereges  mas 
« tenaces,  siendo  él  uno  de  ios  primeros  que  reconoció  la 
«congregación  calvinista  de  Francia:  á vista  de  esto  será 
« suficiente  refutar  sus  objeciones,  para  que  en  su  nombre 
« queden  los  demas  convencidos  , y desvanecidas  sus  opi- 
« niones  y frívolos  argumentos.”  (49). 

79.  El  seguodo  sacó  todos  sus  apodos  contra  nues- 
tra Inquisición,  de  Felipe  Limbroch;  confesión  que  aunque 
no  hace  el  historiador,  si  la  hace  el  traductor  al  latín  de 
esa  difusa  historia,  y al  mismo  tiempo  anotador  general,  y 
último  continuador  de  ella.  Es  digna  de  aprecio  la  tal  no- 
ta , y por  eso  la  transcribo  toda , traducida  al  castellano, 

F 

(47)  Part.  2.  tí t.  7. 

(48)  Cap.  1 y ¡fig. 

(49)  En  la  dicha  obra  pag.  141. 
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« El  anónimo  Continuador  (dice)  puede  fácilmente  sin  tra- 
» bajo  alguno  haber  bebido  las  aguas  en  fuentes  mas  pu- 
«ras  que  las  de  Felipe  Limbroch,  Teólqgo  Arminianense, 
«y  Pastor  heterodoxo  de  los  remonstrantes,  quien  según 
« la  costumbre  de  los  demas  novatores,  llenó  la  historia  de 
«la  Inquisición  de  mentiras  y fábulas  infinitas,  como  es  de 
« vér  en  los  mas  aprobados  historiadores  que  tratan  del 
«sistema  de  la  Inquisición  de  España  y Portugal.  Por  lo 
«que  mua  á Italia,  yo  mismo  viviendo  en  Roma,  y prin- 
«cip.ales  ciudades  de  Italia  por  ocho  años  continuos,  tu- 
« ve  no  leves  informes  de  este  Tribunal,  y no  pocas  ve- 
« ces  vi  las  execuciones  de  sentencia;  mas  jamás  adquirí  ni 
« vi  cosa  cierta  de  tales  severidades,  ni  cuentos,  fuera  de 
«los  rumores  del  populacho  llenos  de  odio  y mentira.  Ni 
« hay  mayor  despropósito  que  rebocar  Limbroch  y el  con- 
« tinuador  el  uso  y estilo  de  inquirir  y castigar  á los 
«tiempos  últimos,  ofreciéndonos  exemplos  repetidos  la  d i— 
«vina  Escritura  de  ambos  testamentos  sobre  estos  asuntos.” 
Y advierto,  que  este  autor  por  ser  extrangero,  natural  del 
electorado  de  Babiera,  donde  no  hay  Inquisición,  nada  de- 
be tener  de  sospechoso,  y sí  mucho  de  crédito  por  su 
gran  juicio  y crítica.  (50). 

80.  El  tercero  asienta  haber  sacado  los  suyos  del  fa- 
moso incrédulo  Baile  (y  otros)  que  en  la  impiedad  á na- 
die dexó  atrás  en  su  famoso  diccionario.  En  prueba  pon- 
go el  brebete  de  uno  de  los  capítulos  del  mismo  Maca- 
náz.  « Capítulo  IV.  En  él  se  vé  lo  que  los  hereges , y 
« no  pocos  católicos  engañados  por  ellos,  han  dicho  con- 
«tra  la  santa  Inquisición  y su  modo  de  proceder  contra 
«los  reos;  y al  mismo  tiempo  se  explican,  y satisfacen 
«todas  sus  artificiosas  imposturas,  blasfemias  y calumnias; 
«y  se  demuestra  como  reina  la  caridad,  en  quanto  el  san- 
«to  Tribunal  practica.”  (51)  Todo  esto  arguye,  amigos 
mios,  la  tirria  de  los  incrédulos  contra  la  Inquisición  es- 
pañola, pues  sin  irles  ni  venirles,  y estando  libres  de  ella 
en  sus  tierras,  no  ha  sido  bastante  para  contener  sus  plu- 
mas mordaces.  ¿Y  qué  deberémos  hacer  nosotros  en  ese 
caso?  Con  vosotros  hablo,  amados  compañeros,  verdaderos 


(goá  Fleuri  tom.  29.  lib.  114.  § 1Ó9. 
(51)  *•  part.  pag.  157. 
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españoles,  católicos  rancios,  porque  los  que  no  lo  son,  ya 
vemos  lo  que  hacen.  Puedo  aseguraros  de  buena  fé , no 
hallareis  en  los  papeles  anti- inquisicionales  que  actualmen- 
te rigen,  una  piueba  ó razón,  que  primero  no  hayan  di- 
cho aquellos.  Vosotros  diréis,  si  de  unas  raíces  tan  infec- 
tas y viciosas,  podréis  prometeros  algún  fruto  sazonado, 
conforme  á la  infalible  sentencia  del  Salvador:  mala  arbor 
non  pote  t bonos  fructus  facere.  El  árbol  malo  no  puede 
producir  buenos  frutos.  Es  verdad  que  todas  las  obras  del 
herege,  no  es  fuerza  sean  heregia,  ni  todas  las  del  peca- 
dor pecado,  porque  auuque  aquel  carece  de  todo  don  so- 
brenatural, y este  de  los  principales,  no  por  eso  pllrden 
los  de  la  naturaleza,  y por  consiguiente  la  facultad  de  ilus- 
trar con  ellos  á los  que  saben  menos. 

81.  No  obstante  mi  resolución  es,  que  constando  de 
ellos  el  sumo  odio  á la  Inquisición,  de  eso  mismo  cons- 
ta el  sumo  amor  que  las  debemos  tener.  Vuestra  conduc- 
ta con  los  hereges  en  quanto  tales , ha  de  ser  la  suya 
en  modo  inverso:  es  decir:  amar  lo  que  ellos  aborrecen, 
aborrecer  lo  que  ellos  aman:  creer  lo  que  ellos  descreen, 
descreer  lo  que  ellos  creen : zelar  lo  que  ellos  persiguen, 
perseguir  lo  que  ellos  zelan.  Aun  quando  los  veáis  em- 
peñados en  persuadiros  lo  bueno,  os  encargo  toda  precau- 
ción , porque  como  verdaderos  ministros  de  Satanás  , os 
darán  primero  la  miel,  para  por  su  medio  ingerir  la 
hiel. 

82.  Si  ellos  no  tienen  verdadera  religión,  ni  verda- 
dera creencia  sobrenatural,  ¿cómo  queréis  que  sus  conse- 
jos puedan  ser  útiles  á este  fin?  Si  conforme  á la  senten- 
cia de  S,  Pablo  con  ellos  no  debemos  ni  aun  comer,  si 
en  la  de  S.  Gerónimo  no  debemos  convenir  ni  aun  en  las 
palabras,  si  ellos  siempre  en  frase  de  los  padres,  obran 
con  corazón  doblado  y serpentino;  ¿quánto  mas  huiremos 
sus  impugnaciones  y doctrinas?  Porque  decidme  , amigos 
carísimos,  ¿qué  razón  podrá  persuadirnos  de  justas  y ve- 
races sus  quejas  y críticas  inquisicionales? 

83.  No  el  zelo  de  la  religión  verdadera,  porque  para 
eso  era  necesario  que  la  tuvieran.  No  el  que  la  juzguen 
obstáculo  para  convertirse , como  parece  significa  Ruiz 
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Padrón,  (52)  porque  entonces  habría  mas  católicos  en  don- 
de no  la  hay,  que  donde  la  hay.  No  el  que  sea  verda-- 
deramente  vituperable  su  plan  y forma,  porque  entonces 
no  la  usarían  en  sus  sectas.  Calvino  hizo^oficio  de  Inqui- 
sidor, quando  por  negar  la  Trinidad,  mandó  quemar  á Mi- 
guel Serveto,  y la  han  seguido  sus  discípulos,  como  tes- 
tifica Grocio.  (53).  La  hicieron  los  Donatisías,  que  fu- 
riosamente se  arrojaban  sobre  los  católicos;  y sobre  todo 
lo  hizo  la  R.eyna  Isabel  en  Inglaterra,  con  el  horror,  atro- 
cidad y viciación  de  todo  derecho,  que  describe  Maca- 
naz  en  la  referida  obra. 

$>4.  El  ctro  género  de  enemigos  no  presenta  menos 
campo,  para  formar  la  apologia  del  Tribunal.  Sin  duda  que 
son  inas  los  autores  extrangeros  que  lo  han  sindicado,  has- 
ta con  ultraje  y desprecio,  que  los  que  por  el  lado  con- 
trario, lo  han  defendido  y honrado  con  honoríficos  epíte- 
tos y aclamaciones.  Pero  siendo  todos  enemigos  por  la 
preocupación  nacional,  estos  le  dan  mas  gloria,  que  la  que 
Je  pueden  quitar  los  otros  muchos.  Un  autor  grave  ase- 
aura,  (54)  haber  visto  siete  apologías  del  Tribunal,  com- 
puestas por  otros  tantos  Franceses  de  nota,  que  son  Ber- 
gier,  Nonnat,  Gaucat,  Vairacio,  Albonio,  Mabrio  y Fon- 
ten. 

8<í.  Yo  me  contento  con  agregar  á ellos,  no  á un 
Obispo  dictando  ex  cathedray  no  á un  Monge  recogiendo 
ilustración  de  su  oración,  no  á un  sacerdote,  mediando  en- 
tre Dios  y el  pueblo,  no  á un  teólogo  instruyendo  en  la 
iglesia,  sino  á un  militar  de  profesión,  que  sin  tener  las 
mismas  obligaciones , discurre  con  una  unción  y conoci- 
miento superior  á su  estado,  que  debia  servir  de  confusión 
á muchos  de  aquellos. 

86  «No  dudo  que  esta  especie  de  hombres,  (hablo  de 
«los  incrédulos)  no  aprobará  que  se  erija  una  Inquisición, 
«que  los  observe,  los  castigue  y los  reduzca  á la  obliga- 
«cion;  por  eso  no  dejan  ellos  de  enfurecerse  contra  este 

(5 O PaS-  3 2*  . 

(53)  Apud  Cardin.  Goti  ubi  supra 

(54}  Ilustrisimo  S r.  Casa us  actual  Arzobispo  de  Guatemala  en 
la  apolog.  del  amor,  inicial. 


( 


J 


«venerable  tribunal,  prudentemente  establecido,  aunque  se 
« diga  que  tal  vez  se  haya  excedido  de  los  limites.  ¿Como 
«ha  de  ser  esto?  ¿será  razón  que  se  permita  blasfemar  ccn- 
» tra  Dios  y burlarse  impunemente  de  la  religión,  al  mis- 
» mo  tiempo  que  la  menor  palabra  que  por  descuido  se  di- 
«ga  contra  el  Soberano  ó el  estado  se  paga  con  la  vida,  <5 
« quando  menos  con  una  larga  prisión?  ¿Se  podrá  permitir 
«ridiculizará  los  ministros  del  Señor:  quando  ninguno  se 
«atreve  á abrir  su  boca  contra  un  general,  ó contra  un 
«embajador  ó gobernador?  Rousseau  fue  desterrado  de  sü 
«patria,  por  la  sospecha  de  haber  sido  autor  de  cortos 
«versos  satíricos  escritos  contra  personas  particulares:  ¿Y  ha 
«brá  quien  diga  que  se  les  dexe  en  p2z  á los  que  se  aire- 
ar ven  al  mismo  Dios,  haciéndole  objeto,  unas  veces  de  sus 
» quejas,  y otras  de  sus  carcajadas?  ¿Pero  adonde  voy? 

87  » Demos  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  que  hu- 
«vo  en  Francia  se  excediese  en  la  severidad,  ó que  se 
« apartase  de  la  moderación  evangélica.  ¿Acaso  no  es  mayor 
« mal  hablar  contra  el  mismo  Dios,  que  castigar  los  blasfemos 
«con  excesivo  rigor?  El  mismo  Jesucristo,  refngio  de  pe- 
«cadores  y caridad  infinita;  con  el  azote  en  la  mano  arro- 
«jó  del  templo  á los  que  le  profanaban.  San  Luis  mandaba 
« traspasar  con  un  hierro  encendido  la  lengua  de  los  blas- 
«femos,  y San  Luis  no  tiene  fama  de  bárbaro.  Luis  XV. 
«condenó  á muerte,  con  un  solemne  decreto  á todo  el  que 
« compusiese  libros  impios  y á todo  el  que  los  distribuye- 
le; y este  mismo  Luis  ha  sido  uno  de  los  mejores  Reyes 
«que  ha  tenido  la  Francia. 

88  «No  digo  yo  que  se  entienda  por  Inquisición  un 
«tribunal  que  en  ninguna  nación  hay;  y que  obligue  al 
«turco  á hacerse  cristiano  y al  protestante  á que  sea  cato- 
« lico  contra  su  mismo  sentir.  En  estos  casrs,  si  el  Estado 
«lo  halla  por  conveniente,  debemos  tolerar  los  profesores  de 
«estas  sectas,  pues  Dios  los  sufre:  el  medio  de  convertir  es 
«edificar  y persuadir.  Siempre  he  aborrecido  aquellas  mi» 
«siones  á la  dragona  de  los  que  con  la  pistola  en  mano 
«quieren  precisar  á los  hereges  á ir  á misa.  No  confunda- 
« mos  las  ideas.  Un  tribunal  de  Inquisición  que  impida  el 
« que  se  hable  ó se  escriba  contra  la  religión,  es  un  tribu- 
« nal  prudentísimo,  y muy  necesario;  y ojalá  le  hubiera  en 
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«algunos  Reynos,  que  yo  no  quiero  nombrar.  (55)  pero 
«son  unos  Reynos  en  donde  en  las  plazas  públicas,  en  los 
« expectaculos,  en  los  cafees,  y hasta  en  las  mismas  iglesias 
« no  se  oyen  sino  blasfemias.  *' 

89  «Siempren  confunden  los  señores  deistas  la  libe r- 
«tai  del  pensamiento  con  la  de  la  lengua,  por  eso  viven 
« engañados  y caen  en  la  infamia  de  rebeldes, 

90  « Ademas  de  esto,  la  Inquisición  no  es  tribunal  de 
«solos  los  católicos.  La  hay  en  Constanti.nopla,  en  los 
«Cantones  Suizos,  en  la  misma  Holanda,  como  también  en 
« España  y Por/ugal.  Yo  quisiera  ver  que  nuestros  deistas 
«se  fuesen  á Turquia  á hablar  contra  Mahorna  y el  Alco- 
« ran,  bien  presto  los  empalarían,  del  propio  modo  los  pon- 
«drian  en  la  cárcel  de  Asterdam,  ó los  desterrarían  délos 
« Estados  generales,  si  les  sucediera  declamar  en  aquel  pais 
«contra  la  religión  reformada.  ¿La  Inglaterra  no  ha  perse- 
« guido,  y aun  persigue  hoy  á los  católicos.  Los  mismos  deistas 
se  enfurecen  siempre  que  hablan  de  tos  ministros  del  Señor. 
« Nada  es  en  ellos  tan  regular,  como  el  decir:  habían  de  ahorcar 
« á los  frailes,  habían  de  exterminar  los  sacerdotes  y destruir 
nlos  monasterios  &c.  ¡Pero  que  expresiones  tan  agenas  de  las 
«personas  de  juicio!  ¡Pero  que  expresiones  tan  propias  de  los 
« que  no  creen,  ni  temen  á Dios!  Yo  conozco  una  persona  res- 
« petable  por  todos  términos,  la  que  por  haber  escrito  contra 
« los  incrédulos,  se  ha  visto  expuesta  á las  calumnias  mas  atro- 
« ces,  han  desacreditado  sus  costumbres  por  medios  indignos; 
« porque  á juicio  de  estos  caballeros  es  indispensable  el  tener  vi- 
« cios;  tal  es  su  propensión  a perseguir  los  buenos. « (56)  Pase- 
mos al  ultimo  genero.  Ya  dixe  se  componía  este  de  los  ene- 
migos domésticos.  Por  muchos  capítulos  pudiera  hacer  ver 
como  sin  querer  contribuyen  á la  justificación  de  la  cau- 
sa que  persiguen.  Lo  ha-é  solo  con  uno,  dexando  los  otros 
Conforme  vayan  ocurriendo  en  el  discurso  de  la  obrilla.  Ha- 
bréis notado,  amigos  carisimos,  la  nimia  escrupulosidad,  y 
la  critica  severa,  con  que  los  impugnadores  han  llamado  á 
riguroso  juicio  al  santo  tribunal,  aunque  sin  ser  citado  ni 
oido  por  medio  de  sus  ministros  y archivos.  No  solo  se  le 
ha  acriminado  lo  bueno  que  hacia,  imputado  lo  que  no  ha- 


(55)  Ya  se  entiende  habla  de  Fjrancla.su  patria. 

(56)  Carac  univ.  enigm.  §6  5. 
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cía,  formado  cuerpo  de  delito  de  lo  que  no  tenia  parte,  abul- 
tados y truncados  los  sucesos,  tratado  con  injurias  atroces; 
sino  que  para  dar  mayor  vuelo  á todo  se  ha  empleado  la 
fuerza  de  la  elocuencia,  como  dixe  ya  del  Sr.  Padrón,  dan- 
do á su  infortunio  mayor  valor  y exaltación. 

91  ¡Buen'  Dios!  ¡Estamos  entre  turcos  y mo- 
ros, ó entre  cristianos  de  un  mismo  suelo  y religión!  Por 
ventura,  ¿fuesen  sus  defectos  ios  que  fuesen,  no  bastaba  su 
extinción,  y no  que  á ella  se  ha  de  juntar  su  desdoro?  ¿de 
quando  acá  se  ha  empleado  la  retorica  en  exagerar  males, 
que  aunque  existiesen,  bastaba  fuesen  de  sacerdotes  vfnera- 
bles,  para  que  tratando  solo  del  remedio,  se  evitase  su  pu- 
blicación y con  ella  el  descrédito  que  les  resulta  para  el 
vulgo  desbocado? 

q 2 Pero  al  mismo  tiempo,  amados  compatriotas;  ¡Oh 
alabanza  del  tribunal!  Consolaos.  ¡Entre  tantos  apodos,  no 
hallareis  se  les  haga  cargo  de  traición  á la  patria,  de  corrom- 
per la  justicia  con  la  hambre  canina  del  oro,  ni  menos  ar- 
reglarla por  los  comunes  resortes  del  poder,  ú otras  pasio- 
nes sórdidas,  siendo  asi  que  estos  escollos  son  como  ane- 
xos á los  juzgados,  y que  á tenerlos  no  se  los  pasaran  por 
alto,  quienes  tan  á pecho  tomaron  la  propalacion  de  los  que 
tenia!  ¿Pues  que  alabanza  mayor?  Ella  es  tal  que  á su  luz 
se  disipan  como  con  la  mano,  los  negros  nublados  que  la 
imponen.  Porque  siendo  inseparables  de  la  tirania  y despo- 
tismo, la  codicia  y la  aceptación  de  personas,  como  se  vio 
en  los  Nerones  y Dionisios,  en  los  Turcos  y Persas,  es  cla- 
ro que  la  inexistencia  de  lo  uno,  arguye  la  inexistencia  de 
lo  otro. 

93  Tanta  es  la  evidencia  de  esta  verdad,  que  el  gran 
Villanueva,  ( 57)  uno  de  los  mas  clasicos  enemigos  del  tri- 
bunal, no  se  atrevió  á negarla,  quando  lisa  y llanamente 
confiesa,  que  sus  ministros  no  han  sido  malos.  ¡Ah  ami- 
gos! ¡Confesión  es  es.ta,  que  sin  querer  justifica  al  tribunal 
por  el  misino  camino  que  justifica  á sus  ministros!  Porque 
si  los  ministros  son  buenos;  ¿como  no  ha  de  ser  bueno  el 
tribunal,  que  solo  se  hace  sensible  por  medio  de  aquellos? 
Y si  el  tribunal  es  malo:  ¿como  á manera  de  sacramental 
santifica  á las  personas?  Yo  no  lo  entiendo. 
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94  ¡Gloríate  tribunal  mexicano  en  tu  inocencia,  asi 
como  otros  se  glorian  en  obscurecerla!  ¡Aunque  Sixto  quin- 
to (58)  quando  confirmó  et  general  de  Roma,  no  te  hu- 
biera llamado  propugnáculo  de  la  fé,  yo  ío  baria  ahora  en 
vista  del  crisol  que  estás  sufriendo!  ¡Ah!  ¡yo  soy  testigo 
de  la  moderación  con  que  recibiste  la  noticia  de  tu  cesación, 
como  fruto  de  una  filosofía,  que  en  nada  se  parece  á la 
del  tiempo.  Ahora  veo  la  justicia  con  que  el  grave  his- 
toriador Mariana  refundió  tu  institución,  en  cierta  inspira- 
ción de  orden  superior.  (59)  Y vosotros,  amados  compa- 
triota, ratificad  con  estas  reflexiones  vuestros  antiguos  sen- 
timientos. Quisiera  excitaros  á gozo  y complacencia:  pero 
$1  caso  solo  pide  la  de  vuestras  lágrimas  y sollozos.  ¿ Qnis 
da  bit  capí  i meo  aquam , et  oculis  meis  fontem  lacrima - 
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95.  Para  templar  así  vuestra  pena  como  la  soberbia 
contraria,  quiero  cerrar  esta  primera  parte  con  la  auto- 
ridad de  un  hombre  muy  recomendable  en  ambas  repú- 
blicas literaria  y diplomática,  y que  jamás  llegará  el  caso 
de  ser  recusado  por  los  enemigos.  ¿Y  quién  es  ese  per- 
sonage  tan  celebrado?  El  insigne  D.  Melchor  Macanaz,  au- 
tor de  varias  obras,  que  esmaltó  siempre  con  la  rara  pren- 
da de  una  ingenuidad  imparcial,  entre  ellas,  la  del  testa- 
mento de  España , que  por  haber  sido  escrito  en  estilo 
jocoso  y satírico,  solo  se  ha  visto  manuscrito.  Su  objeto 
era  manifestar  las  enfermedades  de  España,  y aunque  hace 
tiempo  lo  leí,  no  dejo  de  acordarme  que  entre  tantas  que 
menciona  muy  graves,  nunca  numera  á la  Inquisición:  an- 
tes bien  recomienda  á la  religión  Dominicana,  por  los  ser- 
vicios tjue  siempre  le  ha  prestado,  en  términos  que  hacien- 
do crítica  particular  de  todas  ellas , sea  esta  la  que  por 
esa  causa  sale  menos  mal  de  su  juicio.  Añádase  á esto 
las  dos  protestas  que  hace  al  principio  y término  de  su 
citada  obra:  «Ruego  (dice)  á todos  los  verdaderos  cató- 
»» líeos  que  lean  esta  y su  primera  parte,  tengan  siempre 
«muy  presentes  las  doctrinas  falsas,  que  vertieron  contra 
«el  santo  tribunal  de  la  Inquisición  muchos  de  los  auto- 
»>  res,  que  en  esta  y en  la  primera  parte  cito,  y las  ra*- 

(58)  En  el  disc.  histor.  leg.  pag.  87. 

(59)  En  el  lugar  citado  pag.  259.  y en  el  pref, 
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«zones  verdaderas  con  que  los  combato  y confundo;  para 
«que  en  tiempo  alguno  hagan  impresión  en  ellos  las  vo- 
» ces  de  horror  gy  de  malicia  que  arrojan  contra  la  In~ 
n quisicion , como  que  son  sus  mayores  enemigos.  No  de- 
« be  quedarnos  duda  en  creer  que  á estos  autores  que 
«escribieron  tan  mal  del  santo  Tribunal  de  la  Inquisición, 
«superior  causa  los  hizo  olvidar  de  todo  lo  que  contra 
«él  pensaron  decir;  y les  movió  solo  á que  dixesen  mu- 
« cho  en  su  favor,  para  justificar  habian  de  ser  sus  mayo- 
» res  apologistas ; y que  la  Inquisición  quedase  por  sus 
« mismas  plumas  en  vez  de  ofendida  ultrajada,  (ccmo*ellos 
«entendieron  hacerlo  quando  principiaron  tales  obras)  elo- 
«giada  y aplaudida:  ignorando  ellos  mismos  lo  uno  y lo  otro, 
«por  la  propia  alta  disposición” 

SEGUNDA  PARTE. 

Muestra  que  la  subrogación  de  la  Inquisición 
no  -puede  templar  este  dolor . 

96.  Jija  comisión  asegura,  (60}  que  con  la  resti- 
tución de  la  Inquisición  á los  Obispos  se  acude  á un  mis- 
mo tiempo  á todo,  esto  es,  se  evitan  los  males  descubier- 
tos hasta  el  dia,  y se  atiende  por  el  zelo  de  la  religión, 
y seguridad  personal:  el  Sr.  Villanueva  añade,  que  con 
esta  restitución  mejora  la  religión,  (61)  por  quanto  el  or- 
dinario podrá  remediar  hasta  lo  que  el  Tribunal  dexaba 
sin  ninguno,  en  virtud  de  que  no  obrando  de  oficio , no 
usaba  de  corrección  fraterna , y necesitaba  de  dos  ó tres 
delaciones  para  moverse.  Ruiz  Padrón  (62)  abanzando  mas 
la  prosperidad  futura,  no  se  detiene  para  pronosticar  que 
con  esta  restitución,  vendrá  la  de  todas  las  artes,  ciencias 
y demas  ramos  de  qualquiera  condición  que  sean-  ¡Qué 
profusión  en  prometer!  ¡Qué  facilidad  en  allanar  caminos, 


(60)  Pag.  24.  48. 

(61)  Pag.  60. 

(62)  Pag.  35,  36, 
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y descombrar  estorbos!  ¡Se  conoce  que  todo  el  plan  nace 
6 de  una  fantasía  embriagada  con  el  mosto  del  propio  ape- 
tito, ó de  unos  cálculos  echados  en  el  cpmpo  del  bufete 
sin  el  compás  de  la  experiencia!  No  tengáis  miedo,  com- 
pañeros carísimos , se  diga  otro  tanto  de  nosotros , como 
quiera  que  á nuestro  favor  está  la  presunción  y probabi- 
lidad, que  no  está  por  aquellos.  La  Inquisición  es  una 
cosa  por  su  naturaleza  dura,  áspera  y desagradable  al  pro- 
pio sentido  y libertad,  que  reprime  la  insubordinación  del 
hornee,  castiga  severamente  sus  extravíos,  y que  aviván- 
dole el  cumplimiento  de  sus  deberes,  le  hace  vivir  con 
veneración  y sobresalto  ácia  ella;  con  el  Rey  y la  Inqui- 
sición chfoon. 

97  Por  tanto  para  disentir  y desabrirse  con  su  ins- 
tituto, no  es  necesario  mas  razones  ni  influxo  que  el  que 
regularmente  tienen  todos,  de  vivir  sin  remoras  ni  frenos, 
que  contengan  su  libre  alvedrio;  quando  por  el  contrario 
para  pensar  del  otro  modo,  es  preciso  que  elevándose  e! 
espíritu  sobre  la  carne , piense  mas  bien  por  principios 
de  aquel  que  de  esta.  Tenemos  el  exempío  en  los  Após- 
toles de  la  verdadera  Iglesia,  y en  los  de  la  falsa  y apa- 
rente los  protestantes.  Unos  y otros  prueban  su  misión  cort 
b muchedumbre  infinita  que  rápidamente  los  siguió,  sin 
mas  dilación  ni  examen  que  oirles  hablar.  Con  todo , los 
unos  concluyen,  y los  otros  se  concluyen.  Porque  pro- 
poniendo unos  la  libertad  de  apetitos  y sentidos  que  cotr- 
regian  los  otros,  es  claro,  no  necesitaron  del  impulso  su- 
perior que  regia  la  máquina  de  los  otros.  Yo,  amigos  ca- 
rísimos, estribo  tanto  en  esta  razón,  que  en  virtud,  de  ella 
no  hallo  embarazo  para  afirmar,  hacen  fé  para  ser  creídos 
los  pueblos  que  piden  Inquisición,  y ninguna  los  que  re- 
sisten. Es  muy  al  caso  la  respuesta  de  un  filósofo  de  la 
antigüedad  á una  famosa  ramera.  Le  echo  esta  en  cara  la 
poquedad  de  sus  discípulos,  comparados  con  los  muchos  que 
ella  tenia,  y que  por  todas  partes  la  seguían,  A lo  qual 
contestó  diciendo:-  no  lo  extrañes,  como  quiera  que  tú  los 
llevas  cuesta  abaxo,  y yo  cuesta  arriva.  Y pues  estamos 
tratando  de  pronósticos,  razón  será  2punte  el  mío,  que  rae 
alegraría  saliera  zimarron.  Llegará  eL  día,  amigos , en  que 
despreocupada  la  nación  de  sus  congenitas  supersticiones, 
ilustrada  con  la  brillantez,  del  siglo,  depuesto  el  espíritu  ni- 
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muñiente  servil,  se  vea  como  inundada  de  colmos  y pros- 
peridades temporales,  de  riquezas  y tesoros  los  mas  pre- 
ciosos; tales  quales  son  aquellos,  que  embidia  á las  demás 
de  Europa.  (63).* 

99  ¿Y  que  con  eso?  Ni  por  el  advenimiento  de  esa 
nueva  suerte  podra  argüir  su  felicidad,  ni  menos  por  su 
carencia  ahora,  inferir  la  aciaga  sombra  del  tribunal.  Por- 
que habiendo  de  ser  eso,  sin  igual  suerte  de  la  fé  y reli- 
gión de  nuestros  mayores,  según  las  cosas  indican:  lo  pri- 
mero será  signo  de  mayor  castigo,  como  de  quien  sabia- 
mente prospera  en  esta  vida  á los  malos,  para  castigarlos 
con  mas  justicia  en  la  otra:  lo  segundo  nunca  podra  refun- 
dirse en  el  zelo,  de  quien  con  buena  fé  siempre  miró  por 
La  gloria  de  Dios,  sino  de  los  estériles  españoles,  que  olvi- 
dados de  lo  que  fueron,  é inflamados  con  la  sobervia,  ya 
no  producirán  frutos  dignos  de  penitencia  y humildad.  ¡Ah! 
¡Ah!  ¿Pero  que  estoy  haciendo?  Yo  me  voy  transportando, 
sin  acordarme  del  objeto  principal  que  voy  "promoviendo, 

100  Para  proseguirlo,  amados  compatriotas,  hacedme 
el  favor  de  cotejar  sinceramente  ambos  estados:  el  de  la 
Inquisición  propietaria  y el  de  la  subsidiaria.  Por  superfi- 
cialmente que  lo  practiquéis,  bailareis  no  solo  con  que  re- 
novar vuestro  dolor,  si  también  con  que  aumentarlo.  An- 
tes estaban  las  des  potestades  unidas,  ahora  están  divididas,  es 
decir,  puestas  en  ocasión  de  que  chocando  entre  si  por 
miras  particulares,  la  causa  común  sea  quien  lo  laste. 
Quanta  es  la  fuerza  de  esta  razón,  lo  podréis  colegir  de  lo 
que  dice  el  Abad  Fleuri  (64)  hablando  de  Inocencio  IV. 
y el  Emperador  Federico:  esto  es:  que  con  su  desunión  to- 
mó la  heregia  un  ascendiente  considerable,  perdiéndose  des- 
de luego  quanto  se  habia  ganado  hasta  entonces. 

101  Antes  como  eran  pocos  los  tribunales,  podían  es- 
cogerse ministros  integerrimos,  dotados  de  las  calidades  que 
pedia  el  caso;  ahora  como  se  han  multiplicado,  se  ha  he- 
cho común  lo  que  antes  era  singular:  antes  no  tenían  otro 

# 

(63)  ¡Gracias  á la  infinita-  misericordia  de  Dios,  que  por 
medio  del  Soberano,  cortó  esa  felicidad  que  nos  querian  procu- 
rar tantos  españoles  bastardos! 

(64)  Tom.  29.  § 170. 
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objeto  que  la  inspección  de  la  f¿  y sus  annexós;  ahora  ss 
añade  eso  mas  á los  vastos  y prolixos  de  cada  obispado, 
que  solo  para  contestaciones  políticas,  procidencias  de  go- 
bierno, exámenes  de  sinodandos  y peticiones  de  monjas  no 
tienen  tiempo. 

102  Antes  ningún  respecto  contenia  la  seqüela  de  la 
justicia,  por  que  estaban  tapados  los  portillos  de  evadirla 
por  medio  de  una  jurisdicción  tan  privilegiada;  ahora  re- 
ducida á la  clase  común,  queda  expuesta  á la  frustración  y 
dilación  que  todas;  antes  difundía  el  conveniente  terror,  á 
una ' clase  de  reos  que  siendo  hijos  del  temor  y no  del 
amor,  no  habia  otro  camino  para  apagarlos  y ahuyentar- 
los; ahora  sacarán  la  cara,  con  la  confianza  de  tener  tantos 
caminos  para  declinar  la  justicia,  como  son  las  fugas  y trans- 
migraciones, las  recusaciones  y excepciones,  los  resortes  y 
empeños,  el  dinero  y la  fuerza,  los  recursos  y apelacio- 
nes, los  traslados  y términos  de  una  legislación,  que  por 
malicia  del  hombre,  ha  convertido  en  negociación,  lo  que 
se  concedió  para  defensa  de  la  inociencia. 

103  Antes  eran  tres  ó quatro  jueces,  ahora  uno:  an- 
tes eran  muchos  y varios  los  calificadores,  ahora  solo  qua- 
tro y siempre  unos  mismos  según  la  comisión:  entonces  no 
se  daba  una  sentencia  sin  convenir  cinco  de  aquellos,  asis- 
tir el  vicario  del  Obispo,  dos  ministros  regios  en  calidad 
de  consiliarios,  y sin  preceder  mas  numero  de  testigos  que 
el  que  se  exigia  en  los  demas  juicios;  por  ahora  faltando  esa 
solemnidad  qne  obligaba  á rectificar  el  juicio,  queda  este 
mas  expuesto  y vendido.  En  el  antiguo  plan  solo  sonaban 
en  las  consultas  y calificaciones  los  delitos,  sin  saber  quien 
era  el  delincuente,  si  amigo  ó enemigo,  si  pariente  ó ex- 
traño; y por  tanto  carecían  del  peligro  de  torcerse:  en  el 
presente  como  todo  es  publico,  de  todo  haran  uso  los  in- 
teresados por  si  ó por  sus  favorecedores,  para  hacer  incli- 
nar la  balanza  ácia  ellos.  En  una  palabra,  el  vicio  que  an- 
tes tenia  igual  contrapeso,  para  ser  resistido,  queda  ahora 
con  muchos  grados  de  exceso  para  salir  triunfante.  ¡A  quien 
estas  reflexiones  le  parezcan  duras,  tienda  la  vista  por  el 
mundo  y su  administración  de  justicia! 

104  Ni  me  digáis,  amigos  mios,  que  siendo  los  Obis- 
pos propietarios  y los  inquisidores  advenedizos  , mejor  ha 
de  estar  la  inspección  de  la  fé  en  unos  que  en  otros.  El 
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mismo  argumento  puede  hacerse  en  la  exención  de  regu- 
lares, los  quales  por  derecho  deben  estar  sujetos  á los  Obis- 
pos. Con  todo:  el  Papa,  y lo  que  es  mas,  los  mismos  Obis- 
pos, como  se  viJ  en  el  Tridentino,  á donde  con  calor  se 
trató  el  punto ; se  han  declarado  por  la  esencion , y no 
por  la  sujeción,  en  virtud  de  las  mayores  ventajas  y uti- 
lidades que  se  pulsaban  del  un  modo  que  del  otro:  el  es- 
píritu y no  la  letra  es  la  que  debe  regir  la  ley  y los 
legisladores.  La  Inquisición  fué  inventada  en  socorro  y ayu- 
da de  los  Obispos,  en  suplemento  del  defecto  y negligen- 
cia de  algunos;  pero  jamás  se  ha  visto  hasta  ahora,  *que 
ellos  substituyan  la  falta  de  aquella. 

105.  Ya  visteis  arriba,  qual  es  el  sentir  de  los  Obis- 
pos, y supuesto  el,  no  sé  á qué  vendrá  ese  empeño,  de 
obligarlos  á lo  que  son  árbitros,  y á lo  que  teniendo  per- 
fecta ciencia  y conciencia,  tienen  quanto  necesitan  para  rec- 
tificar sus  juicios,  y de  consiguiente  tranquilizar  los  nues- 
tros. Yo  me  aturdo  quando  veo  al  Sr.  Villanueva,  (65) 
empeñado  en  unir  á los  Obispos  disencientes  de  los  con- 
sencientes,  siendo  asi  que  según  lo  que  expuse,  hacen  los 
unos  á los  otros  tan  conocidas  ventajas.  Pudiera  tolerar- 
se esto,  si  al  mismo  tiempo  entreverando  protestas  con  in- 
sultes, reverencias  con  tropelias,  no  los  tratara  de  entre- 
metidos, ignorantes,  y negligentes  en  sus  obligaciones,  has- 
ta el  caso  insultivo  é inesperado  de  mirarlos  como  deliran- 
tes, dignos  de  la  lástima  y corrección  del  supremo  Congre- 
so, 

io5.  Y ya  que  toqué  al  Sr.  Villanueva,  no  lo  de- 
saré pasar,  sin  hacerle  cargo  de  la  falsa  imputación  que 
hace  á la  Inquisición;  (66)  de  que  no  obra  de  oficio,  ni 
usa  de  la  corrección  fraterna,  por  exemplo,  quando  solo 
hay  una  delación;  porque  asi  como  solia  despreciar  lo  de- 
latado, quando  lo  hallaba  infundado,  asi  también  se  encar- 
gaba de  lo  que  de  algún  modo  sabia,  siempre  que  le  pa- 
reciese fundado  y conveniente.  Asi  lo  he  visto  practicar  en 
este  Tribunal,  de  quien  me  consta  ¡lamo  muchas  veces  á 
varios  para  amonestarlos  y amenazarlos;  y no  es  razón  que 
per  hechos  particulares,  quizá  mal  instruidos,  se  le  impon- 
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ga  á todo  el  cuerpo  considerado  en  glob:>,  una  nota  tan 
universal. 

107.  Es  cierto  que  contraido  el  caso  á la  materia 
de  solicitación,  creo  se  maneja  el  Tribunal  del  modo  que 
expresa  el  impugnador;  pero  eso  nace  de  tener  sobre  el 
principios  mas  ilustrados,  de  los  que  tiene  este  Sr.  La  so- 
licitación in  confcsione  es  un  delito  enormísimo , qual  se 
dexa  entender  de  las  formidables  bulas  que  se  ha  expe- 
dido contra  él:  es  especialmente  contra  el  bien  común,  y 
signo  de  una  conciencia  tan  encallada,  que  la  corrección 
frateVna  <5  paterna  es  por  demás,  pues  solo  serviría  para 
hacerlo  mas  cauteloso  y malicioso : su  fracción  una  vez 
consentida  deliberadamente,  jamás  dexa  de  pasar  adelante 
por  la  repetición  y consumación  de  nuevos  delitos:  ó por 
que  el  gusto  ya  extragado  solo  se  deleita  en  variar  y sin- 
gularizarse, ó porque  asi  lo  permite  Dios,  para  que  inter- 
rumpida la  pasión  coa  el  castigo,  se  pongan  en  carrera 
de  salvación. 

108.  Todos  estos  datos  no  son  antojadizos,  sino  to- 
mados de  la  común  de  los  autores,  mandando  á su  con- 
secuencia los  Papas  la  delación , sin  obligar  primero  á la 
corrección  fraterna.  Por  tanto:  la  Inquisición  sabiamente 
conducida  de  estos  principios , nunca  usa  de  corrección 
con  semejantes  delincuentes  ciertos,  libres  y de  mala  vi- 
da; bien  persuadida  que  su  reducción  no  es  obra  de  las 
palabras:  aguarda  nuevas  delaciones,  en  el  supuesto  de  que 
infaliblemente  se  verifican,  como  á más  de  lo  expuesto,  se 
lo  tiene  enseñado  la  experiencia:  y qu2ndo  por  un  caso 
se  falsifica  la  regla,  es  porque  sin  necesidad  de  ese.  arbi- 
trio dispuso  Dios  su  remedio  , por  otra  providencia  no 
menos  dura  y extraordinaria  que  la  del  Tribunal. 

109.  ¡Yo  me  rio , quando  observo  á dicho  Sr.  tan 
confiado  en  sus  discursos!  ¡A  la  cuenta,  ó es  muy  cré- 
dulo, ó el  empeño  anti-inquisicional  le  hace  probables 
y asequibles  hasta  las  paradoxas!  Dice  que  ahora  se  re- 
mediará (Ó7)  fácilmente  con  el  ordinario.,  (habla  del  dela- 
tado solo  una  vez)  6 corrigiendo  al  delincuente  como  pa- 
dre, ó substrayéndole  las  licencias  de  confesar. . Muy  bien 
dicho.  Lo  primero  es  tiempo  perdido,  ó mas  bien  empeo- 


(67)  Ibidern. 


rarlo,  como  hemos  visto.  Lo  segundo  es  armarlo  de  fuer- 
za, para  que  pidiendo  prueba  de  lo  que  es  improbable, 
pida  se  le  afianze  la  calumnia.  Al  mismo  género  pertene- 
cen otras  especies  de  este  Sr.  Diputado,  en  las  cuales  es  de 
admirar  no  menos  el  artificio  que  la  erudición  critica,  con 
que  les  da  color  y verosimilidad  sin  tenerlas.  Ponderando 
el  abuso  de  la  Inquisición  (68)  en  avocar  asi  ios  delitos, 
á pretesto  de  sospechosos  en  heregia,  le  arguye  y expro- 
va  con  autoridad  de  cierto  Dean,  que  según  ese  principio, 
ningún  delito  podrá  declinar  su  jurisdicion;  pues  hasta  el 
mentir  lévemente  con  frecuencia  incluye  aquella  sospecha. 

ito.  Esta  censura  admite  contra  sí  tantas,  que  en 
ttn  todo  la  desvanecen.  Primera.  ¿Qué  cosa  mas  invetera- 
da y recibida,  que  la  distinción  de  pecados  sospechosos 
de  heregia  , y libres  de  ella?  En  ella  han  estribado  las 
bulas  Pontificias,  las  cédulas  erectoras  y protectoras  del 
Tribunal,  los  teólogos  moralistas  asi  sumistas,  como  magis- 
trales para  calificar  unos  de  delatables,  y otros  de  inde- 
letables;  unos  ccn  presunción  de  hecho,  otros  de  peligro. 
¿Luego  á qué  es  formar  reato  al  Tribunal,  de  lo  que"de- 
be  ser  alabado? 

r ti.  Segunda.  Si  esta  doctrina  es  cierta,  ¡pebres  mer- 
caderes y contratantes,  pobres  artesanos  y oficiales  mecá- 
nicos, en  quienes  las  mentiras  que  liaman  oficiosas  son 
como  pan  quotidiano!  ¡Seria  entonces  necesario  que  todo 
el  mundo  se  volviera  Inquisición!  Tercera.  ¿Quién  le  ha 
dicho  al  Sr.  Villanueva  que  el  mentir  levemente  con  fre- 
cuencia es  sospechoso  de  heregia?  ¡Perezcan  todos  los  li- 
bros de  la  facultad  moral,  (i  no  ser  algún  extravagante, 
de  que  no  trato  ni  tratan  las  controversias  sólidas)  si  en 
alguno  de  ellos  se  halla  semejante  emblema!  Esto  no  es  otra 
cosa  que  forjar  casquinamente  principios  falsos  y falsísimos 
para  desde  ellos  como  castillos  aereos,  disparar  tiros  con- 
tra el  desgraciado  Tribunal,  sacar  absurdos  y consecuen- 
cias intolerables  contra  su  honor  y crédito. 

ii  2.  ¡Oh  Condición  humana!  ¡embriagada  siempre  con 
tus  pensamientos,  y censora  inexorable  de  los  ágenos!  -Quién 
discurre  así?  ¿Quién  asienta  casi  ex  cátedra  una  decisión  tan 

(68)  Pag.  31. 
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garrafal?  ¿Quién?  ¡Quién  dixo  que  los  calificadores  del  san- 
to Oficio,  (69)  unas  veces  son  ignorantes  y mal  instruidos, 
otras  hechos  por  la  facción  é interes , qtras  preocupados 
temáticamente  con  las  opiniones  de  su  escuela!  ¡Quien  men- 
guando á cada  paso  á los  inquisicionales,  con  expr  siones 
humillantes  y depresivas,  viene  siempre  á pintar  á este  gra- 
ve senado  como  una  requa  de  asnos,  arreada  por  los  In- 
quisidores ; ó como  una  congregación  yá  de  orates,  yá 
de  ilusos , yá  de  supersticiosos , alimentados  todos  de  las 
extravagancias  de  aquellos!  Sea  enhorabuena,  amados  compa- 
triotas. Ya  sabéis  que  este  es  el  camino  de  la  justicia,  y 
por  tanto,  la  mayor  confirmación  de  vuestro  justo  senti- 
miento por  la  Inquisición.  ¿ Quis  da'bit  capiti  meo  aquamt 
et  oculu  meis  fontem  lacrimqruml 

1 13.  No  obstante,  haré  estas  dos  reflexiones,  para  que 
se  las  comuniquéis  al  Sr.  Villanueva.  Primera.  Que  mas  que 
le  pese , hemos  conocido  aquí  calificadores  dignos  de  un 
concilio,  aunque  sea  el  de  Trento,  por  exemplo,  los  dos 
Obispos  citados  arriba  S.  Fermín  y Casaus.  Segunda.  Que 
á más  de  que  era  conveniente  huviese  calificadores  de  to- 
das escuelas,  por  la  diferencia  de  luces  que  prestaban; 
ninguno  conocí  tan  inferior , que  calificase  de  sospechoso 
en  la  fé,  al  que  mentia  con  frecuencia  levemente,  ni  tan 
obstinado  en  seguir  su  escuela,  como  se  muestra  Villanue- 
va en  combatir  la  Inquisición. 

11 4.  A la  ligereza  con  que  dicho  Sr.  procedió  en 

el  aserto  precedente,  puede  añadirse  el  de  asegurar  que 
la  Inquisición  no  debía  conocer  de  la  poligamia.  (70)  Por 
que  estándole  concedido  por  las  bulas  y las  leyes  el  co- 
nocimiento de  todos  los  delitos  que  llevan  consigo  sos- 
pecha de  heregía:  ¿con  qué  fundamento  se  quiere  extra- 
her  aquel  de  esa  regla,  quando  la  común  de  ios  autores 
mas  graves,  (71)  que  de  proposito  y con  estudio  han  tra- 
tado la  materia,  (no  perfuntoriamente  como  dicho  Sr  ) expre- 
samente lo  comprehenden  en  ella?  Si  el  Rey  en  quanto  es- 
taba de  su  parte,  no  quiso  prorrogar  ya  su  jurisdicción 
ácia  aquel  delito  , argúyesele  enhorabuena  al  Tribunal  de 

C 60  Pag.  go- 
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(7 O Carena.  Simanc.  Salmant.  y otros  ubi  de  poligamia  los 
dos  primeros  y el  tere,  de  delict.  suspectis  de  fide. 
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intruso  después  de  esa  determinación;  pero  no  por  el  tiem- 
po anterior,  en  que  usaba  y defendía  legalmente  su  juris- 
dicion.  Esto  se  entiende  en  el  caso,  de  que  el  Rey  verdade- 
ramente huvíese-*  reducido  la  jurisdicion  del  Tribunal.  Pero 
¿qué  diremos  quando  solo  fué  ampliación?  Esto  es : que 
el  tal  delito  que  hasta  entonces  solo  conocia  la  Inquisición 
como  sospechoso,  conociese  el  Obispo  en  quanto  al  valor 
de  los  matrimonios,  y el  Juez  real  en  quanto  á delito  de 
república,  como  consta  todo  de  los  papeles  de  la  misma 
Inquisición.  Lo  que  diremos  es,  que  Sr.  Villanueva,  con 
el  empeño  de  abatir  la  Inquisición,  la  introduce  intrus^don- 
de  obra  legítimamente:  le  quita  la  autoridad  que  tiene,  para 
imputarle  el  delito  que  no  tiene:  en  una  palabra:  que  por 
tal  de  desacreditarle,  no  dexa  piedra  por  mover.  Pero  va- 
mos adelante  con  el  asunto  principal  de  esta  segunda  par- 
te, que  otra  vez  dexé  ir  de  la  mano. 

i 15.  Visteis,  hermanos  carísimos,  quanta  diferencia  re- 
sulta de  la  Inquisición  propietaria  y la  subrogada,  por 
orden  á los  jueces  y reos.  Ahora  vereis  la  que  resulta 
por  orden  á los  delatores,  testigos,  y otros  adminículos. 
Estadme  atentos,  no  me  de&ampareis,  pues  son  los  únicos 
votos  con  que  cuento.  En  la  providencia  antigua  no  habia  acu- 
sador sino  denunciante;  en  la  presente  se  ha  feriado  la  suerte, 
pues  todos  han  de  ser  acusadores,  ó á lo  menos  testigos 
públicos  , contestables  y careables  con  los  reos.  Con  eso 
por  su  peso  cesan  ya  las  delaciones , y ni  aun  el  mismo 
.confesor  podrá  obligar  á su  cumplimento , aunque  estén 
mandadas  baxo  de  excomunión  como  lo  están. 

116,  Antes  ninguna  escusa  se  les  admitía,  porque  la 
sombra  del  Tribunal,  y sobre  todo,  su  secreto  y mane- 
jo exquisito,  los  ponia  á cubierto  de  todo  insulto , estu- 
biese  el  reo  asegurado  ó nó, . fuese  el  delator  hombre  en- 
tendido, ó una  pobre  muger  hija  ó madre  de  familias:  aho- 
ra dirán  y quizas  bien,  que  exponiéndose  á tomar  ene- 
migos mortales  que  les  puedan  perjudicar,  ó á padecer  bo- 
chornos superiores  á sus  fuerzas,  no  se  les  puede  obligar 
con  ese  rigor.  Para  moverse  á gestiones  criminales  públi- 
cas, es  necesario  ó algún  interes  personal,  ó mucho  zelo 
de  la  religión  y república;  y ni  aquello  lo  traen  consigo 
los  casos  inquisicionales,  ni  esto  se  encuentra  comunmen- 
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te  en  los  hombres.  Todos  los  días  los  estamos  viendo  de 
esta  clase,  que  llamados  a juicio  forense  niegan  ó tergi- 
versan, lo  que  fuera  sabían  y también  hablaban. 

IX7*  En  la  legislación  antigua  los  testigos,  abogado  y 
forma  de  juicio  era  privilegiado,  de  tal  manera,  que  sal- 
vos los  trámites  de  derecho  natural  en  la  sustancia,  todo 
conducía  á la  averiguación  y certeza  de  Los  hechos:  en  la 
presente  reducido  todo  al  derecho  común,  quedan  los  de* 
litos  tan  impunes  como  todos,  tanto  mas  insolentes  y ma- 
liciosos, quanto  lo  sean  los  delincuentes,  y extraido  fuera 
de  lo  ley  hasta  el  caso  que  solo  conste  de  testigos  sin- 
gulares, pues  este  pide  especial  concesión.  (72)  Porque  ¿qué 
hará  el  Obispo  con  esa  nueva  carga  sobre  las  muchas  que 
tenia?  Sucumbir  mas  en  fuerza  de  su  peso  tan  brumoso> 
y hacer  con  ella  lo  que  hace  con  otras  varias,  que  sien- 
do vencidas  por  la  indisciplina  y corrupción  del  tiempo , 
no  se  atreve  á descender  al  remedio,  por  no  quedar  des- 
airado. ¡Ay  amigos!  ¡Qué  compasión!  Faltó  la  Inquisición: 
pues  entended  que  faltan  los  cachorros  que  espantaban  los 
lobos,  y que  los  escarmentaban  quando  tenian  la  osadía  de 
allegarse  sacrilegamente  acia  aquel  rebaño  miserable , que 
por  naturaleza  tiene  tanto  de  débil  como  incauto::: 

118.  Antes  se  daban  la  mano  mutuamente  las  penas 
corporales  con  las  espirituales,  como  que  excomuniones  sin 
pena  corporal  son  recibidas  con  desprecio,  por  cuya  cau- 
sa tienen  ya  tan  poco  uso:  pena  corporal  sin  excomunión 
hacen  al  hombre  mas  terreno  y animal:  ahora  separadas, 
nunca  la  corporal  se  atemperará  perfectamente  con  la  es- 
piritual, ó porque  su  juez  no  es  capaz  del  conocimien- 
to propio  de  un  delito  espiritual  , ó porque  siendo  su 
objeto  la  paz  de  la  república,  solo  merecerá  su  atención 
quando  venga  revestido  de  esa  circunstancia. 

119.  Sí,  carísimos  compañeros,  sí:  este  será  el  resul- 
tado de  esta  nueva  legislación.  Cotejad  ahora  inconvenien- 
tes con  inconvenientes,  y decid  en  vuestra  conciencia,  qua- 
les  tienen  tamaños  mas  gigantescos.  ¡Ay  de  mí!  Ya  no 
habrá  delaciones  falsas,  es  verdad;  pero  tampoco  las  ha- 
brá verdaderas,  y por  tanto,  á trueque  de  libertar  un  ino- 
cente, nos  dexarán  cien  nocentes,  que  como  llevo  senta- 

(72)  Murillo.  líb.  2 tit.  20.  n.  1Ó5. 


do,  (73)  es  inconveniente  mayor:  ya  no  padecerá  ningún 
inocente  en  la  Inquisición,  es  verdad;  pero  padecerán  otros 
muchos  de  mas  recomendación  y gravedad,  por  exemplo, 
los  perseguidos  por  los  malhechores,  los  pobres  gravados 
por  los  delincuentes,  sobre  todo  el  santo  lugar  del  Sacra" 
mentó  de  la  penitencia  inocente  de  inocentes.  A la  ver- 
dad: si  este  sagrado  puesto  no  se  libertaba  de  pretensio- 
nes vergonzosas,  irreverencias  sacrilegas,  á efecto  de  la  pa- 
sión mas  ciega  y dominante,  no  obstante,  la  vigilancia  del 
Tribunal,  y la  severidad  con  que  cargaba  la  mano:  ¿qué 
sucederá  ahora,  en  que  los  planes  y recursos  son  ta»  di- 
ferentes? Testigo  es  la  poligamia,  que  desde  que  se  adju- 
dicó su  conocimiento  al  juez  real,  para  que  desde  allí  pa- 
sase á la  Inquisición,  como  sospechoso  de  heregia,  ya  no 
se  ha  visto  en  esta  ninguno,  siendo  asi  que  antes  se  veian 
varios. 

120  Ya  no  tendrán  los  falsos  calumniadores  tanto 
lugar  para  infamar  á su  hermano,  es  verdad;  pero  lo  tie- 
nen muchos  y muchísimos  para  ocultar  sus  maldades,  que 
es  inclinación  mas  fuerte  y común.  Lo  piimero  en  raro 
se  verifica:  porque  también  es  raro  el  que  se  complace 
en  hacer  mal  á su  próximo:  lo  segundo  es  tan  universal, 
como  lo  es,  el  que  todos  los  hombres  tienen  algo  de  hipó- 
critas, porque  espoleados  del  apetito  del  buen  nombre,  to- 
do el  mundo  anda  solicito  en  ocultar  sus  males,  y abul- 
tar sus  bienes.  (74)  En  una  palabra,  amados  compañeros 
por  atender  á la  seguridad  personal , se  ha  aventurado  la 
de  la  república;  por  inclinarse  á la  misericordia,  se  ha  des- 
viado de  la  justicia , que  es  el  fundamento  de  las  virtu- 
des, y la  mas  específica  para  los  jueces;  por  salvar  los  de- 
rechos naturales,  se  han  postergado  los  divinos  y de  la  re- 
ligión; siendo  asi  que  aquellos  deben  sacrificarse  al  mayor 
lustre  de  estos,  y que  socolor  de  bien  y justicia,  fomen- 
tan la  causa  de  la  carne  y sangre, 

121.  Dos  colosos  demasiadamente  magnificados,  han 
sido  la  base  de  este  edificio:  á saber:  la  suavidad  de  los 
divinos  mandatos,  la  libertad  y derechos  del  hombre.  Y 

* 

(73)  Num.  40.  41. 

(74)  V.  Feijoo.  t.  3.  disc,  15.  t.  6.  disc.  6.  parad.  1 3. 
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para  que  temamos  las  resultas , baste  saver , que  el  pri- 
mero fue  padre  del  probabilismo:  el  segundo  capa  de  los 
enormes  extravios  de  los  impíos  y libertinos. 

122.  La  identidad  de  la  materia  mer  trae  á la  me- 
moria un  gracioso  pasage,  sucedido  en  una  de  aquellas  re- 
ligiones, que  aun  que  necesitan  reforma,  no  es  la  que  se 
está  pensando,  que  en  rigor  es  rigorosa  destrucción , sino 
la  que  se  propuso  y mandó  por  el  Concilio  de  Trente. 
Habia  en  ella  un  seminario  demasiadamente  desquiciado  de 
su  regla,  y para  entonarlo  tuvo  el  superior  que  Lechar  ma- 
no quien  le  pareció  podria  ser  á proposito,  encargán- 
dole la  organización  de  aquel  cuerpo.  En  efecto,  proce- 
diendo á ello,  y convocados  los  alumnos,  les  dice  en  esta  subs- 
tancia, Ea  caballeros,  vida  nueva  y costumbres  mejores:  Acá- 
bense los  sacrilegios , solo  se  me  comulga  el  jueves  santo: 
acábense  las  descolgadas  nocturnas,  cada  uno  puede  salir 
quando  quiera:  acábense  esas  menudencias  impertinentes  de 
la  constitución;  pero  cuidado  pomo  no  se  cumple  con  los 
mandamientos  &c.  Todos  quedaron  muy  contentos  menos 
el  superior,  que  observando  quitaba  unos  males  á costa 
de  otros  mayores,  tuvo  que  hacer  con  él  otro  tanto.  Vo- 
sotros podréis  aplicar  el  cuento  si  viene. 

123  Lo  cierto  es,  que  apenas  se  verificó  la  cesación 
del  tribunal,  quando  al  punto  se  empezó  á experimentar 
esos  efectos.  Vimos  luego  consultarse  un  caso  de  solicita- 
ción y declararlo  libre  de  la  delación,  en  virtud  de  la  di- 
ficultad que  presenta  el  nuevo  plan.  Vimos  presentarse  una 
persona  al  Juez  competente  del  caso,  y salirle  este  bufo- 
nal  mente,  con  que  si  ya  habia  recibido  las  obleas,  aludien- 
do con  ella  á la  Sagrada  Eucaristía.  Vimos  el  mismo  dia 
del  despojo  inquisicional  y ocupación  de  sus  casas,  arrojar- 
se furibundamente  la  plebe  en  sus  cárceles  para  sacar  los 
reos  que  por  error  creia  aun  se  conservaban  en  ellas,  y 
producirse  indecentemente  contra  un  tribunal  que  ayer  era 
el  pavor  de  los  malos,  la  veneración  délos  buenos,  y nor- 
ma de  gravedad  y firmeza.  ¡O  tiempos,  tiempos!  ¡Quanta 
es  vuestra  inconstancia!  jQuantos  los  desengaños  que  nos 
enseñas! 

1 24  Ya  veo,  carísimos  amigos  y compatriotas,  que 
mis  exclamaciones  serán  á nuestros  filósofos  liberales  materia 
de  jacara  y burla.  Sin  embargo  no  penséis  que  me  irriten 


ni  perturben:  les  tengo  especial  lastima  al  considerar  tendrán 
algún  dia  que  llorar  con  mas  ganas,  lo  que  ahora  rien  con  no 
tantas.  Yo  os  acompaño  en  vuestro  dolor,  como  quien  conoce 
perfectamente  lo«  profundos  motivos  que  lo  apoyan.  ¡Ah!  ¡Ah! 
¡La  Inquisición  ha  muerto  casi  repentinamente,  no  por  sus 
enemigos  sino  por  los  que  eran  de  su  propio  seno,  y algunos 
también  de  su  familia!  ¿Pues  que  mayor  dolor?  ¡La  Inqui- 
sición ha  dado  fin  á sus  tareas  inalterables,  con  tanto  gus- 
to de  los  hereges  como  de  los  católicos:  de  los  impios  y 
libertinos  como  del  gobierno  español!  ¡Que  horror  ver  á 
Cristo  y Belial  unidos!  ¡á  las  tinieblas  y á la  luz  en  har- 
monía! ¡Los  argumentos  son  unos  mismos,  y aunque  Tos  fi- 
nes sean  diversos,  quien  sabe  qual  ha  ganado  mas!  ¡La  In- 
quisición cayo  en  tierra  desmayada  á la  primera  noticia 
que  le  anunciaba  su  ruina!  pero  al  mismo  tiempo  ¡ó  gloria 
la  suya!  En  quanto  volvió  en  si,  hé  aqui,  que  nadie  como  ella 
se  sometió  con  magnanimidad  humilde  á las  altas  disposicio- 
nes de  la  providencia  ¿Luego  adonde  está  ese  despotismo 
otomano,  esa  independencia  absoluta  de  que  la  han  acu- 
sado? 

125  Pues  Dios  lo  ha  permitido,  amados  compatrío» 
tas,  no  ceseis  llorar  la  desgracia  de  la  patria,  y el  quebran- 
to de  la  religión,  porque  aunque  Dios  os  manda  conforma- 
ros y obedecer  á los  que  están  en  su  lugar,  de  ningún  mo- 
do cautivar  vuestro  entendimiento  contra  lo  que  el  os  es* 
tá  dictando,  ni  menos  reprimir  dentro  de  vuestro  corazón 
un  dolor,  que  no  tiene  mas  desahogo  que  las  lágrimas:  ¿qiu's 
dabit  capiti  meo  aquam , et  oculis  meis  fontem  lacryma- 
ruml  La  humanidad  y caridad  de  los  anti- inquisicionales  es 
tanta,  que  aborrecen  sobre  todo  la  violación  de  los  dere* 
chos  humanos,  y por  eso  claman  no  se  use  de  otras  armas 
con  todo  infiel,  que  las  de  la  persuacion  y el  amor.  (75) 
Pues  ¿por  que  os  han  de  convertir  en  delito,  llorar  senti- 
damente la  Inquisición,  y descreer  las  decantadas  ventajas  y 
utilidades  de  su  extinción?  Quisiera  que  vuestro  mal  en- 
contrara algún  lenitivo  en  su  sucesor.  ¡Pero  ya  veis  que  el 
mismo  confiesa  su  insuficiencia,  y aun  reclama  la  reproduc- 
ción! 


(75)  S.  Padrón  pag.  ip. 
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i2Ó  ¡Buen  Dios!  ¡y  que  contraste  tan  repugnante  á 
la  razón!  ¡Vendrán  las  generaciones  futuras,  y no  crerán  lo 
que  nos  pasa!  ¡Los  Obispos  casi  todos  á la  frente  del  nun- 
cio de  su  Santidad  piden  Inquisición;  y lor  contrarios  de 
ella  les  replican  que  no  les  conviene!  ¡Los  Obispos  asegu- 
ran que  ningún  deshonor  padece  su  jurisdicción  con  ella;  y 
aquellos  les  responden  que  no  saben  lo  que  hablan!  ¡Los 
Obispos  declaran  como  indubitable  su  utilidad;  y aquellos 
los  arguyen  de  preocupados  y malos  ciudadanos!  ¡Los  Obis- 
pos protestan  no  padecer  perjuicio  ni  violencia,  en  que  su 
jurisdicción  se  conserve  como  delegada  en  el  mismc  Tribu- 
nal; y los  anti-inquisicionales  les  responden  que  no  tienen 
facultad  para  eso! 

127  ¿Qué  os  parece,  amigos  queridos?  ¿qué  decís  de 
estos  preciosos  asertos,  ramificaciones  de  la  reynante  teolo- 
gía? Según  la  cuenta  ya  el  discípulo  es  sobre  el  maestro, 
ya  el  hijo  se  puede  poner  á mayores  con  su  padre,  y ya 
el  agravio  se  ha  convertido  en  beneficio,  contra  la  antigua 
y recibida  regla:  beneficium  invito  non  conffertur.  Si  los 
Obispos  no  hacen  fé  en  materias  tan  privativas,  ¿será  pre- 
ciso nos  señalen  en  qué  y como  la  hacen?  ¿Si  los  legos 
les  han  de  enseñar  sus  obligaciones,  y corregir  sus  dictá- 
menes religiosos:  qué  les  falta  ya  para  usurparles  la  po- 
testad de  orden  y jurisdicion?  ¿No  huele  esto  algo  á la 
igualdad  fracmasona,  76)  en  la  qual  no  se  conoce  mas  ge- 
rarquia  y oficio,  que  la  fundada  en  la  superioridad  de  los 
talentos?  ¿Por  ventura  los  grandes  emperadores,  los  grandes 
Reyes  fueron  tales,  porque  todo  lo  hicieron  por  sí  mis- 
mos, ó porque  supieron  valerse  de  quien  los  desempeñase? 
Y lo  que  es  mas,  el  mismo  Dios  que  identifica  en  sí  los 
dos  poderes  directivo  y executivo:  ¿no  se  vale  de  sus  án- 
geles , profetas  y ministros , para  lo  que  fácilmente  podía 
hacer  por  sí  mismo?  Luego  ¿porqué  es  ese  empeño  de  que 
los  Obispos  hagan  por  si,  lo  que  la  experieucia  les  ha  en- 
señado sale  mejor  con  la  Inquisición? 

128.  Y por  último,  si  el  empeño  era  evitar  el  vili- 
pendio episcopal,  ¿porque  no  se  trasladó  á ellos  ia  apela- 
ción que  de  las  Inquisicionales  particulares  se  hacia  al  In- 
quisidor general,  con  cuya  providencia  quizá  todos  huyie* 

(76)  Dispertador  cont.  ellos,  ubi  supra» 


ran  quedado  contentos?  ¿Porqué  se  hace  tanto  alto  de  mu- 
chas frioleras,  como  exención  de  gabelas  y fue-ros  &c.  que 
con  la  mayor  felicidad  pudieron  reformarse?  Así  parecía; 
pero  el  tin  era  *>anar  el  pleito  con  costas  y todo : mul- 
tiplicando el  tole,  tole , para  que  su  nombre  no  suene  mas. 
Para  esto  introduce  el  Sr.  Villanueva  al  Tribunal  infama- 
do, en  lo  qual  yo  no  pongo  duda,  siempre  que  sea  con 
una  infamia  pasiva,  no  activa.  (77). 

129  Dispensadme,  amigos,  yo  me  electrizo  hablando 
de  los  Obispos:  por  que  siendo  ellos  una  parte  considerable 
de  la  visibilidad  de  la  iglesia,  son  por  consiguiente  1%  que 
me  dan  mas  idea  de  la  persecución  atroz  que  aquella  padece, 
liste  Señor  Diputado  estriva  frecuentemente  en  el  Supremo 
Consejo  de  Castilla  para  hacer  odioso  al  Tribunal,  Y entre 
tantos  fracmentos  que  nos  vacia  en  su  dictamen,  no  hay 
uno  que  pida  su  extinción,  quando  por  el  contrario  se  le 
pueden  citar  muchos  en  que  ataba  y magnifica  su  conser- 
vación. Vaya  uno  sacado  de  la  sabia  consulta  que  dio  al 
Rey  en  la  causa  del  Mtró.  Froylan  año  de  1804,  « Bien  ma- 
»> nisfestó  ser  esta  política  cristiana  tan  importante  al  Sor, 
«Emperador  Carlos  V.  quien  oyendo  los  males  y desdi- 
«chas  del  Reyno  de  Francia,  en  tiempo  del  Sor,  Francisco 
»>I.  y su  sucesor,  dixo  que  no  hallaba  otro  medio  para 
«atajar  estos  daños,  sino  poner  en  aquel  Reyno  á D.  Fer- 
«nando  de  Vaides,  inquisidor  general  entonces  en  Castilla; 
«y  hablando  de  tas  mismas  desgracias  y guerras  civiles  que 
«ocasionaron  Calvino  y los  Hugonotes  al  Sor.  Rey  Enri- 
«que  III  dixo  también  el  Sor.  I).  Felipe  II.  Gracias  á Dios 
«que  tengo  mis  Reynos  en  paz  con  q-uatro  clérigos:  y por 
« esta  razón,  dos  historiadores  insignes  de  Francia,  llamados 
«Esteban  Duran  y Floremundo  Ilosesmundo,  que  fue  Ccn- 
« sejero  del  Rey,  ponderando  con  grandes  lagrimas  y ex- 
» clamaciones,  viendo  el  extrago  de  la  autoridad  real,  la 
«grande  necesidad  que  tenia  Francia  de  este  antidoto  del 
«tribunal  de  la  Inquisición,  prorrumpen  en  sus  alabanzas, 
«publicando  que  este  santo  asilo  ha  sido  el  ángel  que  sacó 
«del  incendio  á nuestra  nación,  y le  estorbó  el  peligro  de 
«las  llamas  que  dexaban  abrasadas  y consumidas  á Alema- 
«nia,  Francia,  Inglaterra  y Bohemia.  Pero  como  siempre  el 

(77)  Pag.  3p. 
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»>  enemigo  común  ha  procurado  con  todos  sus  ardides  ases- 
» tar,  combatir  y desvanecer  en  España  tan  sagrado  institu- 
»>  to,  executandolo  con  poderosos  é indiscretos  medios,  co- 
» nio  fueron  emulaciones,  competencias  y ttros  aibitrios,  y 
» no  lo  ha  podido  lograr  su  infernal  astucia;  y conociendo 
*>  que  teniendo  á V.  M.  y á sus  gloriosos  progenitores  por 
♦♦adalides  soberanos  de  empresa  tan  sagrada,  y que  este  san-* 
»» to  instituto  esta  tan  pertrechado  con  recintos  insuperables 
» y antemurales  tan  firmes  que  por  fuerza  se  embotan  las 
»» armas  con  que  le  combaten,  por  la  apostólica  autoridad  y 
» regia  protección  en  que  se  afirma;  discurrió  vigilante  el 
y>  sembrar  la  cizaña  y fomentar  la  desunión  en  lo  interior  de 
»>  este  santo  edificio,  levantando  una  discordia  civil  entre 
«los  mismos  ministros  y su  cabeza  el  Presidente  (el  inqui- 
»>sidor  general)  para  lograr  con  las  mismas  armas  que  le  de- 
»>  tienden  su  total  ruina,  &c,  Hasta  aqui  el  Supremo  Con- 
sejo de  la  nación.  Pasemos  al  segundo  discurso. 


DISCURSO  SEGUNDO. 


SB  RESPONDE  A LAS  OBJECIONES  CONTRARIAS , 


Non  plus  sapere  qiiam  oportet  supere  , sed 
supere  ad  sobrietatem . 

No  sepan  mas  de  lo  que  conviene  saber , 
sino  sepan  con  templanza.  S.  Pablo  á los  Ro- 
manos. Cap.  12.  -f.  j. 

Omnia  niihi  Vicenta  sed  non  omnia  mihi  ex- 
pedí unt. 

Todo  me  es  lícito , mas  no  todo  me  con- 
viene. El  mismo  Apóstol  d los  Corintios.  Cap. 
6.  i.  12. 
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1.  r S amás,  amigos  carísimos,  se  han  hecho  las  per- 
secaciones' para  las  cosas  chicas  ó de  esfera  inferior  , sino 
para  las  sumas  y de  superior  magnitud.  Tenemos  e*  exem- 
plo  en  la  iglesia,  que  en  todo  tiempo  las  ha  padecido  las 
mas  sutiles  y artificiosas,  las  mas  crueles  y tenaces.  Por 
lo  mismo  no  es  extraño,  que  siendo  la  Inquisición  una  ra- 
ma copada  de  aquel  robusto  árbol,  esté  tan  de  cerca  y 
tan  Su  vivo  participando  de  sus  propiedades. 

2.  Grande  mal  es  este:  con  todo  no  es  tanto  como 
el  de  aquellos  que  arrastrados  siempre  por  la  tierra,  y juz- 
gando las  cosas  mas  por  sus  resultas  que  por  sus  méri- 
tos, llevan  á mal  toda  impugnación  y gestión,  á pretex- 
to de  que  no  se  consigue  nada.  De  este  modo  ¡a 
persecución  viéndose  sin  contrario  que  entorpezca  sus  mo- 
vimientos, es  preciso  que  levantando  su  vuelo  sobre  nues- 
tra indiferencia,  sus  progresos  sean  rápidos  y ventajosos,  su 
soberbia  y confianza  mayores,  bi  esa  cuenta  hubiera  hecho 
Jesucristo  con  los  Fariseos,  les  padres  con  los  hereges,  na- 
da hubieran  hecho  ni  escrito  centra  ellos,  porque  raro  ó 
ninguno  se  convirtió.  La  impugnación  del  error,  dexando 
aparte  otras  utilidades,  nunca  carece  de  la  de  sostener  á 
los  débiles  y alumbrar  su  ignorancia. 

3.  ¡Ay  amigos!  Nos  hallamos  en  los  tiempos  preve- 
nidos por  S.  Pablo,  en  que  levantados  varones  perversos, 
discípulos  de  Satanás  , procuren  con  discursos  lisonjeros, 
vér  los  que  traen  para  sí.  ¡Reforma!  ¡Reforma!  Esa  ;voz 
que  en  los  Concilios  generales,  en  los  prelados  santísimos 
tuvo  siempre  intenciones  y efectos  dignos  de  su  significado; 
sirve  ahora  de  capa  para  socabar  y minar  la  religión,  apa- 
réntenlo ideas  buenas  para  realizar  las  malas,  y desplegan- 
do por  partes  lo  que  teniendo  el  veneno  encubierto  solo 
lo  descubrirá  quando  todo  el  plan  esté  realizado.  La  re- 
forma de  la  religión  jamás  ha  sido  obra  de  filósofos  ni  po- 
líticos, sino  o'e  hombres  irreprehensibles  en  sus  costumbres, 
penetrados  de  las  santas  Escrituras , que  solo  con  su  vis- 
ta edifiquen  y compongan  á los  demás.  Alemania  empezó 
con  las  novedades  del  supuesto  Justino  Febronio,  hasta  re- 
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¿lucir  al  Papa  casi  á la  clase  de  los  demás  Obispos:  de  hay 
pasó  á realizar  estas  doctrinas  por  medio  de  José  segun- 
do, que  llevando  mas  allá  de  lo  justo  la  denominación  re- 
gia de  Obispo  exterior,  alteró  todá  la  disciplina  eclesiásti- 
ca de  la  monarquía,  no  solo  sin  el  debido  acuerdo  del 
Smó.  Pió  Sexto,  sino  contra  su  positivo  dictamen  y recla- 
mos. (i)  ¿Y  quál  es  su  estado?  Basta  para  conocerlo  su 
enlace  matrimonial  con  Napoleón,  en  io  qual  necesaria- 
mente comprometió  á la  religión  en  uno  de  sus  princi- 
pales dogmas,  yá  se  dé  por  disueiro  el  primer  matrimo- 
nio, yá  por  consistente  y permanente.  Lo  primero  no  pu- 
do ser  por  estar  ya  consumado.  Lo  segundo  es  aboyar 
la  poligamia,  en  que  ni  el  sumo  Pontífice  puede  dispen- 
sar. (2), 

4.  La  Francia  empezó  por  sus  libertades  nacionales 
en  punto  de  disciplina  eclesiástica,  sirviendo  siempre  de 
remora  á los  Pontífices  mas  santos  y zelosos  como  Ino- 
cencio XI:  y abrigando  el  tolerantismo  de  sectas  á expen- 
sas de  razones  mas  políticas  que  religiosas.  Consumó  la 
obra  con  I a reciente  revolución,  que  de  un  golpe  arrasó 
con  toda  su  floreciente  organización  civil  y sagrada,  influ- 
yendo á un  mismo  tiempo  la  sencillez  y la  malicia. 

5.  . Aquella  por  medio  del  pueblo,  que  no  sabiendo 
cbr  ar  sino  tumultuosamente,  y 'no  siendo  capaz  de  mas  ideas 
que  las  que  le  ponen  de  presente,  entraban  por  las  fac- 
ciones y partidos  en  la  firme  creencia  de  que  la  religión 
católica  romana  jamas  padecería.  Esta  por  medio  de  los 
filósofos  incrédulos,  que  prácticos  en  seducir  y lisonjear , 
y como  legítimos  ministros  de  Satanás  , le  quitaban  toda 
razón  de  sospecha,  pintándole  las  cosas  socolor  de  bien, 
y ocultándole  los  fines  hasta  el  preciso  caso  en  que  se  veian 
sorprehendidos  No  quiera  Dios,  amados  compatriotas,  lle- 
gue nuestra  nación  á experimentar  época  tan  lamentable, 
Pero  siendo  cierto,  que  de  lo  semejante  se  infiere  lo  se- 
mejante, me  dan  mala  espina  muchas  cosas  que  estoy  ob- 
servando. ¡Ah!  ¡y  como  me  temo  que  peleando  con  las 
armas  contra  la  í rancia,  al  mismo  tiempo  se  están  adoran- 

* 

(O  Cobarr.  Rec.  de  f.  pag.  spo. 

(2)  Salm.  mor.  tom.  2 tr.  9 cap.  g.  punct.  x.  n,  21. 
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do  sus  máximas!  Hemos  visto  tentar  la  abolición  del  mo- 
nacato realizar  la  de  la  Inquisición:  despreciar  los  vene- 
rables Obispos:  suspirar  continuamente  por  la  disciplina  an- 
tigua: propalar  la  secularización  de  diezmos  y otras  ren- 
tas: soltar  en  las  gazetas  especies  indecentes  de  su  Santi- 
dad, en  el  concordato  de  Buonaparte  , como  preparando 
el  camino  para  el  desprecio  de  su  autoridad.  Y qué  ¿no 
fueron  esos  los  primeros  pasos  de  la  revolución  francesa 
y los  medios  por  donde  abrieron  el  camino  para  llegar 
á su  memorable  regeneración?  (3). 

6 Yo  bien  sé  hay  en  la  república  cosas  mixtas,  que 
si  par  una  cara  tocan  á la  Iglesia  por  otra  tocan  á la  potes- 
tad real,  ó de  otro  modo  de  disciplina  de  hecho  y dere- 
cho. Pero  ¿quien  ha  dicho  que  eso  ha  de  ser  motivo  pa- 
ra que  erigiéndose  la  una  parte  en  Juez,  haya  de  juzgar  y 
resolver  sin  consorcio  ni  acuerdo  de  la  otra?  Si  la  discipli- 
na actual  se  introduxo  ilegalmente,  (de  que  prescindo)  le- 
galmente se  continuó  y esta  en  posesión;  pues  no  ha  de  ser 
de  peor  condición  que  las  demas  cosas  para  que  no  le  vaU 
ga  la  prescripción;  y de  todas  maneras  para  que  aun  quan- 
do  se  mude,  no  sea  con  anuencia  de  ambas  partes  como  lo 
hizo  hasta  Buonaparte,  acordando  con  Pío  VII.  la  que  se 
estableció  después  de  la  revolución.  Si  la  potestad  real  es 
absoluta,  independiente  y suprema  en  su  linea,  otro  tanto 
se  dice  de  la  eclesiástica;  y no  es  razón  que  siendo  igua- 
les en  los  derechos,  sean  desiguales  en  su  uso,  comiéndose 
la  una  á la  otra  por  la  ventaja  de  la  fuerza. 

7.  Dicen  que  siendo  la  potestad  real  protectora  de 
los  cánones,  debe  procurar  su  decoro  y perfección,  soli- 
citando la  restitución  de  los  antiguos  como  mas  análogos 
á ese  fin,  y resistir  los  que  por  ser  de  contraria  esfera, 
perjudican  su  gobierno  económico  y civil.  Esas  fueron  las 
razones  de  José  segundo,  y con  todo  un  Pontífice  tan  pa- 
ciente y moderado  como  Pió  Sexto,  que  parecía  acercar- 
se á la  condescendencia,  nunca  entró  por  esas  novedades, 
hasta  mirarlas  y declararlas  por  abusivas  y usurpadoras,  (4). 

(3)  El  tiempo  ha  descubierto  bien  sin  rebozo  el  fundamen- 
to de  aquellas  sospechas. 

(4)  V.  Cobarrub.  pag.  290.  lt.  carta  al  primado  de.  Hun- 
ria  en  la  vida  de  José  II. 
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Si  acaso  tienen  alguna  fuerza , será  quando  mas  para  re- 
clamar lo  nuevo,  pero  no  para  quitar  de  propia  autori- 
dad lo  introducido  y recibido. 

8.  Estas  consideraciones  son  de  tan  grave  peso,  que 
aunque  los  Padres  Trideotinos  se  juntaron  principalmente 
para  reformar  la  disciplina  eclesiástica:  con  todo,  llegando 
á lo  de  Roma,  usaron  de  tal  temple,  que  al  mismo  tiem- 
po que  corrigieron  muchos  abusos,  guardaron  á su  Santi- 
dad todo  aquel  respeto  debido  á ún  superior  que  está  en 
posesión  antigua,  y en  unas  circunstancias  que  vienen  á 
constituir  conveniente,  lo  que  por  otras  muy  distintas  no 
lo  fue  antes.  Verdaderamente,  amigos  queridos,  qu*  pa- 
rece nos  vemos  yá  precisados  á decir  á nuestros  reforma- 
dores lo  que  los  Franceses  perseguidos  decian  á los  su- 
yos. «¿Quiénes  sois  vosotros,  y quién  os  ha  establecido 
«para  juzgar  sobre  las  leyes  y cánones  de  los  Concilios 
«antiguos  y modernos,  para  reducirnos  por  vuestra  auto- 
ridad á usos  de  disciplina,  determinados  por  la  iglesia 
«para  ciertos  tiempos  y ciertos  pueblos,  mudados  tam- 
«bien  por  ella  misma  en  otros,  según  era  conveniente  en- 
« tonces  al  buen  gobierno  y salud  de  las  almas,  de  que 
«solo  ella  debe  tomar  conocimiento?  ¿Quiénes  sois,  oh  sim- 
«ples  legos,  para  ordenarla  que  restablezca  aquellas  leyes 
«amiguas,  sin  examinar  ella  misma  si  serian  hoy  conve- 
«nientes  ó no  á la  salud  de  sus  hijos?  ¿No  tiene  quizá 
«ya  la  iglesia  la  misma  autoridad  que  tuvo  antiguamen- 
«te,  para  dar  leyes  de  disciplina  á sus  ministros?  ¿O  para 
«renovar  aquellas  leyes,  no  es  menester  la  misma ' autori- 
«dad  que  las  hizo  entonces,  y después  les  sustituyó  otras? 
« Es  muy  agena  de  vosotros  esta  autoridad,  como  de  no- 
« sotros  la  de  los  Emperadores  y Senados  para  el  gobier- 
«no  civil.  ¿No  os  asombraríais  si  baxo  el  mismo  pretex- 
«to  de  mejor  gobierno,  quisiésemos  nosotros  mandaros  res- 
« tablecer  las  leyes  civiles  de  los  primeros  siglos  de  la  mo- 
»» narquia?  ¿quién  duda  que  en  este  caso  nos  acusaria  j us — 
»>  tamente  la  potestad  secular  de  que  usurpábamos  sus  ór- 
« denes?  Pues  igual  obligación  tenemos  nosotros  de  mante- 
ner los  nuestros  y la  autoridad  que  nos  ha  dado  Dios 
«á  nosotros  solos”  (5). 

(5)  Barruel.  pag.  ni. 
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9-  Nada  podía  citaros , amados  compatriotas,  mas  al 
caso  que  estos  fragmentos,  y pues  basta  ya  de  preámbu- 
lo, preparaos  á leer  las  dos  partes  en  que  igualmente  voy 
á dividir  este  discurso,  que  como  os  dixe  tiene  por  ob- 
jeto la  impugnación  de  los  tres  papeles  , de  Villanueva, 
Ruiz  Padrón,  y el  de  la  comisión  capitaneada  por  Argue- 
lles, La  primera  contendrá  algunas  observaciones  en  gene- 
ral sobre  los  tres  dictámenes.  La  segunda  se  propondrá  res- 
ponder en  particular  al  segundo. 

PRIMERA  PARTE. 

Contradicciones . 

io.  Primera.  La  comisión  (6)  funda  entre  otras  co- 
sas, la  necesidad  de  quitar  la  Inquisición,  por  la  nulidad 
de  su  actual  existencia,  en  virtud  de  que  nunca  fue  apro- 
bada por  las  Cortes,  y también  porque  habiendo  renun- 
ciado el  que  era  Inquisidor  general,  y estando  su  Santidad 
impedido,  no  queda  por  las  bulas  quien  subrogue  su  lu- 
gar, ni  el  Congreso  tiene  autoridad  para  hacerlo,  por  ser 
jurisdicción  eclesiástica,  pues  seria  exponerse  á nulidad  á 
lo  menos  dudosamente,  » Es  cierto  para  la  comisión  que 
«el  Consejo  no  puede  exercer  la  jurisdicción  del  Inqui- 
sidor general,  y para  todo  español  debe  ser  alómenos 
«dudoso  que  la  pueda  exercer.” 

1 1 Esto  choca  diametralmente  con  lo  que  asienta  el 
Sor,  Villanueva,  (7)  el  qual  suponiendo  su  existencia  le- 
gal. emplea  todas  las  fuerzas  en  probar  la  jurisdicción  de 
las  Cortes  para  extinguirla,  ya  se  mire  como  regia,  ya  como 
pontificia.  Si  lo  primero  es  cierto,  es  por  demas  lo  segun- 
do; y si  esto,  ya  no  debe  tener  lugar  aquello.  De  todas 
maneras,  amigos  queridos,  mi  dictamen  es  que  ni  uno  ni 
otro  prueban  el  intento.  No  la  comisión:  porque  habiendo 
sido  el  voto  de  las  Cortes  anteriores  solo  consultivo,  á lo 
sumo  pudieran  jnduclr  ilicitud  mas  no  nulidad. 

(6)  i Pag.  62. 
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12  . En  quanto  á la  adición  de  cesar  la  jurisdicción  de 
la  Inquisición,  y no  hallarse  el  Congreso  de  las  Corres  con 
facultad  para  reponerla;  es  de  admirar  la  escrupulosidad  de 
la  comisión  en  la  materia,  quando  por  otra  parte  le  mere- 
ce esa  consideración  tan  poco  aprecio,  en  todas  las  tenta- 
tivas hechas  contra  la  jurisdicción  eclesiástica.  Eso  se  pa- 
rece un  poco  al  reparo  de  Pilatos,  quando  por  no  que- 
brantar la  pascua  no  quería  entrar  en  el  pretorio,  después 
de  que  acababa  de  condenar  á muerte  á un  Dios  hombre. 

13  Pudiera  preguntarle  ¿en  virtud  de  que  exerce  el 
Comisario  general  de  Cruzada  sus  funciones?  por  que  sien- 
do su  jurisdicción  delegada  como  la  del  Inquisidor  gelftiral, 
es  claro  que  donde  salven  la  del  uno  aüi  podrán  salvar  la 
del  otro.  También:  ¿en  virtud  de  que  los  Obispos,  hacen 
ahora  por  si  mismos  muchas  cosas  que  son  propias  de  la 
Silla  apostólica?  por  que  si  á estos  les  sufraga  la  necesidad 
del  tiempo,  es  claro  que  igualmente  debe  sufragar  en  el 
caso.  Ultimamente  ¿porqué  habiendo  tanto  ó mayor  duda 
en  las  excomuniones  irritantes  de  los  Papas,  (8)  sobre  to- 
dos los  que  conspiran  contra  la  Inquisición,  impidiendo  su 
uso  y jurisdicción:  en  el  juramento  que  prestan  los  pueblos 
de  defenderla  y obedecerla  conforme  á mandato  de  los  Re- 
yes (9)  no  asaltó  sobre  esto  ningún  escrúpulo,  y sí  sobre 
t^o  otro?  Las  excomuniones  son  el  exercicio  menos  equi- 
voco de  la  potestad  espiritual,  comprehenden  átodo  el  mun- 
do desde  el  Rey  al  cochero,  del  Obispo  al  sacristán:  por- 
tarse como  tal  es  inevitable  aun  en  el  caso  de  duda.  Del 
mismo  modo  el  juramento  mira  á Dios  como  termino  in- 
mediato, debe  cumplirse  por  reverencia  del  divino  nombre, 
siempre  que  se  pueda  hacer  sin  pecado,  aunque  se  inter- 
ponga el  que  viene  de  2gena  malicia,  como  quaudose  pro- 
mete al  ladrón  alguna  cosa:  y su  obligación  es  tan  grave, 
que  atravesándose  daño  detercero  como  sucede  aqui,  solo 
el  Sumo  Pontífice  lo  puede  relajar, 

14  Luego  debió  repararse  en  estas  obias  consideracio* 
nes;  no  sojo  para  no  proceder  á la  extinción  del  Tribunal 
sin  anuencia  del  juez  competente  que  es  el  Papa,  si  tam- 
bién contra  su  positivo  disenso,  manifestado  en  su  Nuncio 


(S)  Murillo  Lib.  5.  t.  y.  n.  98. 

(9)  Recopil.  indias,  cit,  disc,  1.  n.  8. 
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y la'  común  de  todos  los  Obispos.  Esta  reflexión,  amigos 
carísimos,  sube  de  punto  al  meditar  las  graves  disputas  que 
precedieron  en  el  augusto  Congreso,  sobre  su  potestad  pa- 
ra extinguir  el  tribunal;  no  por  la  potestad  indirecta  y 
otras  doctrinas  menos  fundadas  de  que  principalmente  hace 
alto  el  Sor.  Villanueva,  quando  quizás  sus  autores  no  hi- 
cieron ninguno;  sino  por  las  razones  hasta  aqui  apuntadas, 
que  constituyendo  al  caso  en  rigorosa  duda,  y siendo  en 
materia  de  jurisdicción,  viene  á regir  la  doctrina  de  los  mo- 
ralistas y canonistas  mas  laxos,  de  que  consultando  el  operante 
á lo  mas  seguro,  y evitar  una  irremediable  nulidad  causativa  de 
innumerables  daños,  debe  abstenerse  de  obrar  hasta  poseerla 
certeza  de  que  carece.  La  duda  es  evidente:  por  que  los  mismos 
Señores  Diputados  que  dictaron  la  utilidad  del  Tribunal,  esos 
mismos  dictaron  ¡a  incompetencia  del  augusto  Congreso  para 
quitarla;  y si  por  lo  primero  juzgaron  Tos  Señores  Argue- 
lles y Mexia  era  el  punto  opinable:  ¿porqué  no  se  ha  de 
juzgar  por  lo  segundo?  Ahora  se  nos  arguye  con  el  jura- 
mento hecho  á favor  de  la  constitución:  ¿y  porque  noso- 
tros no  argüiremos  con  los  repetidos  de  antes  á favor  de  la 
Inquisición,  por  exempío  los  que  se  hacian  conforme  á la 
ley  citada  en  los  autos  públicos  del  tribunal?  En  suposición  ' 
de  oponerse  estos  dos  juramentos,  el  primero  puede  quitar  al 
segundo,  mas  no  el  segundo  al  primero.  Ademas  de  que 
aquel  tue  expreso  y terminante  en  favor  de  la  Inquisición, 
y este  solo  lo  fl;e  respecto  de  la  Constitución  y no  de  ex- 
tinguir aquella.  Pero  dexando  á un  lado  estas  retorciones  y 
volviendo  á donde  empezó  la  dificultad,  el  caso  es,  que 
esa  soñada  nulidad  es  un  toro  de  perspectiva  que  la  comi- 
sión forjó  con  el  único  objeto  de  dar  valor  á sus  deseos. 
Abrid  el  derecho  canónico,  que  hace  ley  universal  (io)  por 
estar  recibido  de  la  nación,  y allí  hallareis  el  ungüento  pa- 
ra curar  esa  llaga. 

16.  En  efecto:  su  Santidad  declara  en  ese  lugar  que 
por  falta  de  la  Silla  apostólica,  no  se  entienda  cesar  la  juris- 
dicción delegada  de  los  inquisidores,  para  exercerla  como 
hasta  entonces:  asegurando  deba  entenderse  ampliativamen- 
te por  hacerla  en  favor  de  la  Fé  y de  la  religión.  Hago 
esta  reflexión,  por  que  alguno  no  quiera  restringirla  á pre* 

(10)  In  6.  Lib.  5.  cap.  xo.tit. 
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texto  de  que  los  inquisidores  provinciales  eran  electos  por 
el  general,  porque  á más  de  que  su  Santidad  habla  abso- 
lutamente, la  potestad  siempre  venia  de  esta  fuente  aunque 
la  elección  fuesu  de  otra.  Y hablando  por  lo  que  toca  al 
Rey,  este  siempre  mandó  al  Consejo  de  la  general  Inqui- 
sición, proveer  las  vacantes  por  falta  del  Inquisidor  ge- 
neral, ¿Luego  por  qué  no  podrá  ser  aquí  lo  mismo? 

17.  Tampoco  concluye  el  Sr.  Viilanueva  su  inten- 
to, (11)  sin  embargo  de  que  para  ello  gasta  bastante  pól- 
vora y bala.  Sus  razones  son,  que  por  la  regalia  está  la 
nación  en  habitual  derecho  de  resistir , todas  las  bu¿as  ó 
papeles  que  juzgue  no  convenir  á su  gobierno,  no  siendo 
pertenecientes  al  dogma,  como  son  todas  las  inquisiciona- 
les. Pero  al  punto  se  presenta  una  enorme  diferencia  en- 
tre resistir  lo  que  aun  todavía  no  se  ha  admitido,  y en- 
tre abandonar  por  propia  autoridad  lo  que  desde  siglos 
enteros  lo  estaba.  Lo  primero , parece  que  se  puede  ha- 
cer sin  agravio  de  la  otra  parte,  porque  es  lo  mismo  que 
resistirse  á contratar  lo  que  le  perjudica;  pero  de  ningún 
modo  lo  segundo,  porque  eso  es  quererse  echar  fuera, 
después  de  haber  contratado,  á pretexto  de  padecer  per- 
juicio, y lo  qual  , aun  quando  tenga  lugar,  no  debe  ser 
sin  anuencia  de  ambas  partes,  conforme  á terminantes  re- 
glas del  derecho;  Omnis  res  per  quascumque  causas  nas- 
citur,  pea  easdem  disolvitur.  ejus  est  solvere  cujus  est  li- 
qarer  toda  cosa  se  disuelve  por  las  mismas  causas  que  na- 
ció: á aquel  toca  desatar  á quien  pertenece  atar. 

18  Queriendo  preocupar  el  dicho  autor  esta  répli- 
ca, se  desembaraza  de  ella  diciendo:  que  siendo  la  Inqui- 
sición un  privilegio  concedido  á la  Nación,  puede  descargar- 
se de  su  conservación,  con  no  querer  ya  hacer  uso  de  él, 
Y ¿qué  es  esto  sino  embrollar  mas  la  dificultad?  ¡Privile- 
gio! ¿Pues  qué  los  príncipes  andan  rogando  con  ellos  por 
todo  el  mundo?  ¿No  es  verdad  que  todos  los  Papas  han 
hecho  particular  estudio,  de  establecer  el  tribunal  por  to- 
do él?  ¿No  es  verdad  que  á donde  no  han  podido,  ha 
sido  por  la  renuencia  de  los  gobiernos,  y los  quales  no 
era  razón  violentar?  ¿Pues  cómo  se  compone  eso  con  el 

2 

(ti)  En  el  lugar,  citado. 
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concepto  específico  de  privilegio,  en  el  qual  el  privilegia- 
do es  el  que  gana  y no  el  privilegiante?  ¿aquel  es  el  que 
solicita  y busca,  y no  este?  Mejor  diremos  que  fué  un 
exercicio  de  la  potestad  económica  gubernativa,  que  todo 
Príncipe  tiene  sobre  sus  súbditos,  para  inventar  todas  aque- 
llas providencias  que  convengan  á su  mayor  hien  y uti- 
lidad. Y en  ese  caso  siendo  ella  una  de  aquellas  cosas 
mixtas  que  apunté  arriva,  será  siempre  extrañabie:  ¿porqué 
para  extinguirla  no  se  contó  con  ¡a  parte  contraria,  quan- 
do  no  por  rigoroso  derecho  como  parece,  si  á lo  menos 
por  Vgorosa  política? 

19  Pero  al  fin  yo  tengo  buen  genio,  á todo  me 
avengo.  Concedamos  por  un  instante  que  es  privilegio,  y 
no  como  quiera,  sino  tan  exhorbitante  que  eso  mismo  ha 
sido  su  mayor  delito.  Pregunto:  ¿á  quién  se  hizo?  A la 
nación  entera,  es  decir,  al  Rey  y á los  vasallos,  ó de  otro 
modo  al  estado  eclesiástico  y secular.  Fues  ¿porqué  no  se 
ha  exigido  el  dictamen  de  todos  para  renunciarlo,  confor- 
me á otra  reglita  del  derecho:  quod  ad  omnes  tangit  ab 
omwbus  dsbet  aprobar  i-,  lo  que  toca  á todos  por  redos, 
debe  aprobarse?  ¿Porqué  siendo  un  Tribunal  mas  eclesiás- 
tico que  secular  como  asenté  arriba,  no  se  oyó  á la  Igle- 
sia? ¿Porqué  no  se  formó  una  comisión  de  Obispos  que 
representasen  á su  Santidad,  asi  como  se  formó  una  de  di- 
putados, o por  mejor  decir;  ¿porqué  no  se  aguardó  á un 
Concilio  nacional,  en  donde  ambas  potestades  obrasen?  Qué 
¿así  se  paga  á la  silla  apostólica  su  magnanimidad,  en  con- 
ceder gracia  tan  singular?  ¿Esa  es  la  libertad  personal,  el 
derecho  de  ciudadano,  el  preservativo  de  la  tirania , que 
se  trata  de  restituir  con  la  remoción  de  la  Inquisición? 
¡Tribunal  santo,  ya  pasó  el  discurso  de  las  lágrimas,  y 
con  todo,  estas  consideraciones  me  las  quieren  sacar  de 
nuevo!  ¡Pluguiera  al  cielo  que  te  hubieran  quitado  con 
tropelía  del  sumo  Pontífice  que  representabas,  si  al  mismo 
tiempo  no  te  huvieran  infamado,  desdorado,  y condenado 
sin  citarte  ni  oirte! 

20.  Segunda:  ya  visteis  carísimos,  como  el  Sr.  Vi- 
llanueva  introduce  yn)  á la  Iuquisicion  tolerante  de  mu- 
chos defectos,  que  ahora  supone  se  remediarán  por  los 


ordinarios.  En  esto  vá  contra  sí  mismo,  y también  con- 
tra Ruiz  Padrón.  Contra  sí  mismo,  porque  pintando  siempre 
al  Tribunal,  chocando  con  los  demás  magistrados,  yá  eclesiásti- 
cos, ya  seculareS;  sindicándolo  con  la  nota  de  intruso  y tirano 
en  su  ministerio,  (i  ■?)  parece  viene  mal  con  esa  negligencia  y 
descuido  de  que  le  culpa.  Contra  el  Sr.  Padrón , que 
dibujándolo  todavía  con  colores  mas  negros  y obscuros, 
no  duda  producirse  de  este  modo:  »Y  quien  es  capaz  de 
«desembolver  el  plan  de  un  tribunal::::  caviloso  en  sus  jui- 
» cios:::  absoluto  en  su  poder,  independiente  en  sus  pri- 
*5  vilegios  , despótico  en  sus  sentencias  , sangriento  Ai  sus 
exscuciones?”  (14). 

2 1 . Vosotros  juzgareis  si  en  estas  censuras  encontra- 
das, puede  caber  alguna  justicia,  ó si  para  estos  señores 
será  posible  algún  sistema  , en  que  la  pobre  Inquisición 
salga  libre  de  sus  garras.  Porque  si  ella  zela  y vigila  co- 
mo siempre  lo  ha  hecho,  la  notan  de  intrusa , cosijosa  é 
importuna  á todo  ei  mundo.  Si  por  accidente  se  encuen- 
tra algún  caso  que  haya  huido  su  jurisdicicn , luego  al 
punto  se  levanta  la  voz  contra  ella  tratándola  de  omisa, 
y descuidada:  sin  reñexar  quantas  circunstancias  pudieron 
concurrir  que  recomienden  su  conducta,  ó á'  lo  menos  la 
disculpen.  ¿Pues  en  qué  quedamos,  señores  Diputados,  ó 
la  Inquisición  es  blanda  ó dura,  omisa  ó imprudente,  im- 
petuosa ó reposada,  fría  ó caliente?  Si  sus  deíectos  son  del 
un  modo  ¿porqué  se  le  acumulan  y acriminan  los  del  oír  oí* 
Nadie  puede  estar  á un  mismo  tiempo  alecto  con  dos  ex- 
tremos opuestos  y encontrados , y por  tanto,  es  hacerle 
delito  de  casos  singulares  y raros,  incapaces  para  formar 
regla  ni  fundar  lo  que  se  intenta:  extraordinaria  non  sunt 
in  exempliim  trahenda.  Lo  que  saco  es,  que  aunque  SS. 
SS.  no  prueban  el  intento  de  sus  escritos,  sí  prueban  y 
muy  bien  el  de  su  voluntad. 

22.  Tercera:  Apunté  en  el  primer  discurso,  (15)  ¡a 
diversa  opinión  que  la  comisión  y el  Sr.  Villanueva  tie- 
nen de  la  Inquisición,  con  relación  á la  seguridad  é ia- 

* 

(11)  Pag.  ít. 

(14)  • Pag.  21.57. 

(15)  N.  2 r.  de  este  disc.  é donde  se  cita. 
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violabilidad  del  Rey  Aquella  juzga,  que  por  eso  los  Reí- 
yes  sufrieron  sobre  sí  tribunal  tan  espantoso,  porque  sien- 
do los  Inquisidores  amovibles  á su  voluntad,  todo  el  nial 
venia  á gravitar  sobre  los  vasallos.  Este  por  el  contrario 
asegura,  que  nadie  como  el  Rey  está  expuesto  á los  ra- 
yos de  esa  nube  densa  y tenebrosa,  hasta  sacar  las  con- 
secuencias mas  absurdas  y monstruosas.  Ya  dice  que  el 
Tribunal  es  incompatible  con  la  seguridad  reai,  por  ser- 
le como  anexa  la  potestad,  no  solo  indirecta  temporal,  sí 
también  la  directa  que  hace  siglos  se  quisieron  abrrogar  al- 
gunos Papas:  yá  que  siendo  inviolable  la  persona  real,  se- 
gún la  constitución,  ese  artículo  quedaría  sin  efecto  en 
suposición  del  mismo  Tribunal:  y yá  expresamente  afirma 
que  los  Reyes  hasta  ahora  estubieron  en  inminente  peli- 
gro, de  haber  sido  atropellados  por  su  prepotencia  y as- 
tucia, pues  ni  aun  en  el  caso  de  heregia  quiere  conceder- 
le jurisdicion  sobre  ellos,  (16). 

23.  Parece  que  la  oposición  no  puede  ser  mas  ma- 
nifiesta. Porque  ó es  cierto  lo  uno  6 lo  otro.  Si  lo  de  la 
comisión,  ningún  temor  debia  tener  Villanueva  peligrara  la 
seguridad  real , porque  asi  como  los  Reyes  no  io  tuvie- 
ron por  quatro  siglos,  del  mismo  modo  podían  seguir  otros 
quatro  y aun  una  docena.  Si  lo  de  Villanueva,  entonces 
es  falso  que  no  gravitara  el  mal  sobre  los  Reyes,  antes 
bien  sobre  ellos  cargaba  principalmente.  Todo  esto  argu- 
ye la  ilegalidad  y debilidad  del  sistema  anti-inquisicional, 
teniendo  sus  protectores  que  echar  mano,  no  de  princi- 
pios diversos,  que  eso  no  fuera  inconveniente;  sino  con- 
trarios y destructivos  entre  sí,  al  mismo  tiempo  que  los 
fines  y deseos  son  tan  uniformes : nemo  •tibí  contradicen s 
est  audiendus. 

24.  Y ya  que  en  las  consecuencias  del  Sr.  Villanue- 
va, se  injuria  tan  de  claro  al  Tribunal,  no  las  dexaré  pa- 
sar sin  examinarlas  con  algún  criterio.  En  primer  lugar:  ¿quien 
sino  este  Señor  Diputado  ha  refundido  hasta  ahora,  la  po- 
testad temporal  de  la  Inquisición  en  los  Papas?  Señale  con 
el  dedo  que  abuso  notable  haya  tenido,  para  que  por  ese 
temor  pi  la  su  extinción.  Ella  la  ha  tenido  de  los  Reyes, 
con  la  plenitud  y confianza  que  es  notorio:  y por  tanto  ad- 

(1 6)  En  el  mismo  lugar,  it.  pag.  35  . 


quiriendola  de  una  fuente  indisputable  y no  dudosa,  ningu- 
na necesidad  tenia  de  ocurrir  á la  que  hace  mucho  tiem- 
po se  mira  con  calidades  contrarias.  En  segundo  lugar:  ¿con 
que  facultad  y critica  cristiana,  asienta  absolut  amente  y sin 
las  restricciones  debidas,  á la  vista  de  un  pueblo  español, 
que  el  Rey  es  inviolable  aun  en  caso  de  heregia?  Porque 
ya  que  lo  sea  en  quanto  á las  penas  temporales,  de  ningún 
modo  lo  es  en  quanto  á las  espirituales,  pudiendo  ser  exco- 
mulgado por  la  Inquisición  ú otro  delegado  de  su  Santi- 
dad; asi  como  los  mismos  Reyes,  quando  han  hecho  la 
guerra  á éste  por  motivos  temporales,  lo  han  hecho  pe*  me- 
dio de  sus  capitanes  generales. 

25  Todo  esto  no  es  otra  cosa  que  avivar  unas  espe- 
cies para  amortiguar  otras:  hablar  indefinidamente  con  el  fin 
de  que  el  pueblo,  aprendiendo  con  confusión  y aun  con 
error  los  conceptos,  salgan  siempre  triunfantes  y abanzados 
los  que  se  le  quieren  infundir.  Dixe  ya  que  sea  inviolable 
en  quanto  a las  penas  temporales,  por  que  según  la  doctri- 
na de  nuestros  regnícolas  es  al  contrario,  no  en  virtud  de 
aquella  opinión,  sino  por  la  sujeción  voluntaría  que  hacen  al 
tiempo  de  coronarse,  como  se  puede  ver  en  Solorzano,  cu- 
yas son  estas  palabras:  » El  Rey  de  Castilla  antes  de  ser- 
rio,  somete  asi  y á sus  dominios  con  especial  juramen- 
«to,  al  santísimo  Tribunal  de  la  severisíma  Inquisición  « (17) 

26  Al  mismo  genero  pueden  reducirse,  amigos,  las 
varias  aserciones  que  este  Señor  Diputado  eclesiástico  y ca- 
nónigo de  una  Santa  Iglesia,  hace  contra  la  Corte  de  Ro- 
ma, con  tan  poco  honor  suyo  y de  la  Santa  Sede.  Ellas  tie- 
nen el  mismo  origen  que  las  de  la  Inquisición,  porque  asi 
como  exalta  y engrandécela  potestad  real  para  abatir  aque- 
lla, asi  exalta  y engrandece  la  de  los  Obispos,  para  abatir 
y menguar  la  pontificia.  Oid  algunas  de  sus  proposiciones 
propias  ó adoptadas.  » Que  Roma  se  asió  de  la  negligen- 
>, cia  de  los  Obispos  como  de  titulo  colorado,  para  instituir 
» la  Inquisición  y usurpar  derechos  agenos  « » Que  asi  co- 
*>  mo  ella  gentil  esclavizo  las  naciones  á pretexto  de  pro- 
«teccion  y libertad,  asi  católica  ha  esclavizado  las  provin- 
» cías  cristianas,  absorviendo  la  autoridad  episcopal  « «Que 
«hacerse  el  Papa  Obispo  general  de  todos  no  es  gober- 

(17)  Y.  disc.  1.  n.  4. 
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•>nar  la  Iglesia  sino  confundirla  y trastornarla.»  » Qué  aun- 
«que  el  Papa  por  derecho  divino  tiene  el  piimado  de  la 
«Iglesia;  pero  en  quanto  á su  uso  y extensión  mayor  6 me- 
tí ñor,  es  de  derecho  humano. « » Que  es  sentencia  unifor- 
» me  entre  canonistas  y teologos,  puede  cada  Obispo  en  su 
«Obispado  lo  que  el  Papa  en  el  suyo: «( iS)  finalmente  en 
consecuencia  de  estas  doctrinas,  concluye  que  la  calificación 
de  una  proposición  es  de  la  Iglesia,  pero  su  prohibición  del 
gobierno.  (19) 

27  ¿Qué  decís,  amigos,  de  esta  runfia  de  decisiones? 
¡todfs  á qual  mas  espinosa  y menguante  de  la  Santa  Sede! 
Hace  tiempo  que  los  Papas,  principalmente  desde  el  Señor 
Benedicto  XIV.  se  están  portando  en  el  uso  de  sus  facul- 
tades con  la  mayor  moderación;  sobre  todo  los  dos  ulti- 
mes que  hemos  tenido  han  sido  en  tanto  extremo,  que  na- 
cidos para  persecuciones  y trabajos,  nos  han  dado  heroicos 
excmplos  de  paciencia  y mansedumbre,  muy  semejante  á la 
de  Iqs  primeros  siglos.  Con  todo  eso  nada  basta  para  apla- 
car la  enemiga  que  han  tomado  los  realistas,  pues  maniáti- 
camente respiran  en  todas  parres  por  la  herida,  venga  ó no 
tenga.  Porque  ¿que  conexión  tiene  ese  castillo  anti-roma- 
no,  con  la  extinción  del  Tribunal?  A la  cuenta  esa  canti- 
nela durará  hasta  el  dia  del  juicio,  por  que  hasta  entonces 
durará  el  espirita  de  independencia  y libertad  que  les  do- 
mina. Abusos  y grandes  ha  habido  en  la  potestad  regia,  co- 
mo que  los  públicos  y escandalosos  del  gobierno  pasado, 
han  producido  el  lamentable  catástrofe  que  padecemos:  y 
no  por  eso  se  advierten  tantas  declamaciones  contra  ella, 
antes  bien  un  empeño  exhorbitante  de  ampliarla  y magnifi- 
carla sobre  la  eclesiástica- 

28  ¡Que  juicio  formará  el  vulgo,  al  vqr  estampadas  en 
lengua  vulgar,  proposiciones  tan  exóticas  y singulares!  Aun 
quando  ellas  después  de  mucha  alambicacion  admitan  algún 
sentido  hábil;  el  por  falta  de  principios,  nunca  le  dará  otro 
que  alguno  de  los  muchos  malos  á que  están  convidando. 
Unos  pensarán,  que  pues  Roma  se  lia  hecho  acreedora  de 
esas  censuras,  desde  luego  el  actual  Pontífice,  es  la  causa 
de  esas  usurpaciones  y dominaciones  de  que  se  habla:  y 

(18)  Pag.  44. 

(ip)  En  el  Conciso  de  la  materia. 


por  tanto  ya  dexarán  de  tenerle  lastima  en  sus  persecucio- 
nes y vejaciones!  ¡4  otros  les  cogerá  de  nuevo  entender, 
que  transformados  los  Papas  de  padres  en  padrastros,  de 
sacerdotes  en  tiranos,  de  pastores  en  señores,  hayan  trata- 
do de  sacar  ventajas  terrenas  de  sus  ovejas  y subditos! 
jOtros  á la  sombra  de  esas  posiciones,  tomarán  ccasion  pa- 
ra asentar  contra  la  autoridad  suprema  de  su  Santidad,  quan- 
tas  le  vengan  á la  cabeza,  haciendo  hasta  los  mostradores,  es- 
trados, quarteles  y baratillos,  cátedra  discutiva  de  sus  dere- 
chos y facultades! 

29  ¡O  tiempos!  ¡Que  diría  el  gran  Constantino,  qi^an- 
do  aun  de  los  defectos  de  los  simples  sacerdotes  no  quería 
se  hablase,  sino  que  se  echase  un  velo  sobre  ellos!  (20)  ¡Que 
dirían  los  padres  de  cierto  concilio  romano,  que  no  duda- 
ron declarar,  no  permitirla  Dios  la  condenación  de  ningún 
Papa,  atenta  las  altas  prerrogativas  de  su  dignidad!  (21)  Ella  es 
tan  augusta,  que  no  la  hay  mayor  en  la  tierra:  tan  santi- 
ficada que  ninguna  silla  ha  tenido  tantos  santos,  pues  sin 
meter  muchos  posteriores,  lo  fueron  seguidamente  todos  los 
de  los  cinco  siglos  primeros  y gran  parte  del  sexto:  tan  pri- 
vilegiada, que  de  ninguno  consta  haya. sido  castigado  por  la 
Iglesia  como  herage,  y mucho  menos  hecho  caudillo  de  sec- 
ta, como  se  sabi?  de  muchos  Obispos;  y lo  que  aun  toda- 
vía es  mas,  de  ninguno  se  cree  con  certeza  y sin  contro- 
versia haya  tenido  error  en  el  dogma:  tan  asistida  de  la  pro- 
videncia, que  en  medio  de  tantas  persecuciones  y cismas, 
nunca  ha  interrumpido  su  succesion,  en  el  prolongado  es- 
pacio de  diez  y nueve  siglos  que  llevamos,  al  paso  que  los 
imperios  mas  vastos  han  visto  su  ocaso:  argumento  que  ya 
el  P.  S.  Agustín,  ponía  á los  donatistas  para  confundir  su 
separación. 

30  Estíenda  el  libertino  la  vista  por  el  ámbito  de  la 
historia  eclesiástica,  y apenas  hallará  cosa  memorable  en  que 
los  soberanos  Pontífices,  no  hayan  tenido  la  principal  in- 
fluencia. Aquí  se  le  presentarán  unos  formando  con  sus  res- 
puestas el  cuerpo  del  derecho  canónico:  otros  condenando 
hereges,  y previniendo  ccn  su  vigilancia  las  mismas  defini- 
ciones que  después  hicieron  los  concilios  generales:  otros  xnan- 

(20)  Fleuri  tom.  3.  pag.  1 65. 

Qx)  Ducrcux.  *igl.  ó.  habla  del  Conc.  4.  rom. 


> 


dando  á los  raynos  distantes  misioneros  apostólicos,  y crean- 
do el  seminario  de  la  congregación  de  propaganda,  para  que 
no  faltando  !a  semilla,  tampoco  falten  los  frutos.  Alíi  se  le 
liarán  encontradizos,  ya  levantando  y reparando  suntuosas 
basílicas,  ya  dotando  hospitales  y casas  de  beneficencia  pu- 
blica, ya  ordenando  el  culto  y la  liturgia,  ya  dictando  bu- 
las y establecimientos  de  la  mejor  disciplina,  ya  pacificando 
testas  coronadas,  ya  avocando  asi  la  beatificación  y canoni- 
zación de  los  santos,  con  reglamentos  tan  sabios,  eruditos  y 
circunspectos,  que  hasta  los  hereges  no  han  dexado  de  ad- 
miradlos &c.  &c, 

31  He  dejado,  amigos  carísimos,  correr  un  algo  la 
pluma  de  lo  mucho  que  podia  acumularse  en  la  materia,  en 
desahogo  de  la  pena  que  parte  mi  corazón:  considerando 
con  que  poco  aprecio  y estima,  se  habla  ya  por  los  nues- 
tros del  Romano  Pontífice,  esto  es,  del  Padre  común  de  los 
fieles,  del  Vicario  de  Jesucristo,  del  Obispo  de  los  Obispos. 
Bien  pudieran  considerar  estos  distraídos  eclesiásticos,  que 
por  estas  disputas  jurisdiccionales  empezaron  las  demas  na- 
ciones, para  negar  el  primado  á la  santa  Sede,  como  In- 
glaterra y los  Griegos;  ó á lo  menos  para  extraviar  el  pro- 
greso de  la  religión,  como  ya  os  dixe  de  Alemania  y Fran- 
cia. Y pues  el  calor  de  la  disputa  y el  amor  de  la  verdad 
me  han  conducido  hasta  donde  no  pensaba,  será  preciso  for- 
mar algún  juicio  sobre  las  referidas  proposiciones,  que  han 
dado  lugar  á esta  digresión.  Ya  enriendo  que  ellas  pedian 
una  discusión  mas  prolixa,  de  la  que  yo  puedo  hacer  aho- 
ra. Pero  dexando  eso  para  mejor  pluma,  me  contentaré  con 
unas  quantas  reflexiones. 

32  Todo  el  centro  de  las  proposiciones  referidas,  es 
la  disciplina  antigua  de  la  Iglesia,  pretendiendo  sus  propala- 
dores  su  restitución,  no  solo  como  mas  conveniente,  si  tam- 
bién como  necesaria  é indispensable.  Arriba  toqué  esta  ma- 
teria, pero  habiendo  sido  sin  orden  á las  tales  proposiciones,  na- 
da embaraza  la  vuelva  á tocar  baxo  este  nuevo  aspecto.  ¿Y 
qué?  ¿podrán  darse  algunas  razones  que  persuadan  esa  con- 
veniencia ó necesidad?  No  solo  no  las  hay.  pero  ademas  de 
eso  es  criminal  é inasequible,  del  modo  que  la  piden  los 
pretensores  y se  contradicen  á si  mismos. 

33.  No  es  necesaria:  porque  si  lo  fuera  ya  no  seria 
disciplina,  de  cuyo  intrínseco  concepto  es  la  variedad  y di- 
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versidad,  conforme  á la  exigencia  de  los  tiempos:  esto  es: 
ya  de  un  modo,  ya  del  contrario,’  ya  mas  estrecha,  ya  mas 
suave.  Los  mismos  realistas  confiesan  esta  verdad,  quando 
asentando  deben  recibirse  á fuerza  las  bulas  del  dogma,  nie- 
gan eso  de  las  demas.  Luego  ¿á  que  es  esa  tema  de  de- 
clamar continuamente  por  la  primera  disciplina,  como  si  sin 
ella  no  pudiera  haber  Iglesia,  tan  santa  en  su  creencia  co- 
mo la  huvo  antiguamente?  Si  santos  huvo  entonces,  santos 
hay  ahora;  y si  aquella  fue  conforme  á la  voluntad  de  los 
prelados  que  mandaban  entonces,  esta  lo  es  de  los  que  man- 
dan en  la  presente.  Las  disciplinas  no  son  las  que  santifican 
á los  hombres,  sino  el  buen  uso  que  se  hace  de  ellaf,  co- 
mo se  ve  en  la  antigua  ley,  que  aunque  mas  imperfecta  y 
material,  sacaron  muchos  de  ella  la  santidad  que  otros  per- 
dieron en  la  nueva.  Si  como  arguyen  los  anti-inquisicionales 
esta  no  es  necesaria  en  la  Iglesia,  por  que  sin  ella  se  pa- 
saron doce  siglos:  ¿porqué  querrán  lo  sea  la  disciplina  anti- 
gua, quando  hace  lo  menos  nueve  ó diez,  que  igualmente 
pasa  sin  ella?  ¿no  es  conocido  el  mal  espíritu  de  estas  re- 
formas? 

34.  No  es  conveniente:  por  que  esta  no  se  toma  de  la 
mayor  perfección,  sino  de  la  mayor  congruencia  al  tiempo 
y lugares.  La  que  huvo  antes  fue  mas  bien  efecto  de  la  ne- 
cesidad que  de  la  elección,  en  virtud  de  que  siendo  los  em- 
peradores gentiles,  no  podian  los  fieles  contar  con  ellos  pa- 
ra sus  determinaciones,  y asi  procuraban  manejarse  con  tal 
secreto  y al  mismo  tiempo  fervor,  que  evitasen  hasta  los 
mas  ligeros  resquicios  de  hacérseles  sospechosos.  Fue  efec- 
to de  la  providencia  con  que  Dios  por  aquella  época  re- 
gia su  iglesia,  no  muy  distante  de  la  otra  con  que  gober- 
nó á los  Hebreos,  por  medio  de  visibles  milagros:  tan  pro- 
pios entonces  de  su  estado  infantil  y tierno,  como  distante 
del  adolescente  y longevo  que  tiene  ahora.  Fue  efecto  de 
su  limitada  reducción,  que  no  cogiendo  sino  un  punto  de 
lo  que  abraza  en  la  actualidad,  podía  fácilmente  reunirse, 
quando  ahora  por  la  razón  contraria  seria  imposible..  Prue- 
ba de  que  en  esta  variedad  obró  el  consejo  y no  el  interes, 
es  que  ahora  se  practican  cosas  mas  perfectas,  que  en  ¡a 
antigua  disciplina.  Ahora  se  profesa  el  celibato  por  toda  la 
clerecía,  se  dice  misa  en  ayuno  natural  quando  Jesucristo  no 
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la*  celebró,  se  revisten  con  vestiduras  sagradas,  se  reza  el 
oficio  divino  que  entonces  no  estaba . puesto. 

35.  Lo  es  también  las  causas  que  en  parte  inñu  ye- 
ron  en  las  nuevas  alteraciones,  110  tan  arbitrarias  como  se 
piensa, _ y si  tan  justificadas  como  denota  la  calificación  de 
un  grave  autor.  » Realmente  las  mismas  faisas  decretales 
«convencen,  que  el  principal  designio  del  autor,  era  cor- 
« rar  el  excesivo  abuso,  dominante  en  aquellos  tiempos  en 
«Francia  y Alemania,  de  valerse  los  príncipes  y Señores 
5»  de  qualquier  pretexto,  para  echar  á los  Obispos,  á los 
« Abades,  ú otros  clérigos  de  sus  iglesias,  y conceder  las 
« rentas  á otros  eclesiásticos,  ó también  á seglares,  con  el 
«cargo  de  cumplir  por  medio  de  los  Coreepiscopos,  ó de 
«algún  clérigo  asalariado  sus  particulares  obligaciones.”  (22). 

36.  Es  criminal  é inasequible  esta  reforma:  por  que 
no  intentándose  por  las  legítimas  autoridades,  todo  el  fru- 
to que  resulta  es  formar  siniestros  conceptos  del  santo  Pa- 
dre, erigirse  todos  en  reformadores  y no  reformados,  fo- 
mentar sediciones  contra  la  iglesia,  desconceptuar  sus  mi- 
nistros, y tratando  siempre  de  la  disciplina  que  no  existe 
ni  obliga,  no  cumplir  la  que  existe  y obliga.  El  mismo 
Sr.  Villanueva  afirma,  no  explicó  con  libertad  su  dictamen 
sobre  la  Inquisición,  quando  impugnó  á Gregoire,  porque 
como  individuo  particular  no  le  tocaba  inmutar  el  orden 
recibido.  ¿Pues  qué  transformación  ha  recibido  ahora  con 
la  diputación,  para  que  le  toque  lo  que  es  propio  de  un 
Concilio,  y no  de  las  Cortes?  ¿Quién  le  ha  facultado,  para 
baxo  el  pretexto  de  reforma,  soltar  unas  propocisiones  tan 
improbables  ó mas  bien  falsas?  (23)- 

37.  Si,  amados  compatriotas,  son  falsas  sus  proposi- 
ciones, porque  venenum  sub  melle  latst , mzhi  cr edite*  Es 
falso  que  todos  ¡os  teólogos  y canonistas  digan  uniforme- 
mente que  el  Obispo  puede  en  su  diócesis,  io  mismo  que 
el  Papa  en  el  suyo.  Para  un  autor  que  rae  dé  - por  esa 
parte,  me  atrevo  á darle  12  por  la  contraria.  Desde  lue- 
go que  quando  escribió  su  papel,  creyó  que  solo  lo  ha- 
bían de  leer  patanes  del  campo,  ó teólogos  de  diario.  Es 
falso  que  el  Papa  no  sea  Obispo  universal,  en  el  sen-» 

(22)  Amat.  Tcm.  3.  lib. 
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tido  de  poder  limitar  sus  facultades  ordinarias,  siempre  que 
asi  lo  pida  el  bien  común.  Porque'  si  el  Obispo  por  seme- 
jante motivo,  lo  puede  hacer  con  sus  curas,  el  Rey  ecn 
sus  audiencias  y virreyes:  ¿porqué  no  lo  podrá  hacer  la 
suprema  cabeza  del  cristianismo? 

38.  Es  falso  y sumamente  indecoroso  de  la  silla  apos- 
tólica, que  por  interes,  prepotencia  y usurpación,  limitó  las 
facultades  y derechos  antiguos  de  los  Obispos  : porque 
aun  quando  para  eso  pudiera  citarse  algún  pasage  ó pasa- 

ges,  es  una  crítica  iniquísima  tomar  de  hay  motivo  para 

infamar  tan  universalmente,  y sin  cortapisa,  á -una  repre- 
sentación de  tanta  gerarquia  y sublimidad:  en  una  materia 
que  riendo  de  disciplina,  puede  ser  de  un  meco  tí 
otro  como  llevo  asentado:  en  una  materia  que  aun  quan- 
do hubiera  existido  algo  de  lo  que  se  prentende,  ningún 
inconveniente  tenia ; pues  sin  pecado  y sin  nota  se  dice 

misa,  por  la  limosna  y el  cuito  divino:  en  una  ma- 
teria que  como  acabo  de  insinuar  de  los  Obispos , huvo 
motivo  para  su  inovacion,  y ahora  dos  hay  mucho  ma- 

yores para  retenerla,  en  virtud  de  la  dificultad  é incon- 
venientes que  presentan  1-os  nuevos  planes,  como  se  está 
.experimentando  en  los  puestos  por  el  gobierno. 

^9.  Las  dos  potestades  temporal  y espiritual  es  pre- 
ciso estudien  á la  harmonia,  en  las  cosas  mixtas  ó de  dis- 
ciplina exterior,  si  quieren  evitar  la  ruina  del  estado , Ja 
de  la  religión,  y la  de  sus  conciencias.  Para  que  enten- 
dáis, amigos  carísimos,  la  conexión  de  ambas  consideracio- 
nes, os  pondré  un  exempio  de  esta  disciplina  exterior,  y 
sobre  él  echaremos  algunas  líneas.  Las  religiones  pueden 
considerarse  en  quanto  á la  aprobación  de  su  instituto, 
dispensación,  nulidad  ó fuerza  de  sus . votos.  &c.  ó en  quan- 
to  á su  fundación,  conservación  y utilidad  de  su  profe- 
sión en  los  lugares:  del  primer  modo  son  objeto  de  la 
potestad  eclesiástica,  del  segundo  lo  son  de  la  temporal. 
(24)  Ved  ahora:  con  qué  facilidad  esta  última  satisfecha 
de  su  derecho,  puede  abanzar  providencias  sumamente  per- 
judiciales á los  fines  de  la  otra,  que  son  principalmente 
ía  salvación  de  las  almas,  y edificación  de  la  iglesia;  siem- 
pre que  proceda  sin  su  acuerdo:  ó extendiéndose  á más 
de  lo  que  las  circunstancias  pidan , ó haciéndolo  en  un 

* 


7<$ 

modo  violento  é inmaduro , 6 lo  que  es  peor  de  todo, 
conduciéndose  de  un  espíritu  de  maledicencia  y corrup- 
ción. Ambas  potestades,  amigos,  son  necesarias,  tanto  mas 
que  siendo  la  temporal  de  condición  naturalmente  ar- 
diente y fogosa,  desobligada  del  conocimiento  de  las  cien- 
cias superiores,  ufana  con  la  posesión  de  la  fuerza,  nece- 
sita para  templar  su  lozania,  el  condimento  y parsimonia 
que  por  lo  general  acompaña  á la  espiritual.  ¡Ojalá  y esta 
hubiera  admitido  José  segundo!  ¡Ni  su  muerte  buviera  si- 
do tan  temprana,  ni  sus  reformas  huvieran  sido  tan  infaus- 
tas al  imperio! 

40.  Yá  veo  me  objetareis  las  doctrinas  de  los  nuevos 
Jurisconsultos,  con  que  se  creen  derribar  por  tierra  todas 
nuestras  reflexiones,  aunque  tan  apuradas  y oportunas.  (25) 
Por  exemplo:  que  la  conservación  de  un  convento  v.  g. , 
la  admisión  ó continuación  de  una  bula  disciplinar  es  cues- 
tión de  hecho,  y por  consiguiente  cosa  temporal,  cuyo  co- 
nocimiento y jurisdicion  es  todo  de  la  potestad  real:  y 
por  tanto,  sobre  si  es  nocivo  ó nó  á la  república,  debe 
prevalecer  el  dictamen  de  los  ministros  al  de  los  Obispos, 
por  el  mayor  conocimiento  que  tienen  de  ella , sin  que- 
darles mas  arbitrio  que  el  de  la  súplica  y ruego.  Que 
aunque  alguna  cosa  de  esas  sea  útil  á la  religión,  y á su 
mayor  perfección , no  obsta  para  que  se  resista,  siempre 
que  de  ella  resulte  daño  al  gobierno. 

41.  ¿Y  qué  otra  cosa  es  eso,  que  sucumbir  de  gol- 
pe el  peso  de  la  dificultad?  Entonces  ¿en  qué  se  distin- 
guen los  Reyes  de  España  de  los  demas  de  la  cristiandad, 
qué  digo  de  la  cristiandad,  de  los  mismos  Emperadores 
gentiles  en  la  primitiva  iglesia?  También  estos  perseguían 
á los  cristianos,  baxo  razones  de  hecho  y no  de  derecho: 
por  exemplo,  que  sus  juntas  eran  sospechosas,  que  maqui- 
naban ocultamente  contra  la  patria,  que  eran  perjudiciales 
al  estado  & c.  Y por  eso  aunque  S.  Justino  y otros  apo- 
logistas, trataban  de  desvanecer  las  quejas  del  imperio,  era 
sin  utilidad  ni  fruto,  porque  aquellos  emperadores  á ma- 
nera de  nuestros  realistas , hacian  mas  caso  de  sus  minis- 
tros que  de  los  Obispos,  aunque  santos  y venerables:  pre- 

(25)  Cobarr.  disc.  prellm.  pag.  76.  14  y 
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ponderando  mas  en  su  estimación  , qualquiera  ventaja  del 
imperio,  real  ó verdadera,  que  no  la  religión  cristiana. 

42  Yo  bien  sé  que  los  ministros  son  mas  proporcio- 
nados, para  conocer  las  cosas  temporales  y sus  relaciona» 
dos;  pero  eso  se  enriende  quando  perseveran  dentro  de  su 
especie  y esfera,  no  quando  elevados  sobre  ella  se  consi- 
deran con  orden  á lo  eterno  y espiritual,  baxo  cuyo  con- 
cepto son  propias  de  los  Obispos  y no  de  aquellos:  y 
por  eso  en  la  teología  se  tratan  baxo  unos  mismos  prin- 
cipios, las  entidades  sobrenaturales  que  las  sobrenaturaliza- 
das. Convengo  que  en  la  religión  cristiana,  deben  distin- 
guirse las  verdades  de  esencia,  de  las  que  son  para  sft  ma- 
yor decoro  y lustre:  pero  entonces  ¿cómo  se  verifica  el 
catolicismo  de  que  blasona  la  nación?  ¿cómo  la  sumisión  á 
la  silla  apostólica  en  que  siempre  se  ha  distinguido?  final- 
mente: ¿como  se  verifica  lo  que  dice  la  comisión,  de  que 
la  religión  católica  es  el  medio  mas  eficaz,  para  asegurar 
aun  la  prosperidad  temporal  de  los  reynos?  (26)  Conven- 
go en  que  la  palabra  y la  doctrina  son  las  armas  princi- 
pales del  sacerdocio,  empleables  contra  todo  error  ó abu- 
so, conforme  a la  doctrina  de  S.  Pablo,  que  cité  en  mi 
introducion.  Pero  ni  aun  eso  nos  permiten  en  el  dia,  por 
que  si  libremente  corren  papeles  anti-religiosos,  no  sus  im- 
pugnaciones, como  mas  bien  lo  vemos  que  lo  oímos, 

43.  Todo  esto,  amigos  mios,  denota  muy  á las  cla- 
ras, los  fatales  síntomas  que  padece  la  nación,  y la  violen- 
ta convulsión  que  le  amenaza.  Clama,  ya  lo  veis,  con  en- 
tusiasmo, por  la  disciplina  antigua  de  la  iglesia,  por  la  res- 
titución de  jurisdicion  episcopal,  por  la  libertad  de  la  re- 
ligión. Con  todo:  mihi  credite  venenum  sub  melle  latet\  ese 
sobrescrito  no  corresponde  á la  carta,  ni  esa  mano  al  re- 
íox.  Ved  una  prueba  de  bulto.  Aunque  la  Inquisición  y 
el  Monacato,  no  sean  desde  la  primitiva  Iglesia;  es  cons- 
tante que  ninguna  como  ellas,  conserva  vestigios  mas  ex- 
piesos  de  esa  memorable  época.  To  primero  lo  vereis  asen- 
tado después  por  el  clarísimo  historiador  Amat:  (27)  lo 
segundo  se  evidencia  con  la  vida  común  de  las  religiones, 
principalmente  reformadas,  que  es  un  diseño  de  la  que  ob- 

(26)  Ed  la  introd. 

(27)  Disc.  2.  part.  2.  n,  221. 
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servaren  ios  primeros  cristianos'.  Sin  embargo,  ya  lo  estáis 
mirando.  ¡A  ninguna  cosa  persiguen  tanto  como  á estas 
dos,  y en  todas  sus  sentidas  y enérgicas  declamaciones,  no 
hallareis  una  que  se  termine  al  deseo  de  la  vida  común  y 
apostólica  de  los  primeros  cristianos! 

44.  Los  fieles  antiguamente  eran  frecuentes  en  la  ora- 
ción, comulgaban  cada  dia  ó cada  semana:  aborrecian  las 
segundas  nupcias:  huian  de  los  espectáculos  y teatros  que 
tanto  valen  como  las  comedias  y toros:  detestaban  el  íu- 
3to  y los  iibros  de  los  gentiles,  en  cuyo  lugar  han  suce- 
dido los  de  los  filósofos:  con  todo,  nada  de  esto  se  en- 
mientí.,  ni  menos  se  clama  por  su  restauración.  (28)  Lue- 
go no  hay  tal  espíritu  de  antigüedad , sino  de  pura  no- 
vedad. Luego  aquí  á la  sombra  de  la  misma  verdad,  se 
nos  quiere  engañar  y vender  gato  por  liebre. 

45.  Aun  tedavia  os  he  de  dar  otra  prueba.  Entre 
los  remedios  que  pone  el  Sr.  Villanueva,  para  reducir  la 
pretendida  extensión  ilegal  del  primado  del  Pipa,  y res- 
titución de  la  autoridad  episcopal , es  el  cumplimiento  de 
los  sagrados  cánones,  (29)  principalmente  añade  (por  boca 
de  cierto  Obispo)  los  de  Trento.  ¡Gracias  á Dios , ami- 
gos míos,  que  este  Sr.  dixo  alguna  cosa  en  que  convino 
con  nosotros!  Porque  vamos  claros:  ¿qué  cosa  mas  justa  y 
Tacional?  Concedámosela:  á bien  que  después  tenemos  lu- 
gar de  reconocer  si  las  protestas  corresponden  á la  in- 
tención. ¿Y  qué  dice  este  sagrado  ecuménico  Concilio,  que 
por  antonomasia  se  ¡lama  tal?  Hablando  de  la  prohibición 
ue  libros,  aprueba  las  reglas  que  se  formaren  por  los  en- 
cargados del  mismo  Concilio,  en  las  quales  todas  se  dá  la 
autoridad  á los  Obispos,  no  solo  de  calificar  la  doctrina 
sino  de  prohibirla.  Hablando  de  las  quejas  que  había  con- 
tra  Roma  por  su  dominación,  como  dixe  antes,  corrigió  mu- 
chos abusos  de  los  curiales,  pero  con  tal  consideración  á 
la  silla  apostólica,  que  varias  declaraciones  que  se  hicieron 
en  favor  de  los  Obispos,  como  executar  y conmutar  las 
últimas  voluntades,  visitar  cofradías  y demas  establecimientos 
piadosos  &c,  es  solo  en  calidad  de  delegados  apostólicos : 
declarando  asimismo  pertenezcan  á ella,  Cno  solo  las  ape- 

(-3)  Selvag.  de  antiq.  verb.  christ. 
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laciones  de  litigios  eclesiásticos,  sino  hasta  el  conocimien- 
to" en  primer  instancia,  de  los  que  su  Santidad  por  los 
cánones,  ó por  propia  determinación  avocase  para  sí. 

46,  Ponderando  el  referido  autor  este  temple  de  los 
Padres,  lo  hace  con  palabras  tan  sentidas  y juiciosas,  que 
no  dudo  transcribirlas  á la-  letra.  « Brilló  (dice)  también  la 
«prudencia  de  los  padres  del  Concilio  de  Tiento,  en.  los 
«temperamentos  con  que  procuraron  calmar  el  sobrado  ar- 
« dor  con  que  muchos  defendían  y no  pocos  impugnaban 
» la  grande  extensión  que  se  había  dado  al  ejercicio  de 
« la  autoridad  del  Papa,  para  todos  los  reynos  cristianos, 
» Pió  IV,  se  entregó  en  fin,  con  la  mayor  confianza  á 
« las  determinaciones  del  Concilio : el  qual  procedió  en 
« esta  parte  con  muy  particular  ilustración  y prudencia.”::: 
«Pero  ¿qué  cosa  mas  contraria  á toda  regla  de  prudencia, 
« que  querer  de  una  vez  quitar  á un  superior  legítimo, 
«la  dispensación  de  muchísimas  gracias,  el  conocimiento  de 
«varios  asuntos,  y la  decisión  de  innumerables  litigios  que 
« se  ha  reservado,  ó se  le  han  concedido  por  gravísimas 
«causas  que  ha  poseido  dilatados  siglos;  sin  haber  para 
«ello  mas  motivo  que  el  de  algunos  abusos,  que  puedan 
« remediarse  por  otros  medios  justos  y fáciles:”  « Estas 
« reflexiones,  y la  de  que  el  prudente  reformador  no  es 
« el  que  establece  las  leyes  mas  duras  ó austeras,  sin  de- 
tenerse mucho  en  si  seria  ó no  practicables,  sino  el  que 
forma  un  plan  atinado,  de  que  sin  disturbios  ni  escanda- 
« los  se  siga  quanta  mejora  permiten  las  circunstancias;  bas- 
« tan  para  conocer  que  los  padres  del  Concilio  de  Tren- 
» to,  no  acreditaron  meaos  firmeza  y prudencia,  en  des- 
« estimar  muchas  quejas  contra  la  corte  de  Rema,  que  en 
«remediar  varios  abusos  de  aquellas  secretarías  ó tri'ouna- 
«ies,  á pesar  del  disgusto  de  muchos  de  ¡os  dependien- 
« tes.”  (30). 

47.  Cotejad  ahora  estos  datos,  con  la  obediencia  del 
Sr,  Villanueva  al  santo  Concilio  de  Trente  , y hallareis 
como  todo  es  p antomina  y apariencia.  Porque  ¿cómo  se 
componen  estas  doctrinas  conciliares  con  las  suyas,  de  que 
al  Obispo  pertenezca  la  calificación  del  libro  prohibiendo; 
y la  prohibición  al  gobierno  lego  y secular?  ¿de  que  to- 

(3 O I-ib.  13,  n.  ICO.  IOX. 
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do  Obispo  pueda  en  su  diócesis,  lo  que  el  Papa  en  la 
iglesia?  ¿de  que  se  restituya  la  disciplina  antigua,  y perez- 
ca la  que  le  siguió?  ¿No  es  el  Concilio  el  mismo  que  ¡un- 
ta en  el  Obispo  ambos  actos , el  de  caiificar  la  doctrina 
v prohibirla?  ¿No  es  él  quien  manda  se  traten  ante  su  San- 
tidad, muchas  causas  propias  de  los  Obispos,  dexando  á 
su  juicio  las  que  juzgue  competerle?  ¿No  estuvo  en  su 
mano  entablar  la  antigua  suspirada  disciplina , como  que 
nadie  podia  recusar  su  autoridad,  y menos  calificar  de  in- 
oportuna la  ocasión?  ¿Nó  es  verdad  que  abandonó  ese  pro- 
yectq,  por  advertir  traía  mas  inconvenientes  que  bienes? 
¿Luego  por  qué  no  se  descansa  en  este  juez  de  apelación? 
¿por  qué  al  mismo  tiempo  que  se  está  aprobando  se  está 
despreciando?  por  qué  anteponiendo  las  propias  luces  á las 
de  tan  sagrado  Congreso,  se  está  siempre  respirando  por 
la  disciplina  antigua? 

48.  ¡Infeliz  España,  hermanos  mios,  infeliz  América, 
y qué  tiempo  nos  está  esperando!  ¡Si  desgraciada  es  nues- 
tra suerte,  es  mas  la  de  los  pobres  jóvenes  que  se  en- 
cuentran con  tan  triste  situación!  ¡Ellos  tienen  que  mamar 
el  veneno  que  á nosotros  nos  invadió,  después  de  haber 
sido  alimentados  con  sólidas  doctrinas!  ¡Qué  monstruosida- 
des nos  irá  desembolviendo  el  tiempo!  ¡Por  un  lado  gri- 
tará el  juez  eclesiástico,  heregia\  por  otro  el  secular  en 
uso  de  su  derecho  ó pasión,  la  estará  dexando  correr  co- 
mo yá  prácticamente  está  sucediendo!  Semejante  separación 
de  autoridades , es  lo  mismo  que  dar  á uno  la  facultad 
de  oir  pecados,  y á otro  la  de  absolverlos*  ¡Hé  aquí,  ama- 
dos hermanos,  la  zelosa  restitución  de  los  derechos  epis- 
copales! ¡Se  les  cercena  la  que  tenian,  y someten  la  que 
les  queda  á la  autoridad  civil!  ¡Hé  aquí  la  liberrad  que 
embarazaba  el  santo  Tribunal,  opresor  de  tan  ilustres  in- 
genios! ¡Sus  luces  apenas  empiezan  á difundirse,  y ya  las 
tinieblas  y turbulencias  abruman  nuestro  corazón,  agitan  el 
espíritu,  y convierten  nuestros  gustos  en  amarguras!  \Heu 
tnihi\  exclamará  el  santísimo  Padre,  en  quanto  sepa  estas 
novedades!  ¡ Buonaparte  me]  tiene  puesto  el  dogal  al 
cuello,  y los  españoles  me  están  tirando  de  él!  ¡Buona- 
parte me  ultraja  á las  claras,  y España  á la  sordina!  Yo 
tenia  mis  esperanzas  en  este  reyno  catolicísimo,  y quando 
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era  tiempo  de  realizarlas,  se  lian  transformado  en  persecu- 
ciones! \Heu  tñihñ  ¡Ay  de  mí!  (31). 

49.  Aqui  amigos,  se  presenta  otra  contra  á los  zelo- 
sos  de  la  antigüedad,  porque  aunque  la  Iglesia  primitiva  en 
la  prisión  del  primer  Pontífice  S.  Pedro,  se  mostró  tan  cui- 
dadosa y penetrada  que  no  cesaba  de  orar  per  su  liber- 
tad; (32)  ahora  no  se  hace  ninguna  demonstracion  por  la 
del  actual.  Me  he  detenido  mas  de  lo  que  pensé;  pero  ya 
veis  que  no  lia  sido  fuera  del  caso,  porque  entre  las  contra- 
dicciones de  nuestros  adversarios,  debe  tener  el  primer  lu- 
gar la  de  que  entre  tanto  hablar  y alabar  la  religión^  al 
mismo  tiempo  se  le  bata  y persiga  tan  de  recio.  Pasemos 
pues  á tratar  de  otra  materia. 

SUPUESTOS  Y ASERCIONES  FALSAS. 


50.  Entre  alabar  ó vituperar  á una  persona  hay  la  di- 
ferencia, de  que  para  lo  uno  basta  no  haber  cosa  en  con- 
trario, quando  para  lo  otro  es  necesario  fundarlo  con  aser- 
ciones no  indefinidas  y puramente  enunciativas,  sino  con 
pruebas  positivas  é individuales,  que  hagan  constar  el  delito. 
Si  esta  doctrina  es  cierta  como  sin  duda  lo  es,  es  preciso 
asentar,  han  procedido  ¡os  anti-inqutsicionales  con  la  ma- 
yor injusticia  é iniquidad.  Por  que  ademas  de  que  en  sus 
papeles  no  se  halla  ninguna  atribución  buena  acia  el  tribu- 
nal como  si  fuera  incapaz  de  ella:  ¿con  que  datos  prueban 
tanta  acusación  como  le  hacen,  tanto  desdoro  é infamia  co- 
mo le  infieren?  Unas  veces  dicen  las  cosas  sobre  su  palabra 
aunque  sean  las  mas  atroces  injurias  é imposturas,  en  cuyo 
particular  se  esmera  singularmente  sobre  todos  el  Sr.  Padrón, 
Otras  aseguran  especies  tan  chocantes  é inverosímiles,  que 
en  su  misma  narración  llevan  las  señales  de  vulgares  ó 
truncadas. 

51.  Tales  son  los  siete  años  que  asegura  Sr  Villa- 
nueva,  (33)  hablando  por  dicho  ageno,  estuvo  en  la  cárcel 

4 

(31)  Variado  el  tiempo  ya  es  preciso  troquemos  esos  recelos 
en  esperanzas  las  mas  lisongeras. 

(32)  Act.  Aposiol.  cap.  12. 

(23)  rag.33.4d. 


V 


82 

nn  criado  de  un  inquisidor,  por  solo  un  hurto  leve  que 
cometió:  y el  hecho  de  la  doncella,  que  fue  publicamente 
sacada  á la  calle  desnudada  de  medio  cuerpo  arriba,  por 
cierta  oraeion  que  rezaba  á Santa  Lucía,  Ambas  y otras  se- 
mejantes no  las  creeré  aunque  dicho  Sr.  me  las  jurara  vein- 
te ocasiones  Otras  veces  se  pone  en  boca  de  los  Inquisi- 
cionales doctrinas  descarnadas  y abstraídas,  muy  distantes  del 
verdadero  sentido  en  que  las  produxeron,  si  es  que  llegó 
tal  caso;  todo  con  el  fin  de  sacar  partido  contra  ellos,  asi 
como  lo  hacen  quando  callan  las  que  les  pueden  ser  favo- 
rables. De  este  genero  son  la  decantada  potestad  indirecta  de 
los  Papas,  la  necesidad  de  la  Inquisición  para  absolver  de 
la  heregia;  en  todo  lo  qual  producido  á propia  comtempla- 
cion,  se  hace  crimen  de  lo  que  no  ha  existido.  Buen  testigo 
es  el  Sr.  Ostolaza,  á quien  en  el  conciso  de  la  -materia,  le 
hacen  decir  lo  que  no  consta  de  su  dictamen  ya  impreso, 
y le  suprimen  las  principales  fortisimas  razones  que  vacia  en 
este,  como  puede  verlo  quien  imparcialmente  haga  el  cote- 
jo, ¡Que  horror!  ¡Que  ceguedad!  ¡Que  desvergüenza! 

5 2.  Pero  descendiendo,  amigos  carísimos,  á tocar  esta 
materia  mas  en  particular,  empezaré  por  los  inocentes  que 
los  contrarios  suponen  castigados  iniquamente  por  el  tribu- 
nal. De  estos  hay  dos  géneros,  unos  que  el  tiempo  ha  ma- 
nifestado su  inocencia,  otros  que  solo  la  tienen  porque  sus 
defensores  se  la  quieren  suponer  á fuerza,  en  odio  y descré- 
dito del  tribunal.  Vamos  con  los  primeros.  El  Sr.  Benedicto 
XIV.  tratando  de  las  persecuciones  que  padecen  los  beatí- 
ficandos,  (34'  las  refunde  en  tres  principios:  el  primero  de 
los  hereges  y gentiles:  el  segundo  de  los  malos  cristianos: 
el  tercero  de  los  buenos  y justos,  permitiendo  Dios  el  yer- 
ro del  juez  sin  culpa,  para  que  sin  ella  sufra  el  paciente. 

53.  ¿Y  á que  genero  reduce  este  gran  Pontífice,  todos 
esos  sagrados  personages  exercitados  por  la  Inquisición?  Al 
tercero:  como  lo  puede  ver  el  que  quiera  en  el  citado  lu- 
gar, en  cuyo  caso  tanto  merecieren  ellos  como  la  Inquisi- 
ción, complaciéndose  el  Señor  no  menos  en  la  paciencia  del 
perseguido,  como  en  la  buena  intenciou  del  perseguidor.  !Ah 
amigos  y lo  que  es  mirar  un  objeto  con  la  vista  clara,  á 
mirarlo  con  ella  toda  turbia  y obscura!  ¡Este  doctísimo  Pon- 

(34)  En  el  lugar  cit.  disc.  1.  n.  6. 
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tifice  solo  halló  limpieza,  á donde  otros  no  hallan  mas  que 
manchas!  Estos  siervos  de  Dios  eran  inocentes  para  los  hom- 
bres, mas  no  para  Dios;  cuyas  conciencias  quiso  expiar  por 
medio  de  la  tribulación  ó á lo  menos  asegurar  el  tesoro  de 
su  humildad.  En  este  concepto  si  no  hubieran  sido  exercita- 
dos  por  la  Inquisición,  lo  hubieran  sido  por  sus  prelados, 
como  Santa  Teresa  y San  Juan  de  la  Cruz:  por  los  Papas 
como  S.  Bernardino,  S.  Pedro  Damiano  y S.  Felipe  Neri: 
por  los  Reyes  como  S.  Toribio  Mogrobejo,  y el  Venerable 
Palsfox:  por  sus  inferiores  como  S.  Benito  y S.  José  Cala- 
sancio  por  los  suyos,  quando  fueron  el  uno  vejado  #y  el 
otro  delatado  por  ellos.  Hay  que  distinguir  en  los  Santos, 
el  termino  de  su  carrera,  el  premio  del  mérito.  En  el  segun- 
do caso:  aun  todavía  no  son  conocidos  por  santos,  se  están 
haciendo  por  medio  de  la  violencia  y trabajo,  y por  eso  es 
necedad  considerarlos  entonces  con  todos  los  gages  gloriosos 
que  son  propios  del  otro  estado.  Pero  esta  teología,  amigos, 
es  muy  alta  para  los  anti-inquisicionales,  me  deben  el  con- 
cepto se  hallan  muy  atrasados  en  esto  que  llamamos  la  as- 
cética, porque  á lo  que  entiendo,  no  los  lleva  Dios  por  ese 
camino.  Y asi  será  preciso  traerlos  á otro  mas  obvio,  quales 
probarles  que  fueron  delinquentes,  en  quanto  fueron  exer- 
citados  juxta  alegato,  et  probata , que  es  hasta  donde  llega 
la  obligación  del  iuez.  Para  eso  trataremos  de  algunos  en 
particular,  pues  todos  es  imposible. 

54.  Santa  Teresa  de  Jesús.  De  esta  inelita  heroina, 
queda  anotado  en  el  primer  discurso,  (35)  la  falsedad  de  su 
pTision  por  muchos  años  en  la  Inquisición,  por  lo  que  mien- 
tras no  la  pruebe  el  Sr.  Villanueva,  se  le  debe  tener  por 
un  falso  calumniador  de  aquella  y la  santa. 

55.  El  Venerable  Sr.  Palafox  Como  la  autoridad  de 
este  docto  y venerable  prelado  es  de  tanto  peso,  se  empe- 
ñaron los  tres  papeles  de  la  comisión,  Villanueva  y Padrón 
traerlo  acia  su  partido  y devoción,  poniendo  en  su  boca  es- 
tas palabras  contra  el  tribunal:  »*  hace  verdades  las  que  son 
«atroces  calumnias:::  como  hombres  afrentan,  y como  inqui- 
sidores se  vengan,”  Al  punto  que  las  vi  estampadas,  con- 
cebí dos  cosas  destructoras  de  la  intentona  enemiga:  la  una 


(35)  n-  "• 
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que  fixa!T.etite  eran  supuestas  y suplantadas,  por  ser  eselen- 
guage  muy  impropio  de  un  varón  tan  piadoso  y sufrido  y 
quizá  por  eso  no  se  cita  el  lugar  de  donde  se  sacaron:  (36) 
la  otra  que  dado  lo  fueran,  no  por  eso  se  concluía  nada 
contra  el  honor  del  tribuna!,  pues  este  tomado  en  común, 
significa  algo  mas  de  aquellos  dos  ó tres  ministros  particula- 
res que  altercaron  con  el  venerable.  No  obstante:  consultan- 
do á la  seguridad  traté  de  buscar  las  tales  palabras  por  todos 
aquellos  tratados  de  competencias,  en  que  podían  hallarse,  y 
esta  es  la  hora  que  no  han  parecido.  Por  tanto:  agregúese 
esta  ¿alumnia  á la  pasada  mientras  sus  autores  no  se  rediman 
de  ella.  Lo  que  no  admite  duda,  son  otras  palabras  honorí- 
ficas al  tribunal  dichas  en  el  mismo  tiempo  y ocasión,  en 
que  debia  constar  de  las  otras  si  fueran  ciertas.  » Bien  no- 
>5  torio  (dice)  es  el  amor  y buena  correspondencia,  con  que 
«obré  siempre  con  este  santo  tribunal,  asi  quando  goberné 
«estas  Provincias  "Vi-rey;  como  quando  he  tratado  reformar- 
las visitador:  y que  siempre  he  deseado  toda  su  autoridad 
«y  lucimiento,  como  tan  importante  á la  Iglesia,  cuyo  ze- 
«lo  y autoridad  es  muralla  excelente  de  la  fé,  en  sus  ca- 
»>  tolicas  Provincias.” 

56.  S.  José  Calazancio.  Su  prisión  según  el  sapientí- 
simo Papa  ya  citado,  dimanó  de  haber  ¿ido  acusado  por  los 
suyos  en  compañía  de  todo  el  difinitorío,  haciéndolos  reos 
de  la  Inquisición,  por  imputarles  haber  escondido  ó extraí- 
do del  tribunal  papeles  pertenecientes  á él:  cargo  que  sí 
después  apareció  falso;  por  entonces,  continua  el  mismo  res- 
petable autor,  tuvo  tantos  signos  de  verdad  que  no  solo 
-produxo  la  prisión  del  Santo,  la  privación  del  generalato; 
sino  que  aumentándose  la  persecución,  hubiera  sido  extin- 
guido su  orden  por  los  mismos  Papas,  en  fuerza  de  otras 
delaciones  dirigidas  á estos,  añadiendo  ^ue  por  lo  que  to- 
ca á la  Inquisición,  en  breve  fué  puesto  en  libertad  y restitui- 
do á sus  honores.  (37) 

57.  Esto  supuesto:  resultan  varios  falsos  contra  nues- 
tros impugnadores.  Primero.  Refunden  eu  la  Inquisición  de 


(36)  Pag.  23*  de  Pad. 

(37)  En  el  mismo  lug.  cit. 


España  un  reo  que  ella  no  juzgó,  y por  tanto  que  por  esa 
parte,  nada  pueden  deducir  contra  é lia.  Eso  es  A las  claras 
gobernar  la  cosa  agena,  y una  casa  como  la  del^  sumo  Pon- 
tífice, que  como  tal  y como  principe  puso  en  Roma  la  In- 
quisición, y juzgar  de  sus  reos  vale  tanto  como  querer  y 
procurar  que  se  quite.  ¡Hé  aqui  una  prueba  la  mas  eneigi- 
ca  del  entusiasmo  irreligioso  de  nuestros  reformadores,  que 
para  quitar  la  inquisición  domestica,  no  lo  saben  hacer  sin 
infamar  al  mismo  tiempo  la  de  Roma,  que  no  es  de  su  ins- 
pección y jurisdicción!  ¡Que  extraño  es  resistan  el  ex^rci— 
ció  introducido  del  primado  pontifica!,  quienes,  tan  poca 
atención  prestan  al  que  tiene  en  su»  casa  por  principe!  Se- 
gundo: suponen  A la  Inquisición  delincuente  en.  lo  que  fue 
laudable,  porque  apareciendo  el  Santo  culpable  juxta  aléga- 
tela debieron  tomar  mano  sopeña  de  omisión,  y de  ser  re- 
convenidos por  autoridad  superior:  Lo  demas:  es  querer,  exi- 
gir de  la  inquisición  el  don  de  protecia,  o hacerle  crimen 
de  no  ser  infalible.  Fuera  de  eso:  se  dice  lo  que  daña  A la 
inquisición  y no  lo  que  le  aprovecha,  esto  es,  se  cuéntala 
prisión  é infamia  causada  por  ella,  y no  la  libertad  y res- 
titución que  al  punto  se  siguió;  lo  qual  es  un  modo  de. de- 
traer especial,  pero  muy  en  moda.  Ultimamente:  se  afirma 
como  crimen  en  España,  lo  que  habiendo  sucedido  en  Ro- 
ma se  niega  aqui.  ¿Y  por  quien?  Por  un  testigo  de  tanta 
excepción,  como  Benedicto  XIV.  que  con  motivo  de  la 
beatificación  del  referido  santo,  tuvo  que  tratar  la  materia, 
con  el  crisol  que  se  acostumbra  en  la  curia  romana.  (38) 

58.  V.  Juan  de  Avila.  Otro  tanto  de  lo  antecedente 
debe  decirse  de  este  insigne  personage,  que  aunque  real- 
mente fue  preso  y reconocido  del  santo  Oficio,  en  virtud 
de  delaciones  hechas  contra  sus  sermones,  no  solo  fue  para 
gloria  del  Venerable,  sí  también  del  mismo  santo  Oficio. 
Porque  ¿qué  cosa  podrá  deducirse  contra  el  honor  de  éste 
por  su  hecho?  ¿Es  acaso  que  el  Venerable  estaba  inocen- 
te? Pero  eso  se  sabe  después  del  examen  no  antes.  ¿Aca- 
so que  él  no,  pudiera  delinquir?  Todo  hombre  es  capaz 
de  ello  por  santo  que  sea,  y mas  en  predicación  evangé- 
lica, en  que  alguna  pasión  puede  pervertir  el  zelo.  ¿Aca- 
so la  malicia  de  los  delatores?  ¿Y  quién  ha  dicho,  como 

(38)  IbicL 
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dixe  arriba,  que  la  Inquisición  está  obligada  á ser  Profe- 
ta, y que  no  lo  esté  á oir  á los  que  no  traen  signo  de 
falsedad,  y sí  muchos  de  legalidad?  Por  eso  en  quanto  la 
Inquisición  advirtió  la  calumnia,  luego  al  punto  lo  puso 
en  libertad,  y mandándole  predicar  en  su  presencia,  dis- 
puso Dios  que  un  suceso  maravilloso  volviera  por  su  cré- 
dito. Si  en  este  hecho  hubiera  el  Tribunal  incurrido,  en 
cosa  menos  digna  de  su  gravedad  y circunspección,  el  co- 
ronista  del  Venerable,  la  hubiera  anotado  en  cumplimien- 
to de  su  obligación  de  historiador:  y no  que  es  tan  al 
eontVario,  que  después  de  asentar  nació  su  prisión  de  oyen- 
tes ignorantes  ó malévolos,  se  contrae  á hablar  de  la  In- 
quisición en  un  modo  muy  honorífico:  » Y muchos  mas 
«(dice)  son  los  denunciados,  á los  que  el  santo  Tribunal 
«no  llama  por  su  gran  tiento,  con  que  en  estas  materias 
«procede.  Y afirma  un  experimentado  que  si  los  inquisi- 
« dores  huvieran  de  llamar  todos  los  predicadores  denun- 
« ciados  por  oyentes  ruines , no  habría  quien  predicase. 

^59.  Puede  decirse:  que  eso  no  es  prueba,  en  virtud 
de  que  por  el  temor  de  la  misma  Inquisición,  los  auto- 
res tenian  que  suprimir  lo  que  sentían  y expresar  lo  que 
no  sentían.  Pero  eso  admite  dos  réplicas  irreplicables:  una 
tomada  de  los  contrarios,  otra  por  parte  nuestra.  Aquella 
«e  funda  en  la  reclamación  y descontento  universal,  que  ellos 
suponen  contra  el  Tribunal , yá  de  Obispos  , yá  de  au- 
diencias, yá  del  Consejo,  yá  de  particulares,  á cuya  som- 
bra pudo  qualquiera  haber  hecho  otro  tanto.  Segunda.  Se 
▼én  correr  varios  autores,  que  han  esgrimido  su  espada  con- 
tra la  Inquision , sin  que  por  eso  se  haya  impedido  su 
eurso.  Por  exemplo:  Bosuet,  Fleuri  , Natal  Alexandro , y 
de  los  nuestros  Cobarrubias.  Pasemos  ahora  al  otro  géne- 
ro de  castigados,  á los  quales  los  anti-inquisicionales  supo- 
nen inocentes  sin  serlo  en  la  realidad. 

60.  V.  Fr.  Luis  de  Granada:  es  bien  sabido  el  rui- 
doso suceso  de  la  monja  de  Portugal,  por  el  tiempo  de 
este  gran  benemérito  religioso,  que  no  solo  engañó  al  mun- 
do con  sus  revelaciones  fingidas,  milagros  y llagas  supues- 
tas ; sí  también  al  mismo  V.  Padre , que  con  motivo  de 

(39)  En  la  vida  del  Ven. 


su  literatura  y fama,  dio  con  su  aprobación  al  suceso  to- 
do el  crédito  que  sin  ella  jamás  huviera  adquirido.  Como 
el  tiempo  todo  lo  madura,  vino  después  de  alguno  á des- 
cubrirse la  inaraña,  por  las  diligencias  y averiguaciones  del 
santo  Oficio , con  cuyo  motivo  penitenció  á la  embustera 
por  toda  su  vida  á retiro  y demas  exercicios  convenien- 
tes á la  calidad  de  la  culpa:  y al  V.  P.  dio  sin  duda  al- 
guna reprehensión  ó pena  ligera , aunque  no  de  cárcel  ni 
otra  cosa  semejante.  Ahora  pues:  afilen  sus  uñas  los  anti- 
inquisicionales, esgriman  su  espada  y digan:  ¿con  qué  fun- 
damento se  pone  á este  V.  entre  los  inocentes  castados 
por  la  Inquisición,  y lo  que  es  mas,  se  zahiere  y muerde 
su  conducta?  ¿No  es  verdad  que  el  V.  erró?  ¿Pues  por 
qué  no  le  habia  de  corregir,  quien  tenia  autoridad  para 
ello?  ¿No  es  verdad  que  la  materia  era  de  las  mas  gra- 
ves, y que  sobre  los  perjuicios  causados  podia  añadir  otro* 
muchos?  ¿Pues  porqué  no  se  habia  de  hacer  alguna  de- 
mostración, con  quien  principalmeete  la  autorizó,  asi  para 
su  propia  cautela,  como  para  escarmiento  de  los  demás? 
Se  dirá  que  el  V,  obró  de  buena  fé  y sin  malicia.  Con- 
cedo. Pero  eso  lo  que  prueba  es,  que  se  le  moderase  la 
pena  y la  corrección,  mas  no  que  se  la  extinguiesen,  por 
que  al  fin  el  yerro  fué  cierto  y público  en  materia  gra- 
ve y peligrosa.  Hay  mucha  diferencia  entre  los  yerros  per- 
sonales, y entre  los  de  maestro  ó doctrinales:  para  los  unos 
basta  corrección  personal,  para  los  otros  es  necesario  pú- 
blica. 

61.  Si  en  este  pasage  huviera  intervenido  algún  aba- 
so del  Tribunal,  nadie  los  conocería  mejor  que  el  V.  P. 
sin  que  sirviera  de  obstáculo  su  humildad:  lo  uno  porque 
los  justos  no  pierden  sus  sentimientos  naturales  de  honor 
y fama,  como  se  vió  en  S.  Gerónimo,  en  el  V.  Palafox 
y otros,  que  con  fortaleza  y alma  se  defendieron  de  sus 
perseguidores:  lo  otro  por  que  ellos  por  la  ciencia  supe-» 
rior  que  poseen,  conocen  mejor  que  nadie  lo  que  es  útil 
y nocivo  al  cornun,  principalmente  en  las  cosas  de  religión, 
y asi  harian  fraude  á Dios  y á sus  conciencias  en  no  ex- 
plicarse. Con  todo:  estuvo  tan  lejos  de  que  el  V.  Padre 
se  huviera  manifestado  sentido,  que  de  este  suceso  tomó 
ocasión  para  predicar  el  último  sermón  de  su  vida,  en  que 
tan  altamente  habla  de  los  engaños  del  espíritu,  y de  don- 
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de  se  sacaron  las  palabras  que  cité  en  el  primer  discar- 
so.  (40). 

62.  De  aquí  inferiréis,  ¡oh  anti-inquisicionales!  que 
este  V.  personage  en  lugar  de  agradeceros  vuestra  com- 
pasión, y la  defensa  que  hacéis  de  él,  la  recibe  como  un 
insulto  el  mayor  que  le  podéis  hacer,  ratificando  desde  el 
cielo  las  mismas  doctrina^  que  dexó  estampadas  en  la  tier- 
ra para  vosotros.  «Verdad  es  que  prudentemente  exámi- 
« nado  este  negocio,  hallaremos  que  por  maravilla  el  san- 
« to  oficio  tiene  que  hacer  en  un  hombre  derechamente 
«virrioso,  sin  ningún  respecto  del  mundo,  sino  que  su  prin. 
«cipal  negocio  es  contra  los  burladores  y engañadores,  hi- 
« pócritas  y lobos,  vestidos  en  pellejos  de  ovejas:  estos 
«son  los  que  castiga,  y este  castigo  no  habia  de  causar 
«en  los  buenos  temor,  sino  alegria  y confianza,  viendo  las 
« ovejas  que  tienen  pastor  que  Tas  defienda  de  los  lobos, 
«y  procuran  su  remedio.  Mas  el  vulgo  ignorante  y cie- 
« go,  no  sabe  examinar  estas  cosas,  y de  qualquier  casti- 
« go  de  estos  toma  ocasión,  para  enflaquecer  á los  buenos 
«habiendo  de  ser  lo  contrario.”  (41)  ¿Qné  os  reis?  Pues 
de  parte  de  Dios  os  digo,  que  no  es  para  risa  negocio 
tan  grave. 

63.  Fr.  Luis  de  León.  Es  extraño  que  á este  lite- 
rato se  numere  entre  los  inocentes , quando  sus  mismos 
defensores  asientan , traduxo  sin  licencia  el  libro  de  los 
cantares,  delito  el  inas  grave  en  su  línea  y de  la  jurisdi— 
cion  de  la  Inquisición.  El  mas  grave:  porque  de  todos  los 
libros  sagrados  ninguno  podía  ser  mas  expuesto  á erró- 
neas inteligencias,  por  el  peligro  de  entender  groseramen- 
te sus  locuciones  de  amor,  principalmente  en  la  gente  mun- 
dana que  es  la  mas.  De  la  jurisdicion  inquisicional:  porque 
la  regla  quarta  del  índice  prohibía  semejantes  traducciones, 
sin  licencia  del  Tribunal,  y es  constante  que  estando  esa 
disciplina  vigente  entonces,  la  literatura  del  P,  León  solo 
debió  ser  motivo  para  obedecer  mas  exactamente.  A es- 
to se  añadieron  delaciones  de  otras  materias,  según  apun- 
ta un  autor  grave,  las  quales  todas  ¡untas  vinieron  á pre- 
sentarlo sospechoso  en  ía  fe:  digno  por  lo  mismo  de  ser 

C40)  n.  6. 

Muñoz  lib,  7.  cap.  14.  §.  10,  n.  95. 
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detenido  hasta  que  la  purificara,  asi  como  se  hace  con  el 
sospechoso  de  traidor  á la  patria,  que  no  se  suelta  hasta  ha- 
cerse constar  el  delito  ó la  inocencia,  (42) 

64  Olabide  y Galileo,  Del  primero  parece  afirmar  el 
Sr.  Viilanneva,  que  fue  castigado  por  llevar  el  sistema  coper- 
nico,  y otro  tanto  afirma  del  segundo  Ruiz  Padrón,  toman- 
do ambos  motivo  para  sus  exageraciones  criminales.  Aun  quan- 
do  asi  fuera,  bastaba  eso  para  haber  sido  rectamente  juzgado 
por  el  tribunal:  porque  estando  prohibido  defenderlo  como 
tesis  por  la  inquisición  general  de  Roma,  que  con  el  Papa 
obliga  á todos,  era  desobedecer  á legitima  autoridad  en  ma- 
teria grave;  mucho  mas  quando  ni  en  uno  ni  en  otro  caso, 
se  apuntan  circunstancias  que  arguyan  el  castigo  de  exhorbi- 
tante.  Dixe  aun  quando  asi  fuera,  porque  hablando  del  pri- 
mero es  notorio  se  le  juntaron  otros  cargos  sospechosos,  co- 
mo haber  tratado  con  familiaridad  á Rousseau  y Volter  en 
su  viaje  á Francia:  haber  después  seminado  algunas  malas 
doctrinas  en  la  Carolina,  á donde  primero  fue  destinado:  y 
últimamente  ausentarse  quando  asistente  en  Sevilla,  todos  los 
años  en  semana  santa  para  cazar:  y del  segundo  haber  defen- 
dido ese  su  sistema  casi  dentro  de  Roma,  quando  y adonde 
era  mirado  con  mas  escándalo.  (43) 

ó;.  Ni  obsta  la  probabilidad  intrínseca,  ni  -extrínseca 
que  ha  tomado  el  tal  sistema,  porque  ni  la  Iglesia  ni  la  In- 
quisición tienen  obligación  á ser  astronoma  ó filosofa;  pero 
si  la  tienen  á oponerse  á aquellas  opiniones  que  parecen 
chocar  con  la  sama  escritura,  ó con  el  dogma,  como  suce- 
de con  aquella  Aun  muchas  verdades  de  religión  que  tene- 
mos definidas,  no  carecieron  de  disputas  y dudas  antes  que 
lo  fuesen,  sin  mengua  ni  nota  de  los  disencientes.  Luego  no 
es  extraño  suceda  lo  mismo  á los  dogmas  filosóficos,  y si  lo 
es  mucho  que  de  aqui  se  forme  delito  contra  la  Inquisición. 
Son  de  notar  las  palabras  de  Bails  en  el  caso  que  á la  letra 
traslado  aqui.  «No  hay  ninguna  decisión  formal  de  la  Igle- 
»>  sia  contra  el  sistema  copernicano,  verdad  es  que  la  con- 
gregación de  los  cardenales  inquisidores  dio  un  decreto  con 
«fecha  de  5 de  Marzo  de  1616.  contra  las  obras  de  Co- 

5 

(40  Amat.  lib-  1 g.  n.  44. 

(43)  Viilan.  pag.  45.  Padr.  pag.  14. 
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«pernioo,  Zuñiga  y Fuscarrim,  y otro  contra  Galüeo  con  fe- 
úcha de  22  de  Junio  de  1633.  sentenciándole  á que  abjura- 
rse el  error  del  sistema  de  Copernico.  Pero  esta  sentencia 
«no  la  califica  de  heregia;  solo  declara  que  es  sospechoso 
«y  esto  no  prohibe  su  justificación.  Se  tuvo  por  preciso 
« prohibirle,  para  atajar  los  inconvenientes  que  en  aquellos 
«tiempos  podian  resultar,  de  consentir  sobrada  libertad  á 
«los  ingenios,  Pero  siempre  ha  sido  licito  aun  ep  ¿Loma  ad- 
« mitirle  como  hipótesi  y lo  mismo  podrán  hacer  todos  los 
« que  tubieren  por  mas  seguro  este  camino.”  (44) 

¡Que  confusión!  ¡Que  vergüenza!  Este  autor  es  un 
secular  distante  por  su  estado  y profesión,  de  las  obliga- 
ciones sacerdotales.  Con  todo:  ¡quanta  mas  piedad  y mode- 
ración resplandece  en  sus  discursos,  que  en  los  del  Sr.  Vi- 
ilanueva  y Padrón!  ¡El  supo  conciliar  el  dogma  filosófico 
con  el  respecto  debido  á la  Inquisición;  y estos  Señores  han 
puesto  divorcio  en  cosas  tan  avenibles!  Verdaderamente  que 
podemos  decir  á la  nación,  que  supla  con  la  piedad  de  los 
seculares,  la  que  falta  á los  ministros  del  santuario,  asi  como 
sin  tanto  motivo  uno  de  estos  señores,  se  lo  dixo  al  Supre- 
mo Congreso  hablando  de  la  pretendida  ignorancia  de  los 
Obispos  inquisicionales.  (4^) 

67  Illmó.  Sr.  Carranza.  Increíble  parece,  amigos  ca- 
iisimos,  el  deshecho  torbellino  que  han  movido  nuestros 
contrarios,  á la  sombra  de  tan  docto  y grave  prelado.  Nin- 
guno de  los  tres  papeles  dexa  de  citarlo,  y algunos  hasta 
el  numero  de  tres  veces.  Todos  hacen  especial  alto,  en  los 
accidentes  y circunstancias  de  su  prisión  y causa,  pintando 
todo  con  tal  energia,  dispuesto  con  tal  arte,  valenteado  con 
tales  figuras,  que  necesariamente  deba  producir  la  eommo- 
cion  de  afectos  compasivos,  aun  en  el  hombre  mas  frió  y 
helado.  Pero  ¿quien  no  advierte  en  eso  mismo,  el  empeño 
de  una  pasión  la  mas  decidida  y manifiesta?  Dos  inquisicio- 
nes intervinieron  sucesivamente  en  su  causa:  un  rey  tan  jus- 
to como  Felipe  segundo:  quatro  Pontífices  tan  memorables 
como  Paulo  quarto,  Pió  quarto,  S.  Pió  quinto  y Gregorio 
trece,  todos  ellos  á qual  mas  insigne:  duró  la  causa  diez  y 
siete  años. 

(44)  En  sus  matem.  sob.  el  sist.  copera. 

(45)  Villasu  pag.  4 6S 
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68.  i Y es  posible  que  todos  estos  tribunales  y perso* 
mges  erraron  ó fueren  movidos  por  envidia,  odio  <5  vengan- 
za? ¿Es  posible  que  en  una  causa  de  tantos  años,  y que suc- 
cesivamente  pasó  de  España  á Roma,  de  un  Papa  á otro, 
de  una  junta  á otra,  no  huvo  uno  que  conociera  la  pasión, 
y como  tal  cortara  la  causa?  Por  mucho  color  que  se  le 
quiera  dar,  es  constante  que  nunca  la  pueden  sacar  del  es- 
tado de  dudosa;  y en  ese  caso  y en  el  de  ser  entre  juez  y 
reo,  subdito  y superior:  ¿que  dicta  la  ciencia  moral?  Que  se 
resuelva  á favor  del  tribunal,  como  que  por  el  está  ^ pre- 
sunción. ¿Pues  porqué  no  ha  de  ser  aquí  lo  mismo,  en  una 
serie  tan  respetable  de  jueces  y juicios?  ¿Porqué  se  ha  de 
suponer  con  tanta  certidumbre,  una  inocencia  tan  controver- 
tida? ¡Es  claro  que  los  anti  inquisicionales,  obnuvilados  con 
el  empeño  de  desacreditar  al  tribunal,  pesa  mas  en  su  ba- 
lanza un  grado  de  probabilidad  contra  su  honor  que  veinte 
favorables! 

6g.  Pie  dicho,  amigos  míos,  que  por  mucho  que  tra- 
bajen los  contrarios,  jamas  podran  sacar  la  question  del  es* 
tado  de  dudosa,  pero  esa  concesión  es  puramente  permisiva: 
porque  hablando  de  ella  según  su  aspecto  real  y verdade.o, 
es  preciso  decir,  que  en  todas  sus  relaciones  y gestiones  fué 
de  un  todo  legal  y justificada;  y de  todas  maneras  aun  quan- 
do  trajera  consigo  otro  semblante,  nunca  se  pudiera  culpar 
en  una  tilde  al  tribunal  santo  de  ia  Inquisición  de  España, 
que  es  contra  quien  principalmente  disparan  sus  tiros  los  re- 
feridos papeles.  Ambas  cosas  os  parecerán  demasiado  aban- 
zadas,  pero  á mi  me  parecen  tan  llanas  y fáciles,  que  os 
ofrezco  desempeñar  la  propuesta,  con  el  mismo  Cardenal 
Palavicini,  á quien  el  Sr.  Villanueva  cita  por  otra  pluma,  co- 
mo uno  de  los  apologistas  mas  notables  de  Carranza.  (46)  • 

70.  Oid  las  aserciones  de  este  autor:  que  ei  tal  Car- 
ranza lo  llamó  Carlos  V.  estando  para  morir,  de  quien  re- 
cibió los  Sacramentos  y demas  auxilios  propios  de  aque- 
lla hora;  y que  aunque  esta  llamada  no  faltó  quien  le  die- 
ra otro  color,  el  principal  fin  fué  amonestarle  del  rumor 
que  corria  contra  su  fama,  en  orden  á la  integridad  de 
su  fé.  Que  aunque  no  se  le  probó  nunca  manifiesta  he- 

# 
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regia,  con  todo  se  le  obligó  á abiurarla,  por  la  vehemen- 
te sospecha  que  había  dado  de  ella:  añadiendo  que  con 

motivo  de  haber  muerto  con  singulares  signos  de  piedad, 
se  verificó  en  él  lo  que  en  algunas  yervas,  que  purgadas 
son  salud  y antidoto,  no  purgadas  veneno  y muerte-  Que 
habiendo  su  Santidad  pedido  la  causa  de  Carranza  á Es- 
paña por  instancias  de  ios  Padres  del  Concilio,  se  resistió 

Felipe  II.  á causa  de  estar  él  á la  vista,  para  que  el 

asunto  se  concluyera  adonde  se  había  radicado,  sin  perjuicio 
alguqo  de  la  justicia,  cuya  representación  no.de  pareció  bien 
al  mismo  Pontífice  atropellar  por  consideración  L tan  gran 
Rey:  determinación  que  celebra  el  tal  Palavicini , y Ja 
pone  por  exemplo,  para  que  la  ignorante  y atrevida  mul- 
titud, no  atribuya  en  los  Príncipes  í negligencia  y fla- 
queza lo  que  es  prudencia  y zelo.  Finalmente:  que  ins- 
tando los  Padres  de  Trento  á su  Santidad , para  que  la 
tal  causa  se  arrancara  de  España  ante  su  propio  tribunal, 
aquel  huvo  de  conseguirlo  mediante  las  nuevas  diligencias: 
informando  á los  Padres  que  de  ella  resultaba  que  la  In- 
quisición de  España  procedió  á la  tal  causa,  por  comisión 
de  su  predecesor,  y que  leidos  atentamente  los  autos  re- 
cibidos , podia  afirmar  que  la  cárcel  de  Carranza  no  era 
injusta.  Hasta  aquí  Palavicini  (47). 

71,  A estas  especies  añádase  la  de  haber  sido  uno 
de  los  delatores,  el  insigne  teólogo  Cano  de  la  misma  or- 
den (48)  que  el  reo : en  quien  si  pudo  caber  pasión  de 
ningún  modo  ignorancia;  para  que  el  negocio  girase  por 
razones,  y no  por  impulsos  secretos,  También:  que  el  mis- 
mo reo  según  otro  autor  de  su  orden,  (49)  siempre  re- 
conoció la  justicia  en  sus  jueces,  hasta  asegurar  que  en 
todo  lo  que  se  ftabia  actuado  contra  él,  no  se  habia  he- 
cho otra  cosa  que  guardar  los  derechos  de  las  leyes  y del 
fuero:  confesión  que  necesariamente  lo  supone  delincuente, 
porque  tratándose  de  la  fama  de  un  prelado  de  la  igle- 
sia que  tiene  obligación  de  mirar  por  ella,  y en  una  ma- 
teria en  que  nadie  puede  infamarse,  sopeña  de  mentira  en 

(47)  Líb.  14.  cap.  ir.  n 4.  It.  lib.  21.  cap.  7.  n.  7, 

(48)  De  loe.  th.  ubi  de  ej.  elogiis  in  initio. 

(49)  Graves,  hist.  ecles.  sigl.  16,  pag.  124. 
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cosa  grave,  y en  perjuicio  de  la  dignidad;  es  claro  indicio 

del  peso  que  abrumaba  su  conciencia. 

72.  Por  tanto,  amigos  carísimos,  vosotros  di- 
réis si  desempeño  mi  proposición,  ¿Qué  digo  vosotros?  los 
mismos  enemigos  necesariamente  han  de  consentir  sobre  ella, 
en  fuerza  de  pruebas  tan  irresistibles.  Su  conciencia  sin  du- 
da ya  los  estaba  acusando,  al  mismo  tiempo  de  formar  la 
apología  del  Arzobispo,  quando  suprimen  maliciosamente 
todos  estos  datos , que  tan  abiertamente  favorecen  á sus 
jueces,  y subrogan  en  su  lugar  tanta  copia  de  admiracio- 
nes, interrogaciones  intempestivas,  y lo  que  es  mas.  de*>pro- 
bios , desvergüenzas  y dicterios  contra  el  Tribunal.  Ven- 
gan aqui  los  bárbaros  del  Canadá,  y con  tal  que  apren- 
dan los  términos  de  la  cuestión,  fixameote  contarémos  coa 
su  voto.  Ellos  dirám  quien  engaña  al  pueblo,  si  los  que 
asi  arguyen  sofísticamente,  ó los  que  pegados  á irrefraga- 
bles documentos  discurrimos  según  su  exigencia. 

73.  Carranza:  el  grande  Arzobispo  de  Toledo,  esta- 
ba infamado  antes  de  ser  prendido.'  fue  delatado  no  por 
hombres  vulgares,  sino  por  insignes  y excelentes  teólogos: 
su  sumaria  y prisión  fue  calificada  de  justa  por  Felipe  II 
y el  santísimo  Pío  V-  dominicano,  no  menos  docto  que 
inmaculado:  fue  mandado  prender  á consulta  del  tribunal 
por  Paulo  TV.  cometido  su  conocimiento  al  mismo  per 
Pío  IV.  obligada  á abjurar  de  vehementi  y suspenso  de  vol- 
ver á su  silla  de  Toledo  por  Gregorio  XIII.  Luego  ¿con 
qué  crítica,  con  qué  juicio,  con  qué  cristiandad,  se  escri- 
be á presencia  de  todo  el  orbe,  que  Carranza  fué  inocen- 
te, que  la  calumnia  y vejación  lo  tomaron  de  su  cuenta? 
¿No  es  condenar  á muchos  por  salvar  á uno?  ¿No  es  abu- 
sar de  la  credulidad  de  los  fieles?  ¿No  es  infamar  á los 
Papas  y á los  Reyes  mas  justificados?  ¿No  es  prodigar  los 
falsos  testimonios,  por  dar  valor  á la  propia  opinión?  ¡Dios 
inmortal,  hasta  quando  nos  has  de  dexar  en  manos  de  nues- 
tro Consejo!  ¡Qué  trastorno  de  ideas  y raciocinios!  ¡Ape- 
nas habrá  causa  mas  solemnizada  en  la  Iglesia,  ni  maneja- 
da con  mas  tino  y pulso;  y con  todo  nada  de  eso  le  bas- 
ta para  que  en  un  instante  se  eche  por  tierra.  Si  la  In- 
quisición entonces  huviera  desobedecido  al  Rey  y al  Papa, 
ahora  se  lo  echarían  en  cara,  como  lo  hacen  Vilianueva  y 
Padrón  con  otros  pasages;  pero  como  el  fin  es  acriminar- 
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la,  se  le  hace  delito  la  virtud , y lo  qüe  es  mas , se  le 
carga  toda  la  romana,  quando  ya  con  uno,  ya  con  otro, 
no  hizo  mas  que  obedecer  á quien  debía. 

74.  Ved  aquí,  amigos  míos,  si  tengo  razón  para  in- 
dignarme , de  las  demasías  de  los  anti- inquisicionales-  ¡Es 
verdad  que  estos  para  escusarlas  ocurren  á que  Carranza 
no  fué  convencido  de  herege?  ¿Pero  qué  con  eso?  Entre 
la  heregía  y su  inocencia  hay  muchos  medios  que  pasar*, 
suficientes  para  hacer  al  hombre  delincuente.  Y por  eso  la 
Iglesia  tiene  varias  censuras,  que  son  como  viales  de  aque- 
lla: por  exemplo  : proposiciones  erróneas  , temerarias  , es- 
candalosas,  sapientes  haresim  &c,  Una  de  estas  debe  al- 
canzar al  Sr.  Villanueva,  (50)  quando  hablando  de  las  diez 
y seis  abjuradas  por  Carranza,  asegura  que  todas  ellas  ad- 
mitían un  sentido  hábil;  porque  eso  es  enmendar  al 
Pontífice,  que  después  de  maduro  examen  las  condenó  co- 
mo sospechosas  de  vehementi:  cuya  autoridad  creo  no  le 
pueden  dar  las  Cortes,  ni  menos  arrogársela  temerariamen- 
te. Os  recuerdo  por  último,  lo  que  os  dixe  de  los  reos 
sospechosos  de  estado,  á quienes  siendo  de  vehemente  se 
puedan  no  solo  enjuiciar  y detener  en  prisión,  sino  dester- 
rar &c.  Lo  mismo  vemos  hacer  con  otros  delitos  como  el 
adulterio,  estupro,  &c. 

75.  A este  modo  podia  discurrir  de  todos  los  suge- 
tos  que  se  introducen  castigados  inocentemente  por  la  Inqui- 
sición; pero  ni  el  tiempo  me  sobra,  ni  tengo  á mano  los 
autores  adonde  se  contienen  sus  historias.  Lo  dicho  basta 
para  conocer  la  ligereza  y también  la  injusticia,  con  que  la 
comisión  y ambos  diputados  han  presentado  á todos  los  re- 
feridos, víctima  de  la  intriga,  odio  y venganza.  (>t)  ) Poi- 
qué eso  ó se  entiende  de  los  denunciantes  y testigos,  ó del 
tribunal?  Si  lo  primero  es  contra  todo  derecho  infamar  uno 
por  otro.  Si  lo  segundo,  deben  probarlo  con  pruebas  cier- 
tas y evidentes,  no  con  vulgaridades,  imposturas,  supuestos 
arbitrarios  y antojadizos.  Y mientras  no  lo  hagan  es  preciso 
carguen  con  la  infame  nota  de  calumniadores,  y la  pena  Ter- 
rible del  talion:  debiendo  tenerse  por  mentiroso,  cruel,  dés- 
pota, fanático  y soberbio,  el  que  sin  probar  áchacaá  otros 
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semejantes  delitos.  Pero  ya  basta  de  esta  materia,  vamos  coa 
otra.  . : 

IMPUTACIONES  CRIMINALES. 

76.  Asi  como,  amigos  carísimos,  los  ant i-inquisiciona- 
les todas  sus  doctrinas  las  mezclan  de  continuas  falsedades 
y exageraciones,  asi  también  las  mezclan  de  iguales  acrimi- 
naciones, torciendo  las  obras  mas  rectas,. sacando  consecuen- 
cias voluntarias,  aplicando  gratuitamente  los  principios,  abul- 
tando las  cosas,  y vituperando  basta  lo  laudable,  ¿Os^pare- 
ce  que  pondero?  pues  estadme  atentos. 

77.  Imputación  de  delitos  pasados.  Nada  corre  mas 

válido  en  los  papeles  contrarios,  que  magnificar  la  represen- 
tación episeopal  y avivar  el  horror  de  la  prueba  tormenta- 
ria, Como  los  dos  objetos  cada  uno  en  su  línea , son  á 
propósito  para  inflamar  las  pasiones,  hé  aquí  que  á bene- 
ficio de  ellos  han  hecho  los  papeles  de  la  materia,  fuerte 
impresión  en  el  vulgo  de  todos  los  estados,  que  siempre 
abrazan  la  parte  mayor.  ¿Y  ■ qué  será  esto  pelear  con  arr- 
alas legales?  . De  ninguna  manera-  Después  de  tanto  clamo- 
reo ruidoso  y enfático,  solo  se  mencionan  quatro  Obispos: 
(52)  á saber:  uno  de  Calahorra,  otro  de  Segovia,  D.  Her- 
nando Talavera  de  Granada,  y la  piedra  de  escándalo  D. 
Bartolomé  Carranza  de  Toledo.  Y fixameate  que  su  expre- 
sa nominación,  es  expresa  exclusión  de  qualquiera  otro, 
pues  haverlo  no  se  lo  perdonarían  al  Tribunal.  ,-r: 

78.  Del  ultimo  consta  por  lo  dicho  antes,  que  este 
procedió  con  comisión  de  su  santidad,  por  lo  que  mientras 
los  enemigos  no  lo  releven  de  la  obligación  de  obedecer,  es 
preciso  lo  declaren  desobligado  dé  responder  á este  cargo. 
Los  otros  según  los  mismos  acusadores  solo  fueron  tentativas 
que  no  se  reduxer;on  á efecto:  ó,  porque  el  tribunal  conoció 
ilegal  lo  que  al  primer  impulso  le  pareció  legal,  ó porque 
habiendo  sucedido  eso  casi  al  tiempo  de  su  instalación,  aun 
todavia  estaba  confusa  ja  extensión  de  su  jurisdicción.  Y de 
todas  maneras,  no  habiendo  pasado  de  tentativas  no  sé  que 
cargo  pueda  resultar  contra  la  inquisición  en  ningún  tribu- 
nal; á no  ser  que  el  inicuo  y tirano  de  sus  enemigos  se  lo 

(52)  Villan.  pag.  30.  Padr.  pag.  23. 
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hagan  hasta  de  eso.  Leanse  los  antorés  inquisicionales  (¿3 ) y 
todos  unánimes  convienen,  en  que  su  autoridad  no  se  extien- 
de á juzgar  de  los  Obispos»  y que  solo  les  será  licito  con- 
sultar á su  Santidad  y al  Rey,  para  que  ambas  potestades 
determinen  sobre  el  caso.  Del  mismo  modo:  hace  mucho  tiem- 
po que  no  se  veian  los  tormentos  en  la  inquisición,  como 
lo  confiesa  el  mismo  Sr.  Víllanueva,  que  es  la  mayor  prue- 
ba que  puedo  dar.  (54)  Luego  ¿á  que  viene  esa  tormenta 
peor  que  las  mismas  torturas  que  se  ha  levantado  contra  la 
Inquisición? 

7(\  Si  ella  no  se  mete  con  los  Obispos  ni  puede  me- 
terse conforme  á sus  principios:  ¿á  que  se  amontonan  tantos 
materiales,  tantas  ponderaciones,  y tanto  ruido  estrepitoso  sobre 
un  caso  que  nunca  ha  sucedido  y si  ha  sucedido  ha  sido  le- 
galmente? Señalen  los  enemigos  algunos  si  pueden,  en  que 
el  tribunal  por  si  mismo  haya  serprehendido  á ningún  Obis- 
po por  causa  de  heregia.  Si  los  tormentos  han  cesado  por 
unánime  consentimiento  de  las  naciones:  ¿á  que  se  le  arguye 
y echa  en  cara,  por  haber  hecho  lo  que  entonces  se  ha- 
cia en  todos  los  tribunales?  ¿A  que  se  pintan  con  los  eolo- 
-res  mas-jvivos  unas  ideas  tan  desagradables  al  hombre,  y de 
las  quales  solo  ha  quedado  la  memoria?  ¿No  se  dá  lugar  á 
creer  que  no  el  zelo  de  la  religión,  ni  el  amor  de  la  huma- 
nidad, sino  el  espíritu  de  aversión  é irreligión,  es  el  que 
sugiere  semejantes  impugnaciones? 

80.  Ya  veo  que  el  Sr,  Viilanueva,  hablando  del  tor- 
mento se  expresa  diciendo:  que  aunque  el  tormento  ya  no 
existe,  hay  peligro  de  que  vuelva.  Optima  respuesta.  Con 
ella  no  se  extingue  el  cargo  sino  que  se  duplica.  Porque 
si  es  ilegal  é inhumano  castigar  el  delito  transigido,  que  nin- 
gún efecto  dexa  pendiente,  mas  es  castigar  el  futuro  que 
no  ha  llegado  ¡Ni  aun  Dios  que  es  dueño  de  vidas,  hon- 
ras y haciendas,  se  ha  arrogado  tanta  autoridad!  De  este 
modo  podemos  separar  un  matrimonio  pacificado , porque 
hablando  de  atras  estuvo  divorciado  , y de  adelante  hay 
peligro  de  que  se  vuelva  á descomponer.  Eso  propiamen- 
te es  fingir  la  enfermedad  para  aplicar  el  remedio  , poner 
el  estorbo  para  armar  después  pleito  al  que  no  lo  puso, 

(53)  Asi  Carena  citando  á otros. 

(54)  Pag.  '9- 


como  se  hizo  con  la  constitución,  quando  al  tiempo  de 
formarse,  se  dispuso  de  manera  que  presentara  armas  con- 
tra el  Tribunal;  al  modo  que  Herodes  con  el  inicuo  ju- 
ramento que  hizo  á la  Saltatriz,  y que  mas  inicuamente  cum- 
plió, aparató  cohonestar  lo  que  el  fondo  de  su  concien- 
cia le  condenaba. 

81.  ¿Y  en  qué  fundará  este  Sr.  Diputado  su  rece- 
lo de  que  buelva  el  tormento  inquisicional?  Sin  duda  que 
en  la  soberbia  y prepotencia  farisaica  con  que  lo  descri- 
be constantemente  en  su  dictamen.  ¿Pues  cómo  se  compo- 
ne eso  con  la  obediencia  que  inmediatamente  ha  preséado 
á las  órdenes  reales , y un  gran  respecto  á la  persona 
del  Rey?  Véase  á Cobarrubías,  (55)  tratando  de  varias 
que  se  le  pasaron  por  Cáelos  III;  y se  hallará  la  pron- 
titud con  que  las  obedeció  la  suprema,  y la  sumicion  con 
que  su  Inquisidor  general,  proponiendo  varias  dudas,  ofre- 
ce esrar  sin  réplica  á lo  que  S.  M.  determinase  Refléxe- 
se  en  el  miramiento  circunspecto  que  tuvo  e!  decano  de 
este  Tribunal  al  Sr.  Iturrigaray , quando  se  lo  pasaron 
á sus  cárceles,  no  queriendo  consentir  en  su  detención, 
por  consideración  al  oíieio  que  acababa  de  exercer,  y por 
entender  no  pertenecía  á su  jurísdicion  lo  que  se  le  acu- 
mulaba. Luego  es  claro  que  este  León  no  es  tan  bravo 
como  se  pinta.  Luego  estos  señores  continuamente  nos  es- 
tan  vendiendo  gato  por  liebre. 

82.  Delitos  agenos.  Quien  acrimina  lo  pasado,  no  es 
mucho  achaque  al  inocente  lo  ageno.  Esto  hacen  nuestros 
anti-inquisicionales,  (56)  quando  muy  cargados  de  razones 
arguyen  de  negligencia  y credulidad  al  Tribunal:  porque 
al  t¡empo  de  emplearse  en  Jas  prohibiciones  que  ellos  ca- 
lifican de  arbitrarias,  dexaban  correr  impunes  las  doctrinas 
laxas  del  probabilismo , los  sermones  del  gerundio  panar— 
ristas  y.  ridículos;  y por  el  contrario  admitían  á su  juicio 
delitos  imaginarios  de  brujerías,  hechicerías  y demonios  ín- 
cubos ó sucubos  &c.  Pero,  ¿qué  cosa  mas  distante  de  una 
buena  crítica?  La  Inquisición  es  tribunal  para  aplicar  las 

CS?}  Rec,  de  f.  tit.  23.  pag.  230. 

(5 6)  Padr.  pag.  15.  Vlllan.  en  el  Concis.  de  la  materia  á 
lo  ultimo. 
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leyes  penales  á los  casos,  y prohibir  las  doctrinas  ya  pro- 
hibidas; no  Concilio  ni  Papa,  no  Rey  ni  Príncipe,  para  es- 
tablecer aquellas.  Quien  quiera  satisfacerse  de  esta  verdad, 
vea  á Alonso  de  Castro,  autor  polémico  de  conocida  li- 
teratura , y en  él  hallará  esta  doctrina  que  traducida  al 
castellano  dice  así:  « Guárdense  pues,  los  Inquisidores,  de 
sí  la  herética  pravedad,  para  que  no  pronuncien  con  faci- 
« lidad  de  la  heregia;  si  una  proposición  está  ya  conde- 
« nada  de  antes  por  herética,  ó se  convence  con  evidentí- 
» simos  testimonios  de  la  Escritura,  y no  por  humano  ra- 
« citf.cinio  á quien  puede  oponerse;  entonces  son  executo- 
» res  para  que  executen  lo  que  los  decretos  pontificios 
« mandan  observarse  á cerca  de  los  hereges:  pero  si  la  pro- 
« posición  es  dudosa  de  sí  es  herética  ó nó:  no  es  de  su 
«oficio  pronunciar  la  sentencia  ni  pueden  determinar  déla 
«heregia,  porque  esto  es  propio  de  solo  el  sumo  Pontí- 
«fice”  (57). 

83.  Aunque  el  autor  aquí  habla  solo  de  la  heregia , 
yá  se  entiende  que  por  las  mismas  razones  debe  esten» 
derse  á todo  lo  que  aliás  es  digno  de  alguna  censura  teo- 
lógica. Esta  resolución  urge  principalmente  contra  Sr.  Vi- 
llanueva,  (58)  que  suponiendo  á los  Inquisidores  jueces  le- 
gos en  las  materias  teológicas , por  ser  de  profesión  ju- 
ristas, nunca  pudieron  tentar  nada  contra  aquellos  abusos, 
aun  en  el  caso  de  que  tuviesen  verdadera  jurisdicion.  Por 
que  dependiendo  al  efecto  de  los  consultores  y califica- 
dores teólogos,  mal  podrían  esperar  de  ellos  el  remedio , 
quando  eran  los  inas  comprehendidos  en  un  mal,  que  mas 
venia  del  tiempo  y de  la  costumbre,  que  de  otro  princi- 
pio. El  Papa  Silvestre  II  y Rogerio  Bacon,  fueron  teni- 
dos por  sospechosos  en  la  fé,  sin  mas  motivo  que  sus  co- 
nocimientos físicos  mas  allá  de  lo  que  su  edad  permitía  Y 
con  todo,  entonces  no  había  inquisición  á quien  atribuirlo. 
Ademas  que  contrayéndonos  á la  materia  de  brugerias  &c. 
se  confunde  la  substancia  con  los  accidentes,  la  historia  de 
los  hechos  con  su  malicia  y protervia.  Quiero  decir:  que 
aunque  en  eso  no  haya  tanto  como  se  dice,  es  notoria  su 
realidad  en  los  comercios  ilícitos , que  los  hombres  malos 

(57)  Tom.  1.  cap.  8. 

(58)  PaS‘  3o* 
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trataban  con  el  demonio,  como  consta  aun  de  la  santa  Es* 
critura  en  Saúl,  y también  que  siendo  la  malicia  lo  prin- 
cipal del  pecado,  mas  bien  se-  encuentra  esa  en  la  ficción 
que  en  la  realidad;  pues  la  Inquisición  no  recibe  los  pe- 
cados de  irreligión  por  los  hechos  ó informes,  sino  los  he- 
chos é informes  por  los  pecados. 

84.  Por  tanto:  á mas  de  que  se  le  arguye  con  ma- 
les del  tiempo  y no  suyos,  y se  le  echa  en  cara  como 
delito  el  cumplimiento  de  su  obligación,  viene  hacérsele  car- 
go de  lo  que  debe  ser  alabado,  porque  no  siendo  de  su 
jurisdicion  las  prohibiciones  nuevas , debia  esperar  t*  jui- 
cio de  la  Iglesia  en  sus  Prelados.  ¡Pobre  de  tí  Inquisición, 
en  manos  de  tus  antagonistas  y adversarios!  ¡Por  tal  de 
herirte  y acriminarte,  no  se  embarazarán  vestirse  de  mil 
formas  y trages!  Ahora  se  meten  en  la  iglesia,  con  la  fal- 
sa capa  de  zelar  el  moral  mas  puro  y saneado , después 
de  que  han  abrazado  y apoyado  doctrinas  las  mas  laxas 
y corruptas,  en  todo  el  plan  de  sus  discursos.  (59) 

85.  Delitos  comunes.  Llamo  asi  aquellos  que  siendo 
comunes  á todos  los  magistrados  y tribunales  de  la  nación, 
se  exprovan  y acriminan  á la  inquisición,  como  si  fue- 
ran privativos  de  solo  ella,  en  lo  qual  se  comete  rigo- 
rosa injusticia  y aceptación  de  personas , que  consiste  en 
desigualdad  de  penas  á donde  hay  igualdad  de  causas  ó delitos* 
Por  que  si  por  esos  males  se  quitó  la  Inquisición,  debió  qui- 
tarse también  á los  demas  cuerpos  que  le  eran  compañeros;  y si 
por  ellos  no  se  quitó,  se  le  infama  injustamente  alegándolos 
por  motivos  para  ese  efecto. 

86.  Tal  es  la  tortura,  de  que  ya  traté  arriba  baxo 
un  aspecto,  y aun  todavía  tengo  que  tratarla  después  ba- 
xo otro.  (60)  Nuestras  leyes  la  previenen  y mandan,  (61) 
y constantemente  la  usaron  todos  los  tribunales  Luego  es 
por  demás  esa  estrañeza,  que  se  introduce  contra  el  tri- 
bunal, y esas  declamaciones  extemporáneas  con  que  se  ri- 
diculiza su  práctica.  Tal  es  la  detención  de  presos  con 
que  se  le  arguye,  y lo  qual  es  tan  común  en  nuestras 


(59)  V.  disc.  1.  n.  121.  y 122. 
(óo)  V.  n.  80.  y 212.  de  este  disc. 
(61)  V,  Salas»  tora.  2.  tit.  31. 
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cárceles,  que  se  encuentran  hombres  de  veinte  años  y mas, 
sin  haberles  todavía  formado  sumaria,  ó si  se  les  ha  for- 
mado sin  sentenciarlos,  ó finalmente  si  sentenciados,  no  man' 
dados  á su  destino.  Son  bien  comunes  las  cuerdas  de  reos 
para  los  presidios,  y la  de  irlos  rezagando  con  este  fin 
aun  para  el  suplicio.  Luego  ¿con  qué  justicia  y equidad 
se  levanta  el  grito  con  tanto  bullicio  y estruendo  contra 
el  Tribuna!,  por  que  teniendo  autoridad  para  ello  hace  lo 
mismo  en  sus  autos  y autillos,  aunque  no  son  unas  mismas 
las  circunstancias?  Porque  en  primer  lugar,  sus  autos  públicos 
son  íáuy  raros  y de  tarde  en  tarde.  En  segundo:  la  detención 
de  sus  reos  no  tiene  por  principio  la  omisión  y dexa- 
miento  como  en  los  otros  tribunales;  sino  la  necesidad  de 
evacuar  todas  las  diligencias  jurídicas  con  aquel  peso,  se- 
creto,  y tino  que  le  es  característico,  principalmente  que 
siendo  su  jurisdicción  tan  extensa,  es  preciso  tenga  siem- 
pre muchos  reos  y de  tierras  distantes. 

87.  Tal  es  las  competencias  de  toda  especie  con  que 
los  referidos  papeles  agravan  su  conducta , porque  á más 
de  que  su  plan  privilegiado  es  ocasionado  á ellas,  ni  son 
tantas  corno  se  clamorea,  ni  tantas  como  en  otros  cuerpos. 
Yo  cuento  mis  años  en  estas  tierras,  y aunque  he  sabido  de 
muchas  entre  Obispos  y Audiencias,  Virreyes  y Religiones, 
Provisores  y justicias  reales,  no  me  acuerdo  haber  oido  al- 
guna con  el  tribunal.  Luego  ¿por  qué  siendo  este  reato  tan 
común,  se  ha  de  refundir  en  él  como  si  él  solo  delinquiera, 
ó como  si  en  los  otros  no  fuera  mas  frecuente?  ¿A  donde 
se  ha  ido  la  balanza  de  astrea,  que  en  materia  de  crímenes, 
no  se  obre  con  tan  manifiesta  pasión,  y sí  sin  abanzar  propo- 
siciones al  aire?  Tanta  es,  amigos  carísimos,  la  enemiga  an- 
ti-inquisicional,  que  no  solo  se  le  achacan  con  particularidad 
los  males  comunes,  sino  que  los  mismos  crímenes  agenos  se 
citan  con  alabanza,  con  tal  que  contribuyan  á su  humilla- 
ción y vilipendio.  Apelo  al  Sr:  Villanueva,  (62)  que  asen- 
tando estuvieron  las  audiencias  de  Granada  y Galicia,  cono- 
ciendo en  los  delitos  de  heregia  por  espacio  de  ochenta  años 
quando  ya  corrian  por  cargo  de  la  Inquisición,  no  solo  no 
Ies  toma  en  cuenta  esta  desobediencia,  sino  que  de  hay  saca 
la  impunidad  de  batir  la  inquisición  sin  nota  de  irreligión 

(62)  Pag.  17. 


88.  ¡Válgame  Dios!  ¡Que  inconsecuencia  de  ¡deas!  ¡Que 
contorsión  de  juicios!  ¡Para  una  ó mas  veces,  que  la  inquisi- 
ción contendió  ó excedió  en  su  jurisdicción,  no  halla  este  Sr. 
Diputado  palabras  en  la  lengua  castellana,  figuras  en  la  re- 
torica, con  que  describir  su  prepotencia  é independencia,  su 
propensión  á las  opiniones  ultramontanas,  el  peligro  subver- 
sivo que  amenazaba  á la  nación;  y la  usurpación  seguida  de 
ochenta  años,  no  solo  no  le  merece  conmoción,  sino  que 
con  la  mayor  serenidad  la  cita  para  combatir  al  tribunal! 
¿Pues  que  mayor  prueba  de  aversión  acia  él?  ¡Que  jquellas 
audiencias  hubieran  reclamado  sus  pretendidos  derechos  po- 
día pasar;  pero  que  á pretexto  de  ellos  no  obedeciesen  las 
determinaciones  pontificias  y reales,  hasta  dar  lugar  á nue- 
va y seria  reconvención,  solo  cabe  en  la  jurisprudencia  del 
Sr,  Villanueva! 

89.  ¿Que  hubiera  dictado  este  Sr.  contra  la  persegui- 
da inquisición,  si  entre  sus  papeles  hubiera  encontrado  una 
anécdota  de  esta  clase,  esto  es,  una  desobediencia  y usurpa- 
ción de  ochenta  años?  ¡Fixamente  que  para  solo  ella,  no  hu- 
biera bastado  todo  su  quaderno  entero!  Yo  me  contento  con 
hacer  una  sola  reflexión.  Y es  que  quien  tuvo  la  paciencia 
de  sufrir  ochenta  años  de  usurpación,  parece  no  ha  de  ser 
tan  fácil  en  pecar  por  prepotente,  intruso  y temerario,  y 
por  tanto  que  las  veces  en  que  lo  presentan  contendiendo 
con  todo  el  mundo,  ó son  supuestos  multiplica. ios  por  la 
malignidad,  ó tomados  con  equivocación  y apariencia.  Voso- 
tros amigos  carísimos,  comprehended  en  estas  sencillas  lec- 
ciones, el  resorte  interior  que  agita  esta  gran  maquina  y 
detestad  qualquiera  contraria  impresión,  que  su  malicia  ó 
intriga  os  puede  haber  inspirado.  Os  ruego:  deis  una  pa- 
sada á la  renovación  prodigiosa  del  Señor  de  Santa  Teresa, 
y hallareis  en  ella  una  especie  honorifica  al  santo  tribunal; 
y es  que  las  demostraciones  maravillosas  de  aquella  sagra- 
da imagen,  se  creyó  nacieron  en  parte  de  las  raíces  que  en 
esta  Capital,  iba  echando  la  heregia  y el  judaismo,  multi- 
plicándose sus  conventículos  y logas,  y sucediendo  que  á 
poco  tiempo  les  cayese  el  tribunal.  (63) 

90.  Pero  al  mismo  tiempo  os  ruego  también,  no  deis 
razón  al  Sr.  Villanueva  de  esa  prodigiosa  historia,  por  que 

(63)  Cap.  13.  exalt.  3. 


I 


aunque  fundada  con  quanta  fé  humana  es  posible,  temo  que 
como  critico  severo  y templado  á la  francesa,  la  eche  por 
tierra;  asi  como  sin  mas  autoridad  que  la  de  "su  dicho  y 
con  la  facultad  que  le  inspira  su  arrogancia,  hizo  con  las 
circunstancias  misteriosas  de  Santa  Rosa  limana.  Oidlo  de  su 
boca:  » Es  fabula  lo  que  algunos  dicen  que  á los  tres  me- 
ases de  haber  nacido  esta  santa  Virgen,  se  transformó  su  ca- 
«ra  milagrosamente  en  una  hermosa  rosa,  y que  el  haber* 
„sele  añadido  de  Santa  María,  fue  disposición  de  la  Reyna 
«de  lf»s  Angeles.  También  es  historieta  del  vulgo,  el  jura- 
», mentó  que  dicen  haber  hecho  su  madre  para  mostrar  que 
«en  el  nacimiento  de  esta  hija  no  había  sentido  los  dolores 
» de  parto.  ” (64) 

91.  Alabanzas  convertidas  en  vituperio.  Quando  en  la 
curia  romana  se  trata  de  beatificar  algún  venerable,  es  ne- 
cesario que  todas  sus  virtudes  se  revistan  de  grado  heroico. 
Como  ahora  se  ha  tratado  de  condenar  la  inquisición,  no 
es  mucho  que  á todos  sus  vicios  sean  los  que  sean,  se  re- 
vistan de  grado  inicuo,  hasta  el  extremo  de  que  ni  aun  sus 
mismas  virtudes  se  liberten  de  esta  calificación.  Me  voy  ha- 
ciendo demasiado  difuso,  y asi  solo  me  restringiré  á unas 
quantas  censuras,  de  las  muchas  que  de  ésta  clase  se  le 
prodigan. 

92.  Primera.  Sr.  Villanueva  censura  á la  inquisición 
de  esta  capital,  (6t)  porque  el  año  de  1808  condenó  como 
manifiesta  heregia  una  proposición  que  ponia  la  soberanía 
en  el  pueblo,  en  el  sentido  que  le  han  enseñado  algunos 
filósofos.  Aqui  hay  dos  cosas:  el  tiempo  en  que  se  condenó, 
y la  censura  que  se  le  aplicó,  y ambas  son  fundadísimas  y 
laudables.  Lo  es  el  tiempo:  porque  empezando  ya  desde 
entonces  á manifestarse  las  rivalidades  nacionales,  que  después 
han  producido  males  tan  graves,  ño  pudo  hacerse  cosa  mas 
oportuna;  pues  fue  lo  mismo  que  poner  el  preservativo  an- 
tes que  existiese  el  veneno,  y cortar  con  tiempo  el  incre- 
mento que  podia  tomar  en  el  pueblo,  una  doctrina  que 
aunque  fuese  aparentemente  le  autorizaba  la  reveiion.  Lo  fue 
la  censura:  porque  siendo  doctrina  del  ciudadano  de  Gine- 
bra Juan  Jacobo  Rousseau,  que  los  Reyes  son  unos  tiranos 

(6 4)  Año  chrisr.  español  tom.  8, 

(65)  PaS-  3$- 
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de  la  libertad  del  hombre,  la  sociedad  civil  una  violenta 
opresión  de  sus  derechos:  es  claro  que  con  la  palabra  filo- 
sofas aludia  principalmente  á este  incrédulo,  que  entre  los 
suyos  se  nombra  antomasticamente  tal:  que  por  el  nombre 
pueblo  alude,  no  á un  pueblo  civil  subordinado  á sus  leyes 
y legitimes  superiores;  sino  á uno  insubordinado,  ferino  y 
libertino  qual  el  puso,  en  declinación  de  lo  que  llama  des- 
potismo y opresión.  ( 66 ) 

(65)  Igual  falsa  imputación  que  hizo  Villanueva  al  Tribunal, 
se  halla  reproducida  en  el  acto  literario  que  se  ¿ustentó 
en  esta  Capital  por  su  academia  de  derecho  público  y pri- 
vado en  el  mes  de  Junio  de  1813.  En  su  dedicatoria  al 
Supremo  Congreso  después  de  congratular  á éste  por  ha- 
ber sancionado  en  el  Cap.  x.  art.  3.  la  potestad  pública 
en  el  pueblo  y no  en  el  Rey,  le  asegura  su  autor  ha- 
berse aquí  destruido  la  sentencia  contraria  que  sostuvo  el 
extinguido  Tribunal  de  la  Inquisición.  Esta  coir  o se  ha 
visto,  condenó  en  un  sentido  tan  herético  y mostrueso 
como  en  el  que  habló  Rouseau,  y por  tanto  suponerle  lo 
hizo  en  el  católico  que  puede  admitir  esa  opinión,  es  acri- 
minarla por  donde  debe  ser  alabada,  calumniarla  en  la  con- 
fianza de  que  no  habia  quien  hablase  por  ella. 

Y aun  quando  el  Tribunal  huviese  hablado  en  este  úl- 
timo sentido  que  se  le  supone,  siempre  se  cometían  con- 
tra su  honor  dos  críticas  torpísimas.  Primera.  Refundir 
en  él  solo  una  opinión  que  teniendo  por  su  parte  la  co- 
mún de  los  padres  y autores  graves,  basta  su  novedad  y 
origen  para  ser  mirada  con  desprecio,  pues  debe  princi- 
palmente su  sér  á los  protestantes  Grocio  , Heineccio  , 
Punffendorf,  y al  infeliz  Rouseau  ya  referido.  El  tiempo’ 
ha  declarado  bastantemente  no  solo  la  insubsistencia  de 
ese  sistema,  sí  también  los  graves  fundamentos  con  que 
habló  k juiciosa  segunda  réplica  de  aquel  acto  sobre  sus 
graves  inconvenientes  y males,  pronosticando  ya  desde  en- 
tonces lo  mismo  que  ha  sucedido.  Segunda.  Concedido 
gratuitamente  á este  sistema  toda  la  probabilidad  y cer- 
teza que  pretenden  sus  patronos,  no  se  debió  herir  á la 
Inquisición  por  sostener  la  doctrina  contraria,  atenta  á la 
que  se  dá  en  el  tal  acto.  En  el  (pag,  66)  respondien- 
do al  argumento  de  que  por  los  siete  primeros  siglos  no 
hay  un  padre  que  no  pusiese  la  potestad  en  los  Reyes, 
se  dice  que  eso  fue  porque  prescindiendo  ellos  del  origen 
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93.  Por  tanto  nada  puede  ser  mas  justo  que  calificar 
esta  doctrina  de  herética,  como  de  facto  lo  es  y de  las  mas 
perniciosas.  ¿Pues  en.  que  está  la  censura  contra  esta  censu- 
ra? Oigamos  al  Sr  Diputado  que  hecho  á observar  manchas 
las  ha  hallado  aquí,  aunque  esté  mas  claro  que  la  luz  meri- 
diana. Sobre  el  tiempo  nada  repara , quizás  por  no  verse 
precisado  á confesar  su  oportunidad  si  lo  expresaba,  Y asi 

de  esa  potestad,  solo  atendieron  al  hecho  de  estar  exer- 
cido  el  poder  por  los  Césares  , como  consideración  mas 
á propósito  para  sostener  el  orden  establecido  , grangear 
í&  protección  de  aquellos,  y contribuir  asi  al  mayor  cul- 
to del  dogma  y Ja  disciplina.  Y ¿porqué  no  se  dirá  lo 
mismo  del  Tribunal,  quando  á más  de  deber  su  existen- 
cia á los  Reyes,  expidió  su  edicto  en  tiempo  que  la  au- 
toridad real  estando  en  su  antigua  posesión  , aun  no  ha- 
bía sido  invadida  por  las  Cortes,  antes  bien  toda  la  na- 
ción estaba  exaltada  en  su  favor,  con  motivo  de  la  hor- 
rible que  le  hizo  el  mayor  de  los  tiranos  Bounaparte?  Aun- 
que estas  consecuencias  son  tan  chocante?  y lesivas  del 
derecho  ageno , son  al  mismo  tiempo  partos  naturales  y 
legítimos  de  una  constitución,  que  proponiéndose  redimir 
al  hombre  del  despotismo  y tirania,  empezó  á herirle  en 
lo  mas  vivo  de  su  libertad  desde  sus  primeros  cimientos. 
El  punto  de  la  Soberanía  en  el  pueblo , y potestad  de 
haeer  leyes,  es  un  punto  meramente  opinable  y contro- 
vertible; y aunque  lo  contrario  se  halle  incomparablemen- 
te mas  fundado  y recibido,  no  por  eso  se  detuvo  la  Cons- 
titución en  sancionarlo  qual  ley  fundamental  del  estado, 
como  si  estuviera  solemnemente  definido  por  algún  orácu- 
lo infalible:  quitando  con  eso  la  facultad  que  concede  S, 
Pablo  á todo  hombre,  de  opinar  en  lo  que  todavía  no 
ha  llegado  á ese  grado:  unusquisque  in  sito  sensu  abun- 
det\  y haciendo  ley  de  creencia , lo  que  á lo  sumo  po- 
dria  ser  de  obediencia. . ¡Esto  si  que  es  barbarismo,  preo- 
cupación y tirania,  exigir  en  dogma  las  opiniones  menos 
probables,  y ser  alabados  y magnificados  por  eso!  Pudie- 
ron aprender  las  Cortes  moderación  y juicio  de  los  sagra 
dos  Concilios  generales,  principalmente  el  de  Trento,  que 
aunque  dotados  de  la  infal ibilida  i de  que  ellas  ■ carecen, 
se  abstuvieron  siempre  de  definir  ninguna  de  las  opinio- 
nes que  teológicamente  se  controvertían  entre  las  escue- 
las católicas. 
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toda  la  dificultad  queda  en  decir  ó dar  á entender,  que  con 
la  condenación  de  la  dicha  proposición,  se  atienta  contra  la 
persona  del  Rey,  por  quanto  quitar  la  soberania  al  pue- 
blo, vale  tanto  como  dársela  al  Papa,  ó á la  Inquisición  su 
delegada  que  es  lo  mismo.  Y añade  que  no  disminuye 
esta  inteligencia,  la  restricción  que  puso  la  inquisición:  se- 
gún la  han  enseñado  algunos  filósofos . Por  que  llamándose 
filósofos  por  los  inquisicionales  los  diputados  que  la  han 
destruido,  queda  ya  ese  articulo  calificado  de  herético. 

94,  Aquí  amados  compatriotas,  hay  algo  especial,  v es 
necesario  descubrirlo.  Algo  le  duele  al  Sr.  Villanueva,y  yo 
de  mi  parte  protexto  no  soy  capaz  de  curarlo.  En  primer 
lugar:  de  donde  le  ha  venido  al  Sr.  Diputado  ese  terror  pá- 
nico, de  que  la  inquisición  se  levante  con  la  corona  á pre- 
texto de  la  potestad  indirecta?  ¡Son  tantas  las  veces  que  en 
su  quaderno  respira  por  este  agugero,  que  es  preciso  cali? 
/icario  de  delirio  ó idea  maniática!  Pues  descanse  su  Seño- 
ría y duerma  con  tranquilidad,  que  en  el  caso  presente,  es- 
tuvo la  inquisición  de  México  tan  distante  de  ese  pensa- 
miento, como  de  la  primera  camisa  que  se  pusieron  sus  mi- 
nistros. Si  las  inquisiciones  de  España  probaron  su  pacien- 
cia, moderación  y espera  prudente,  dexando  á las  Chanci- 
Jlerías  de  Granada  y Galicia,  usurpasen  su  jurisdicción;  crea 
que  por  el  lado  contrario  la  de  México  ha  mostrado  su  ze- 
lo,  vigor  y fortaleza  en  la  actual  insurrección,  resistiéndola 
por  su  parte  en  los  términos  que  dexé  apuntados.  (67)  ¿Que 
tiempo  mas  oportuno  para  vaciar  este  tribunal  sus  propios 
pensamientos,  que  quando  ai  tiempo  del  Sr.  Iturrigaray  fué 
consultado  sobre  las  juntas  particulares  de  Asturias  y Sevi- 
lla, con  ocasión  de  que  ambas  exigian  su  reconocimiento  y 
obediencia  á nombre  de  la  nación?  Con  todo:  su  respuesta 
fue  que  podia  no  como  propietarias  de  esa  potestad,  sino 
precisamente  como  depositarlas. 

95.  En  segundo  lugar:  ¿en  que  fundará  este  Señor  su 
discurso,  de  que  llamándose  filósofos  muchos  diputados  por 
los  inquisicionales,  son  incluidos  los  que  menciona  este 
tribunal  de  México,  en  su  censura  contra  la  proposición  que 
vamos  controvertiendo?  ¿Es  acaso  este  tribunal  profeta,  para  que 
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(67)  Dije.  1.  num.  6 5.  66.  6j. 
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desde  entonces  hablara  de  los  Diputados  de  Cortes  que  no 
existieron  hasta  dos  ó tres  años  después?  Y aunque  lo  fue- 
se: ¿es  fuerza  que  una  proposición  particular,  indeterminada 
qual  es  la  presente,  suponga  á contemplación  del  que  la 
oye  y no  de  quien  la  dice?  ¿No  se  dá  lugar  á pensar  que 
estas  llamadas  violentas,  son  la  mayor  confirmación  del  de- 
lito de  que  se  huye,  conforme  al  común  proloquio:  escusa 
no  pedida  culpa  confesada ? ¿No  tiene  esto  alguna  semejanza 
con  aquel  otro  que  dice,  que  en  casa  del  ahorcado  ni  aun 
la  soga  quiere  se  miente ? Pero  al  fin  sea  de  eso  lo  que  sea, 
quédanos  en  que  la  censura  inquisicional  mexicana,  prescin- 
diendo del  error  heretical  que  batió,  fué  justa  y sabia;  no 
solo  en  el  sentido  expuesto  que  con  bastante  individualidad 
explicó,  si  también  en  otro  distinto  que  el  Sr.  Villanueva 
debia  preveer  si  tratara  de  buena  fe,  y el  qual  tiene  fuer- 
za aun  quando  la  censura  fuese  absoluta,  y no  llevase  con- 
sigo la  restricción  en  el  sentido  de  algunos  filósofos.  ¿Y  qual 
es  esté?  En  la  soberania  hay  que  distinguir,  la  potestad  de  su  mo- 
do ó forma.  La  primera  no  es  del  pueblo,  ni  del  Rey,  ni 
del  Papa,  sino  de  Dios:  omnis  potestas  est  á Deo :::  per  me 
reges  regnant : lo  otro  es  del  pueblo;  porque  de  él  es  el 
derecho  de  contraher  aquella  potestad  como  le  convenga. 
Esto  supuesto:  no  es  absolutamente  cierto  que  las  potesta- 
des son  del  pueblo,  porque  si  lo  es  en  un  sentido  no  lo  es 
en  otro:  y por  tanto  siendo  peligroso  á tomarlo  mas  bien 
en  mala  parte  que  en  buena,  es  digno  de  prohibición  se- 
mejante doctrina  proferida  de  aquel  modo.  (68) 

(68)  De  esta  potestad  del  pueblo  nacen  en  el  orbe  los  diver- 
sos sistemas  del  gobierno,  siendo  en  unas  partes,  monár- 
chico  ó moderado , en  otras  republicano  ó democrático, 
en  otras  mixto  de  algunos,  y en  todas  ó por  derecho  he- 
reditario ó elección.  Pero  como  la  inteligencia  de  las  ver- 
dades en  términos  precisos  y distintos  sea  de  pocos,  hé 
aquí  que  de  este  principio  mal  entendido  y peor  aplica- 
do se  han  deducido  siempre  doctrinas  subversivas  y qui- 
méricas, con  tanta  mas  facilidad,  quanta  que  siendo  lison- 
geras  al  prop.o  apetito  progresan  con  igual  rapidéz  que 
entusiasmo. 

Tal  es  la  que  pone  la  potestad  en  el  pueblo,  y no  en 
el  que  exerce  la  soberanía,  sea  por  medio  de  un  indivi- 
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96.  Todo  esto  se  lia  dicho  considerando  el  caso  se- 
gún que  lo  describe  Sr.  Villanueva.  Pero  hablando  de  él  se- 
gún la  verdad  y como  se  contiene  en  el  referido  edicto  de 
México,  consta  con  evidencia  la  mala  fé  de  su  Señoría,  pues 
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dúo  ó por  muchos,  de  este  modo  ó del  otro.  Por  que 
aunque  ambas  opiniones  la  hacen  descender  de  Dios,  es 
con  la  diferencia  de  que  la  una  la  ponga  primero  en  el 
pueblo  y después  en  el  Soberano,  y la  otra  por  el  con- 
trario, Todo  el  fundamento  de  los  populares  es  el#dere- 
cho  de  sociedad,  con  que  unidos  entre  sí  les  toca  mirar 
por  su  conservación:  pero  ¿quién  no  advierte  su  insuficien- 
cia para  abanzar  terreno  tan  distante  de  su  jurisdicion?  Una 
cosa  es  la  forma  de  gobierno  y elección  de  las  personas 
por  quienes  se  ha  da  administrar;  otra  la  potestad  que 
compete  á los  electos  y adoptados:  lo  uno  es  del  pue- 
blo, lo  otro  es  de  la  Soberanía,  porque  á esta  ya  esta- 
blecida por  las  leyes  fundamentales  de  la  nación,  'le  co- 
munica Dios  inmediatamente  la  tal  potestad.  La  misma 
religión  católica  que  profesamos  nos  presenta  un  ejemplo 
el  mas  demostratativó.  La  elección  del  sumo  Pontífice  es 
de  derecho  eclesiástico  ó humano;  y por  eso  en  úso  deí 
ya  se  ha  hecho  de  un  modo  ó de  otro:  esto  es,  ya  por 
el  clero  y pueblo  romano,  ya  por  los  Obispos,  ya  por 
los  Cardenales  solo , y ya  también  en  persona  lega,  sin 
tener  todavía  Orden  ninguna.  Con  todo,  una  vez  'elegido 
es  dogma  inconcusa  de  la  religión , que  su  poteátad  no 
' la  recibe  de  ninguno  de  aquellos  principios , sino1  inme- 
diatamente de  Dios,  siendo  por  lo  mismo  de  derecho  di- 
vino conforme  al  mismo  Jesucristo:  Tu  es  Teteu } et  su - 
pee  hanc  peteam  aedificabo  Eeclesiam  meam.  Igual*  doctri- 
na se  verifica  en  el  matrimonia,  adonde  elegida  la  perso- 
na por  derecho  propio  y celebrado  el-  contrato  según  las 
leyes  del  estado  y de  la  iglesia,  la  obligación  y enlace  que 
resulta  siempre  es  de  derecho  natural  y divino.  Ya  indi- 
qué en  la  anterior  nota  las  fuentes  sospechosas  dé  adon- 
de ha  tomado  tanto  calor  la  doctrina  popular,  y los  mo- 
tivos que  la  hacen  despreciable.  Para  mayor  complemen- 
to añado  la  siguiente  reflexión.  Nuestra  infalible  religión 
nos  enseña  las  heridas  que  recibimos  per  el  pecado  ori- 
ginal, no  menos  en  nuestros  apetitos  y sentidos , que  en 
nuestra  razón  y voluntad.  Ellas  son  tales,  que  fio  solo 
nos  imposibilitan  el  conocimiento  de  das-'  cosas  'Sobreña- 
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maliciosamente  suprimió  en  su  quaderno  á Rousseau,  quando 
aquel  expresamente  lo  menciona.  Pondré  á la  letra  sus  pa- 
labras para  desengaño  de  los  lectores:  » Para  la  mas  exacta 


turales  sin  ayuda  de  la  gracia,  si  también  de  muchas  na- 
turales, principalmente  las  de  mayor  gerarquia.  Y ¡quál 
es  mayor  que  la  del  origen  inmediato  de  la  Soberanía? 
De  ella  pende  el  buen  orden  y unión  de  los  hombres: 
el  decoro  y hermosura  de  las  sociedades:  sin  ella  se  abre 
campo  dilatado  á la  anarquía,  división,  confusión  y de- 
solación de  los  reynos;  y por  eso  en  significación  de  su 
n mérito  apenas  se  encontrará  otra  mas  inculcada  frecuen- 
temente en  las  sagradas  Escrituras.  Pues  j cómo  es  posi- 
ble regirnos  en  materia  tan  .sagrada  y de  la  mayor  tras- 
cendencia, por  unos  hombres  corruptos  en  sus  costum- 
bres é incrédulos  por  sistema?  Aun  quando  esta  verdad 
no  tuviera  tantos  enlaces  con  la  religión,  ni  constara  de 
tantos  lugares  de  la  santa  Escritura;  bastaría  para  su  ele- 
vación sobre  las  luces  del  filosofismo,  el  ser  una  de  las 
principales  del  orden  natural.  Por  esta  causa  Platón,  Aris-> 
tóteles,  Sócrates,  filósofos  los  mas  ilustrados  de  la  anti- 
güedad, errarop  en  muchas  de  esta  clase,  por  exemplo,  el 
suicidio,  la  licitud  de  la  fornicación,  y admitiendo  el  po- 
litheismo  ó pluralidad  de  los  dioses;  porque  aunque  no 
tenían  toda  la  indisposición  é irreligión  de  los  de  nues- 
tro tiempo,  al  fin  siempre  carecían  del  arrimo  de  la  fé» 
Como  esta  materia  lo  sea  tan  del  día,  |Ia  confirmaré  con 
doctrina  irrefragable  de  nuestro  adorable  Redentor.  Ame- 
nazó Pilatos  á su  Magestad  con  que  tenia  potestad  para 
crucificarle;  á lo  qual  el  Sr.  por  humillarle  le  respondió, 
que  si  la  tenia  era  por  que  le  venia  del  Cielo:  non  ha- 
beres in  me  potcstatem,  nlsi  desuper  tibí  datumfuisset.  Sí  la 
potestad  está  en  el  pueblo  y no  en  el  Rey,  la  respuesta  in- 
mediata era,  no  que  la  tenia  del  Cielo,  sino  del  pueblo 
ó de  los  hombres.  Digan  ahora  los  populares  que  Jesu- 
cristo miró  al  hecho,  y no  al  derecho , según  que  dexo 
apuntado  en  la  nota  pasada;  que  allí  se  respondió  por  la 
causa  remota  y no  la  próxima,  como  quieren  otros.  De 
todas  maneras  acreditarán  la  infelicidad  de  su  causa , la 
insubsistencia  de  su  opinión  miserable,  y lo  que  es  mas 
que  todo,  la  injuria  que  infieren  al  Salvador,  suponiéndo- 
le una  inteligencia  no  menos  violenta  que  ilusoria,  tan 
impropia  como  ambigua,  en  un  caso  en  que  habiendo  de 
instruir  á la  posteridad  por  sus  evangelistas,  debia  hablar 
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observancia  de  estos  católicos  principios,  reproducimos  la 
prohibición  de  todos  y qualesquiera  libros  y papeles  y de 
qualquiera  doctrina,  que  influya  ó coopere  de  qualquier 

en  los  términos  mas  claros  y ciertos.  En  efecto:  con  la 
primera  respuesta  se  le  supone  lo  que  se  niega  al  publi- 
cista mas  arrastrado;  pues  este  nunca  dá  las  doctrinas  por 
los  hechos  sino  por  los  derechos  , ni  menos  al  tiempo 
oportuno  de  desembolver  estos,  omite  su  instrucción  baxo 
pretexto  alguno:  utilius  scandalum  nasci ' permititur  quam  ve- 
ritas  relinquatur.  Con  la  segunda  se  pone  en  boca  del  Sal- 
vador, lo  que  en  un  muchacho  de  escuela  seria  reprehen- 
sible. A la  verdad,  este  no  podría  menos  que  serlo , si 
preguntado  por  quien  era  su  padre  , nombrase  y señalase 
á su  abuelo  á pretexto  de  que  aquel  procedia  de  este. 

Ann  es  de  mayor  consideración  el  otro  abuso  que  se 
hace  de  la  referida  doctrina,  digno  por  lo  mismo  de  de- 
cir algo  en  su  detestación , dexando  lo  demas  para  los 
profesores  de  la  materia.  Consiste  en  facultar  al  pueblo 
para  sacudir  el  gobierno  establecido  y recibido,  siempre 
que  asi  le  convenga  por  faltar  el  Soberano  á las  obliga- 
ciones que  contrajo  con  él.  En  dos  colosos  demasiado  es- 
peciosos ia  apoyan  sus  patronos.  El  uno  que  la  potestad 
está  en  el  pueblo  y no  en  los  que  exercen  la  Soberanía: 
el  otro  en  que  interviniendo  entre  estas  dos  partes  rigo- 
roso contrato,  sea  lícito  rescindirlo  por  la  que  se  vé  in- 
vadida en  sus  derechos.  Consta  la  insubsistencia  del  pri- 
mero con  lo  dicho  hasta  aquí:  resta  apuntar  la  del  se- 
gundo. El  es  tan  capcioso  y lisonjero,  que  aunque  á pri- 
mera vista  parece  naturalmente  llano  y equitativo,  con 
dificultad  se  pensará  otro  mas  lleno  de  ponzoña  y male- 
dicencia. 

Sí  el  pueblo  pudiera  despojarse  de  la  sujeción  al  Sobe- 
rano, en  ningún  caso  mejor  que  quando  aquel  degenera 
en  tirano.  No  obstante,  el  Concilio  general  de  Constan- 
cia condenó  solemnemente  una  proposición  que  enseñaba 
esa  doctrina:  condenación  que  aunque  hablaba  del  caso  en 
que  un  vasallo  mataba  ai  Rey,  por  ser  esc  el  de  la  pro- 
posición condenada,  debe  estendersc  por  identidad  de  ra- 
tones aun  quando  suceda  lo  mismo  por  la  nación,  como 
mucho  antes  de  aquel  Concilio  lo  enseñó  el  Angélico  Doc- 
tor Santo  Tomás,  y lo  ratificó  después  el  Beatísimo  Pió 
VI,  excomulgando  á la  Francia  por  la  prevaricación  en 
ci  asesinato  de  su  Rey,  hasta  significar  en  la  oración  que 
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s>inodo  á la  independiencia,  é insubordinación  á las  legití- 
»>  mas  potestades,  ya  sea  renovando  la  heregia  manifiesta  de 
*»la  soberanía  del  pueblo,  según  la  dogmatizó  Rousseau  en 

tuvo  á los  Cardenales  era  mártir,  y que  podría  llegar  el 
caso  de  declararlo  solemnemente,  todo  lo  qual  seria  falso 
sí  la  potestad  estuviese  en  el  pueblo. 

Aunque  el  pueblo  al  tiempo  de  su  formación  y crea- 
ción fué  libre  para  elegir  la  forma  y modo  de  gobierno 
que  le  acomodó,  ya  no  lo  es  después  de  entablado  para 
desecharlo  quando  quiera.  Otro  tanto  sucede  en  el  matri- 
( monio,  en  la  profesión  religiosa,  en  la  sumpeion  de  las 
órdenes,  en  lo  qual  y otras  muchas , aunque  libremente 
se  entra,  no  libremente  se  desampara:  Quod  semel  placuit 
amplius  displictve  non  potest.  Pues  s¡  quánto  mas  deberá 
suceder  asi  en  el  vínculo  sagrado  de  la  soberanía,  en  que 
descansan  como  centro  y causa  universal  todos  aquellos 
enlaces  particulares  y los  mas  que  se  quieran  pensar?  A 
la  verdad,  turbado  y roto  lo  principal  , es  preciso  que 
igualmente  se  turbe  todo  lo  que  de  algún  modo  pende 
de  allí.  Por  esta  causa  se  ha  visto  ahora,  que  á conse- 
cuencia de  la  invasión  que  se  hizo  á la  soberanía,  se  em- 
pezaba en  los  papeles  públicos  á dar  mortales  heridas  á 
aquellos  tres  puntos  tan  delicados,  hasta  atreverse  algunos 
á echar  por  tierra  el  celibato,  y saberse  de  algunos  Obis- 
pos se  arrogaron  temerariamente  la  facultad  de  dispensar 
los  votos  monásticos;  quando  aun  del  mismo  Papa  se 
duda  de  ella. 

En  tanto  el  pueblo  tendría  esa  potestad,  y en  tanto  el 
Soberano  debería  estar  á ella,  en  quanto  este  entrase  ba- 
so esa  condición.  Pero  eso  es  notoriamente  falso:  lo  uno  por 
que  en  ninguna  nación  se  halla  puesta,  á no  ser  alguna 
de  barbaros,  que  como  tal  no  merezca  el  nombre  de  nación: 
lo  otro  porque  aun  quando  se  supiera  ese  caso,  ¿qué  So- 
berano monárquico  ó republicano , por  elección  ó suce- 
cion,  habria  que  entrase  por  condición  tan  torpe?  Y con 
razón.  Porque  si  sin  ella  tienen  su  vida  tan  vendida,  y 
su  suerte  expuesta  á las  horribles  tragedias  que  constan 
de  la  historia , ¡quánto  mas  se  repetirían  entonces  esos 
males?  Sin  duda  que  primero  se  dejarian  matar,  que  en- 
trar en  compromiso  tan  atroz  y sanguinario.  Es  verdad 
que  ellos  prometen  cumplir  sus  deberes,  y tratar  del  bien 
y utilidad  de  sus  pueblos;  pero  de  ahi  lo  que  se  sigue  es, 
que  pecando  el  Soberano  coptra  el  pueblo,  á este  le  com- 


su  contrato  social  y la  enseñaron  otros  filósofos,  ó ya  sea 
adoptando  en  parte  su  sistema,  para  sacudir  baxo  mas  blan- 
dos pretextos  la  obediencia  á nuestros  Soberanos,  en  que 

peta  el  remedio  que  las  leyes  fundamentales  del  estado, 
tienen  puesto  para  semejante  caso,  y que  quando  no  al- 
canzen  por  lo  abanzado  del  mal,  se  ocurra  constantemen- 
te á Dios  en  paciencia  y esperanza,  como  enseña  el  mis- 
mo Angélico  Doctor  ya  citado,  seguro  de  que  de  ese  mo- 
do, qualquiera  que  sea  la  suerte  del  pueblo,  siempre  será 
para  su  bien  ó en  esta  vida  ó en  la  otra.  Esta  doctri- 
na es  muy  dura  para  los  Jacobinos,  fracmasones  f ateís- 
tas, que  no  teniendo  ninguna  religión  por  tenerlas  todas 
fingidamente , son  incapaces  de  percibir  un  dogma  que 
aunque  de  orden  natural,  tiene  según  llevo  insinuado,  pro- 
fundos enlaces  con  la  verdadera  religión, 

Por  esta  razón  son  despreciables  innumerables  pasages 
de  historia  alegados  por  los  contrarios,  en  que  ya  el  po- 
pulacho, ya  los  exércitos,  ya  los  magnates,  deponían  á 
los  Soberanos  con  la  misma  facilidad  que  los  entronaban; 
sin  que  obste  el  que  muchos  de  esos  gobiernos  fuesen 
católicos,  porque  para  el  caso  es  lo  mismo  no  tener  fé, 
que  tenerla  puramente  teórica  sin  influencia  en  las  cos- 
tumbres. Es  verdad  que  Pipino  en  Francia,  Sesinando  en 
España,  entronados  contra  el  derecho  de  sus  antecesores, 
parecieron  debilitar  la  doctrina  que  promuevo,  atentos  los 
males  de  que  redimieron  á sus  naciones,  y los  bienes  con 
que  las  enriquecieron  hasta  el  grado  de  haber  sido  sus 
mas  memorables  Monarcas.  Pero  ¿quién  no  advierte  que 
sea  de  esos  sucesos  lo  que  sea,  nunca  las  dcctiinas  de- 
ben reglarse  por  ellos,  sino  ellos  por  las  doctrinas,  y que 
siendo  contra  estas,  jamás  pueden  cohonestarse  á pretex- 
to de  mayores  ventajas  y prosperidades:  non  sunt  facien- 
det  mala  ut  eveniant  bona.  Dixe  sea  de  esos  sucesos  lo 
que  sea,  porque  en  la  realidad  ambos  por  extraordinarios 
están  fuera  de  la  cuestión  que  se  trata.  A la  verdad  los 
Reyes  depuestos  en  ellos  , eran  notoriamente  ineptos  ó 
mentecatos,  intervinieron  meditadas  consultas  hasta  del  Su» 
mo  Pontífice,  casi  toda  la  nación  estaba  de  acuerdo  pata 
inmutar  el  orden  anterior,  y sin  duda  que  ellos  eran  de 
aquel  número , en  que  sin  hablarnos  Dios  sensiblemente 
por  sus  Profetas,  indicaba  perfectamente  con  cierta  eviden- 
cia de  signos  era  esa  su  voluntad.  Mucho  mas  lo  está 
la  alteración  que  padeció  nuestra  monarquía  con  la  ir- 
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resta  vinculada  la  vida  publica,  quieta  y tranquila  que  re- 
r ccmendaba  Sin  Pablo  á los  primeros  fieles  de  la  Iglesia  en 
r su  carta  á Timoteo.” 

rupcíon  de  los  Moros,  pasando  la  corona  desde  este  ca- 
tástrofe  de  electiva  á herediraria,  como  quiera  que  fal- 
tando  entonces  el  legítimo  Soberano,  y constituida  la  na* 
cion  en  el  primitivo  ser,  pudo  sin  agravio  del  derecho 
adquirido  por  aquel,  variar  de  gobierno  con  los  mismos 
fundamentos  que  creó  el  anterior.  Con  esta  sola  reflec- 
sion  se  satisface , á los  que  suponiendo  á la  nación  ac- 
C tualmente  en  las  mismas  circunstancias,  con  la  próxima 
pasada  tragedia  , reconquistándose  y reproduciéndose  á sí 
misma  después  de  perdida  y ocupada  por  los  Franceses, 
la  supusieron  también  en  igual  derecho  de  alterar  su  go- 
bierno del  modo  que  le  pareciese.  A la  verdad  ahora  no 
solo  había  Rey  jurado,  sí  también  uno  tan  prevenido  y 
aprobado  de  Dios  como  Fernando  VII.,  que  á más  de 
pelear  la  nación  por  su  libertad  y la  propia  , cooperó 
como  nadie  á este  fin  con  su  paciencia,  fortaleza  y ora- 
ciones en  la  prisión. 

Habiendo  Dios  criado  todo  en  peso,  numero  y medi- 
da, es  preciso  apoyase  ios  principios  del  orden,  en  lo  que 
se  acerca  mas  á la  unidad,  permanencia  y declinación  del 
desorden.  Lo  contrario  es  indigno  é injurioso  á un  le- 
gislador supremo,  que  no  pudiendo  fallar  por  ignorancia 
ni  flaqueza,  por  inatingencia  é ineficacia,  escogió  lo|  me- 
jor en  el  crden  actual  de  su  providencia.  Y ¡ como 
podrá  verificarse  eso  poniendo  la  soberania  en  el  pue- 
blo y no  en  el  principe?  La  prevaricación  de  este  no 
puede  pasar  mas  adelante  que  su  vida;  la  del  pueblo  co- 
mo que  por  si  es  perpetuo  é inextinguible,  se  puede  reves- 
tir de  esas  qualidades.  Las  pasiones  del  Rey  como  de  un 
individuo  no  pueden  divagarse  por  la  muchedumbre,  sino 
en  fuerza  del  mal  exemplo,  porque  aunque  todos  se  vean 
en  precisión  de  padecer,  ninguno  en  la  de  pecar:  y de- 
pendiendo todo  de  su  jurisdicción,  hay  siempre  dentro  del 
mal  algún  orden  para  que  se  evite  la  confusión,  discor- 
dia y facción:  las  del  pueblo  una  vez  desatado  es  un  re- 
medo abreviado  dd  infierno,  en  que  volviéndose  todo  Re- 
yes, legisladores  y reformadores,  aprovechando  la  opor- 
tunidad los  ignorantes  y perversos  que  siempre  son  los  mas; 
todos  están  contra  todos,  'derechos  contra  derechos,  pasio- 
nes contra  pasiones,  males  contra  males,  viéndose  en  pre- 
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97*  Segunda  censura.  El  mismo  Sr.  Villanueva  (69) 
lleva  á mal,  la  prohibición  que  ia  Inquisición,  hizo  de  la  obra 
llamada  el  Gerundio,  por  quanto  era  dice,  una  sátira  parti- 
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cisión  de  delinquir.  En  una  palabra  el  un  sistema  propen- 
de al  despotismo  y tiranía;  el  otro  á la  revolución  y anar- 
quía, que  como  se  dexa  entender  se  opone  mas  á Ja  paz 
y tranquilidad  de  las  repúblicas  que  son  el  objeto  de  su 
bien  común.  Dexando  á parte  tantos  documentos  histo- 
riales basta  para  comprobante  de  verdad  tan  irrefragable 
el  reciente  que  nos  ministran  ambas  monarquías  de  Fran- 
cia y España,  aquella  con  su  asamblea,  esta  con  sus  Cor- 
tes. Sin  duda  que  ellas  induxeron  en  poco  tiempo  mas 
males  incomparablemente,  que  quantos  pudieron  verificar- 
se mientras  gobernasen  sus  dos  Reyes  Luis  XVI  y Car- 
los IV.  Les  mismos  populares  son  los  mayores  enemigos 
de  la  potestad  indirecta  temporal  de  los  Papas,  pasa  de- 
poner á los  Reyes  en  caso  de  prevaricar  por  heregia, 
absolviendo  á los  vasallos  del  juramento  de  fidelidad  que 
les  prestaron.  La  razón  que  dan  es  que  de  ese  modo  es- 
tañan siempre  los- Reyes  bamboleando  en  sus  tronos,  pues 
fácilmente  á pretexto  de  esa  doctrina  se  podía  atentar  con- 
tra su  soberanía  ó por  los  mismos  Papas  ó por  los. demas 
Principes  mediante  ellos.  Y ¿porqué  no  se  dice  lo  mis- 
mo en  la  potestad  popular?  Adonde  será  ese  riesgo  mas 
evidente,  ;en  el  Papa  que  es  el  supremo  pastor,  regible 
por  ciencia  y virtud,  ó en  una  muchedumbre  infinita,  que 
constando  de  tantos  miembros  heterogéneos,  se  numeran 
las  opiniones  por  el  numero  de  las  cabezas,  y los  parti- 
dos por  el  de  Jas  clases  y estados?  Sí  allí  se  niega  á la 
Iglesia  semejante  potestad,  no  obstante  que  el  juramento 
del  vasallage  es  cosa  espiritual  y de  su  jurisdicción:  ;Con 
que  consecuencia  se  le  concede  aqui,  quando  igualmente 
interviene  el  mismo  religioso  vinculo?  Si  los  inconvenien- 
tes del  primer  caso  nunca  pueden  ser  mayores  que  los  del 
remedio  de  la  potestad  indirecta  temporal  papal;  aporqué 
no  se  ha  de  decir  lo  mismo  en  la  que  se  concede  al  pue- 
blo para  deponer  al  Principe,  ó mudar  por  su  voluntad  el 
gobierno  establecido?  Si  en  el  primer  caso  se  asienta  no 
hay  en  la  tierra  quien  juzgue  al  principe  hereticante,  que- 
dando reservado  solo  á Dios  su  conocimiento  y juicio: 

(69)  En  el  Conc.  de  la  mat.  á lo  ult. 
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cular  contra  los  predicadores  panarristas,  de  quienes  poco 
ha  hicimos  mención.  Si  este  hecho  se  contara  con  todas  sus 
circunstancias,  quizás  en  ellas  haliarian  los  lectores,  la  so- 

¿porque  no  se  aplica  igual  doctrina  quando  prevaricando 
con  su  pueblo,  le  falta  á lo  que  le  prometió  y juró?  Es 
manifiesta  no  solo  la  inconsecuencia  de  los  populares,  si 
también  la  falsedad  absurda  de  su  sistema, 

Si  la  doctrina  de  los  populares  fuera  de  aquellas  que 
ninguna  influencia  tienen  en  la  religión  y en  las  costum- 
< bres,  importaría  poco  su  propalacion,  pero  siendo  muy  al 
contrario,  ha  procurado  la  Iglesia  por  medio  de  sus  pre- 
lados principalmente  el  romano  Pontífice,  reprobar  esta 
doctrina  como  opuesta  á las  santas  escrituras  y á su  ver- 
dadero espiritu.  Ademas  de  la  doctrina  del  Constancien- 
se  y la  del  Santísimo  Pió  VI.  ya  citadas,  son  comunes 
las  bulas  expedidas  por  la  silla  apostólica  contra  los  frac- 
masones,  principales  agentes  y propagadores  de  tan  perni- 
cioso sistema.  Lo  es  también  el  zelo  con  que  el  santo  tri- 
bunal siguió  la  misma  rutina,  prohibiendo  el  decantado 
pacto  social  de  Rousseau  y numerando  en  sus  expurgato- 
rios á este  famoso  incrédulo  entre  los  autores  de  primera 
clase,  que  por  su  perversidad  y malicia  no  puede  ser  leído 
aun  por  los  que  tienen  licencia  de  hacerlo  con  los  pro- 
hibidos. Es  verdad  que  la  doctrina  popular  puede  admitir 
un  sentido  sano  y hábil  composible  con  el  catolicismo, 
pero  eso  no  se  verifica  en  la  nocion  y calidades  con  que 
por  estos  últimos  tiempos  lo  han  enseñado  sus  secuaces  á 
la  frente  de  aquel  incrédulo  y otros  de  la  misma  harina. 
Ninguno  de  los  primeros  ha  enseñado  que  el  pueblo  pue- 
da conspirar  contra  su  soberano  á pretexto  de  reforma  ú 
otra  causa  semejante,  ni  menos  erigirse  en  su  juez,  antes 
bien  enseñan  que  representándose  en  su  persona  á Dios  le 
deba  no  solo  la  veneración  de  tal,  si  también  la  de  mi- 
rar su  vinculo  como  indisoluble  é invariable.  Por  el  con- 
trario los  otros  le  conceden  todas  esas  facultades,  y á pre- 
texto de  unos  títulos  fementidos,  qual  es  la  libertad  del 
hombre,  declinar  el  despotismo,  evitar  la  superstición,  lo 
constituyen  en  un  piélago  inmenso  de  absurdos  y contra- 
diciones.  En  su  sistema  el  pueblo  es  juez  y parte  en  propia 
causa,  superior  é inferior  de  si  mismo,  esclavo  y libre  de 
sus  pasiones,  religioso,  y bestial  con  la  divinidad,  re- 
nunciador  y retenedor  de  sus  derechos  á un  mismo  tiem- 
po. Y ¿que  otra  cosa  podria  esperarse  de  un  sistema  que 
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lucion  de  lo  mismo  que  se  nota  y vitupera.  Pero  asi  como 
unas  veces  se  apuntan  aquellas  que  pueden  engendrar  algu- 
na torpeza  ó deformidad  contra  el  tribunal,  asi  por  el  con- 

considerando  al  hombre  solo  por  la  parle  aniirml  sin  su- 
bordinación á la  racional,  y sin  la  división  intestina  que 
en  ambas  produxo  el  pecado  original,  de  tal  manera  exal- 
tan y hacen  prevalecer  la  una,  que  en  un  todo  absorva 
y suprima  la  otra?  Es  preciso  que  al  paso  que  una  es  ven- 
cida, la  otra  sea  trasformada  en  diversa  esencia. 

A vista  de  verdades  tan  patéticas  extrañara  alguift),  <-co- 
ino  en  un  reyno  tan  católico  como  ©1  nuestro,  tan  adic- 
to á sus  Reyes,  tan  enemigo  de  la  novedad  y tan  deci- 
dido por  las  máximas  de  sus  mayores,  pudo  caber  el  tras- 
torno que  padecieron  los  inventores  constitucionales  en  la 
ausencia  de  su  soberano,  yendo  por  sus  pasos  aunque  clan- 
destinos y sutiles,  realizando  el  mostruoso  pacto  de  Rous- 
seau en  la  nación?  Aumenta  mas  la  dificultad  el  reciente 
exemplo  de  la  h rancia,  que  por  haber  intentado  lo  mismo 
paso  instantáneamente  de  la  religión  á la  irreligión,  de  la 
monarquía  á la  anarquia,  de  la  población  á la  despobla- 
ción de  la  abundancia  á la  desolación,  y lo  que  es  mas, 
de  su  deseada  democracia,  al  despotismo  del  hombre 
mas  ambicioso  y sanguinario  que  han  conocido  las  histo- 
rias. Pero  esa  extrañeza  deberá  cesar  considerando  que 
quando  el  hombre  se  hace  impio  por  sistema  y corrup- 
ción, no  hay  desvarro,  ceguedad  y furor  de  que  no  sea 
capaz.  Semejante  al  puerco  reboleado  en  su  cieno,  se  de- 
ley ta  en  el  desorden  y confusión,  como  el  buen  ciudada- 
no en  el  orden  y unión:  haciendo  razón  de  estado  comu- 
nicar a todos  sus  delirios  y desvarios.  ¡Gracias  á la  pro- 
videncia que  en  un  momento  cortó  el  hilo  de  una  trama 
que  por  demasiado  pensada  y urdida,  aun  los  mas  bien  in- 
tencionados juzgaron  no  podria  deshacerse  sino  después  de 
muchos  años  ! ¡Ella  fue  la  misma  que  alarmó  con  tanta 
rapidez  toda  la  nación,  para  defenderse  de  la  ocupación 
del  tirano,  y recuperar  la  libertad  del  Rey!  ¡La  misma  que  á 
este  lo  preservó  milagrosamente  de  tantos  enemigos  domés- 
ticos y estranos,  lo  doto  de  tanta  presencia  de  animo  en 
medio  de  un  corazón  humilde  y afable,  .y  lo  que  aun  to- 
davia  es  mas,  la  misma  que  conservó  inmaculada  su  al- 
ma dentro  del  fuego  voraz  y seductor  de  la  peor  Ba- 
bilonia. 
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trario  otras  se  suprimen  siempre  que  pueden  alumbrar  para 
debilitar  el  argumento. 

98.  En  efecto:  la  tal  obra  causó  conmociones  extra- 
ordinarias, multiplicándose  los  papeles,  unos  en  su  favor, 
otros  en  contra,  principalmente- las  sagradas  religiones,  que 
viéndose  ridiculizadas  en  ella  baxo  el  supuesto  nombre  de  un 
individuo  suyo,  motejados  muchos  de  sus  autores,  con  otras 

¡Españoles!  ¡descansad  en  los  brazos  amorosos  de  esta 
providencia!  ¡Veneradla  en  humildad  y agradecimiento  para 
oque  declinando  la  sobervia  que  os  extravió  de  su  dulce 
regazo,  no  se  repita  la  ocasión  de  experimentar  su  desvio! 
¡Gozad  de  vuestros  Reyes  con  las  satisfacciones,  de  que 
os  iban  á privar  los  que  por  ser  muchos  y tumultuosos, 
solo  os  daban  turbaciones!  ¡Vosotros  por  un  superior  ins- 
tinto confirmasteis  la  importante  verdad  de  su  potestad  in- 
mediatamente venida  de  Dios,  dexando  á la  posteridad  un 
documento  irrefragable  de  su  evidencia!  Y vosotros  los 
extraviados  y afrancesados,  aprended  en  la  sencillez  de  esta 
lección  á templar  vuestros  afectos,  corregir  vuestra  imagi- 
nación acalorada  y respetar  el  altar  que  tan  fanáticamente 
perseguíais  quando  á manera  del  trono  en  ningún  caso  os 
es  licito  su  desprecio. 

Respetad  por  propia  convicción  la  providencia  que  qui- 
zás no  respetáis  por  amor,  como  que  ella  os  ha  cerrado  la 
puerta  á vuestros  conatos.  Esté  por  vosotros  la  potestad 
en  la  nación  y no  en  el  Rey:  hayase  regenerado  nuevamente 
en  su  gloriosa  resurrección  contra  la  Francia:  posea  quan- 
tos  derechos  y facultades  les  queráis  dar.  Pregunto  ¡de  que 
os  sirve  todo  eso,  si  ella  libre  y expontaneamente  en  toda 
su  masa,  es  decir,  el  clero  y la  nobleza,  los  exercitos  y 
los  pueblos  todo  lo  transfieren  gustosos  en  su  soberano?  Si 
aun  todavia  no  quedáis  contentos,  marchaos  con  ligereza  í 
esas  naciones  extrangeras  ídolos  de  vuestro  amor,  y venga- 
doras de  vuestras  máximas,  pues  no  es  razón  que  á ellas 
se  sacrifique  el  cuerpo  de  la  nación.  De  este  modo  todos 
quedaremos  contentos,  y ya  que  no  evitéis  vuestra  perdición, 
á lo  menos  evitareis  la  de  los  muchos  á quienes  podéis 
contagiar.  Oid  todos  al  oráculo  de  Ntró.  Smó.  Pío  VI. 
que  muy  de  antemano  pareció  prevenirnos  de  las  profun- 
das verdades  que  el  tiempo  nos  ha  descubierto.  En  la 
encíclica  que  dirigió  á los  Obispos  el  primer  año  de  su  pon- 
tificado citada  por  Amat.  lib.  16.  num.  18  j , 


especies  del  mismo  jaez,  fueron  las  que  se  dieron  por  mas 
sentidas.  Agregúese  que  aunque  el  objeto  era  laudable,  los 
medios  no  eran  muy  prudentes,  porque  estando  escrito  ea 
lengua  castellana,  y siendo  la  satira  y la  burla  por  su  na- 
turaleza odiosa,  era  dar  lugar  á que  hasta  las  cocineras  y 
cocheros  hablasen  y mofasen  de  los  ministros  del  altar,  to- 
mando ocasión  de  hay  para  no  crer,  y venerar  la  divina 
palabra,  aun  quando  se  propalase  con  toda  la  decencia  á que 
es  acreedora.  Luego  supuestas  estas  circunstancias,  obró  pru- 
dentemente el  tribunal  en  haber  realizado  su  prohibición. 
Luego  contra  toda  razón  se  le  buelve  en  vituperio,  lo  que 
ciertamente  es  alabanza  suya.  Igual  conducta  obser  *ó  (yo) 
en  tiempos  mayores,  quando  ensangrentadas  las  escuelas  en- 
tre si  con  escándalo  del  pueblo,  y detrimento  de  la  paz 
cristiana,  tomó  con  buen  efecto  la  ultima  providencia  de 
impedir  toda  propalacion  ó contestación  de  imprenta,  ó ma- 
nuscritos sin  licencia  suya,  para  de  este  modo  favorecer  las 
que  conducían  al  bien  común,  y estorvar  las  que  se  apar- 
taban de  ese  centro.  Esta  satisfacion,  amigos,  debe  conven- 
cer á todo  entendimiento  bien  dispuesto,  pero  como  no 
es  á contemplación  de  los  anti-inquisicionales,  será  preciso 
ocurrir  á una  sacada  de  sus  profundos  raciocinios, 

99.  Ya  os  acordareis,  que  una  de  las  principales  ra- 
zones que  nos  han  dado  es  que  la  Inquisición  no  es  nece- 
saria en  la  Iglesia;  pues  quince  siglos  pasó  ésta  sin  ella,  y 
por  tanto  que  habiendo  tantos  reclamos  contra  su  existen- 
cia, era  cosa  dura  mantenerla.  Pues  ahora  inferid  de  aquí, 
si  según  sus  principios  podran  oponerse  á la  prohibición 
del  Gerundio.  Porque  si  según  ellos  la  Iglesia  pasó  sin  in» 
quisicion  quince  siglos;  la  predicación  evangélica  habia  pa- 
sado sin  aquella  obra  diez  y ocho.  Si  sobre  aquella  han  exis- 
tido reclamos  y competencias,  también  las  hubo  sobre  el 
Gerundio.  Si  los  Obispos  dicen  suplen  la  falta  de  la  In- 
quisición, que  no  lo  creo;  Fr.  Luis  de  Granada,  el  P.  Se- 
ñeri,  Buordalue  con  otros  muchos  que  ya  exístian  enton- 
ces, suplen  eminentemente  las  lecciones  de  aquel,  de  que 
nadie  duda. 

100.  Tercera  censura.  Es  increíble  la  exacerbación  de 

(70)  Edict.  de  6.  de  Junio  año  de  1747.  por  el  Inquisidor 
general  Cuesta. 
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nuestros  impugnadores,  por  la*  prohibición  que  el  Santo  Ofi- 
cio hizo  de  la  Biblia  en  castellano.  El  Sr.  Padrón  toma  esa 
defensa  con  tanto  ardor  , que  no  duda  explicarse  con 
expresiones  mas  enérgicas  y vehementes  de  lo  que  deman- 
da el  caso.  » Pero  donde  se  apuró  (dice)  mas  nuestra  pa- 
ciencia, fue  al  ver  que  nos  prohibió  por  muchos  siglos 
«la  lectura  de  la  sagrada  escritura  en  castellano,  como  sí 
«nuestra  hermosa  lengua  no  fuera  tan  digna  de  la  pureza 
«y  magestad  de  la  religión,  á manera  que  la  fueron  la  he- 
»>  bréa,  la  caldea,  y la  latina:  como  si  la  sagrada  escritura  no 
» fueija  una  carta  en  que  el  supremo  Criador  habla  á sus 
»?  criaturas,  según  se  explica  el  P.  S.  Gregorio:  como  si  los 
«españoles  fueran  indignos  de  poseer  en  su  lengua  nativa  la 
« palabra  de  Dios:  como  si  la  España  no  abundara  en  todos 
« tiempos  de  hombres  piadosos  y sapientísimos  que  la  hu- 
« hieran  vertido  escrupulosamente  al  castellano.  Nadie  igno- 
« ra  que  el  pecado  del  sabio  Fr.  Luis  de  León,  fue  el  ha^ 
« ber  vertido  á nuestro  idioma  el  divino  libro  de  los  Can- 
«ticos,  sin  preceder  licencia  del  Santo  Tribunal.  Horroriza 
«su  conducta  atroz  y despótica.”  (71) 

101.  ¡Hé  aquí,  amados  compatriotas,  sus  palabras  tan 
duras  como  su  genio,  tan  esparramadas  como  su  imagi- 
nación, tan  engañosas  como  su  elocuencia!  En  ellas  com- 
probareis lo  que  hace  poco  acabo  de  asentar,  esto  es,  que 
describiendo  siempre  los  sucesos  descarnados  de  las  cir- 
cunstancias que  podían  alumbrar  el  caso,  tienen  al  mismo 
tiempo  gran  cuidado  de  vestirlos  con  aquellas  que  aun» 
que  inconnexás  é incoherentes,  dicen  mucha  conducencia 
al  fin  de  arrebatar,  y asaltar  a los  sencillos.  Porque  ¿á  qué 
puede  venir  ese  cúmulo  disparatado  de  razones,  tan  dis- 
tantes y ageno  de  lo  que  se  trata?  ?Acaso  la  Inquisición 
prohibió  las  versiones  castellanas  por  castigo  de  los  fieles, 
para  que  se  discurra  de  ese  modo?  ¿No  es  cierto  que  se 
prohíben  hasta  las  cosas  mas  santas,  no  por  razón  de  ellas, 
sino  por  el  abuso  que  suele  hacerse?  Santa  es  la  comu- 
nión laical  de  ambas  especies,  como  que  asi  la  instituyó 
Jesucristo,  y asi  se  practicó  siglos  enteros  por  Jos  fieles.  Con 
todo,  justamente  ha  sido  prohibida  por  la  iglesia  en  el  Con- 
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cilio  de  Constancia,  en  virtud  de  los  graves  inconvenien- 
tes que  se  palparon.  Luego  ¿porqué  no  pudo  hacer  lo  mis- 
mo la  inquisición  con  la  Biblia  en  lengua  vulgar?  Porque 
aunque  ella  es  santa  y santísima,  del  mismo  modo  que  las 
dos  especies  sacramentales,  su  uso  ó por  mejor  decir  abuso 
no  lo  eran, 

102.  A la  Inquisición  no  le  faltó  autoridad  ni  moti- 
vos. No  autoridad:  porque  expiesamente  se  la  concedió  el 
Smó.  Pió  IV.  en  las  regias  que  de  orden  del  Concilio  ex- 
tendió su  Santidad  sobre  prohibición  de  libros,  y lo  qual 
se  puede  ver  en  Juenin,  uno  de  los  autores  tuteladas  por 
Sr.  Padrón  en  odio  de  la  Inquisición.  (72)  No  motivos, 
porque  habiéndose  soltado  muchas  versiones  de  hereges: 
principalmente  Luteranos  y Calvinistas,  y siendo  dogma  de 
ellos  que  Cada  uno  podia  interpretar  la  sagrada  Escritura 
según  su  particular  y privado  parecer;  era  claro  la  ocasión 
en  que  se  ponian  los  fieles  de  prevaricar , por  el  estudio 
de  aquellos  en  conseguirlo,  conforme  nada  menos  que  al 
Sr.  Villanueva!  (74). 

X03.  En  confirmación  de  esta  verdad,  citaré  dos  tes- 
tigos graves:  á saber,  el  Illmó.  D.  Bartolomé  Carranza,  y 
Fr.  Luis  de  León,  que  como  citados  por  el  mismo,  y 
elientulos  de  los  anti-inquisicionaies,  creó  no  se  atreban  á 
recusarlos.  Hable  el  primero:  «en  España:::  proveyeron  en 
» vedar  generalmente  todas  traslaciones  vulgares  de  la  es- 
»critura:  por  quitar  la  ocasión  á los  extrangeros  de  tra- 
« tar  de  sus  diferencias  con  personas  simples  y sin  letras. 
«Y  también  porque  tenían  y tienen  experiencia  de  casos 
«particulares  y errores  que  comenzaban  á nacer  en  Espa- 
«ña,  y hallaban  que  la  raíz  era  haber  leido  algunas  par- 
»» tes  de  la  Escritura  sin  entenderlas.  Esto  que  he  dicho  has- 
« ta  aqui,  es  historia  verdadera  de  lo  que  ha  pasado.  Y 
« por  este  fundamento  se  ha  prohibido  la  Biblia  en  len- 
« gua  vulgar.”  Hable  el  segundo.  «Y  asi  los  que  gobier- 
« nan  la  Iglesia  con  maduro  consejo  y como  forzados  de 
«la  misma  necesidad,  han  puesto  una  cierta  y debida  tasa 
« en  este  negocio:  ordenando  que  los  libros  de  la  sagrada 

(72)  De  loe.  theolog.  ubi  de  Bibl.  in  Iwg.  vernac. 

\ (73)  En  el  tom.  de  lecc.  de  las  santas  Escript.  añad.  al  P* 
Scio.  apend.  i.  , 


1 


120 

«Escritora  no  anden  en  lenguas  vulgares,  de  manara  que 
«los  ignorantes  los  puedan  leer:  y como  á gente  animal  y 
«tosca,  que  no  conocen  estas  riquezas  ó si  las  conocen  no 
«usan  bien  de  ellas,  se  las  han  quitado  al  vulgo  de  en- 
« tre  las  manos.”  (74). 

104.  ¿Qué  decis,  amigos  carísimos,  qué  decís?  ¿Po- 
drán darse  doctrinas  mas  terminantes,  ni  mas  vindicativas 
del  Tribunal?  ¿No  es  cierto  que  el  Sr,  Padrón  discurre  so- 
físticamente, esto  es,  como  dicen  los  lógicos,  de  lo  que  es 
cierto  simplicitér,  á lo  que  no  lo  es  secundum  quid,  del 
géuerit  á la  especie,  de  la  doctrina  secundum  se  á ella  mis- 
ma circunstanciada?  ¡Ah!  ¡Quien  lo  vé  tan  zeloso  por  el 
curso  de  la  Biblia  en  castellano,  pensará  que  las  verdades 
de  este  libro  de  los  libros,  lo  tienen  penetrado  de  la  glo- 
ria de  Dios,  y como  enagenado  por  el  bien  de  las  almas! 
Pero  según  entiendo , de  nada  está  mas  remoto : su  entu- 
siásmo  nace  de  otro  principio.  ¡En  este  caso  se  produci- 
ría, no  solo  con  un  tono  menos  magistral  y decisivo,  sí 
también  no  tan  rajante  y petulante!  Bien  sabia  este  Señor 
Diputado  que  ya  que  la  Inquisición  prohibió  la  biblia  en 
castellano,  también  ella  fué  la  que  alzó  la  prohibición  , en 
virtud  de  no  existir  en  su  fuerza  los  motivos  que  la  pro- 
dujeron, como  por  las  siguientes  palabras  se  explica  su 
mismo  compañero  el  Sr.  Villanueva.  «La  Inquisición  de 
«España  gobernándose  por  principios  de  tan  sábia  pru- 
«dencia,  viendo  por  una  parte  mudados  los  tiempos,  y que 
«no  subsisten  en  nuestros  reynos  las  causas  porque  se 
«estableció  la  regla  IV.  teniendo  presentes  al  mismo  tiem- 
« po  los  grandes  bienes  que  causa  en  el  pueblo  la  lección 
« de  la  santa  Escritura,  y los  males  que  puede  ocasionar 
«su  ignorancia:  siguiendo  el  exemplo  de  la  Congregación 
» del  indice,  ha  dado  facultad  á nuestros  naturales,  para  que 
«se  puedan  leer  como  antes  la  Escritura  en  su  lengua  ma- 
« terna.”  (75)  ¡Qué  locución  tan  diversa  de  la  que  usa  en 
su  dictamen! 

105.  Por  tanto:  le  resulta  al  Sr.  Padrón  el  nuevo 
cargo  de  que  haciéndole  delito  lo  primero,  no  se  le  dis- 
minuya con  lo  segundo,  en  uso  de  una  crítica  equitativa, 

(74)  En  la  mism,  ob.  de  Villan. 

(75)  En  la  misma  ob,  cap.  22. 
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que  deteste  siempre  la  violación  de  la  fama  agena,  y mas 
Ja  de  un  cuerpo  tan  respetable.  Todo  esto  hace  ver,  que 
este  Sr.  sin  ser  herege  como  debo  suponer,  prepara  á la 
iglesia  por  este  capítulo  mas  perjuicio  que  los  mismos  he- 
reges.  Por  que  impugnando  estos  toda  prohibición  de  la  Bi- 
blia en  lengua  vulgar,  asentando  entre  sus  razones  las  que 
produce  el  Sr.  Padrón,  y tirando  á la  Iglesia  de  recio  por 
semejante  disciplina,  es  constante  las  armas  que  ellos  to- 
man con  ese  sufragio  , las  irrisiones  y mordacidades  que 
multiplicaban  con  este  exemplo,  y sobre  todo  el  dolor  que 
la  misma  iglesia  aprehenderá  al  ver  entre  sus  enemigos  uno, 
de  sus  hijos  mas  allegados.  Si  inimicus  meus  maledixiset  mihi , 
sustinuissem  utique.  Si  mi  enemigo  me  huviera  maldecido, 
quizá  lo  huviera  sufrido.  ¡Quién  diria,  que  siendo  ambos 
diputados  tan  idénticos  en  las  obras  y los  fines,  el  uno  ha- 
ya servido  de  prueba  contra  el  otro! 

106.  Quarta  censura.  Esta  tiene  por  objeto  sindicar 
la  Inquisición  de  cobarde  y ruin,  porque  lejos  de  conde- 
nar a Godoy,  vilmente  se  esclavizó  de  su  gobierno,  y mas 
vilmente  lo  aduló  y lisongeó,  hasta  poner  su  imagen  en 
los  altares  al  lado  del  Crucifixo.  Asi  el  Sr.  Padrón  en  su 
dictamen,  (76)  y un  tanto  quanto  el  Sr.  Villanueva,  (77) 
quiero  decir,  en  aquel  modo  encubierto  que  le  es  con- 
natural. No  es  mi  ánimo  vindicar  la  conducta  personal 
del.  Inquisidor  general  pasado,  porque  habiendo  sido  no- 
toriamente baxa  y ruin,  seria  contradecir  la  verdad,  y ex- 
poner mi  opinión  á justificadas  reconvenciones.  Pero  no  me 
embarazaré  en  asegurar  que  no  obstante  ella  dió  honor  al 
Tribunal,  por  el  mismo  camino  en  que  lo  están  infaman- 
do. Porque  ¿qué  mayor  prueba  de  su  zelo  que  haber  en- 
juiciado al  favorito  de  su  valedor  y protector  Godoy  , del 
qual  hace  mención  el  Sr.  Villanueva  en  el  citado  lugar? 
De  ningún  modo  puede  suponerse,  ó que  ignoraba  la  pri- 
vanza del  reo  con  aquel,  ó que  su  voluntad  estuviese  res- 
friaday  quando  siempre  le  había  estado  no  solo  adicta,  sí 
también  esclavizada.  Del  mismo  principio  nació  el  cuida- 
do que  tuvo  en  el  modo  posible,  de  mantener  en  todas 
las  inquisiciones,  personas  de  la  autigua  creación  y educa-' 
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cion,  que  sostuviesen  la  religión,  conforme  lo  permitían  la 
dureza  de  los  tiempos.  Consta  de  las  repetidas  é instantes 
renuncias  que  le  hizo  el  decáno  de  este  tribuna!  mexica- 
no y la  entereza  con  que  las  resistió,  fundado  en  la  efica- 
cia con  que  servia  el  empleo,  y la  dificultad  de  reempla- 
zarlo. 

107.  Todo  esto  arguye  tina  manifiesta  providencia  con 
el  Tribunal  á manera  de  aquella  con  que  Dios  asistió  al- 
gunos Papas  en  el  gobierno  de  la  iglesia,  enmedio  de  ha- 
ber sido  de  conducta  vituperable,  como  se  cuenta  de  Bo- 
nifacio II  y Vigilio.  Es  verdad  que  en  nuestro  caso  ce- 
dió el  Inquisidor  á la  prepotencia  del  valedor,  y que  es 
indubitable  le  perfumaría  muchos  inciensos  de  adulación, 
como  el  quadro  suyo  que  se  cita  puesto  en  los  altares. 
Pero  ¿quién  no  vé  que  esto  último  dado  que  fuese,  fue- 
ron cultos  políticos  refundibles  solo  en  la  persona;  y que 
lo  otro  fue  mirar  por  la  existencia  del  Tribunal  como  de- 
bía? No  se  trataba  de  ningún  dogma,  sino  de  enjuiciar  á 
un  privado,  y castigar  á un  reo  dependiente  suyo,  que  á 
más  de  ser  inasequible , seria  imprudencia  quererlo  llevar 
adelante,  con  perjuicio  de  un  bien  mayor:  permitimus  ma- 
la ne  pejora  contingant permitimos  males  para  que  no  su- 
cedan peores.  Y por  último,  amigos  míos,  si  de  este  he-' 
eho  se  quiere  por  fuerza  sacar  partido  contra  la  Inquisi- 
ción, también  nosotros  lo  sacaremos  contra  los  señores  Vi- 
llanueva  y Padrón.  Y s¡  nó,  decidme,  qué  nos  podrán  res- 
ponder si  les  preguntamos:  ¿porqué  los  dos  aguardaron  para 
salir  á plaza,  á verificarlo  baxo  la  augusta  y poderosa  som- 
bra de  las  Cortes?  No  puede  haber  sido  por  falta  de  vo- 
luntad ni  convencimiento;  porque  bien  de  ante  mano  se  mues- 
tran penetrados  contra  la  Inquisición,  como  sus  mismos 
ministros  lo  podian  estar  de  conservarla.  Tampoco  por  fal- 
ta de  ocasión,  pues  ambos  la  tuvieron  muy  oportuna,  el 
uno  en  la  impugnación  de  Gregoire,  el  otro  con  motivo  de 
la  contestación  de  Filadelfia.  Menos  por  no  tocarles  ni  c per- 
tenecerles,  como  se  explica  el  uno  en  su  quaderno,  por 
que  aunque  no  les  tocara  como  diputados ; sí  les  tocaba 
como  doctores,  cuyo  juicio  es  ilustrar  á los  que  no  lo  so- 
mos. (78). 

(78)  V.  Padr.  33.  Villan.  13- 
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io$  Ni  vale  decir,  que  no  era  razón  poner  en  nial 
»ft  tribunal  bien  recibido;  ademas  que  la  inquisición  impe- 
dirla todo  manifiesto  contra  su  existencia.  No  lo  primero; 
porque  esa  razón  no  ha  obstado  para  haberle  infamado  de 
pies  á cabeza , convidando  á todo  el  mundo  como  Cán 
á sus  hermanos,  á que  vieran  las  vergüenzas  de  su  padre; 
y todo  por  medio  de  impresos  públicos,  que  puestos  á 
esta  hora  en  manos  de  los  hereges,  es  regular  nos  acom- 
pañen al  duelo,  aunque  sí  creo  será  con  diversa  pompa 
que  el  nuestro.  No  lo  segundo:  porque  andando  libres  va- 
rios autores  contra  la  inquisición,  según  dixe  arriba,*  (79) 
y siendo  cierto  lo  malquista  que  estaba  según  nos  la  pin- 
tan, no  habia  por  qué  embarazarse,  para  desde  mucho  an- 
tes haber  hecho  ese  servicio  á la  religión , á la  pátria  y 
á la  humanidad,  quienes  tan  penetrados  se  muestran  de  es- 
tos principios, 

109.  Pero  ¿qué  es  lo  que  yo  estoy  exigiendo?  tan 
lejos  estuvo  de  que  estos  señores  se  huvieran  explicado  con- 
tra la  Inquisición  , que  habiendo  sido  ambos  sus  depen- 
dientes del  primer  orden,  es  preciso  decir:  que  contra  los 
estímulos  de  sus  conciencias,  la  estuvieron  sirviendo  de  apo- 
yo y cultores,  de  los  mismos  ritos  y planes,  que  interior- 
mente blasfemaban.  Digo  contra  los  estímulos  de  su  con- 
, ciencia:  porque  siendo  aquellos  en  un  todo  tortuosos,  ti- 
ranos, y lesivos  del  derecho  natural  de  la  humanidad,  se- 
gún su  dictamen:  debieron  renunciar  un  empleo , que  con 
sus  calificaciones  y comisiones  los  hacia  cooperadores  de  to- 
dos los  males  y daños  anexos  á su  exercicío , y que  tan 
enérgicamente  nos  han  expuesto  en  sus  papeles.  Quede 
pues  asentado,  que  no  pudiendo  concurrir  otra  causa  que 
la  propia  utilidad  y conveniencia,  el  inquisidor  general  es- 
maltó su  conducta,  quando  en  la  existencia  del  Tribunal, 
prefirió  la  causa  común  de  la  nación  á su  interes  y senti- 
mientos personales. 

no.  Quinta  censura.  Ya  es  tiempo,  amigos  carisimos, 
de  concluir  la  materia  de  censuras,  y por  corona  lo  haré 
con  una  tan  extraña  y chocante,  que  todas  las  demas  á su 
vista  se  presenten  despreciables.  Y si  no  decidme:  ¿teneis 

* 

(79)  N,  59.  de  est.  disc. 
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noticia  hasta  ahora,  que  al  hijo  se  le  haya  acriminado  la  obe- 
diencia a su  padre,  al  soldado  la  subordinación  á su  gefe, 
al  vasallo  el  cumplimiento  de  las  ordenes  reates,  al  católico 
la  humilde  sumisión  á las  bulas  pontificias,  al  patriota  el  ze- 
lo  por  su  patria?  Claro  está  me  responderéis  que  no:  como 
quiera  que  eso  seria  perseguir  la  justicia,  obscurecer  la  vir-, 
tud  y franquear  el  paso  á la  anarquía,  rebelión  y liberti- 
nage,  vicios  los  mas  inconciliables  con  la  paz  y tranquilidad 
de  un  gobierno.  Pues  eso  que  no  habéis  visto  ni  o ido  hasta 
ahora,  acaba  de  suceder  á la  letra  con  la  afligida  y atribu- 
lada inquisición,  cuyos  delitos  no  han  sido  otros,  que  arre- 
glar su  autoridad  por  las  bulas  y cédulas,  castigar  y cor- 
regir conforme  á los  reglamentos  conciliares,  desempeñar  la 
confianza  de  la  nación:  en  una  palabra,  aplicar  á los  casos 
y circunstancias,  el  plan  constitutivo  de  su  creación  y am- 
pliación, cuyos  principios  y fuentes  toqué  en  el  primer  dis- 
curso num.  3 y 4.  Sus  ministros  siempre  integerrimos  é 
inflexibles,  igualmente  graves  como  inalterables,  han  signifi- 
cado bien  sin  equivoco,  que  aun  puestos  de  sacristanes,  del 
mismo  modo  hubieran  llenado  sus  deberes,  en  desempeño 
de  la  hoinbria  de  bien  que  los  caracterizaba,  y en  confir- 
mación de  que  sus  nombramientos  en  lo  común,  estribaban 
en  consideraciones  mas  maduras  y detenidas  que  las  acos- 
tumbradas. 

ni.  Por  tanto,  amigos  carísimos,  debeis  poner  vues- 
tros gritos  en  el  cielo,  al  ver  tan  vituperada  la  inquisición 
por  donde  debía  ser  alabada.  Si  el  obedecer  el  inferior  al 
superior  no  es  crimen:  ¿porqué  se  le  han  prodigado  tantas 
imposturas  revueltas  con  calumnias,  tantas  exageraciones  mez- 
cladas con  desprecios,  tantas  implicancias  acompañadas  de  ir- 
risiones? Parece  que  ya  que  se  decretase  su  abolición,  el 
despedimento  debia  ser  darle  las  gracias  por  los  servicios 
pasados,  hechos  sin  duda  con  buena  fé,  y cargar  la  mano 
contra  quien  precisándolos  á obedecer,  los  precisó  á errar. 
¡Ah  hermanos!  ¡y  si  resucitasen  los  soberanos  Pontífices  y 
Reyes  que  con  tantos  afanes  y deliberado  consejo  la  insti- 
tuyeron: lo  mismo  las  demas  corporaciones  y miembros  prin- 
cipales, que  la  fomentaron  y protegieron!  Yo  me  figuro  que 
arqueando  sus  cejas,  contorciendo  el  rostro,  alterando  el 
semblante,  con  ademanes  impetuosos,  y con  voz  estrepitosa  y 
sonora,  reconvendrían  á los  anti-inquisicionales.  con  las  v,o- 
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ces  de  S.  Agustín;  hablando  por  una  de  las  madres  de  los 
¡nocentes  degollados  porHerodes:  \Ut  quid  dimitís  me  ina - 
nem\  Si  culpa,  est  mea  est.  Si  non  est  crimen  junge  mortem, 
et  libera  mafrem : ¿Para  que  nos  dexaís  á nosotros  libres? 
Si  hay  culpa  es  nuestra,  no  de  la  inquisición.  Si  no  la  hay: 
pegad  mas  bien  con  nosotros,  y nos  libraremos  de  la  pena 
en  ver  padecer,  á los  que  no  tienen  mas  delito  que  haber 
sido  engendrados  y nutridos  por  nosotros.  ¡Ut  quid  dimitís 
me  inane  mí  &c. 

ni.  Yo  bien  sé  que  en  los  dictámenes  de  Jos  Srés^ 
Diputados,  frecuentemente  se  usa  la  voz  abusos  de  la  inqui- 
sición; pero  eso  es  una  honrada  pantomina,  forjada  s<flo  pa- 
ra aprehender  á los  incautos,  y por  los  fines  que  explicaré 
después.  Los  tales  abusos  son  consecuencias  legitimas  de  sus 
antecedentes,  efectos  propios  de  sus  causas,  conclusiones  de- 
ducidas naturalmente  de  sus  principios:  porque  siendo  se- 
gún estos  Señores,  el  plan  legislativo  de  la  inquisición  no  so- 
lo ilegal,  vicioso , tortuoso  y defectuoso,  si  también  anti-evan- 

f etico,  anti- humana,  tirano  y cruel-.  (8o)  ¿que  otra  cosa  se 
a de  seguir  de  ese  árbol  infecto,  sino  bástagos  inficionados? 
¿de  ese  planeta  errante,  sino  giraciones  errantes  y oblicuas? 
¿de  ese  piloto  ignorante,  sino  naufragios  y borrascas?  Y asi 
ya  consideréis  al  tribunal  conociendo  ó sentenciando,  ya 
castigando  ó corrigiendo,  ya  prendiendo  6 asegurando,  ya 
recibiendo  informaciones  ó declaraciones,  ya  consultando  ó 
calificando,  ya  excomulgando  ó fixando  edictos:  entended  que 
todos  son  abusos,  tiranías,  vicios  y defectos,  que  no  pudien- 
do  ser  mejores  que  su  padre,  tampoco  han  de  ser  menos 
defectuosos  é ilegales,  que  el  plan  de  que  proceden.  Si  al- 
guna vez  fallare  la  regla,  será  un  abordo  ó monstruosidad,  6 
como  dicen  los  lógicos,  per  accidens  et  praeter  íntentlonein, 
incapaz  de  fundar  denominación  destructiva  de  la  contraria. 

ii 3.  Esto  supuesto:  es  manifiesta  la  consecuencia  de 
que  los  tales  decantados  abusos,  siendo  como  son  del  oficio 
y no  déla  persona,  de  ningún  modo  deben  llamarse  inqui- 
sicionales: sino  papales  y reales,  obispales  y nacionales,  vir- 
tuosos y piadosos,  anti-evangeíicos  y anti-cristianos.  Papa- 
les y reales:  porque  han  nacido  de  sus  leyes  y concesio- 
nes, con  .que  instituyeron  el  tribunal,  siendo  los  inquisido- 

(8o)_Y.  Padr.  pag.  35.  Villan.  pag.  13.  27.  ¿9. 
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Ves  unos  meros  delegados  y comisionados  sayos:  Ule  inte - 
legitiir  facere  cujus  nomine  fit.  Obispales  y nacionales:  por 
que  su  mayor  parte  ha  - convenido  siempre  en  su  existen- 
cia, como  se  hecha  de  ver  en  la  actual  opinión  de  am- 
bos cuerpos,  para  lo  qual  me  remito  á lo  que  dixe  en 
el  primer  discurso:  (81)  inquisicionales  y generales:  porque 
obligando  la  de  Roma  con  el  Papa  á todos,  por  ella  se 
ha  regido  la  de  España  en  la  prohibición  de  muchos  au- 
tores como  Juenin:  virtuosos  y pios,  porque  ningún  santo 
se  señala  contrario  á él.  Por  tanta  se  instaura  de  nuevo 
y con  mas  fuerza,  la  injusticia  insinuada  desde  el  princi- 
pio, que  ¿porqué  se  ha  de  refundir  en  el  Tribunal  lo  que 
nace  de  otras  causas?  También  se  excita  la  duda,  ¿quál  ha- 
brá sido  el  motivo  de  equivocar  esta  atribución  y rela- 
ción? Por  sentado:  que  no  ha  sido  por  ignorancia,  porque 
esta  es  impresurnible,  en  sugetos  de  tanta  categoría  y ran- 
go. Mucho  menos:  por  respecto  y veneración  á las  respec- 
tabas fuentes  de  Roma:  porque  la  continua  cantinela  de 
la  disciplina  antigua,  de  la  exaltación  de  los  exentos , del 
abatimiento  de  la  autoridad  episcopal,  las  pedradas  que  sin 
cesar  echan  al  Papa,  los  presenta  poco  escrupulosos  en 
el  caso. 

1x4.  Oid  mi  pensamiento  por  si  acaso  os  gusta  Estos  se-» 
ñores  saben  muy  bien  el  respeto  que  aun  se  conserva  en 
la  monarquía  acia  su  Santidad,  y también  á las  tradic- 
eiones  y máximas  de  nuestros  mayores:  conocieron  que  si 
abiertamente  se  explicaban  contra  estos  objetos,  el  pueblo 
podia  recibir  escándalo,  y ser  sus  pretensiones  mal  recibi- 
das. Y asi  vinieron  á cargar  sobre  la  Inquisición  , como 
objeto  mas  débil  y no  tan  opinado,  descargando  en  él  quan- 
to  querian  decir  á aquel,  conforme  al  común  proloquio:  a 
tí  te  lo  digo  mi  nuera,  entiéndelo  tú  mi  suegra . Esto  pa- 
rece traer  consigo  dos  injusticias:  una  quitando  el  nial  de 
donde  está:  otra  poniéndola  á donde  no  está.  Pero  en  rea- 
lidad es  una  misma:  porque  no  consistiendo  este  ni  en  el 
romano  Pontífice,  ni  en  ¡a  Inquis  clon;  y sí  solo  en  el  ce- 
rebro inflamado  de  los  impugnadores,  es  manifiesto  , que 
todo  él  consiste  en  las  imposturas  y calumnias  levantadas 
contra  el  Tribunal,  ¡Ay  amigos!  Estas  verdades  scm  dcma» 


£81)  N.  14. 
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siaJo  amargas, "y a lo  veo,  para  los  estómagos  delicados  del 
tiempo.  Pero  ¿cómo  es  posible  sofocarlos,  quando  por  to- 
das partes  están  hiriendo  nuestros  sentidos?  non  posumus 
non  loqui  qu<t  -vid ¿mus  et  audivimus.  (82)  Yo  mismo  me 
abstendria  aun  de  nombrarlas,  si  no  estubiera  satisfecho  ha- 
ber dexado  por  toda  esta  obra  comprobantes  ciertos  é in- 
tergiversables. 

1 1 5 . ¡Quién  . diria,  que  un  literato  del  primer  orden 
como  el  Sr.  Villanueva,  que  ha  enriquecido  al  público  con 
varias  preciosas  obras,  (83)  que  maneja  con  destreza  las  ar- 
mas del  discurso  y raciocinio,  que  abunda  en  floridj  eru- 
dición, finalmente , que  en  su  carta  pacífica  entorpeció  la 
sediciosa  del  Obispo  de  Blois  francés,  (84)  habia  de  ser 

(82)  Act.  apóstol,  cap.  4. 

{83)  Una  de  ellas  es  el  catecismo  del  estado,  que  en  su  lí- 
nea es  de  lo  mejor  que  hay  en  la  materia,  pues  es  de  ad- 
mirar la  copia  de  autoridades,  el  peso  de  razones  y la  pe- 
netración con  que  describiendo  las  obligaciones  y derechos 
del  hombre  en  quanto  tal,  con  relación  á lo  civil  y cris- 
tiano, descifra  y desentraña  tan  menuda  y misteriosa  eco- 
nomía, refiriéndolo  todo  á sostener  la  soberanía  del  Rey  como 
dependiente  de  Dios  solo  no  de  los  hombres.  Esta  su  in- 
esperada mudanza  convirtiéndose  derrepente  de  realista  en 
popular,  puede  juntarse  con  la  de  la  Inquisición  y ambas 
tienen  el  mismo  principio.  Hace  tiempo  que  S.  S.  padece 
infamia  de  Jansenista,  la  qual  vienen  confirmando  ya  los 
papeles  públicos,  como  se  ve  en  el  Redactor  mexicano 
num  11.  El  sistema  principal  de  esta  secta  es  desobedecer 
a la  iglesia  en  las  bulas  que  ha  expedido  sobre  la  ma- 
teria, contentándose,  con  un  obsequioso  silencio  ó culto  ex- 
terior en  quanto  á los  juramentos  y preceptos  que  exí?c. 
En  este  concepto  es  claro,  que  tan  popular  era  quando 
escribió  el  catecismo  como  ahora,  ó de  otro  modo,  era  en- 
tonces tan  realista  como  inquisicional,  si  bien  en  fuerza  del 
obsequioso  silencio,  dio  aquel  paso  á favor  de  la  soberanía 
del  Rey,  por  lo  que  tenia  de  ínteres  y adulación. 

(84)  Aunque  en  toda  esta  obra  cito  al  Sr.  Villanueva,  co- 
mo impugnador  de  este  Obispo,  advierto  que  solo  es  por 
congeturas,  en  virtud  de  lo  que  dicho  Sr.  dice  en  su  dictamen 
contra  la  Inquisición  (pag.  13.)'-  y también  de  que  la  tal 
impugnación  reimpresa  aquí  con  el  titulo  de  respuesta  paci- 
fica de  un  español,  á una  carta  sediciosa  de  un  francés. 
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ahora  el  Goliat  formidable , que  asestara  tiros  contra  el 
Tribunal!  Es  verdad  que  curándose  en  sana  salud,  ya 
nos  dice  que  su  defensa  por  entonces  solo  fue  indirecta 
no  directa. 

116.  No  obstante:  clamando  contra  esa  solución  mu- 
chas de  s-us  clausulas,  necesariamente  ;le  arguyen  ó de  in- 
constante , ó de  doloso.  Ellas  mismas,  me  relevarán  de  la 
prueba  » Confesáis  (dice)  algún  mérito  á la  Inquisición  de 
« España,  si  ella  contribuyó  á preservarnos  de  aquellos  males; 
«pero  no  la  perdonáis  el  delito  que  la  imputáis  de  haber 
« hecj^o  derramar  sangre  humana.  Queda  demostrada  su 
« inocencia  en  esta  parte,  y confesado  por  vos  mismo  aquel 
« mérito.  Si  los  rigores  usados  en  los  primeros  años  de  su 
«establecimiento,  parecen  bárbaros,  como  suyos;  respetadlos 
«como  procedidos  de  otra  autoridad  legítima  para  prescri- 
« birlos,  y respetadlos  como  menos  crueles  que  los  que  usa- 
« ba  en  aquel  tiempo  toda  la  Europa  cristiana  , y la  mis- 
« ma  Francia,  en  circunstancias  menos  urgentes  y por  deli- 
« tos  de  menor  consideración  que  en  España.  Respetad 
«nuestra  intolerancia  como  ley  fundamental  del  estado,  en 
« cuyos  negocios  no  podéis  mezclaros  sin  haceros  reo  del 
«vuestro.  Dexad  á su  prudencia,  sabiduria  y decerpimien- 
«to,  que  conceda  con  mas  ó menos  restricción,  según  los 
«tiempos  y circunstancias,  el  privilegio  de  habitar  en  sus 
« dominios  á cierto  número  de  protestantes,  y no  temáis 
» que  el  santo  Oficio  los  Inquiete:  ni  creáis  las  fábulas  que 
«cuentan  de  sus  cadenas,  candados  y calabozos.  Si  fuere 
« nuestro  intento  hacer  su  apología , nos  ceñiríamos  para 
« formarla  á la  sencilla  narración  de  su  modo  de  proceder; 
« que  os  parece  tan  sospechoso  por  el  sigilo,'  debiendo  te- 
« ner  presente  que  el  de  las  juntas  y sacrificios  de  los  pri- 
« meros  cristianos,  aunque  tan  santo  , fue  también  calum- 
« niado  por  los  gentiles,  imputándoles  que  se  ocultaban 
» para  sacrificar  y comer  niños;  y el  que  observa  la  In- 
« quisicion  nace  del  principio  de  caridad,  con  que  quie- 
« re  por  su  parte  evitar  al  reo  y á su  familia,  la  nota  .de 
«infamia  que  causa  en  España  la  menor  sospecha  contra 
»>  la  fe. 

corre  entre  muchos  ser  la  misma  impugnación;  de  la  que 

.hice  mención  en  el  i.  disc.  num.  y i. 
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ti 7.  » Si  os  parece  como  pareció  á Fleuri,  que  ya 

*»no  se  necesita  la  Inquisición,  porque  no  hay  en  el  reyno 
«heregias  ni  judaismo,  es  muy  posible  que  siguiendo  su 
« dictamen  os  engañéis , casi  otro  tanto  como  os  engañáis 
«creyendo  sobre  su  palabra,  que  en  ios  países  de  inqui - 
« sicion  es  precisamente  donde  se  encuentran  mas  incredu- 
» los.  Suponemos  que  esta  es  una  de  aquellas  grandes  pa- 
»» radoxas  de  cuya  prueba  os  dispensáis,  pero  aun  es  ma- 
»*yor  paradoxa  que  sea  precisamente  un  Francés  quien  la 
«diga  al, Inquisidor  general  de  España  al  fin  de!  siglo  18,.. 
«Como  quiera  que  sea,  lo  cierto  es  que  vuestra  cAta  di- 
« rigida  para  la  supresión  del  santo  Oficio  hará  creer  á mu- 
« chos  Españoles,  que  es  mas  necesario  de  lo  que  se  pen- 
«saba  antes  que  la  escribieseis.  (85). 

118.  Hasta  aqui,  amigos,  las  cláusulas  que  prometí, 
dexando  otras  del  mismo  jaez  en  el  tintero.  Ved  ahora  si 
su  defensa  de  la  Inquisición  por  entonces  fue  directa  ó 
indirecta,  ó con  mas  propiedad  tuerta  ó derecha;  y por 
tanto  si  arguyen  su  inconstancia  ó dolo,  comparada  con  la 
impugnación  presente.  ¿Qué  cosa  mas  intrínseca  al  plan  del 
Tribunal  que  el  secreto  de  sus  causas?  ¿que  la  tortura  y 
tormentos?  ¿que  los  calabozos  y cadenas?  ¿qué  la  efusión 
de  sangre?  En  estos  capítulos  estriban  principalmente  es- 
tos tres  papeles.  Luego  defendiéndolo  Sr.  Villanueva  por 
ellos,  lo  defiende  directamente  y no  indirectamente  como 
dice,  esto  es,  por  quanto  evitaba  el  tolerantismo. 

119.  A mayor  abundamiento,  pregunto  á su  Señoria: 
¿la  impugnación  que  acaba  de  hacer  en  su  dictamen  es  di- 
recta ó indirecta?  Su  mismo  papel  responde,  que  no  pue- 
de ser  ni  mas  directa  ni  inas  estudiosa.  ¿Y  porque  me- 
dios? impugnando  lo  mismo  que  aUí  defendió,  el  secreto,  la 
tortura,  las  penas,  finalmente  su  utilidad.  Luego  si  aqui 
impugna  directe,  directe  lo  defendió  allí:  contrarium  éx  con - 
trario  infertur.  Luego  se  prueba  ó inconstante,  ó doloso. 
Añadid,  amigos,  esta  anécdota  á las  varias  que  ya  teneis, 
mientras  que  yo  me  prevengo  para  empezar  la  segunda 
parte. 
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SEGUNDA  PARTE 
DEL  SEGUNDO  DISCURSO. 

TIENE  POR  OBJETO  RESPONDER  AL 
SR . RUIZ  PADRON . 

i 

Responde  stulto  juxta  stiiltitiam  sit&m , ne  si • 
¿/,  sapiens  esse  videatur . 

Responde  al  necio  según  su  necedad  para 
que  él  no  se  tenga  por  sábio.  Eroverb.  Cap • 
2,6.  vers. 

Sedens  adver  sus  fratrem  tuum  loquebaris , et 
adversiis  jUium  matris  tuce  ponchas  scandalum . 

Estando  sentado  hablabas  contra  tu  hermano, 
y ponías  tropiezo  contra  el  hijo  de  tu  .madre. 

Existimasti  inique  quod  ero  tul  si  milis',  ar - 
guam  te,  et  statitam  contra  faciem  tuarn. 

Creiste  ¡Oh  iniquo,  que  seré  tal  como  tú!;  te 
argüiré  y te  pondré  delante  tus  pecados.  Salnu 
49*  vers . 20.  y 21. 
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arias  veces , amados  compatriotas,  habréis  notado  he 
mencionado  á este  Sr.  Diputado  con  motivo  de  impugnar 
algunas  de  sus  aserciones.  Esto  quiere  decir:  qu?  abrazan- 
do si  plan  las  mismas  miras  y discursos  que  los  otros  pa- 
peles, me  tengáis  por  desobligado  á contestarle  en  todos 
aquellos  , que  expresa  ó tácitamente  quedan  ya  contesta- 
dos y respondidos.  Mi  pluma  vá  ya  tan  cansada  que  se 
equivoca  con  el  fastidio  , y por  tanto  no  será  razón  la 
queráis  cargar  con  repeticiones. 

Ambos  papeles,  este  y el  de  Villanueva,  han  si  • 
do  recibidos  con  aplauso,  y oso  no  obstante  es  preciso  con- 
fesar son  muy  desiguales  en  el  mérito,  los  que  en  los  fi- 
nes é intenciones  son  tan  idénticos.  Aquí  trabajo  bastante 
el  discurso,  para  dar  á una  causa  desesperada  quanto  co- 
lor y apariencia  era  capaz  de  admitir,  con  tan  buen  arte 
y suceso,  que  sus  progresos  y triunfos  han  sido  mas  bien 
entre  los  doctos  que  los  indoctos.  Allí  hizo  todo  el  juego 
una  imaginación  acalorada  y brillante*  que  derramada  pro- 
fusamente en  el  acopio  de  figuras  y tropos,  embebida  en 
una  elocución  harmoniosa  y castigada ; se  desentiende  en 
un  todo  de  las  leyes  de  i>n  raciocinio  exacto  y juicioso , 
que  decline  el  escollo  de  las  imposturas  y dicterios , de 
los  sofismas  y falacias,  siendo  por  lo  mismo  sus  victorias 
mayores  en  el  vulgo  que  en  los  entendidos. 

Aquel  hace  el  papel  de  un  diestro  nadador,  que 
haciéndolo  sin  ruido  por  debaxo  del  agua,  solo  saca  la  ca- 
beza para  dar  la  manotada,  quando  la  pesca  por  cercana  y 
descuidada  es  imposible  se  le  escape  de  las  manos.  Este  es 
comparable  á un  navio  hermosamente  pintado  en  las  aguas,  que 
refiriendo  Es  ideas  de  una  navegación  próspera,  y supri- 
miendo las  de  la  tempestuosa,  solo  cuenta  con  l,os  enemi- 
gos para  sacar  de  ellos  mas  ventajas,  como  que  haciéndo- 
los hablar  lo  que  quiere  y como  quiere,  armándolos  y 
desarmándolos  á su  gusto,  viene  siempre  á representarse  un 
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vencedor  rápido  y feliz,  que  ni  conoció  el  miedo  ni  ha- 
lló con  quien  pelear  en  el  campo. 

Todo  el  mundo  celebra  su  elocuencia.  Pero  ¿quién 
no  ve  que  debiendo  esta  emplearse  en  ataviar  y declarar 
la  verdad,  solo  puede  ser  espuria  y bastarda  la  que  se  em- 
plea en  forjar  y vestir  la  mentira?  del  mismo  modo  que 
la  prudencia  aplicada  á una  causa  injusta,  solo  se  dice  as- 
tucia y jamás  prudencia.  Pero  basta  esto  para  preámbulo. 

Tres  son  las  proposiciones  del  dictamen  del  Sr.  Ruiz  Pa- 
drón, y ,ellas  mismas  formarán  la  división  de  esta  segun- 
da parte..  • 

PROPOSICION  PRIMERA. 

w EL  TRIBUNAL  DE  LA  INQUISICION  ES  ENTERAMENTE 
INUTIL  EN  LA  IGLESIA  DE  DIOS  ” 

120.  JPoR  dos  principios  fundamentales  prueba  es- 
te Sr.  Diputado  la  proposición:  el  uno  por  que  no  conte- 
niéndose el  tribunal  en  el  plan  del  Evangelio,  debe  alcan- 
zarle la  terrible  sentencia  de  Jesucristo  contra  los  fariseos: 
omnis  plantatio  quam  non  plantavit  Pater  mens  eradica- 
bitur.  Toda  planta  que  no  plantó  mi  Padre  sera  arrancada : 
el  otro  por  que  habiendo  pasado  la  iglesia  tantos  siglos  sin 
él,  se  falsifica  la  necesidad  de  su  existencia,  que  continua- 
mente le  dan  sus  apologistas  y apasionados:  ¿Yqué?  ¿Podré- 
mos,  amigos,  descansar  en  ambos  principios,  una  vez  que  se 
proponen  como  si  fueran  dogmas  inconcusos?  De  ninguna 
manera.  Son  manifiestos  sofismas,  que  si  bien  aplicados  á otra 
materia,  pueden  inferir  alguna  verdad,  aplicados  á la  inqui- 
sición solo  producirán  el  error  y el  engaño.  Por  el  prime- 
ro se  hace  un  abuso  conocido  de  la  santa  escritura,  trayen- 
do aquel  sagrado  texto  para  lo  que  no  fue  escrito  ni  ea 
sentido  literal  ni  místico:  é incurriendo  su  autor  en  la  severa 
prohibición  del  Concilio  de  Tremo,  (86)  según  la  qual  na- 
die puede  valerse  de  tan  sagrado  libro  para  formar  ningún 
libelo  infamatorio,  qual  es  el  que  aquí  se  hizo  contra  el  tri- 
bunal santo  de  la  Inquisición.  Por  el  segundo  se  restringe  la 

(86)  Scs.  4. 
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▼oz  necesaria  á significar  lo  que  no  han  pensado  los  in* 
quisicionales,  con  el  fin  de  que  estribando  en  un  supuesto 
falso,  se  saque  contra  ellos  el  conjunto  de  absurdos  que  se 
mencionan  por  el  autor.  (87) 

i2i.  Todos  los  lógicos  enseñan  que  una  cosa  se 
puede  decir  necesaria  de  dos  maneras:  ó simpliciter  6 secun- 
dum  quid;  ó de  otro  modo  absolutamente  y como  indis- 
pensable, o solo  para  raejoria  y de  mayor  utilidad.  Ponen  el 
gxemplo  en  un  caminante,  que  para  hacer  su  viage  necesita 
de  pies  y de  un  caballo:  lo  primero  le  es  necesario  del  pri- 
mer modo,  porque  sin  pies  es  imposible  pueda  verificarlo: 
lo  otro  le  es  nécesavio  del  segundo,  porque  aunque  absolu- 
tamente pueda  viajar  sin  caballo,  es  con  mucha  Incomodidad 
y penuria.  Quando  los  inquisicionales  afirman  la  necesidad  del 
tribunal,  es  en  este  ultimo  sentido  y no  en  el  otro:  y por 
tanto  desaparecen  como  humo  toda  esa  runfla  de  absurdos 
jlados  arbitrariamente  contra  él.  Se  verificará  la  religión  sin 
tribunal,  es  verdad:  porque  para  eso  bastan  las  promesas  de 
Píos,  de  que  las  puertas  del  infierno  rio  prevalecerán  contra 
ella.  Pero  sin  inquisición  no  florecerá  en  la  región  en  que 
exista,  cor)  aquel  explendor  y magnificencia  que  con  ella; 
por  que  ya  que  no  sea  necesaria  absolutamente,  es  en  gran 
manera  útil  y digna  de  que  una  nación  que  presume  de  ca- 
tólica no  la  quitase.  Si  pensáis  que  el  Sr.  Padrón  ignoraba 
esta  doctrina,  os  aviso  que  padecéis  engaño,  pues  no  hay 
posa  mas  común  entre  los  estudiantes.  Como  no  tiene  armas 
legales  con  que  pelear,  le  fue  preciso  forjar  ese  castillo  en 
el  viento,  para  desde  él  repartir  los  descalabros  de  su  plu- 
ma, y en  lugar  de  razones  los  muchos  rayos  y truenos  con 
que  nos  aturde.  Pero  digamos  algo  sobre  el  otro  principio 
que  sin  querer  se  me  fue  de  las  manos,  á bien  que  de  este 
aun  todavia  se  ha  de  ofrecer  la  ocasión. 

12  2.  ¡Ah  amigos!  y que  cosa  tan  desbaratada!  Si  no  lo 
viera  bajo  su  firma,  creyera  que  alguno  por  mofar  de  su 
Seáoria,  lo  habia  suplantado  en  su  dictamen.  Si.  la  inquisi- 
ción es  necesario  arrancarla  de  la  Iglesia,  por  que  no  cons* 
ta  de  la  santa  escritura,  ni  de  la  institución  apostólica:  ¿que 
posa  quedará  ^ntopces  pn  su  seno  libro  de  ese  terrible  ana- 
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tema? ‘Fuera  entonces  todo  el  derecho  canónico,  de*  quien 
fos  Papas  se  intitulan  formadores  y creadores;  no  la  escritu- 
ra, no  la  tradición,  no  los  Apostóles.  Fuera  los  Cardenales 
de  ia  Santa  Iglesia  Romana,  todas  las  religiones  mendicantes 
y monacales,  militares  y clericales,  la  liturgia  de  la  misa  y 
.-Ja  canonización  de  los  Santos,  los  canónigos  y abades  sin. 
exclusión  de  los  Señores  Villanueva  y Padrón,  porque  de 
nada  de  eso  hay  constancia  en  aquellas  fuentes  originales. 
Fuera  el  celibato  clerical,  el  ayuno  natural  de  la  misa,  la 
comunión  en  una  sola  especie,  pues  lejos  de  constar  eso  del 
Evangelio,  consta  se  hizo  lo  contrario.  9 

123.  ¿Os  parecerá  he  dicho  mucho?  Pues  aun  me  fal- 
ta lo  mas  principal  y lo  que  mas  le  ha  de  doler  al  Señor 
Padrón.  Fuera  la  fé  católica  y cristiana  de  este  Señor,,  por 
que  aun  que  se  ponga  de  proposito  á buscarla,  no  me 
dará  jamas  un  texto  de  escritura,  un3  institución  apostólica 
en  que  conste,  Y asi  este  es'  un  estrecho,  del  qual  no  pue- 
de salir  bien  su  Señoría,  sino  perdiendo  toda  la  tierra,  que 
arrojadamente  abanzó.  Si  hemos  de  quitar  la  inquisición  por 
que  no  consta  de  la  escritura,  también  hemos  de  quitar  su 
fé,  porque  esta  tampoco  consta  de  alli.  Si  no  podemos 
quitar  su  fé,  tampoco  podemos  quitar  la  inquisición  . 
El  argumento  crece  tanto  mas,  quanto  que  es  de  mas 
consideración  la  fé  de  quálquier  cristiano,  que  todo  el 
tribunal  de  la  inquisición,  como  quiera  que  este  se  inventó 
por  la  de  aquellos,  y no  la  fé  por  el  tribunal,  ¿Podrá  res- 
* pondernos,  que  su  fé  no  debe  constar  en  aquellas  purísimas 
fuentes?  Pero  entonces  le  replicarémos,  ¿que  porque  ha  de 
constar  la  inquisición?  Nos  dirá  que  su  fé  consta  de  varios 
textos  de  escritura  que  hablan  generalmente  de  los  fieles.  Pe- 
ro ninguno  me  dara  tan  comprehensivo  de  la  fé  de  su  Se- 
ñoría, como  yo  se  los  daré  de  la  inquisición.  Vayan  dos. 
Qui  vos  audit  me  audit , qui  vos  spernit  me  spernit : el  que 
Á vosotros  oye  á mi  oye , y quien  d vosotros  menosprecia  & 
mi  menosprecia.  Super  Cat/iedram  Moissi  sedermtf  Princi- 
pes et  Farisat , quodcumque  dixerint  vobis  sérvate  et  faci- 
te\  Sobre  la  cátedra  de  Moisés  se  sentaron  los  Principes  y 
Fariseos :::  guardad  pues  y haced  todo  lo  que  os  dixeren.  Ve  i» 
que  en  ambos  textos  se  habla  de  la  obediencia  á los  Prela- 
dos, y por  tanto  que  habiendo  sido  instituida  la  inquisición 
por  los  Papas  y Reyes,  tiene  quanto  necesita  para  que  el 
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Sr.  Padrón  la  respetara  como  contenida  en  la  escritura  á lo 
menos,  virtualmente. 

Quedemos  pues  entendidos,  amigos  carísimos,  que 
esta  gran  prueba  aunque  tan  pendoleada  por  este  Sr.  Dipu- 
tado, es  casa  de  arena  que  en  quanto  la  tocan  se  viene 
abaxo:  es  castillo  de  perspectiva  capaz  solo  de  agradar  á los 
ignorantes  é incautos:  en  una  palabra:  es  de  aquellos  argu- 
mentos que  por  probar  mucho,  nada  prueban.  No  solo  no 
prueba  nada,  sino  que  propende  á favorecer  muchos  errores 
dictados  por  los  hereges,  quales  fueron  los  de  aquellos  que 
dixeron  ó aue  la  iglesia  había  fallado,  ó que  no  tenia  auto- 
ridad propia  y legitima  para  determinar  y mandar  lo  que  le 
conviene.  La  razón  es  clara;  porque  si  la  inquisición  se  ha 
de  arrancar  de  la  iglesia,  porque  ni  en  la  escritura  ni  en  los 
Apostóles  se  encuentra  con  su  nombre  y apellido,  como  se 
encuentran  los  Obispos,  los  Profetas  &c.  .•  qualquiera  inferi- 
rá ¿luego  son  por  demas  los  Papas?  ¿luego  nada  podrá 
disponerse  que  expresamente  no  se  halle  allí?  ¿luego  en  la 
Iglesia  no  hay  autoridad  propia  y privada  suya,  que  á di- 
ferencia de  la  divina  se  llame  eclesiástica?  ¿luego  aunque  man- 
de alguna  cosa,  no  deberemos  obedecerla?  ¿luego  á manera 
del  antiguo  testamento,  aguardaremos  que  en  cada  cosa  nos 
venga  Dios  á hablar  sensiblemente  por  su  tabernáculo?  ¿Qué 
cosa  mas  constante  en  la  Iglesia,  que  el  primado  del  Pa- 
pa, que  se  tiene  como  un  dogma  de  la  religión  de  los  mas 
importantes?  Con  todo  el  Sr.  Villanueva  asienta,  (88;  que 
su  uso,  extensión  y exercieio  es  de  derecho  humano,  esto 
e«,  eclesiástico.  Pues  ¿porqué  no  lo  ha  de  ser  también  la 
autoridad  de  los  Obispos,  para  que  según  le  parezca  á la 
Iglesia  y á los  Soberanos  se  exerza  por  medio  de  los  inqui- 
sidores? ¿porque  para  su  licitud  y legalidad  se  ha  de  pedir 
á fuerza  que  conste  de  la  escritura  en  términos  especificos 
é individuales? 

125.  Aun  hay  otro  mal  en  la  materia  bastantemente 
pernicioso.  El  tal  sagrado  texto  lo  dixo  Jesucristo  contra  los 
fariseos,  con  ocasión  de  estar  ellos  murmurando  y calum- 
niando las  obras  y palabras  de  su  Magestad.  (89)  Por  tanto: 

4V 
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(89)  Math.  .cap.  1 5. 
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aplicárselo  a la  inquisición,  es  lo  niismo  que  igualar  sus  mi- 
nistros y jueces,  sus  fundadores  y protectores  con  aquellos, 
cuya  malicia,  infidelidad  y perversión  fue  tanta,  que  mere- 
ció las  palabras  mas  duras  y ásperas  del  que  por  excelen- 
cia se  llama  cordero  mansisimo  y humilde.  ¿Y  que  insulto 
.mayor  que  este?  ¿que  blasfemia  mas  manifiesta?  ¿que  trope- 
lías mas  chocantes  contra  el  tribunal?  Es  posible  que  des- 
pués de  tantos  servicios,  de  tantas  alabanzas  de  los  Santos, 
de  los  sabios,  de  los  Soberanos,  de  los  Pontífices:  ¿sea  ese 
el  pago  que  se  le  da  y los  honores  que  se  le  dispensan? 
¡Santo  Dio*s!  ¡y  de  que  extravíos  no  es  capaz  el  humano 
enrendimiento,  quando  en  lugar  de  las  razones  lo  mueven 
las  ilusiones  del  corazón!  El  Sr.  Padrón  es  tanto  el  que  ha 
padecido  en  el  caso  presente,  que  su  indignación  ciega 
y precipitada  lo  ha  llevado  hasta  abominar  de  la  Francia  y del 
siglo  XIII  no  por  otra  razcn  que  haber  servido  ambos  de 
cuna  al  tribunal.  ¡Ah  y quantos  bienes  produxo  la  Francia 
y el  siglo  XIII  á la  Iglesia!  Ella  produxo  los  Ambrosios, 
los  Bernardos,  los  Prósperos,  los  Hilarios:  su  clero  ha  sido 
siempre  doctísimo  y exemplarisimo:  sus  reyes  distinguieron 
á la  silla  apostólica  con  donaciones  y patrocinios,  sirvién- 
dola como  de  asilo  contra  las  invasiones  del  imperio  aleman. 
El  siglo  XIII.  fue  quien  traxó  al  mundo  á los  dos  reyes 
mayores  que  tuvieron  Francia  y España  Luis  y Fernando: 

* florecieron  en  el  los  dos  celebres  doctores  Sto,  Tomas 
y S.  Buenaventura  y las  dos  grandes  lumbreras  Sto.  Domin- 
t go  y S.  Francisco,  que  hechos  fundadores  de  sus  ínclitos 
ordenes,  contuvieron  no  solo  los  rápidos  progresos  de  la 
heregia  y corrupción  de  costumbres;  si  también  la  ira  di- 
vina que  amagaba  echarse  sobre  el  mundo  para  aniquilarlo, 
conforme  á expresa  revelación.  (90) 

126.  ¿Pero  que  importa?  Nada  de  eso  les  valdra  para 
que  salgan  libres  de  la  rajante  pluma  del  Sr.  Padrón,  por 
que  habiendo  sido  ambas  cosas  cuna  de  la  inquisición,  tie- 
nen todo  lo  necesario  para  experimentar  todo  su  furor  é 
indignación.  ¿Puede  darse  mayor  prueba  de  uña  especie  de 
frenesi,  que  del  todo  lo  enagena  y transporta?  ¿No  es  esto 
signo  evidente  de  la  enemiga  mortal,  que  ha  concebido  con- 
tra el  tribunal,  y la  qual  le  hace  hablar  tantos  despropo- 

11 

(po)  En  la  Crónica  de  ambas  religiones. 
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sitos?  Debiera  reflejar*.  que  mientras  huvo  inquisicisioti  en 
Francia,  nunca  llegó  al  extremo  de  asesinar  á su  Rey  pu- 
blicamente, y aclamar  por  sus  padres  y capitanes  á Vol- 
taire  y Rousseau.  Debiera  advertir;  que  si  el  siglo  XIII. 
fue  el  de  la  ignorancia,  error,  tinieblas,  superstición  y rela- 
jación, como  el  dice  (91)  ¿que  dexa  entonces  para  el  décimo 
v undécimo,  que  según  Baronio  fueron  la  escoria  de  todos? 
Ultimamente  debiera  entender:  que  ese  modo  de  discurrir 
está  ya  abolido  por  la  sabia  constitución  de  la  nación,  que 
S.  S.  tanto  cela  porque  no  infamando  ni  perjudicando  los 
delitos  mas  alia  de  los  delincuentes:  ¿á  que  viene  uhora  de- 
nigrar fá  ¡a  inquisición,  por  la  tierra  y tiempo  en  que  na- 
ció? ¿No  es  esto  fabricar  por  un  lado  y destruir  por  otro? 

127.  Verdaderamente,  amigos,  que  nuestra  defensa  na- 
tural y las  demasías  intolerables' de  este  Señor,  nos  dan  lu- 
gar á reficcrir  contra  su  Señoría,  todas  las  saetas  que  fu- 
riosamente dispara  contra  el  mismo  tribunal,  metiéndolo  en 
<a  hoya  que  le  preparó,  y arrancándolo  de.  la  Iglesia  con 
las  mismas  armas  con  que  arrancó  á la  inquisición.  Por  tan- 
to: fuera  fuera  la  fe  del  Sr.  Padrón,  porque  no  constando 
de  la  santa  escritura  y fuentes  primitivas,  no  es  razón  con- 
cederle lo  que  sia  tantos  motivos  ha  negado  á la  inquisi» 
cion.  Fuera,  fuera  la  religión  del  Sr.  Padrón:  por  que  estan- 
do prohibido  por  motivo  de  ella  en  el  trideniino,  hacer  uso 
de  'los  textos  para  infamar  á otro,  el  lo  ha  hecho  no  coa 
un  individuo,  sino  Con  un  tribunal  tan  circunstanciado  co-4 
mo  la  inquisición,  que  dice  tendencia  trascendental  á toda 
la  Iglesia  y toda  la  república.  Fuera,  fuera  la  ciencia  escri- 
turaria del  Sr.  Padrón:  porque  no  pudíendo  interpretarse 
fuera  de  los  sentidos  recibidos  por  los  padres  y autores 
graves,  el  lo  ha  hecho  tan  violentamente  y con  tanta  injusti- 
cia, que  ni  aun  el  acomodaticio  admite  su  aplicación:  onmis 
flautado  quam  non  plantavit  Pater  meits  ccelestis  eradle  abi- 
tar. Toda  planta  que  no  plantó  mi  Padre  celestial , será 
arrancada  de  raíz • {92) 

128.  Pudiera  darse  de  barato,  si  contento  con  esta 
profanación  de  la  santa  escritura  en  desprecio  del  tribunal, 
no  pasara  aquí  mismo  á continuar  el  delito,  despreciando  á 

• 

(91)  V.  Clav.  hist.  sigl.  10.  hablando  de  los  Papas. 

(92)  En  el  legar  citado. 


tos  Obispos  situados  en  Mallorca,  al  mismo  tieirpo  que  les 
protesta  la  mayor  "veneración.  Ya  les  echa  en  cara  el  haber 
huido  de  sus  diócesis,  poniéndoles  á la  vista  el  exemplo 
del  santísimo  Pió  séptimo:  ya  el  que  desde  su  destierro  no 
escribiesen  cartas  instructivas  á sus  ovejas:  ya  el  que  abo- 
gando por  la  inquisición  no  aleguen  texto  alguno  de  escri- 
tura, Padres  ó Concilios,  y si  solo  dos  de  gentiles:  y yaque 
sepáren  la  calificación  de  la  doctrina  de  su  prohibición  exe- 
cutiva.  (93)  Quiero  suponer  por  un  momento  delincuentes  á es- 
tos Señores  Obispos,  pregunto:  ¿quién  es  el  Sr.  Padrón  pa- 
la que  otm  tanto  gañote  y tan  á las  claras,  los  reprehenda 
y corrija  á la  faz  del  universo  entero?  jYgnora  qutf  eran 
ocho  juntos,  y que  menor  numero  ha  formado  algunos  con- 
cil  ios?  ¿No  sabe  con  el  angélico  Doctor,  que  quando  el 
subdito  tenga  que  corregir  á su  prelado,  lo  debe  hacer  pe- 
netrado de  humildad  y reverencia?  ¿Es  acaso  tu  Señoria 
Juez  de  residencia  de  estos  venerables  prelados?  ¿Adonde  se 
fue  aquella  veneración  de  su  gran  dignidad,  ó la  han  per-f 
dido,  porque  pidieron  la  conservación  de  la  inquisición? 
Debiera  reflejar  este  Sr.  que  su  existencia  ó inexistencia  es 
mas  privativa  de  ellos  que  de  su  Señoria,  corno  que  en  el 
caso  urge  su  decantada  doctrina  de  jueces  propios  y ad- 
venedizos. 

129.  Y si  aun  suponiendo  crímenes  en  estos  venerables 
prelados,  obró  precipitadamente  el  Sr.  Padrón:  ¿que  diremos 
quando  todos  los  cargos  que  les  hace,  son  puras  cabilacio- 
nts  é imposturas?  El  huir  un  pastor  de  almas  no  es  cosa 
determinadamente  mala  ni  buena,  á las  veces  es  convenien- 
te y aun  obligatorio  el  residir,  y otras  lo  seria  el  huir,  de- 
pendiendo el  caso  de  la  ocurrencia  y concurrencia  de  cir- 
cunstancias. El  mismo  maestro  que  dixo  debe  el  buen  pas- 
tor dar  su  vida  por  su  rebaño,  ese  mismo  dixo  que  quien 
se  ve  perseguido  en  una  ciudad  huya  á otra.  Y si  santos  ha 
havido  que  han  hecho  lo  primero,  también  los  ha  habido 
que  han  hecho  lo  segundo,  como  S.  Atanasio,  S,  Narciso,  S. 
Félix  &c. 

130,  Luego  ¿en  que  está  ese  delito,  para  que  eon  tan- 


(93)  .9. 
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ta  arrogancia  y satisfacción,  se  fes  arguya  como  si  se  tratar» 
de  un  dogma  del  credo?  ¿Con  que  facultad  se  echa  á mala 
parte,  lo  que  para  hacerse  no  se  sabe  que  motivos  hubo?  La 
buena  moral  nos  enseña  nuestra  obligación  en  semejantes  lan- 
ces: facía  de  quibus  dubitatur  quo  animo  fiant  in  saniorem 
parten  sunt  interpretando. : los  hechos  de  quienes  se  duda 
can  que  animo  se  hacen  se  han  de  interpretar  en  la  parte 
mas  sana.  Tan  lejos  está  de  haber  sido  delicuentes,  que  es 
preciso  decir  fueron  laudables,  por  que  no  pudiendo  ser 
útiles  á sus  obejas  con  su  residencia,  solo  adelantaban  con 
ella  aumentar  el  daño  con  la  perdida  de  su  vida  <S<>  libertad: 
¡Ojalá  cj  el  santísimo  Papa  Pió  séptimo,  pudiese  haber  hecho 
otro  tanto!  ¡Entonces  no  padecería  las  violentas  opresiones 
del  tirano,  y nosotros  no  careceríamos  de  su  presencia! 

13 1.  Parece  que  las  mismas  dificultades,  debieron  ten- 
tarse por  el  Sr.  Padrón,  antes  de  descender  al  cargo  de  que 
¿por  qué  desde  su  destierro  no  procuraron  dirigir  pastora- 
les á sus  ovejas?  La  pasión,  amigos  míos,  la  pintan  los  poe- 
tas ciega,  porque  entregada  toda  á lo  que  desea^-soío  mira 
lo  que  la  favorece  para  creerlo,  y á lo  que  le  estorba  para 
aborrecerlo.  Quando  el  Sr.  Padrón  firmó  su  dictamen,  dia- 
bla mas  de  un  mes  que  seis  de  estos  señores  Obispos,  es- 
cribieron á sus  feligreses  una  zelosa  pastoral,  por  la  que  los 
alarmaban  y prevenían  contra  los  peligros  del  tiempo.(94)  Con 
todo  su  Señoria  desentendido  de  ella,  les  arguye  de  negli- 
gentes y omisos,  preocupado  sin  duda  de  la  extinción  del 
tribunal  de  la  fé,  que  era  el  objeto  único  de  sus  cuidados, 
y por  cuyo  obsequio  no  repara  en  una  impostura  tan  clara 
y manifiesta.  Puede  ser  nos  diga  estaba  ignorante  de  ella; 
pero  entonces  le  diremos,  que  por  eso  mismo  na  debió  ar- 
rojarse á producirse  con  tanta  ligereza,  en  detracción  de  esos 
venerables  personages,  y en  un  tiempo  que  por  reboltoso  y 
embarazado  por  los  enemigos,  les  sobraban  las  escusas,  aun 
quando  nunca  hubiesen  tomado  la  pluma. 

132.  Aun  están  mas  graciosos  los  otros  dos  cargos: 
esto  es,  que  no  citan  ningún  texto  de  escritura,  Padres  <5 
Cánones  antiguos,  para  conservar  la  inquisición,  y que  la 
distinción  de  hecho  y de  derecho  en  las  doctrinas  en  quan- 

(94)  expidió  á 1 2 de  Diciembre  de  8 la.  la  «Jttíl  s« 
tita  en  el  folleto  defensa  de  las  Cortes. 
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to  i su  Juicio  y conocimiento,  es  nueva  y peregrina  desconocida 
por  la  antigüedad.  Sobre  este  particular,  amigos,  dexo  dicho  en  el 
primer  discurso  quanto 'podéis  desear.  (95)  No  obstante  como 
aqui  se  impugna  baxo  nueva  forma,  no  me  parece  será  fue- 
ra de  proposito  salirle  al  encuentro  por  el  mismo  camino, 
quitándole  la  mascara  con  que  se  cubre.  Este  Señor  á la 
quenta  está  muy  empapado  en  la  santa  escritura,  y nada  le 
gusta  que  no  salga  de  esa  purísima  fuente.  Pero  le  pregun- 
tarémos:  jcon  quantos  textos  ha  probado  hasta  ahora  la  ex- 
tinción de  la  inquisición?  Solo  hemos  visto  el  que  poco  ha 
discutimos,  y ese  está  tan  arrastrado,  y lo  que  es  mas  tan 
sacrilegamente  alegado,  que  por  el  mas  bien  se  conftituye 
anri-es<ijiturar¡o  que  escriturario,  mas  bien  insultador  de  la 
religión  que  venerador. 

133.  Los  lugares  teológicos  no  se  refunden  solo  en  la 
escritura,  á mas  de  ella  hay  otros  nueve  según  su  primer 
compilador  eí  insigne  español  Melchor  Cano.  Por  eso  te- 
niendo estos  sabios  Obispos  presente  semejante  doctrina,  y 
sabiendo  que  la  sagrada  escritura  no  tiene  ni  en  pro  ni  en 
contra  ningún  texto  que  expresamente  hable  de  la  inquisi- 
ción, no  dudaron  probar  su  utilidad  con  los  dichos  de  ios 
gentiles,  que  reputándose  enemigos  de  la  religión  es  una  prue- 
ba de  las  mayores  y mas  fidedignas. 

134.  Que  la  distinción  de  hecho  y doctrina  en  los 
juicios  sea  nueva  en  la  iglesia,  es  parto  legitimo  del  Señor 
Padrón,  que  erigido  en  Juez  supremo  de  controversias,  so- 
lo hace  ley  lo  que  le  acomoda  y nada  mas.  ¿Y  por  que  es 
nueva  esa  doctrina?  Por  que  no  se  asienta  en  la  escritura,  ni 
en  los  Padres  ni  en  los  Concilios.  Demos  que  sea  asi:  ¿que 
con  eso?  Eso  es  destruir  la  esencia  de  la  disciplina,  de  cu- 
yo concepto  es  ¡a  variedad  y atemperaciones  al  tiempo  por 
legitimas  potestades,  como  expliqué  en  el  primer  discurso. 
(96)  La  escritura  no  es  su  objeto  principal  describir  la  dis- 
ciplina sino  los  dogmas,  dexando  aquella  á la  iglesia,  de 
quien  nos  dice  que  es  fundamento  y columna  de  la  ver- 
dad. Los  padres  en  quanto  tales  no  son  formadores  de 
disciplina,  para  que  por  ellos  se  discierna^  la  que  ha  de  re- 


(95)  Nú™-  47-  48.  124. 
($6)  Num.  32.  y sig. 


1 4 1/  • 

gir  ó no;  sino  unos  testigos  fidedignos  de  lo  que  pasaba  ett 
ti q u e I tiempo,  y unos  maestros  que  nos  enseñan  la  sana 
doctrina.  Los  cánones  antiguos  solo  podran  decretar  la  dis- 
ciplina de  su  época,  pero  no  las  de  las  posteriores,  porque 
£n  e^í2$  deben  regir  ios  cánones  últimos,  que  tienen  tanta 
autoridad  como  aquellos.  Pero  ya  que  este  Sr.  Diputado 
quiere  á tuerza  esta  distinción  en  la  antigüedad,  se  la  dare- 
mos de  algún  modo  por  darle  gusto. 

13;.  Lea  al  Abad  Fleuri  en  su  historia  eclesiástica, 
(97)  y hallará  que  este  gran  critico  pone  desde  el  siglo 
quinto,  los  vestigios  ó preludios  de  la  inquisición.  Refleje 
asimistao  que  ya  desde  mucho  antes  los  Concilios  gene- 
rales y los  Pontífices  romanos,  aunque  por  si  declaraban 
aoetrinas  y decretaban  reformas,  la  execucion  ó aplicación 
siempre  la  encomendaban  á los  Emperadores,  Obispos  ú otros 
en  quienes  delegaban.  Luego:  ¿por  qué  los  Obispos  no  po- 
drán hacer  lo  mismo,  conviniendo  en  la  delegación  de  los 
inquisidores?  Si  aquellos  pudieron  dividir  ambas  inspecciones, 
la  directiva  de  la  executiva,  sin  perjuicio  ni  vilipendio  de  sn 
dignidad  ó por  mejor  decir,  lo  hacían  asi  en  exereicio  y ex-? 
plendor  de  ella  misma:  ¿porqué  no  podrá  suceder  otro  tan- 
to á los  Obispos?  Quedemos  amigos  queridos,  en  que  la  novedad 
no  está  en  la  doctrina  de  los  Obispos  de  Mallorca,  sino  en  la  del 
Sr.  Padrón,  que  siendo  un  mero  presbítero  se  atreve  á im- 
pugnarlos y tratarlos  de  omisos  y cobardes,  quando  sin  es- 
tar al  abrigo  y sombra  de  las  Cortes  como  su  Señoría,  no 
temieron  dirigirle  sus  dictámenes  con  libertad  evangélica.  Co- 
tejadla con  la  del  Sr.  Padrón.  (98) 

236.  Iíabia  consentido  pasar  á la  segunda  proposición, 
pero  tocándose  (99)  en  la  tercera,  todavía  especies  perte- 
necientes á los  Obispos,  las  reuniré  aquí  por  la  identidad 
que  dicen  con  las  presentes.  Pregunta  su  Señoría.  «¿Un  in- 
«quisidor  es  mas  que  un  Obispo?  y responde:  si.  ¡Que  im- 
»» pía  y detestable  doctrina!  Preguntan  asimismo:  ¿los  Obis- 
» pos  pueden  leer  libros  prohibidos?  Y responden  que  no; 
»pero  sí  los  inquisidores.  La  indignación  no  me  permite  se- 
»guir«  Ya  veis  amados  compatriotas  lo  que  dice  que  la  in- 

(97)  Tom,  6.  pag.  372.  , 

(98)  Num.  107.  de_  este  diec. 
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dignación  no  le  dexo  proseguir.  ¿Y  que  lo  eréis?  Pues  no 
liíay  ral.  La  pobreza  de  especies  fue  la  hjue  'le  hizo  ar- 
ranear,  que  no  ocurriendole  ya  otras,  y temiendo  que  si  se 
detenia  mucho  en  ponderarlas,  podrian  ser  descubiertos  sus 
' sofismas  en  el  mismo  discurso,  pegó  ese  salto  retorico,  pa- 
,ra  que  dándoles  mas  valor,  los  lectores  sorprehendidos.  con 
la  primera  impresión,  no  se  tomasen  tiempo  para  deshacerse 
de  su  veneno. 

137.  ¡Ah  amigos!  Este  el  el  gran  secreto  de  la  elo- 
cuencia del  tiempo,  herir  súbitamente  como  rayo,  y mar- 
charse lue^o  á seguir  la  obra  por  otra  parte,  no  dativo  ja- 
mas lugar  á un  discurso  exacto  y detenido,  que  mirando  el 
caso  pon  todas  sus  conexiones,  no  menos  atienda  á las  razo- 

’ nes  por  un  lado  que  por  otro.  Yo  quisiera  hacerle  á su  Se- 
ñoria  varias  préguntitas;  pero  ya  veis  la  enfadada  que  ha 
tomado,  dexaremosle  vuelva  de  ella.  Y asi  hacedme  vosotros 
favor  de  suplir  por  el.  Decidme:  ¿quien  es  mas,  los  Emba- 
jadores Vireyes  y Visitadores  regios,  ó la  Reyna  y Prin- 
cipe heredero?  Sin  duda  me  diréis  que  estos  últimos,  son 
ya  mayores,  ya  inferiores  á aquellos.  Mayores , compa- 
rados de  persona  á persona:  menores,  en  quanto  á que  ellos 
representan  al  Rey  según  la  común  regla:// le  intellegitur  facera 
cujus  nomine,  fit:  y por  eso  á aquellos  confia  secretos  y co- 
misiones que  no  confia  á estos.  Decidme  todavía:  ¿quien  es 
/ mas  los  Cardenales  ó los  Obispos?  claro  está  me  diréis  que 
estos,  como  quiera  que  son  de  institución  divina  y los  otros 
v de  eclesiástica.  Con  todo  casi  en  todos  los  Concilios  gene- 
rales han  presidido  los  Cardenales  á los  Obispos,  aunque  no 
tengan  mas  ordenes  que  el  diaconado,  como  ha  sucedido 
con  los  que  asistieron  en  el  tridentino  en  calidad  de  legados. 
Luego:  ¿á  que  es  ese  escándalo  del  Sr.  Padrón?  ¿á  qué  esos  reba- 
tos fugaces  para  sorprehender  á los  crédulos  é incautos?  ¿No  da 
á entender  en  esto  ó mucha  malicia,  ó mucha  ignorancia  de 
la  historia,  ornas  bien  de  la  disciplina  eclesiástica? 

138.  Pero  ya  veo  me  dirá:  que  esa  disciplina  es  nue- 
va y no  antigua,  que  es  por  la  que,  continuamente  suspi- 
ra á manera  de  frenesí  en  compañía  del  Sr.  VilLnueva,  Voy 
allá.  Pregunto:  ¿quiénes  presidieron  el  primer  Concilio  ge- 
neral, celebrado  á principios  del  siglo  quarto,  en  tiempo 
de  Constantino  Magno  y S.  Silvestre , compuesto  de.  los 
Prelados  mas  santos  y doctos  que  se  han  visto  hasta  ah  j- 
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ra?  No  fueron  de  los  tres  que  nombró  este  Santo  Pontf- 
li  e,  dos  de  ellos  puros  y simples  presbíteros  de  Roma?  (loo) 
Pregunto  mas:  ¿quiénes  presidieron  en  el  sexto  general  ce- 
lebrado en  Constantinopla  por  el  siglo  séptimo?  ¿No  fue- 
ron dos  simples  presbíteros  y un  diácono?  (ioi)  Luego  en 
este  particular  no  hay  diferencia  de  disciplina  moderna  y 
antigua,  y aunque  la  hubiera,  viniendo  una  y otra  de  la 
misma  autoridad,  no  debe  admitir  mas  reparo  que  el  de 
la  veneración.  Luego  por  último:  aunque  los  Inquisidores 
sean  mas  en  quanto  tales  que  los  Obispos,  esto  es,  ett 
quanto  delegados  de  la  Silla  Apostólica,  nada  sucede  que  por 
otras  lineas  no  haya  sucedido  siempre,  mucho  inas  quando 
el  Inquisidor  general  no  solo  siempre  ha  sido  Obispo,  si 
también  lia  constituido  un  genero  de  Patriarcado  según  el 
sabio  Pontífice  Benedicto  XI V.  ¡Ah  compatriotas  queridos! 
A como  me  temo  que  de  este  zelo  disciplinal  de  estos  Se- 
ñores, vayan  algunos  á tornar  ocasión  para  emprthender  la 
reforma  del  dogma!  Lo  cierto  es  que  por  lo  primero  em- 
pezaron los  Donatistas  en  el  siglo  quinto,  los  Waldenses  eo 
el  doce,  los.  Protestantes  en  el  diez  y seis  para  llegar  á lo 
segunda 

*39*  Ni  son  menos  extravagantes  los  otros  cargos  que 
este  br.  Diputado,  prosigue  hac  endó  á los  mismos  reveren- 
dos Obispos,  quando  conducido  de  su  espíritu  altanero  y 
tronante ,( 102)  les  acusa  agriamente  de  que  se  han  dexado 
despojar  por  la  inquisición,  de  la  jurisdicción  en  absolver  la 
neregia,,  no  solo  de  la  que  es  tal  por  opinión , si  también  de 
a que  es  por  accidente.  Y como  las  exclamaciones  le  son 
tan  connaturales,  no  duda  cerrar  ese  cargo  con  otros  inas 
desconcertados  y arbitrarios.  » Los  Obispos  Señor,  á quie- 
»>  nes  Jesucristo  entregó  principalmente  las  llaves  del  reyne 
»>  de  los  cielos  para  atar  y desatar,  no  pueden  en  España 
«conocer.  de  algunos  pecados  y absolverlos?  ¡Que  escanda- 
»’  o en  la  iglesia  de  Dios!  ¡Hubieran  sufrido  este  atentado 
” °í  Dionisios  y Ciprianos,  los  Ambrosios  y Agustinos!  ” 
¡Quien  no  dirá  al  ver  tanto  pedantismo,  que  el  Sr.  Padrón 
no  es  el  Obispo,  y los  ocho  Obispos  de  Mallorca  Sr.  Ruiz<! 

CIO°)  Juen.  de  Locis.  disert.  4.  art.  3. 

Ooi)  Ibid.  * ó 

<102)  Pag.  22. 
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<5  de  otro  modo,  que  su  Señoría  parece  está  conviniendo 
algún  herege  pertinaz,  ó á lo  menos  algún  vandolero  en- 
vejecido! Y esto  después  de  hablar  mas  desatinos  que  pa- 
labras. Hasta  ahora  no  se  ha  visto  ni  oido  semejante  di- 
visión de  heregia.  El  primer  miembro  es  inexacto  é in- 
completo , porque  no  solo  es  herege  el  que  opina  ó du- 
da advertidamente  contra  la  religión , si  mas  bien  el  que 
dogmatiza  contra  ella.  El  segundo  no  está  comprehendido 
en  la  reservación,  porque  excluyendo  la  voz  accidente  la 
perfecta  ^advertencia  y conocimiento,  comprehensivo  de  con- 
tumacia, viene  á quedar  en  calidad  de  heregia  mag:rial,  la 
que  sí  es  digna  de  corrección,  mas  no  de  las  penas  que 
tiene  Asignadas  la  Iglesia. 

140.  Quizas  quiso  significar  la  división  de  pública  per 
se  y publica. per  accidens , en  cuyo  c,aso  no  puede  evadir 
la  censura  <5  de  ignorante  ó malicioso,  si  bien  mientras  se 
explica  debemos  tenerlo  por  inventor  original  de  la  primera. 
Es  necesario  entienda  el  Sr.  Diputado  que  si  los  Obispos  no 
han  usado  de  aquella  jurisdicción,  no  ha  sido  por  omisión  ni 
dexamiento,  como  parece  dar  á entender,  sino  por  razón  de 
buen  gobierno  y maduro  consejo,  que  penetrados  de  la 
causa  publica  miran  mas  á sus  utilidades  que  á fungiría  auto- 
ridad. (103)  Yo  me  aturdo  amigos,  quando  veo  á este  Sr. 
reformador  reducirlo  todo  á honores  y competencias  des- 
pués que  no  puede  sufrir  en  los  inquisidores  el  encabeza- 
miento de  sus  edictos:  (104)  atribuyendo  (por  su  mala  cos- 
tumbre de  malearlo  y acriminarlo  todo/  á soberbia  y faus 
to,  lo  que  es  una  mera  demostración  de  la  respetabilidad  que 
se  debía  á su  grave  autoridad,  como  que  ella  se  instituyó 
para  aterrar  y amedrentar  los  malos  y obstinados. 

141.  Que  sea  escándalo  en  la  Iglesia  de  Dios  el  que 
los  Obispos  españoles  no  puedan  conocer  y absolver  de  al- 
gunos casos,  es  otra  especie  peregrina  como  la  pasada,  y del 
mismo  modo  la  censura  que  destempladamente  se  le  aplica. 
Según  eso  son  unos  escandalosos  los  Pontífices,  que  en  exer- 
cicio  de  su  autoridad  y por  el  bien  común,  han  reservado  asi 
muchas  excomuniones,  principalmente  la  de  heregia  y corn- 
il 

(103)  V.  Dlsc.  1.  num.  i 5.  y sig. 

(104)  Pag.  23. 
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plícidad,  que  tau  justamente  llevan  consigo  esa  pena,  en  odio 
y detestación  de  su  perversidad.  Son  unos  escandalosos  Ios- 
Padres  de  Trento,  que  pudiendo  reducir  al  derecho  común 
la  irregularidad  que  proviene  de  homicidio  voluntario,  la 
declararon  reservada  á'  su  Santidad.  Por  identidad  de  doc- 
trina es  también  un  escándalo,  ocurrir  á Roma  por  dispen- 
sas matrimoniales,  votos  solemnes  y demas  cosas  que  hace 
tiempo  están  en  usó,  y practicadas  por  los  mismos  Obispos, 
Finalmente:  por  buena  consecuencia  sacaremos,  que  $1  pri- 
mado del  Papa  en  nuestros  reformadores  se  va  volviendo 
ilusorio  y nomina!,  porque  hablando  de  la  disciplina  exter- 
na le1  hacen  dependiente  del  Rey,  y de  la  interna  la  refun- 
den en  los  Obispos.  ¡Santo  Dios!  ¡Quantos  insultos  ¿ la  Silla 
Apostólica!  ¡quantos  tiros  á su  autoridad,  en  un  tiempo  que 
se  ve  tan  abatida  y perseguida!  ¡Esto  si  que  es  cscandal* 
en  la  Iglesia  de  Dios!  ¡Ojala  y resucitaran  los  Dionisios  y 
Ciprianos,  los  Ambrosios  y Agustinos,  para  confundir  y 
aterrar  á semejante  genero  de  hombres,  que  tienen  ¿1  atre- 
vimiento de  usurpar, sus  sagrados  nombres  para  confirmar 
tus  disvariós! 

14?..  El  primero:  como  que  trató  de  ' teología  mística 
íes  diria,  que  siendo  la  soberbia  el  signó  mas  cierto  de  re- 
probación, ellbs  lo  tenían  demasiado  manifiesto, ' quando  t$n 
temáticamente  resistían  la  voz  y doctrina '.de, su  Pastor’  Q'ui 
vos  audit  me  midit , qui  vos  spernit  me  spernit.  El  segun- 
do: les  declararía  quanto  tuvo  que  llorar,  por  haberse  opues- 
to al  Papa  S.  Estévaq  ■ en  el'  punto  de  ty  rebáptizácioip  El 
tercero:  les  reproduciría’  las  palabras  honoríficas  qué  de^ó 
estampadas  en  sus  obras,  de  qüe  siendo  San  Pedro  Princi- 
pe de  la  fé,  y Roma  matriz  - de,  todas  las  iglesias,  de  ella  han 
de  tomar  todas 'los  principios  y reglas  de  unión.  El  quar’to: 
los  trataria  de  atrevidos,  como  hizo  con  Juliano  Eclanense, 
no  obstante  que  era  Obispo:  por  que  con  sofismas  y falsa 
elocuencia  se  ponían  á contender  crin  sus  mayores,  qualís 
son  los  ocho  Obispos  de  Máltót'cá,'  que  congregados  al.li  eh 
nombre  dé  Dios  nada  Ies  Faltaba  para  contar  con  su  asis- 
tencia: Ubi  eñim  slttif  dito'  Ved  ire$  dongregatiin  nomine  riiéo, 
ibi  sum  in  medio  eoritdn : a donde  están  dos  6 tres  congre- 
gados en  mi  nombre , allí  estbi  en  medio  de  elfos.*. 

T4V  Y nosotros  ¿que  Ies  diremos,  ama  ios  compatrio- 
tas? Una  cosa  ue  la  antigua  díácrpiiira,  por  que  de  la  presea* 


te  no  la  han  de  admitir,  como  quiera  que  ese  empeño  vá 
degenerando  en  secta.  Pues  vaya  una  que  ni  mas  antigua,  ni 
roas  autorizada,  ni  mas  al  caso:  quorfcumque ligavcris  super 
tcrram  erit  ligatum  et  in  calis,  et  quodcumque  solveris  su- 
per terrani  erit  sohit  um  et  in  calis : todo  lo  que  ligares  sobre 
• la  tierra,  sera  ligado  en  los  cielos : todo  lo  que  desatares 
sobre  la  tierra,  será  también  desatado  en  los  cielos.  En  es- 
tas palabras  se  denota  no  solo  la  potestad  de  atar  y desatar 
los  pecados,  si  también  la  de  conceder  indulgencias,  dispen- 
sas, reservar  casos  y demas  cosas  de  disciplina  eclesiástica, 
conforme  á la  común  exposición.  Ellas  fueron  dichas  por 
Jesucristo  no  á San  Juan,  no  á Santiago,  ni  otro  Aposto!, 
sino  solfe  á San  Pedro,  para  darnos  á entender  que  aunque 
todos  ellos  podían  exercerla,  era  siempre  con  dependencia  y 
subordinación  á ' este. 

144.  Esta  jurisdicción  usó  el  santisimo  Pío  sexto  quan- 
do  ahora  hace  pucos  años,  quiso  el  Obispo  de  Pistoya  in- 
mutar la  actual  disciplina  á pretexto  de  perfección  y refor- 
ma, patrocinado  de  Pedro  Leopoldo  hermano,  de  José  II. 
gran  Duque  de  Toscana,  y lo  qual  su  Santidad  en  la  bu- 
la condenatoria  de  aquel  sinodo,  califica  de  novedades  dis— 
turbiosas  y escandalosas,  dexandosc  ver  en  ellas  dice,  el  te- 
merario desprecio  de  la  disciplina  universal  de  la  Iglesia,  y 
tsn  odie  extremado  contra  la  Silla  Apostólica.  En  la  misma 

* jurisdicción  estribaron  los  Obispos  de  aquel  gran  ducad-, 
quando  habiéndose  juntado  todos  á impulsos  del  mismo  Du- 

> que,  con  el  fin  de  que  adhiriesen  á la  tal  disciplina,  todos  ellos 
á excepción  del  de  Pistoya  y uno  ú otro,  reprobaron  la 
pretensión  aunque  al  parecer  tan  justificada  mientras  no  se 
procediese  con  acuerdo  de  su  Santidad, 

145.  Y lo  que  es  nías  nuestra  España  aunque  tan  de- 
caída; noticiosa  de  los  apologistas  que  tenia  aquel  sinodo  aun 
después  de  condenado,  trató  luego  de  poner'  diques  á esa 
avenida,  que  socolor  de  bien  preparaba  mucho  desorden,. 
Oyg  ase  á un  autor  del  tiempo:  n En  nuestra  España  se  ha- 
si  bia  intentado  imprimir  este  sinodo  vertido  en  español  y 
«aun  después  de  publicada  la  bula  Aiutorem  fidei,  no  de=* 
«xaban  de  oirse  algunas  veces  elogios  de  aquel  sinodo,  ó de 
nsu  doctrina  y máximas.  Pero  precavióse  el  mal  que  de  hay 
«podía  resultar  coa  una  real  orden  de  10  de  Diciembre  de 
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» 1800.  cumunicada  al  Consejo  y á los  Obispos,  prelado* 
« regalares  y universidades.  En  ella  se  manifiesta  el  real 
» desagrado  con  que  ha  visto  su  Magestad  que  algunos,  ba- 
« xo  el  pretexto  de  erudición  ó ilustración,  abrigan  sentimien- 
» tos  que  se  dirigen  á desviar  á los  fieles  del  centro  de  la 
» unidad,  potestad  y jurisdicción,  que  todos  deben  confesaf- 
«en  la  cabeza  visible  de  la  iglesia  qual  es  el  sucesor  de  S. 
» Pedro,  Se  observa,  que  son  de  esta  clase  los  protectores 
«del  sinodo  de  Pistoya  condenado  por  Pió  sexto  en  la 
« bula  Auctorem  fidá.  Se  manda,  que  nadie  se  atreva  á sos- 
» tener  publica  ni  secretamente  opiniones  conformes  á las  con- 
«denáJas  en  aquella  bula.”  (105) 

146.  Cotéjense  ahora  estas  doctrinas  con  lase-  de  los 
anti-inquisieionales,  y se  verá  como  yendo  contra  la  misma 
iglesia  que  quieren  reformar,  ella  misma,  tiene  ya  condena- 
do sus  pretensiones  y empeños,  no  solo  por  su  Santidad,  si 
también  por  los  Obispos  y potestad  real.  Y advierto  que 
aunque  en  el  tal  sinodo  se  tocaban  muchas  cosas  destructo- 
ras del  dogma,  las  mas  fueron  en  orden  á la  disciplina  tan- 
to interior  como  exterior:  por  exemplo  dispensas  matrimo- 
niales, de  votos,  reservaciones,  que  todo  se  queria  fuese  del 
Obispo  y no  del  Papa:  prohibición  de  músicas  de  iglesia, 
poner  la  liturgia  en  lengua  vulgar,  y reducción  de  todas  las 
religiones  á una,  y á un  convento  en  cada  ciudad.  &c.  &c, 

SEGUNDA  PROPOSICION. 

HL  TRIBUNAL  ES  D IA METRA L MENTE  OPUESTO  A LA  SABIA 
T RELIGIOSA  CONSTITUCION , QUE  HAN  SANCIONADO  LAS  COK- 
TES  Y QUE  HAN  JURADO  LOS  PUEBLOS 

147.  Esta  como  veis,  amigos,  tiene  dos  partes,  una 
que  anuncia  la  oposición  del  tribunal  á la  Constitución  en 
quanto  religiosa,  otra  en  quanto  jurada.  La  consideraremos 
primero  del  un  modo  y después  del  otro,  En  efecto:  ha- 
blando del  primero,  al  punto  se  ofrece  una  suma  impli- 
cancia en  creer,  que  el  Tribunal  baxo  ningnn  concepto 
pueda  oponerse  á la  Constitución  en  quanto  religiosa.  Por 

(105)  Amaf.  lib.  16.  nüm.  209. 
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que  siendo  aquel  por  sus  fines  y medios , mas  bien  ecle- 
siástico que  secular,  y tan  religioso  que  por  esa  causa  se  le 
diese  la  nomenclatura  del  santo  Oficio;  no  sé  como  pue- 
da concebirse  oposición  entre  lo  religioso  y religioso.  Acor- 
daos de  las  doctrinas  que  dexo  estampadas  atrás : (106)  y 
hallareis  que  no  habiéndose  verificado  única  religión  en  Es- 
paña, hasta  la  época  precisa  de  la  Inquisición,  y que  sien- 
do cierto  aún  en  dictamen  del  Sr.  Villanueva,  que  á don- 
de hay  Inquisición  hay  mas  catolicismo,  parece  que  esa 
pretendida  oposición  es  una  manifiesta  paradoxa.  El  padre 
Croiset  es  autor  que  anda  en  manos  de  todos , bien  co- 
nocido por  su  piedad  é ilustración,  manifestada  eifelaño 
cristia^p,  y por  eso  quiero  añadir  ese  voto  á los  varios 
que  quedan  alegados  en  confirmación  de  esta  verdad.  « Este 
«santo  Tribunal,  baluarte  firmísimo  de  la  fe,  centinela  de 
« la  religión,  terror  de  los  hereges,  contra  el  qual  en  to- 
« dos  tiempos  se  han  desatado  estos  tan  furiosamente;  este 
«santo  Tribunal  á quien  España,  Portugal  é Italia,  debea 
«el  haber  estado  perpetuamente,  desterrado  de  sus  confi- 
« nes  el  error,  y la  mas  pronta  extinción  de  la  heregia.” 
(107). 

148.  j Y con  qué  medios  prueba  el  Sr.  Padrón  esa 
decantada  oposición?  Con  que  entre  ambos  códigos  inqui- 
sitorial y constitucional,  hay  una  incompatibilidad  como  en- 
tre las  tinieblas  y la  luz , entre  el  fanatismo  y la  razón. 
Aunque  reserva  para  adelante  la  mayor  parte  de  sus  prue- 
bas, ya  se  dexa  entender  que  todas  ellas  miran  á la  li- 
bertad individual,  seguridad  personal,  y defensa  natural  de 
la  inocencia,  que  suponen  violadas  por  el  sistema  inquisi- 
torio. Pero  antes  de  entrar  en  esa  contestación,  debo  ha- 
cerle cargo  de  la  suma  impropiedad  con  que  prueba  y 
con  que  habla.  (108)  La  Constitución  en  quanto  á su  có- 
digo se  debe  decir  justa  ó injusta,  no  religiosa  ó irreli- 
giosa , como  que  aquella  denominación  es  propia  de  las 
leyes  civiles  en  quanto  tales,  según  que  ellas  sean.  Lue- 
go: quaado  con  orden  á ellas  se  dice  religiosa , se  habla 
con  impropiedad,  pues  á lo  sumo  podrá  decirse  justa,  y 

(10 6) *  V.  disc.  1.  num.  3 ó.  disc.  3.  num.  17.  y síg. 

(107)  Vida  de  S.  Pedro  Mártir  29  de  Abril. 

^108)  Pag.  to. 
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solo  se  1c  podrá  dar  aquella  con  orden  á 'las  leyes  que 
hablen  de  religión.  Y cómo  de  estás f no  contenga  otra# 
que  la  de  declarar  única  la  religión  católica,  hé  aquí  qúe 
por  falta  de  materia  se  cometió  esa  disonancia  intelectual. 

140.  No  es  ella  única,  y asi  despreciadas  todas  co- 
mo cosa 1 de  poco  momento,  contestaremos  'cuerpo  derecho 
á lo  principal.  En  ella  entro  con  afectos  encontrados  de 
gozo  y tristeza-.  Aquel  por  la 'seguridad  que  tengo  de  ven- 
cer y confundir  á los  enemigos:  ésta  porque  obstinado# 
en  su  ceguedad,  nunca  evitaré  sus  sarcasmos  y mofas,  en 
lugar  de  las  razones  que  no  tienen.  En  esta  parte  imi- 
tan loS"  anti-1  inquisicionales  el  tesón  de  los  incrédulos  y 
hereges  ¡Cuántos  años  há  que  se  les  está  respondfíndo  á. 
sus  1 sofismas,  no  solo  com  convición  irresistible,1  sí  también 
con  dañó  y confusión  dé  ellos  mismos!  Gon  todo:  no  por 
eso  dexan  de  repetir  mas  y mas  los  mismos  sofismas  sin 
añadir  ni  quitar:  bien  persuadidos  que  quando  no  ganen 
hacen  que  ganan:  quando  no  conviertan  alborotan  el  pue- 
blo, hasta  hacerle  creer  que  por  eso  tienen  razón  porque 
no  dexán  • de-  -gritar'.  ' "'I  < ■ ' 

150,  El  derecho  natural,  la  libertad  individua!  , la- 
defensa  de  la  inocencia,  la  soberanía  de  la  nación  son  en 
los  anti -inquisicionales  unas  cantinelas  viejas;  pero  tan  ron- 
cas y desagradables,  que  repitiendo  siempre  una  misma  co- 
sa, y casi  de  un  mismo  modo,  ya  no  hay  paciencia  para 
sufrirlas.  Por  ventura,  amigos'  Óarísifcós , no  se  objeta  por 
los  Teólogos  la  violación  aél  ¿derecho  natural-i  y peligro 
de  la  inocencia  en  el  contrato  trino,  en  el  comercio  de 
negros,  en  Ies  teatros  de  las  comedias,  en  los  espectáculos 
de  toros  , en  las  modas  y marcialidades  de  ambos  séxós, 
&c.  Pues  ¿porqué  en  estás  cosas  sé  adormece  tanto  el  zé- 
h>  ael  derecho  natuiaf  y el  amor-  de  la  inocencia,  quán- 
to  se  atyiva  y enciende  en  Ja  atribulada’  Inquisición?  ¿Por- 
qué allí  se  obra  tranquilamente  y aquí  siempre  con  que- 
jas y requestas?  Para,  un  ¡nocente  que  puede  perecer  por 
una  parte,  ¿no  son  docenas  los  que  perecen  por  la  otra? 
Grao  que  4a -razón  es  una  misma,- conforme  á loqueasen- 
té  en  el  primer  discurso  , (109)  como  quiera  que  de  los 
mismos,  apetitos  desordenados  y libertinos  nace  despreciar 


(109)  Num.  97. 


. , . r)'r  ! 
en  unas  materias  las  razones  que  se  aprecian  en  otras.  Pe- 
ro ¿qué  estoy  haciendo  amigos  carísimos?  Yo  me  voy  di- 
, ¿virtiendo  demasiado,  de  la  contestación  directa  que  me 
propuse,  en  la  pretendida  violación  del  derecho  natural. 

151.  Esta  violación  ó.  es  en  quanto  induce  nulidad 
\ en  los  actos,  ó pecado  de  injusticia,  contra  el  próximo:  y 
ambas  cosas  ó porque  el  sistema  inquisicional  es  vicioso 
por  naturaleza  como  se  explican  ambos  señores  diputados, 
(uo)  ó porque  como  djcqn  otros  aun  que  sea  recta  y le- 
. gal,  es  mas  expuesto' á males  que  á bienes,  abusos  "que 
usas,  Y ¿quién  no  se  vé  en  esa  mordaz  censura  a^tepo*- 
ner  el  propio  juicio  al  de  aquellos  á quienes  debe  some- 
terlo? ^No  son  los  Papas  quienes  han  formado  el  dere- 
cho canónico,  adonde  se  resuelven  innumei ables  dudas  del 
derecho  natural  del  proximq?  ¿No  es  Roma  la  Matriz í ds 
las  iglesias,  adonde  d<?$de  la  j antigüedad,  esa  época  precio*- 
sa  para  los  auti  inquisicionales,  ,se  referian  según  S.  Aguss- 
tín,  las  dudas  mas  arduas  y graves?  (iii)  Mas:  ¿ nó  son 
los  santos  canonizados,  quienes  conocen  perfectamente,  á 
donde  hay  ó nó  pecado,  como  que  con  el  nadie  puede 
servir  y agradar  á Dios?  Igualpepíe : ¿nó  son  los  Reyes 
.católicos  quienes  por  medio,  de  sus  consejos  y juntas,  comr 
pue  tas  de  Obispos , Ministro^  y literatos , escudriñan  y 
fundan  los  puntos,  generales  de  la  nación , principalmente 
• en  orden  á jurisdiciones  y objetos  públicos?  Y ¿es  posi- 
ble que  todos  estos  lian  erravlo?  ¿Es  posible  que  todos 
, se  hani  cqnjurado  para  violar  por  tantos  siglos  el  derecho 
natura!,  quando  por  oficio  estaban  destinados  -á  mirar  por 
él?,  ¿Es  posible  que  por  todos  esos  siglos  los  ha.  desatendida 
Dios  con  sus  auxilios.,  ó si  los  han  tenido,  tan  uniforme- 
mente los  han  despreciado?  ¿No  es  cierto  según  el  Ano  ¿o 
lico  Doctor  santo  Tomás,  (na)  que  en  semejantes  pun- 
tos generales  de  la  iglesia,  su  Magesíad  asiste  con  especia- 
lidad al;  Sumo  Pontífice  para  que  no  yerre?  Pues  ¿como  en 
Jugar  do  corregir  el  establecimiento,  de  la  Inquisición,  lo  han 
protegido  con  tanto  tesón  y constancia?  Parece  que  sc  si- 

(rio)  Vide  núm.  xn.  de  este  disc. 

(111)  *Ap  trical.  t.  5.  a,  3. 

(112)  Quódixv.  g.  a.  id. 
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gue  el  absurda,  de  que  Dios  ba  desamparado  su  iglesia,  y 
que  sus  vicarios  nos  han  inducido  á pecado  y error. 

i)2.  Yo  bien  seque  abrumados  nuestros  contrarios 
con  el  peso  de  estas  razones,  tienen  un  estudioso  cuidado 
de  no  nombrar  las  fuentes  de  donde  se  sacan,  refundiendo 
todo  el  mal  en  ¡a  Inquisición,  principalmente  en  las  ins- 
trucciones del  inquisidor  general  Valdés,  que  suponen  he- 
chas por  propio  consejo  y sin  ninguna  influencia  de  las  po- 
testades legitimas.  (113)  Pero  contra  eso  ocurren  varias  re- 
flexiones. Primera.  Una  cosa  es  las  leyes  del  tribunal,  otra 
su  reglamento  y aplicación.  Aquellas  son  de  las  bulas  y ce- 
dulas  de  los  Papas  y Reyes:  esto  del  inquisidor  general  en 
virtud  de  las  facultades  concedidas  á el,  para  deefarar  los 
casos  dudosos.  Y esto  se  ve  hacer  en  los  Virreyes  con  las 
cédulas  reales,  á los  Obispos  con  los  diplomas  pontificios, 
•al  Comisario  general  con  el  privilegio  de  la  cruzada,  esto 
-es,  aplicar  á los  casos  6 individuos  aquellas  providencias  ge- 
nerales. 

153.  Segunda.  Estas  instrucciones  no  son  el  sigilo  sa- 
cramental, ni  el  secreto  de  los  fracmasones,  ni  el  juramento 
de  los  templarios,  para  que  se  digan  reservadas  solo  al  trf- 
•bunal.  Andan  impresas  en  autores  públicos,  y en  el  gobier- 
no ha  estado  prohibirlas  ó conservarlas.  Por  tanto:  no  ha^- 
biendo  hecho  lo  primero,  pudiendo  y debiendo  hacerlo  en 
caso  de  error,  vale  tanto  como  aprobarlas  y darles  toda  su 
autoridad.  Tercera:  Si  esa  fuera  la  razón  de  la  oposición  in- 
quisicional, no  se  explicarían  entonces  nuestros  contrarios  por 
unas  tan  generales,  que  igualmente  comprehendan  á una  in- 
quisición como  otra,  esto  es,  tanto  á las  de  España  como 
las  de  Italia.  De  aqui  nace  mencionar  los  reos  juzgados  por 
estas  como  por  aquellas,  quales  son  Galileo,  Ramos,  Pico  de 
la  Aíirandula,  Carranza,  S.  José  Calazancio,  &c.  De  aqui 
nace,  las  excecraciones  horrorosas  del  Sr.  Padrón  contra 
Francia  y el  siglo  XIII.  que  nada  tienen  que  hacer  con 
España,  y extender  su  vara  de  hierro  á censurar  las  obras 
condenadas  por  la  suprema  de  Roma,  como  si  fuese  la  de 
España. 

154,  También  sé  el  desconcepto  y vilipendio  con  que 
discurren  de  la  suprema  cabeza  de  la  iglesia,  como  si  su 

(i  13)  Villan.  pag.  ip.  comis.  45. 
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autoridad  y dictamen,  aun  como  persona  particular,  no  sea 
preferible  al  de  qualquiera  otra.  Por  eso  á manera  de  Jan- 
senistas y QugsneüStas,  nunca  quieren  descansar  en  su  jui- 
cio á pretexta  de  no  ser  infalible:  y por  lo  mismo  apelan- 
do siempre  á Concilio  general  que  se  pasan  siglos  sin  ha- 
\ berlo,  tienen  quanto  necesitan  para  vivir  sin  ley  ni  religión, 
constituyendo  mientras  á la  Iglesia  en  anarquía  por  donde 
quieren  darle  firmeza  y estabilidad.  Pero  al  fin  contestemos 
á las  replicas  aunque  no  lo  merezcan. 

155.  Ya  os  .acordareis  dé  la  sucinta  descripción  del 

Cardenal  *Pálaviscini  pobre  la  historia  del  Arzobispo  Carran- 
za primado  de  las  Éspañas,  apuntada  por  mi  en  este  discur- 
so. (iftf)  Por  lo  que  hace  al  caso,  voy  á ilustrarla  con 
algunas  adiciones  reflexivas.  Aunque  los  Padres  del  Concilio 
instaron  á los  legados  de  su  Santidad  repetidas  veces,  para 
que  estos  escribiesen  aí  mismo  sobre  avocar  á su  Tribunal 
la  fcansa’de  Carranza,  nunca  se  dio  por  motivo  la  injusticia 
déí  Tribunal, -sino  él  vilipendio  que  resultaba  á la  dignidad 
Epísc-opál,  de  qüe  uno  de  sus  mas  distinguidos  Prelados  fue- 
se enjuiciado  por  otra  autoridad  que  la  del  Papa.  Tan  lejos 
estuvo  de  pensarse  lo  primero,  que  en  tiempo  del  dicho 
Concilio’,  e«  quando  la  Inquisición  recibió  mayor  incremen- 
to,' per  -que  entonces  fufe  la  erección  de  la  Suprema  general 
de  KRoma  por  Paulo  lll.  y su  mayor  ampliación  1 por  Pío 
' IV,  convocadores  ambos  de  aquel,  y el  ultimo  también  con- 
firmador. (i  15)  'El  empeño  de  todo  el  Concilio  fue  tan  de- 
> cisivo,  que'  después  de  haber  obligado  á los  legados  escri- 
bir á su  Santidad  mas  de  quatro  veces,  aun  no  vastó  para 
templarlo,  ni  la  oposición  de  Felipe  segundo,  ni  la  media- 
ción del  mismo-  Papa,  par3  que  por  Consideración  á las  cir- 
cunstancias sobreseyesé:  teñiendo  por  tanto  su  Santidad  qu$ 
répetir  las  solicitudes,  hasta  realizar  só  logro,  y lo  que  ex 
mas,  dar  satisfacion  al  Concilio  de  I2  nota  de  negligente  con 
que  parecia  acusarle ; como  que  desde  sus  primeras  ins- 
tancias, procuró  encargar  con  eficacia  el  asunto  á quántos 
ministros  suyos  habían,  ido  á España.  (116,) 
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6.  Y hé  aquí,  amigos  carísimos,  una  prueba  insenrr 
•úble  á favor  del  Tribunal,  sacada  de  este  que  por  exce- 
lencia se  llama  Concilio,  y cuyos  cimientos  aunque  su- 
perficialmente, apunté  en  el  primer  discursq.  ( 117)  JEJla  es- 
tá. tan  sólida  y trabada  con  sus  relacionados,  que  me.  <pa- 5 
rece  imposible  pueda  saltarse  por  nuestros  enemigos,  aún- 
quando  hagan  empeño  de  ello.  Si  así  no  sucediere,  podre- 
mos entonces  gritarles  con  que  el  pájaro  está  ya  ¡en  la  li- 
pa: esto  es:  que  se  van  volviendo  evidencias,  las  que  antes 
solo  eran  sospechas,  por  no  quedarnos  : ya  ninguna,  -duda 
de  su  irreligión  y descreencia  de  nuestros  dogmas'-.  [Poique 
vamos  Claros,  amados  compatriotas:  si  la  Inquisición  es  vi- 
ciosa por  su  mismo  plan  constitucional?  si  ella  es  i*.a,  sen-> 
tina  de  abusos  y excesos, ¿contraria  al  derecho  natural,  no- 
civa y perjudicial  á las  repúblicas  , destructora  del  Evan- 
gelio de  Jesucristo,  £.egun  la.  bella  pintura,  del . Sr¿  Padrón: 
¿qué  oeasipn  mas  oportuna  para  que  el  sagrado  .Concilio! 
la  huviera,  tirado  por  el  piel  ¿por  ventura,  asi  como.  tqfi 
mó  con  tanto,  calor  la  extracción  de,  Carranza  dte  su  juf 
jisdiccion  , no  huviera  tomado  con  el  mismo  ó su  extin- 
ción ó su  reforma?  , L 

157.  En  una  palabra:  ó estaba  en  aquel  conocimien- 
to, ó pqr, eí  contrarip  creia  que  su  existencia  era  útilísi- 
ma en  la  Iglesia:  Si  lo  último:  hube  mus  - intentum^  seaca- 
' feo  la  cuestión,  guarde  el  Sr,  Padrón  su  retórica  para  una 
cosa  que  lo  merezca,  no  para  causas  iniquas,  escandalosas 
y vergonzosas  de  su  estado.  Si  lo  primero:  ¿porqué  el 
Concilio  calla  quando  debió  hablar?,  ¿porqué  no  grita  .a} 
lobo  .quando  se  !e;  pone  delante?  ¿porqué  nq  aplica  el  re- 
medio, quando  el  mal  se  le  mete  por  las  manos?  ¿porqué 
de  tantas  vecps  que  sp  habló  de  fa  Inquisición,  con  mo- 
tivo de  Carranza,  no  se  encuentra  un  Padre,  no  un  Teó- 
logo , no  un  Émbaxador , no  un  literato  que  levante  la 
voz,  y llame  la  atención  sobre  ese  establecimiento,  nacido 
jegun,  ellos  entye  el  fango  eje  Ja  barbárie , nutrido  en  la 
escoria  de  la  superstición,  nivelaflp  por  el  despotismo,  enT 
grosado  con  la'  substancia  del  infeliz,  saciado  con  la  sangre 
de  los  inocentes,  infausto  á Tas  artes  y á las  ciencias,  y el 
mayor  contrario  del  Evangelio,  de  quien  se  intituta  defen- 


(117)  Núm.  13. 
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ío’r  y protector?  Por  más  qué  el  Concilio  se  llame  con- 
gregado en  el  Espíritu  Santo,  es  preciso  decir,  que  en  se- 
mejante caso  ó Dios  faltó  al  Concilio,  ó el  Concilio  á Dios. 
<3ó'n  vengo  con  el  Sr.  Padrón,  (pag.  20.)  en  que  allíy  allí 
(eñ  te  antigüedad)  '-es-  donde  sé  debe  '-'averiguar  Ikcoriduc- 
. Va'  dé,  lu-'  JgUsürtki  peto  al  mismo  tiempo  ha'  de  convénir 
conmigo  de  que  aquí,  aquí,  /ésto  es,  en  ¡os  Concilios  gé- 
íierales)  es  adonde  se  ha  de  buscar  sis  aplicación  á los  ca- 
sos y circunstancias. 

158»  Descienda  al  campo  el  Sr.  Padrón,  y vea  por 
ddnde1  elude  razón  tan  poderosa.  Empieze,  que  yá*íe  es- 
toy esperando.  ¿Dirá  que- el  Concilio  no  se  congregó' 'para 
tratar  *de;te'  Inquisición?'  Tampoco  se  juntó  para  tratar  de 
Carraiiza,  y con  todo  ya  vemos  con  quanto  calor  tomó 
su  extracion  de  la  España;  Además  : que  si  él  se  juntó 
para  reforma  de  abusas;  ¿qoántó  mas  para  exterminar  sis- 
temas feroces,  bárbaros’  y anti-cristianos?  “¿Dirá  que  mira- 
'tív'íeiYtós  f justos  do  contuvieron'?  Como  no  los  tuvo  para  lo 
Otro , aun  sabiendo  qué  el  Rey  estaba  eñ  contra,  y el 
Pápa  empeñado  étí  msf  disgustarlo.  Fuera  de  que  esas  po- 
líticas no  deben  tener  lugar,  donde  se  atraviesa  el  dere- 
cho natural  que  ab  httrinsecú'  es  malo  ó bueno.  ¿Dirá  que 
aunque1  nói  te' cofidetíój  tampoco  la  aprobó?  En  semejantes 
circunstancias  tanto  vale  cnliár-  eomó  aprobar,  en  doctrina 
' óe  uno  de  los  Papas'  ntes  aftti^uos  , que  son  los  que  te 
qüadranbal  Srr.  Padrons  brYor  11  chi  ■ non-  rtshtituY  appobatari 
> el'  error  á quien  no  Se  reSiáte  se  aprueban  (n8)  Á que  se 
añade : que  estando  allí  representada  la  Iglesia  perfecta- 
mente en  ^quanto  -docente,  pues  tanto  Padres  como  el  Pa- 
p&'  'Obraban 'de.  córnUñ  acuerdo,  de  ella  se  verifica  esta  be- 
lla’ sentencia  áfci/S.-  «i^gusfins; ■E'é’cléiiap-noñ  facit,  nec  'praci- 
pit  i otee-  péWniiit  ■tiliqutd^contrú^fíde'fn  el  bonos  mores la 
Iglesia  no-  hace y ni  manda,  ni  permite  alguna  cosa  contro- 
la fé  y buenas  costumbres,  Conducido  tal  vez  de  estas  ra- 
bones, no  dudó  un  Presidente  de  este  sagrado  Concilio , 
OardeOal  Hósio  de  nacioñ  Polaca)  explicarse  en  úri  mo- 
<ló- él  maá  honorífico  ál  tribunal.  «¡Felicísima  nación!  ella 
Wpárece  que  es  ab  presenté  -el*  casi  solo  país1  á donde  úó 

* ->i  - , > 
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»se  vén  los  hechos,  t\I  aún  se  oye  el  nombre  de  los  lu- 
w teranos,  ni  de  otros  hereges  de  nuestro  tiempo.  No  hay 
*t  reyno  en  este  nuestro  siglo  infeliz  mas  intacto  de  he- 
» regias  que  la  Monarquía  de  España,  por  este  solo  títu- 
i»  lo  dichosísima,  á quien  Dios  concede  otras  muchas  fe- 
» licidades , por  esta  su  constancia  en  la  fé  católica,  y p.or 
»su  ardiente  zelo  en  defenderla.”  (1^9).-  • 

159.  Y ya  que  me  hallo  peleando  brazo  á brazo  con 
un  anti-inquisicional  tan  decidido  y deshecho,  no  perdamos 
la  ocasión  de  oirle  los  demás-  graves  argumentos  que  el  lla- 
ma irresistibles,  aunque  sean  de  aquellos  ,que  el.  toca  ade- 
lante.‘¿Y  quales  son  estos?  p Que  el  código  inquisicional  , se 
m aparta  del  común  de  la  nación,  y pór  eso  siendo  ‘c^te  iu- 
» minoso  y justo,  aquel  es  tenebroso  y fanático* « Ningún 
embarazo  hay,  para  que  si  el  uno  es  legal  lo  sea  también  el 
otro.  Su  oposición  no  es  moral  ni  física,  sino  de  la  ley  ..y 
su  excepción,  de  privilegio  y fuero  común.  Recuerdo-  la 
doctrina  sobreestá  materia,  f 120). de  que  t si  los  .privilegio* 
personales  deben  restringirse,  los  que  tienen  por  robjetoy  U 
causa  publica  deben  apipliarse.  Las  mismas  Cortes  no.s  aca- 
ban de  dar  el  exempío,  de  que  las  excepciones  y privile- 
gios aun  personales  no  chocan  con  el  bien  común,  quando 
excluyó  á,  Los  regulares  de -ser,  diputados,  3 . Welliagton  hj?¡o 
generalísimo  aunque  extrangero,  al  Vicario  Esperanzase  tie- 
ne incomunicado  contra  • ja  Constitución. 

ióo.  » Que  el  secreto  inquisicional  es  capa  de<  innu- 
P merables  males,  como  que  á su  sombra  se  hacen  los  Inqui- 
sidores independientes  y exentos  de  responsabilidad,  u Es 
de  admirar  tanta  guerra  contra  una  practica  que  produce 
tantos  bienes,  y tiene  ppr  objeto  eyítar¡.  mayores inconve- 
nientes. Por  medio  de  el  ocurre  á la  fasta  del  reo,  y % 
cerrar  todos  los  portillos  por  donde,  ellos  y .sus  allegado^ 
turban  á la  justicia  sus  tramites,  sin  reparar  en  medios  y ar- 
bitrios para  inclinar  la  balanza  acia  si,  pues  es  muy . raro  el 
reo  que  no  pe  juzgue  inocente  aunque  de  verdad  se  hall? 
culpado.  Apelo  al  caso  bien,  sabido  de  aquel  Principe,  que 
jotrando  á un  castillo,  y preguntando  á los  que  contenia 
dentro  por  sus  causas,  no  halló  entre;  tantos  mas  que  upo 

& 

(lr9)  Disc.  hist.  leg.  pag.  248. 

(1  a o)  Disc.  1.  n.  33.  y sig. 


.que  confesase  sus  delito*,  motivo  por  que  prendado  de  su 
ingenuidad,  luego  al  punto  lo  puso  en  libertad.  Esto  habían 
de  tener?  presente  los  anti -inquisicionales,  para  no  favorecer 
tanto  las  defensas  de  los  reos,  en  una  cosa  en  que  ellos' ño 
necesitan -ayuda*  y:  ;sLla  justicia,  que  continuamente  es  frus- 
, tirada' por.  sus  nfico'tones,  artes <>y  mentiras:  y mas  en  ¿nos  de- 
litos, que  por  perjudiciales  á las  dos  repúblicas  espiritual  y 
temporal,  pedían  la  especial  legislación  de  la  Inquisición. 

i,6 1,  El  secreto  por  su  naturaleza  ni  es  bueno  ni  ma- 
lo, aunque  por  las  .circunstancias  se  hace  de  un  modo  6 de 
otro:  .gene\almente  ¡hablando  son -más  las j veces  eri ; ¡jüe  es 
laudable  ¿que  no  vituperable.;  Y "si  ¡no  es  asi:  ¿porque  ha  si- 
do miÁdo¡  siempre  como  el  alma  de  los  grandes  negocios? 
¿por  el  vinculo  que  añanza  los  aciertos?  ¿por  propiedad  in- 
separable de  los  buenos  gobiernos,  como  en  los  diarios  eru- 
ditos de  Madrid  lo  hale  ver  uno  de  sus  discursos  ^1  Supre- 
mo Consejo  de  Castilla?  .¿Poto  que  el  Sacramento  dé  la  Peni- 
tencia, una  obra  ! tan.  augusta?  y' sagrada,-  libra' eq  su  exacta 
observancia  todo  su  logro  y fortuna?  Luego,  contfa  toda  ra- 
zón y con  la  mayor  iniquidad,  se  faja  al  Tribunal  por  don- 
de mas  bien  debe  ser  aplaudido.  Oigamos  algunos  de  sus 
cargos  en  particular. 

~ 16a.  v 7*  Qqe  no  manifestando  ; al  reo  los  riómbres  de  sus 

n (acusadores  y testigos*  y teniendo  qué  hacer  sus  defensas 
» á i contemplación  ¡ del  ¿tribuna!,  se  le  niegan  los  auxilios  pá- 
n ra  vindicarse  del  delito  ó disminuir  su  malicia.  « Esta  és 
una  de  las  cantinelas  mas  atroces  contra  el  Tribunal,  porque 
aunque  es  cierto  el  antecedente,  no  lo  son  esas  consecuen- 
cias vulgares  é infamatorias  que  se  sacan  cdntra  él,  como 
quiera  que  hablando  de¡  una  .défensa  i legal  y fundada,  en 
ningún  otro  TxibunaLseatel  que  sea,  la  logran  los  reos  mas 
completa;  Digo  hablando  de  una  defensa  legal  y completa: 
porque  el  mundo  fácilmente  la  confunde  con  las  cavilacio- 
nes, y declinaciones  de  la . justicia,  queriendo  que  nadie  sea 
castigado  .á  titulo  de  honor  y defensa;  Por  eso  este  Tribu- 
nal, que.  todo  su  objeto  es  la  recta  administración  de  aque- 
lla, es  tan  solicito  en  procurar  que  nadie  sea  castigado  sin 
culpa,  como  que  n&die  dexe  dé  serlo  con  ella.  Acordaos, 
amigos,  cifel  exemplito  propuesto  eH  el  anterior  párrafo:  déla 
innata  propensión  del  hombre  á defenderse,  sin  que  para  es- 
to haya  alguno  que  no  le  ocurran  las  razones  mas  apara» 


tadas  y bien  vestida?:  finalniente  que  la  verdad  o la  menti- 
ar,  naturalmente  se  dqxan  ver  eá  ios  informes  y eíxcfepciones 
del  reo,  del,  mismo  ^modoLque,  su  ¡cara  á la  presencia  del 
espejo.  . ,3o®!  a ■ * . 

■.iA3t  t .?9f  sio  el, iáuxíüp  de  dos  nombres,  enemi- 

ga» puede  muy  ,b¡eij-  Ijweer  constar  sudnnocéneia? ante  'uno* 
Jueces,  que  entre  tantas  calutonias:  como  i les  levantan,  no  se 
han  atFevido  estenderlas  hasta  el  caso  de.  manchar  su  conduc- 
ta. El  descubrimiento  de  los  testigos  es  muy  análogo  al  ca- 
reo, porquq,.  asi  .como  de  este  no  se  saca  ■ otro  frupa  que  el 
de  exacerbarse  y,  eflcouar¡se  .mutuamente  las- partes,  hasta  ante- 
-fe!^rt^0?idesPeP*Ps  td^lijiiez^  asiVde.  aquellos:  se  siguen  los 
mismos  efectos,,  que  reeoneetitrados  dentro  de  uncorazoa 
resentido,  vienen  á producir  aquellas  venganzas  y resul- 
tas escandalosas  de  muertes  &c.  que  la  experiencia  nos  ha 
enseñado.  A este  mal  se  siguió  otro  quizá  mas  pernicitf- 

‘d.Pi3!  fué,  retirarse  ,las„  gentes1. de  hacer  las  ¡debidas  de- 
laciones: motivos  ambos  que  pneduieron  la  referida  oculta- 
ción. (izi), 

164,  Todo  el  múndo,  es  verdad  , hace  especial  alto 
sobre  este  artículo ; pero  eso  nace  de  que  mirándose  to- 
dos con  posibilidad  de  ser  comprehendidos  en  su  • jurisdi- 
cjon,  el  anaor  persptjal  i y bl  interés  propio,  hacen  .qu^  es- 
tos privados  afectos, c sofoquen  jioy  generales  (y  '-mas  impor- 
tantes^ de  la  cau^a  ; publica.  JLas  iodereses  particulares  -cho« 
¿an  siempre  con  los  comunes;  y 'por  eso  aunqóe  veínos 
tantos  gloriarse  de  patriotas  y católicos,  es  sin  mérito  ni 
motivo,  porque  librando  .su  zelo  en  cargas  y reformas  age- 
nas,  mas  bien  son  egoístas  que  publicistas.  Es  V4qdád  qüé 
^esta  ocultación  de  los  nombres  de  ios  testigo!;  que.  depq1- 
sieron  pontra  el,  reo  se  introduce1:  gefieralfnebte  como  dé1- 
siva  del  derecho  natural.  Pero!  eso  es  feriar  y trocar  '¡las 
especies,  ó de  otro  modo  equivocar  los  medios  con  lo£ 
.fines..  Porque  aunque  sea  de  derecho  natural  la  defensa  , 
de  pingan  modo  el  que  sé  manifiesten  los  «timbres  dp  lofc 
testigos,  9 porque  sin.  ese . medio:  puede  lograrse'  el  fin,  o 
porque  , su.  falta  puede  suplirse  eminentemente  >'  ¡por  ’ otra 
cosa,  esto  es,  así:  erró  Bonifacio  VIII.' "quando-  efi  tifia 
de  sus  decretaLes  faculta  á ios  Inquisidores,  para  ocill- 
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tar  los  fajes  nombres1  á l'ós  Irebk  Vi  conviniese:  (122)  erró " 
el  Santísimo  Pió  IV  . qnando  en  una  de  ‘sus  Bulas 
manda  á los  mismos  no  publiquen  los  acusadores:  (i2/’V 
yerran"  nuestras  .leyes  quando  en  los  contrabandos  dispo- 
nen no  descubrir  al  denunciante,  y también  la¿  otras  que 
,en  dfe terminados*  cáíos  no ''ésten  obligados'1.!  la  formá  del 
fuero. '(124).  ' ■ 

165.  Yo  quisiera  saber,  ¿qué  abanzarian  los  reos  in- 
quisicionales con  esa  manifestación  tan  inculcada  y desea- 
da? porque  siendo  c’ierto  que  la  Inquisición  á ninguno  caía 
sin  estar  casi  justificado  su  delito,  y que 'a  la  pri$*>n  sé 
¿¿guian;  otros  comprobantes  nías'  Fuertes , ¿ómo  la  'propia 
eointevid?!  y aprehensión  de  ñuevoá  Instrumentos;  parece  que 
con  ese  empeño  solo  se  intenta  lá  "térgjl/érsácion  de  la  jus- 
ticia, ó á lo  menos  refundir*  la  cuestión  en  un  caso  que 
por  raro,  singular,  retrato  y extraordinario,  no  merece  la 
atención  de  ias  leyes.'  Quañta  fuese  la  utilidad  de  ésa  prác- 
tica'inquisicional,  ‘puede  -- colegirte1  de  &s‘  cuantiosas  spmas 
de'  dinero  que  lós  JüdioS  (12^)  llegaron  !á  ofrecer  al  ca- 
tólico ^Rey  D.  Fernando,  porque  sé  suprimiese;  como  qUe 
experimentando  con  ella  la  infrustráción  de  la  justicia,  ex- 
trañaban mucho  la  impunidad  á que  estaban  hechos,  (126) 
A todo  lo  dicho  debe  añadirse:  que  es  rquy  raro  el  reo 
áeü’ Inquisición  • que  no  vengaren'  conocimiento  de  los  tes- 
tigos que  deponen  contra  él:  y del  mismo  modo  raro  el 
que  por  esa  parte  no  ponga  todas  las  tachas  que  le  con- 
vengan, porque  aunque  no  se  les  dice  su  nombre  y ape- 
llido, sí  se  les  dice  el  séxó,  estado,  oficio,  profesión  &c. 
suficientes  para' el  efecto. 

166.  »Que  arrancados  los  'réos  violentamente  de  sus 
» hogares  y destinos,  por  exetóplo  á la  media  noche,  y me- 
ntidos en  las  obscuras  cabernas  de  la  Inquisición,  se  Ies  n¡e- 


(m)  Cap.  fin.  de  heret.  in  6. 

(12  3)  Guerra  verb.  Inquis.  de  Const.  pontif. 

(1 24)  Disc.  1.  rf.  35! 

(125)  Grav.  sigl.  16.  coloq.  r. 

c x 2 <5)  F,sa  tentativa  hecha  entonces  por  unos  enemigos  taft 
clásicos  de  la  religión  y de  la  Inquisición;  y repetida  pos- 
teriormente por  los  de  Gibraltar  ha  tenido  en  nuestros  dias 
todo  su  efecto  como  se  indica  en  el  Red.  mexicano  núm,  a. 
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»gá  todos  los  spcorros  fie  |a..hn^j|pnWjMÍ-- privándoles  de  tp-r 
*»da  comunicación  y usando  con  ellos  ño  solo  estratagemas  y. 
«cavilaciones  indecorosas,  y i también  hasta  de  mentiras  ma- 
«nifiestas,  por  tal  de  que  cqnfiesenaun  jo.  que  no  han, co- 
« metido.  « . ; ■ 

, 167.  Para  rebatir  estos  teargo^,  atroces,  basta  s.oIq  refe- 
rirlos, porque  afirmándolos  sin  probar,  ni  menos*  señalar  her. 
chos  particulares,  concretados  de  las  circunstancias  y docu- 
mentos que  los  hagan  verosímiles,  vienen  á explicar  toda  su 
fuerza  contra  quien  los  produce,  -^onfotme  á lo  que  expli- 
qué en  la  anterior  paFte  de  este  discurso/  (127)  Y'a  dixe  tam- 
bién tn  el  primero  con  testimonio  del  Sr  Villanueva,  (128) 
que  los  ministros  del  Tribunal  no  son.  malos:  se.  leseará  de- 
masiado poco  favor-  en  no¡  confesarles  )a  ciencia  conveniente 
para  el  desempeño  de  su  ministerio:  sus  diligencias  y medi- 
das para  evitar  el  error  y encontrar*»  Ja  verdad  son  tan  exac- 
tas y nimias, ¡que  el  misino, j Cpiva.rrijbias,.  uno  jde  sus  prin- 
cipales’ acusadores,  no  dudaste  confesarlo  ingenuamente  urgi- 
do del  peso  de  la  justicia,  at  mismo  tiempo  que  se  pro- 
puso su  reducción  al  derecho  común,  « No  puede  pegarse 
*i  (dice)  que  el  tribunal  del  santo  Oficio  en  las  causas  de  fé 
w procede  con  la  mayor  madurez  y justificación,  u (129) 
168.  Luego:  ,¿á  dpndo  están  es3s  rendijas  y-rneatos  po¥ 
donde  contra  el  testimonio  de  la  propia  conciencia,  contri 
demostraciones  manifiestas,  destilen  á (fuerza  tan  mortal  ve*» 
neno  sobre  los  afligidos  reos?  ¿Adonde' está  esa  vara  inexo- 
rable de  rigor  y maledicencia,  con  que  siempre  s,e  pintan  co- 
mo complaciéndose  en  hacer  á aquellos  desgraciados. mas  in- 
felices de  lo  que  son?  ¿Es  posible  que  eso  ha  de  caber  ,en 
unos  hombres  dotados  de  propiedades  tan  análogas  á da-  pie- 
dad,  religión  y yerdad,  y tan  contrarias  á aquellos  delitos? 
Si  asi  sucede,  amigos  carísimos,  p.etíegca  M Evangelio  que». peor 
fesamos:  nd  hagamos  ya  caudal  de  las  promesas  divinas: 
nuestra  Religión  se  vuelva  cuentos  y patrañas,  y aun  nosotros 
quando  advertimos  estar  hablando,  comiendo  y durmiendo, 
dudemos  si  vefdadefáméríte  es  asi  q no. 


^ i&i 

169.  Por  que  silos  Inquisidores  después  de  poner 
tantos  medios  para  acertar  é impetrar  los  auxilios  divinos, 
solo  realizan  yerros  y necedades,  vicios  y defectos,  inhu- 
manidades y crueldades:  ¿que  esperan  los  que  por  lo  común 
solo  tienen  apetitos  y pasiones,  las  mas  sórdidas,  obscuras  y 

■ disonantes?  Si  da  Inquisición  sembrando  bendiciones  solo  co- 
ge maldiciones,  los  que  siembran  estas,  ¿qué  cogerán?  Si 
aquellos  buscando  á Dios  se  hallan  can  el  diablo,  los  que 
buscan  á este,  ¿que  hallaran?  ¿Adonde  se  fue  aquel  Dios  de 
las  misericordias  y bondades  tan  prolixamente  dibuxado  por 
Padrón.  (130)  que  no  solo  se  les  ha  escapado  de  enye  las 
manos,  sino  que  en  fuerza  de  6us  principios,  instantáneamen- 
te íe  l?s  ha  feriado  en  un  Dios  tirano  y perseguidor?  . 

170.  ¡Ay  amados  compatriotas!  ¡y  que  hado  tan  in- 
fausto el  del  Tribunal!  Me  parece  le  vienen  como  cortadas 
aquellas  palabras  del  Evangelio:  positus  est  hic  in  s'tgnum 
cui  contradicetur-.  ¡Buen  caso  por  cierto!  La  Iglesia  declaró 
nulo  por  motivo  de  religión  el  matrimonio  del  infiel  con- 
vertido, siempre  que  su  consorte  no  quiera  seguir  su  exem- 
plo;  ¡y  el  Sr.  Padrón  se  enfurece  soberbiamente,  porque  la 
Inquisición  arranca  de  su  casa  y cama  al  consorte  infiel, 
contra  la  fé  que  recibió  en  el  bautismo!  El  Sr  Macanaz  y 
otros  prueban  con  testimonios  de  los  mismos  reos  la  asis- 
tencia limpia  y abundante  de  la  Inquisición;  (13 1)  ¡y  el  Sr. 
Padrón  se  ha  empeñado  en  persuadir,  que  dentro  de  sus 
atrios  no  reyna  mas  que  el  despotismo,  la  barbarie  y el  des- 
precio con  ellos!  La  experiencia  ha  enseñado  que  sus  pies 
son  de  plomo  para  prender  y sentenciar,  sus  alas  de  aguila 
para  averiguar,  sus  ojos  de  lince  para  penetrar  y fondear  la 
malicia  humana,  ¡y  el  Sr.  Padrón  desando  en  el  tintero  la 
debida  moderación  que  enseña  la  buena  crianza  y las  obli- 
gaciones cristianas,  que  mandan  no  infamar  á nadie,  y hon- 
rar á nuestros  mayores,  de  buenas  á primeras  la  trata  de 
embustera,  impostora  y faetora  de  delitos  para  castigar  ¡no» 
eentes! 

171.  ¿Quién,  amigos  míos,  ha  detener  paciencia  para 
esto?  Apelo  al  tribunal  de  los  doctos  y sensatos  para  que 

14  • 

(130)  Pag.  18. 

(131)  En  el  lugar  citado,  por  Atnat  al  fin  de  este  disc. 
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me  hagan  justicia,  y reciban  á nombre  de  cnerpo  tan  res- 
petable mis  sentidas  y amargas  quejas.  Entre  el  reo  y el 
Juez  hay  siempre  una  especie  de  lid  marcial,  en  que  aquel 
tira  á engañar  á este,  y este  á librarse  del  asalto;  si  bien 
él  uno  lleva  la  gran  ventaja  de  que  discurriendo  de  ob- 
jeto propio,  con  dificultad  es  vencido  del  que  habla  del 
ageno.  Por  tanto:  no  es  razón  que  á pretexto  de  defensa 
natural,  se  quiera  proteger  al  reo  con  perjuicio  de  la  vin? 
dicta  publica  y detrimento  conocido  del  bien  común  que 
zelaba  la  Inquisición:  tampoco  lo  es  de  que  á título  de  de» 
clinart  la  mentira,  se  condenen  en  el  Tribunal  aquellos  es- 
tratagemas ó artes  usados  por  ella,  no  para  engañar  y sor- 
prender al  reo,  como  iniquamente  se  supone,  sinoTpor»  el 
contrario  para  que  aquel  no  lo  sea  por  este.  Quedemos, 
amigos,  que  nuestros  contrarios,  ó no  saben  el  arte  de 
pelear,  ó que  si  lo  saben,  no  lo  silben  hacer  sino  con  ar- 
mas vedadas.  Es  verdad,  que  sucumbiendo  á estas  razones 
la  eomiíion,  (132)  parece  fundarse  como  por  último  recur- 
so en  la  posibilidad  que  tiene  la  Inquisición  de  errar,  y 
Covarrubias  (133)  en  las  sospechas  leves  que  siempre  que- 
dan contra  sus  juicios.  Y en  este  caso  convengo  con  sus 
pretensiones.  Que  se  quite  en  hora  buena.  No  me  alcan- 
zan las  fuerzas  para  resistir.  Pero  por  esos  principios,  es- 
to es,  por  uno  que  no  está  en  su  potestad  resistir,  y el 
otro  por  ser  despreciable,  reclamó  lo  mismo  con  todos  los 
demas  Tribunales,  en  donde  por  un  inocente  que  caiga  en 
la  Inquisición,  se  justifican  centenares  de  picaros  que  es 
mal  mucho  mayor;  (134)  y eso  no  con  sospechas  leves 
sino  muy  graves  y evidentes.  Pasemos  por  conclusión  de 
este  segundo  punto , á considerar  la  oposición  de  la  In- 
• quisicion  á la  Constitución  en  quanto  jurada. 

172.  Me  he  detenido,  amigos,  demasiado  en  la  im- 
■ pugnacion  de  esta  segunda  proposición  .del  Sr.  Padrón,  y 
por  eso  pienso  abreviarla  en  quanto  á la  parte  ó consi- 
deración insinuada.  Arguye  este  diputado  á la  Inquision  de 
abusadora  y fácil  en  la  admisión  de  juramento,  como  que 
ea  ninguna  parte  se  usan  ni  con  mas  frecuencia,  ni  con 

(132)  Pag.  49.  í 1 

(133)  En  el  Jugar  cit.  atras 

(134)  V-  disc.  1.  n.  42.  y síg. 


menos  necesidad.  Aquí  se  comete  ana  grave  injusticia  con- 
tra el  Tribunal,  porque  usándose  con  mas  facilidad  én  U 
potestad  civil,  ó debía  callar  aquello,  ó argüir  por  ambas 
partes,  del  qual  modo  creeríamos  ciertamente,  que  no  un 
zelo  farisaico,  profano  y de  carne,  sino  uno  de  Religión  y 
bien  público  le  conducía,  que  es  el  verdadero,  honesto  y 
laudable.  En  ella  se  exigen  juramentos  en  las  manifesta- 
ciones de  aduana,  en  la  de  caudales,  en  los  contrabandos, 
y en  otras  muchas  cosas,  que  por  ser  de  intereses  perso- 
nales son,  expuestísimos  al  perjuro.  Baste  esto  para  res.» 
puesta  de  un  cargo  , que  siendo  general  y abstraidg , no 
nay  obligación  de  responderlo  sino  negarlo  absolutamente, 

17^.  Sobre  el  juramento  constitucional  hace  dos  su- 
puestos falsos,  y ambos  incluyen  absurdos  garrafales.  El 
primero;  suponer  que  la  Inquisición  no  estaba  jurada  en 
España,  porque  á en?ender  lo  contrario,  se  huviera  toma- 
do el  trabajo  de  exponer  y allanar  esa  dificlutad , quando 
no  por  aquietar  las  conciencias  de  los  fieles,  que  descan- 
san en  la  autoridad  de  las  Cortes  sin  responsabilidad  en  lo 
que  no  depende  de  ellos;  sí  á lo  menos  para  quitar  el 
escándalo  que  resulta  á todos,  al  verse  libres  de  un  vín« 
culo  que  por  espiritual,  debía  venir  desatado  por  una  au- 
toridad de  la  misma  especie.  En  una  palabra,  recuerdo  mis 
estrañéses  vaciadas  en  este  discurso  desde  el  nútn.  13.  y 
ellas  supuestas  es  preciso  decir:  que  siendo  la  conservación 
y destrucción  de  la  Inquisición  cosas  diametralmente  opues* 
tas  , no  puede  el  Sr.  Padrón  cargarnos  con  el  juramento 
del  uno,  hasta  que  coo  solidas  razones  y no  á gritos  y 
monterazos,  nos  explique  de  qué  modo  quedamos  descar- 
gados y libres  del  reato  que  es  propio  del  otro. 

174.  El  segundo  consiste  en  suponer  que  la  extin- 
ción del  Tribunal  y su  perpetua  abolición  es  materia  pro- 
pia de  juramento,  lo  qual  es  lo  mismo  que  destruir  la  ver- 
dadera idea  de  los  juramentos  y votos,  substituyendo  un 
nuevo  moral  al  viejo  y probado  que  feniamos.  Ambas  co- 
sas, esto  es,  juramento  y voto  se  verifican  en  la  promesa 
de  defender  la  Inquisición;  lo  primero  por  que  obtesta  el 
divino  nombre,  lo  segundo,  por  que  á este  fin  se  protesta 
para  qu5  conste  de  esa  promesa  hecha  á Dios  por  motivo 
de  Religión,  á cuya  custodia  y conservación  se  ordena  la 


Inquisición.  Luego  es  una  blasfemia  práetica,  jurar  y vo- 
tar la  abolición  de  esta.  Luego  semejante  doctrina  es  per- 
niciosa y digna  de  censura. 

175.  ¡Valiente  arrojo!  ¡trastornar  y desfigurar  unas 
doctrinas  tan  recibidas  y sagradas  como  las  de  la  teología 
moral,  que  tienen  por  pilotos  y guias  á los  santos  docto 
res,  solo  por  dar  pábulo  á los  propios  caprichos  y dic- 
támenes! El  juramento  debe  ser  de  cosa  buena,  el  vot-o  de 
la  que  sea  mejor : uno  y otro  no  pueden  ser  de  cosas 
indiferentes,  y sí  solo  de  aquellas  que  si  per  acpidens  al- 
guna (vez  son  malas,  per  se  siempre  son  buenas  ó mejores. 
Y ask  jó  la  Inquisición  es  buena  ó mala?  si  lo  primero : 
no  puede  ser  su  extinción  materia  de  juramento  nf’de  vo- 
to, porque  siendo  cosas  contrarias  la  conservación  y la  abo- 
lición, es  preciso  funden  resultados  y denominaciones  con- 
trarias no  idénticas.  Y por  eso  pet  se  loquendo  asi  como 
ser  Religioso  es  materia  de  voto,  el  casarse  sucede  lo  con- 
trario. Si  lo  segundo:  ¿cómo  no  se  ha  conocido  eso  hasta 
ahora?  ¿cómo  nuestros  Reyes  juraban  someterse  á ella?  ¿có- 
mo los  pueblos  en  sus  actos  públicos  juraban  defenderla? 
¿cómo  los  Papas  aprobaban  estos  juramentos?  ¿cómo  e¡  Con- 
cilio de  Trento  no  cortó  un  abuso  tan  universal  y per- 
nicioso? Resta,  pues,  que  la  doctrina  del  Sr.  Padrón  sea 
reprobada  y escandalosa,  anti-moral  y antí-evangélica ; y 
por  tanto,  que  cayendo  en  la  hoya  que  labraba  á otros , 
se  le  apliquen  las  palabras  de  su  primordial  texto:  omnis 
plantado  quam  non  plañí avit  Pater  meus  eradkabitur. 

176.  Quisiera,  amigos  compatriotas,  detenerme  sobre 
nuevas  reflexiones,  pero  la  colefa  no  me  dexa  seguir,  por 
que  si  Ruiz  Padrón  produciendo  tantos  absurdos  garrafales, 
dá  sus  arrancadas  en  su  papel,  dexando  las  especies  incom- 
pletas,. también  yo  te^go  mis  quatro  humores,  para  que  ar- 
rebatado del  zelo  de  la  Religión  haga  otro  tanto.  Y asi  con- 
cluyo este  segundo  punto  con  responderle  á otro  supuesto 
falso,  que  arbitrariamente  se  forja  con  el  fin  solo  de  infamar 

Í denigrar  á la  Inquisición.  ¿Y  qual  es  este?  Suponer  á los 
nquisidores  inviolables,  porque  hasta  ahora  no  ha  visto  cas- 
tigar mas  que  á Lucero.  Dexando  á parte  la  defensa  de  es- 
te en  que  no  tengo  instrucción,  solo  hago  dos  rv-flexíones. 
Primera:  que  por  eso  no  los  ha  visto  castigados,  porque 
siendo  generalmente  hombres  irreprehensibles,  nunca  han  da- 
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«ió  motivo  para  ello,  y si  para  ser'  venerados  no  menos  por 
su  zelo  inquisicional  que  por  mi  integridad  de  costumbres. 
Segunda.  Que  si  Carranza  y el  Obispo  de  Cuenca  no  fue- 
ron inviolables  para  el  Rey  tampoco  lo  serian  los  Inquisi- 
dores si  en  ellos  hubieran  hallado  por  que. 


TERCERA  PROPOSICION. 

»»  LA  INQUISICION'  ES  NO  SOLAMENTE  PERJUDICIAL  A LA 
« PROSPERIDAD  DEL  ESTADO  SINO  CONTRARIA  AL  E&IRITV 
yf DEL  EVANGELIO  QUE  INTENTA  DEFENDER.” 
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177.  JL_jSTA  proposición  eomo  se  dexa  ver  tiene  dos 
partes,  y por  eso  será  necesario  dividir  la  impugnación  con 
orden  á las  mismas.  La  primera  se  gloría  probarla,  con  ase- 
gurar sobre  su  autoridad  como  lo  tiene  de  costumbre,  que 
desde  la  erección  de  la  Inquisición  se  atrasaron  las  arte  s y 
las  ciencias,  se  alteró  la  estadística  con  grave  perjuicio  de  la 
nación,  se  introduxo  una  devoción  supersticiosa,  fanatica  y 
orgullosa,  destructiva  de  las  virtudes  sociales,  y también  de 
la  ilustrada  y sólida  de  la  nación:  finalmente  que  persegui- 
das las  virtudes  y las  letras  por  el  Tribunal,  bastaba  que 
algún  hombre  extraordinario  se  distinguiese  por  alguno  de 
estos  capítulos,  para  ser  objeto  de  sus  vexaciones  y tiranias. 
Antes  de  entrar  en  la  contestación  directa  de  tanto  diluvio 
de  imposturas,  quiero  hacer  also  sobre  algunas  proposicio- 
nes que  interpola  dicho  Sr.  En  la  pagina  13  dice:  que  «el 
«conocimiento  de  visiones,  revelaciones,  y milagros,  está  re- 
« servado  exclusivamente  á los  supremos  Pastores  de  la  Igle- 
«sia.”  Prescindo  de  la  implicancia  de  esta  doctrina,  con  la 
otra  de  querer  quitar  á la  Silla  Apostólica  toda  reservación 
sacramental,  y de  la  qual  hice  ya  mención.  (135)  A la  ver- 
dad: si  es  un  escándalo  en  la  Iglesia  de  Dios  que  haya  pe- 
cados reservados  á Roma,  también  lo  es  el  que  en  ella  se 
reserve  el  conocimiento  de  milagros,  visiones  y revelacio- 
nes. Y si* esto  no  lo  es,  tampoco  lo  es  aquello;  como  que 

CI3S)  Nám.  138.  de  este  álsc. 
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siendo  ambas  de  los  Obispos  según  la  disciplina  antigua  de 
ambas  corre  la  misma  paridad. 

178.  Ahora  solo  me  ocurre,  que  ordenándose  su  re- 
paro á quitar  de  la  Inquisición  ésa  intendencia,  viene  esta 
Sr.  Diputado  á dexarnos  en  una  perfecta  anarquía,  y á mul- 
tiplicar los  males  por  donde  se  está  lisonjeando  quitarlos. 
Porque,  ¿que  se  hace,  quando  algún  embustero  ha  ganado 
entre  los  heles  un  terreno  considerable?  La  Inquisición  no 
podía  antes  meter  mano  según  esta  doctrina:  el  Obispo  tam- 
poco lo  puede  hacer  ahora  por  la  misma  razón  que  per- 
teneciendo exclusivamente  al  Papa,  no  le  sufraga  ni  aun  l,a 
potestad  delegada,  así  como  antes  no  sufragaba  á aquella. 
Luego  siendo  esta  materia  bastante  frecuente  es  daV  lugar 
eon  semejantes  doctrinas,  á que  ella  progrese  impunemente, 
ó que  quando  venga  el  remedio  de  Roma  ya  el  mal  haya 
flecho  perjuicios  incalculables,  c 

179*  ¡He  aqui,  amigos,  las  ilustraciones  de  los  anti- 
inquisicionales!  ¡Ellos  por  ir  contra  ella  no  reparan  en  in- 
consequencias,  falsedades  ni  absurdos!  ¡Por  una  mano  le  qui- 
tan á Roma  la  disciplina  que  justamente  tiene  reservada,  y 
por  otra  le  dan  la  que  ella  tiene  cedida  y comunicada,  y 
todo  tiene  un  mismo  principio  que  es  el  odio  al  Tribunal! 
Quedemos,  pues,  en  que  asi  como  es  falso  ese  conocimiento 
exclusivo,  asi  lo  es  el  que  aquel  aprobara  la  multitud  de 
milagros,  revelaciones  y visiones,  que  se  le  atribuyen.  To- 
dos estos  delitos  son  sospechosos  de  fé,  y como  tales  le 
tocaba  su  conocimiento  privativamente  en  virtud  de  las  Bu^ 
las  pontificias  y Cédulas  reales,  (136)  Tan  lejos  está  que  la 
Inquisición  protegiese  ese  genero  de  mercaduría,  que  por  la 
experiencia  que  hay  de  su  practica,  no  dudo  asegurar  que 
si  en  el  caso  ha  tenido  algún  yerro,  ha  sido  mas  bien  por 
desaprobar  que  aprobar.  Reciente  es  en  esta  Capital  el  cas- 
tigo de  una  Monja,  que  á no  ser  por  la  vigilancia  y madu- 
rez con  que  dirigió  el  asunto,  hubiera  llegado  al  extremo 
de  l°s  mayores  escándalos  y perjuicios. 

180.  En  la  pagina  14  lastimándose  de  los  hombres  vir- 
tuosos por  las  persqcusiones  del  Tribunal,  viene  i pintarlos 

Qgd)  Vease  el  decreto  de  Urban.  VIII.  que  contiene  to- 
das las  materias  que  tocan  al  Tribunal  año  de  163(3.  y que 
$stá  modado  leer  cada  año  el  dia  1.  de  Marzo. 


como  desmayados  y vacilantes  de  sus  propósitos,  diciendo: 
que  » ¿que  Español  por  virtuoso  que  fuera,  se  creería  se- 
**guro  de  caer  en  sus  garras?”  Esto  viene  mal  con  el  es- 
píritu de  que  este  Sr.  se  introduce  penetrado,  y que  por 
tanto  quiere  corno  á fuerza  infundir  á todo  el  mundo.  Por 
, que  ¿que  cosa  mas  trivial  en  su  papel,  que  clamar  á todas 
horas  oportuné  et  importuné , por  la  disciplina  antigua,  por 
el. fervor  de  aquellos  tiempos  y por  las  verdades  divinas  de 
aquellas  purísimas  fuentes?  » Alli,  alli  (dice  pag.  id)  es  don- 
»de  se  debe  averiguar  la  conducta  de  la  Iglesia:”  lo  qual 
repite  tantas  veces,  con  tantos  apostrofes  y declamaciones, 
que  como  llevo  indicado,  dá  lugar  á la  gente  vulgar  á que 
entien&i  va  la  Iglesia  extraviada. 

r8i.  Pues  ahora  bien,  ¿como  se  compone  ese  espíritu 
apostólico,  con  inspirar  tanto  horror  á las  tribulaciones  y 
adversidades,  suponiei*lo  que  hasta  los  mas  virtuosos  se  re- 
tiren por  las  inferidas  del  Tribunal?  ¿Ignora  que  ese  es  el  pas- 
to de  los  justos  y los  tragos  con  que  Dios  los  regala?  ¿No 
sabe  que  según  el  Angélico  Doctor  Santo  Tomas  (137)  ppr 
eso  la  antigua  Iglesia  floreció  mas  que  la  posterior,  porque 
entonces  fue  mas  perseguida?  Luego  ¿con  que  fundamento 
pone  en  boca  de  los  mas  virtuosos  unas  voces,  de  que  ellos 
no  hacen  caudal,  y si  solo  de  llenar  sus  deberes?  ¿No  es 
esto  edificar  y destruir  á un  mismo  tiempo,  ó por  mejor  de- 
* cir,  acreditar  que  todo  ese  zelo  apostólico  es  una  verdadera 
farsa? 

182.  Y ya  que  se  propone  impugnar  al  Tribunal  con 
supuestos  falsos  como  lo  hace  aquí;  ¿para  qué  saca  de  ellos 
consecuencias  tan  remotas  y disparatadas?  Si  el  Sr,  Padrón 
como  verdadero  filósofo,  no  le  arrebatan  mas  que  los  con- 
ceptos terrenos  y arrastrados,  entienda  que  no  sucede  asi 
con  los  verdaderamente  virtuosos  y santos  ; porque  estos 
se  animan  con  los  trabajos  en  lugar  de  descaecer.  Todo 
esto  no  es  otra  cosa  que  desfigurar  la  virtud  de  sus  na- 
tivos colores,  y dar  lugar  á que  se  formen  de  ella  con- 
ceptos groseros.  Hago  esta  reflexa  en  comprobación  de  la 
universal  inversión,  falsedad,  y malas  ilaciones  que  reynan 
en  este  papel , para  que  mirándose  con  de  confianza  sus 
% 

(137).  En  Peraz.  verb.  bona  temporal,  num.  31,  it.  verb. 

¡ paupertas  num,  23.  . 
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clausulas,  á ninguna  se. ¡le  dé  entrada  sin  preceder  uh  rigu- 
roso criterio. 

183.  En  la  página  17V  afirma,  que  el  catecismo  de 
Carranza,  fué  aprobado  por  una  Congregación  del  Conci- 
lio npara  etern/i  confusión  del  Tribunal.*»  Esto  es  falso  pro- 
ferido absolutamente : lo  uno  porque  esa  congregación  de 
Teólogos,  designada  por  el  Concilio,  fué  reclamada,  y so- 
lo aprobó  en  quanto  todas  sus  proposiciones  podían  ad- 
mitir buen  sentido,  que  es  lo  mismo  que  decir,  que  tam- 
bién lo  podían  admitir  malo:  lo  otro,  porque  á, pesar  del 
dictamen  de  esa  Congregación,  siempre  se  le  obligó  en  jui- 
cio á abjurar  de  vehementi  sobre  diez  y seis  proposicio-* 
nes,  lo  qual  no  pudo  ser , sino  en  quanto  por  la  parte 
contraria  huvo  dictámenes  de.  mas  fuerza  y solidéz,  (138)^ 

184.  Por  consiguiente:  es  falso  que  de  hay  haya  re-' 
sultado  eterna  contusión  al  Tribuna»!,  porque  en  caso  de 
resultar  alguna,  seria  á los  quatro  Papas  que  entendieron 
sobre  él.  A quien  sin  duda  debe  resultar,  es  al  Sr.  Padrón, 
qqe  abusando  de  su  elocuencia  la  fue  á emplear  en  deni- 
grar, á quien  para  combatir  no  necesitó  de  unas  armas  tan 
vedadas.  Y asi  realizando  la  interjecíon  lastimera , que  sin 
motivo  usa  contra  la  Inquisición  (pág.  13.)  le  hablaremos 
asi.  ¡Ay  del  Sr.  Rui;z  Padronl  ¡porqué  sin  temor  á Dios 
respecto  á sus  mayores,  veneración  á los  antiguos,  ha  des- 
acreditado á un  Tribunal  erigido  y conservado  por  los 
Papas  y Reyes  consecutivos  de  más  de  tres  siglos , ala- 
bado y servido  de  varones  santísimos  y doctísimos!  ¡Ay 
del  Sr.  Ruiz,  Padrón!  ¡porqué  substituyendo  los  sofis- 
mas i los  raciocinios  , las  imposturas  á los  hechos 
historiales  , las  falsas  suposiciones  á las  verdaderas,  las 
eabilaciones  á las  consecuencias  legítimas,  la  mordacidad  á 
la  imparcialidad,  los  datos  particulares  á los  generales  \ ha 
infamado  á uh  Tribunal,  que  aunque  tuviese  descontentos 
y defectos,  distaban  infinitamente  del  grado  de  desprecio  y 
abatimiento  en  que  lo  ha  constituido.  ¡Ay  del  Sr.  Ruiz¡ 
Padrón!  ¡porqué  abusando  de  las  santas  Escrituras,  del 
arte  retórico,  y de  las  invenciones  elocuentes,  lo  ha  em- 
pleado todo  en  escarnecer,  mofar,,  denigrar,  é infamar». á 

<. 

í1 38]  Vease  la  apología  del  Tribunal  sobre  la  causa  de 
Carranza  puest»  al  fin  de  esta  obra. 
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. + un  cuerpo  que  atento  su  instituto  y obras  justamente  se 
» intitula  santo,  y iras  justamente  era  mirado  como  tal  por 
el  común  de  las  gentes! 

185.  ¡Ah!  ya  veo,  amigos,  no  me  hará  caso,  y que 
noticioso  de  mis  ayes  sentenciosos , le  han  de  excitar  su 
indignación  en  lugar  de  contrición.  No  obstante:  en  cum- 
’plimiento  de  mi  obligación,  yo  nunca  dexaré  de  repetír- 
selas muy  al  oído.  Porque  nó,  no  se  perdona  el  pecado, 
dice  el  Padre  S.  Agustin,  sí  no  se  restituye  lo  quitado. 
Tampoco*  puede  nadie  prometerse  buen  suceso  en  feriar  é 
invertir  las  cosas,  llamando  malas  á las  buenas,  btfbnas  á 
las  m^las,  como  que  según  el  Profeta  Isaías,  él  mismo  se 

» busca  y traga  la  maldición  : V<e  vobis  qui  dicitis  bonum 
malitm  et  malurri  bonum . (139.) 

186.  Pasando,  amigos  carísimos,  á la  contestación  di- 
recta de  los  cargos  que  hace  Sr,  Padrón,  debo  adverti- 
ros, que  ella  no  tiene  por  objeto  su  satisfacción  , sino 
precisamente  el  de  vuestra  instrucción.  Lo  uno  porque  no 
trayendo  consigo  unas  pruebas  individuales  quales  corres- 
ponden á su  clase,  deben  despreciarse  con  la  misma  faci- 
lidad con  que  se  producen.  En  el  caso  Sr.  Padrón  hace 
veces  de  acusador,  la  Inquisición  de  reo  y acusada.  ¿Y 
quién  no  sabe  que  aquel  debe  probar  los  delitos  que  acu- 
mula, y además  de  eso  oír  ante  un  Juez  imparcial  los  des- 

1 cargos  de  este?  Lo  segundo  porque  los  tales  cargos  son 
tan  desbaratados  y delirantes,  que  su  misma  narración  sea 
y la  mayor  impugnación.  Porque  ¿quién  no  se  ha  de  reir 
quando  oía  asegurar  con  tanta  satisfacción  y arrogancia , 
que  la  Inquisición  es  causa  de  la  decadencia  española  en 
sus  artes,  ciencias,  población  &c.  jAcaso  ella  jamás  se  ha 
metido  en  semejantes  cosas , y á más  de  eso  su  instituto 
no  es  enj  un  todo:"  inconexo' con  ellas?  ¡Es  milagro  que  en 
fuerza  de  sus  principios,  no  haya  extendido  esa  influencia, 
á los  dolores  de  las  parturientas,  á los  temblores  y tem- 
pestades del  año! 

187.  - En  la  monarquía  española  han  existido  conse- 
cutivamente dos  tiempos  después  de  la  erección  de  la  In- 
quisición^ uno  próspero,  otro  adverso.  El  primero:  abra- 

15 

* 

(139)  Cap.  5. 
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za  todos  sus  adelantamientos  y ventajas,  conseguidas  y con- 
servadas por  los  reynados  de  Fernando  el  católico,  Car- 
los V.,  Felipe  segurtdo  y tercero;  en  los  quales  llegó  aque- 
lla á su  mayor  apogeo  en  lo  temporal,  mediante  las  con- 
quistas y reuniones  de  ambas  Américas,  Reynos  de  Ara- 
gón y Navarra,  Oran  y Países  baxos,  Portugal  y Ñapó- 
les: y en  quanto  á la  Religión,  floreció  como  nunca,  en  la 
multitud  de  santos  del  primer  orden , fundación  de  nue- 
ras religiones,  reforma  de  casi  todas  ellas,  y crecido  nú- 
mero de  famosos  teólogos,  que  en  el  Concilio  de  Tren- 
to  sef  dexaron  descombrar  con  superioridad  á las  demás 
naciones.  El  segundo:  abraza  la  caída  de  tan  elevada  cum- 
bre, porque  abusando  los  españoles  de  tantas  gícrias  y 
ortunas,  y yendo  cada  vez  de  mal  en  peor,  vinieron  por 
sus  pasos  contados  á parar  en  el  estado  abatido  y trági- 
co que  estamos  experimentando.  ( 

188,  ¿Y  quál  de  estas  dos  épocas  pertenece  á la  In- 
quisición? Parece  que  la  primera,  asi  como  la  segunda  á 
los  anti-inquisicionales.  Porque  asi  como  aquella  se  siguió 
á la  creación  del  Tribunal,  asi  ésta  á las  oposiciones  que 
empezaron  á entablar  contra  él,  como  que  desde  entonces 
empezaron  los  españoles  á contagiarse  cón  la  Francia,  em- 
paparse del  espíritu  de  soberbia  y ociosidad,  y por  con- 
siguiente mudar  su  verdadero  y primitivo  carácter.  La  ra- 
zón es  la  misma:  porque  si  por  la  religión  que  mostra- 
ron nuestros  Reyes  en  erigir  aquel,  Dios  los  premió  con 
tantas  prosperidades,  como  casi  es  tradición  común;  por 
el  contrario,  por  la  decadencia  y frialdad  de  ese  zelo,  es 
preciso  que  fueran  abriendo  la  puerta  á los  males  en  que 
se  vé  sumergida. 

189.  Esta  es,  amigos  míos,  la  idea  natural  que  tra- 
be consigo  la  materia,  por  mis  que  el  Sr.  Padrón  se  ba- 
ya empeñado  en  desfigurarla.  Entre  tantas  reflexiones  que 
pudiera  haceros  para  confirmarla,  me  contentaré  con  solo 
tana  que  sin  duda  vale  por  muchas.  Ya  sabéis  el  empe- 
ño y,  eficacia  que  tornó  D.  Antonio  Valladares  en  descu- 
brir á ia  nación  sus  enfermedades , y las  medicinas  con 
qye  debía  curarlas,  en  un  acopio  de  papeles  inéditos,  prin- 
cipalmente en  aquellos  folletos  sueltos,  en  que  asentó  su 
principal  aforismo  de  puertas  cerradas  y puertas  abiertas# 
Veinte  y seis  causas  señala  como  productivas  de  aquello 
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males,  unas  radicales  y otras  dimanadas*  de  estas,  y entre 
^•tantas  no  se  acordó  ni  siquiera  por  la  imaginaeion  de  nues- 
* tra  Inquisición,  (140)  ¡Cosa  singular,  amigos!  Ambos  esto 
es,  Valladares  y Padrón  se  propusieron  ae  propósito  in- 
dagar y averiguar  las  enfermedades  nacionales , juntamente 
con  sus  causas.  Sin  embargo:  ¡en  una  provincia  tan  larga 
y extendida,  el  uno  enmedio  de  tantas  causas  y causales 
no  rió  la  Inquisición,  y para  nada  se  acordó  de  ella:  el 
otro  por  arriba  y por  abaxo,  por  la  derecha  y por  la 
izquierda  solo  vió  Inquisición! 

190.  ' ¡Ah  amigos!  ¡y  lo  que  es  estudiar  para  confirmar 
Jos  propios  pensamientos,  á hacerlo. para  corregirlos  f bus- 
car la%ve*dad!  ¿Queréis  mas  pruebas  de  la  pasión  y preo- 

’ cupacion  del  Sr.  Padrón?  ¿queréis  otras  de  la  justificación  de 
nuestra  causa?  No  hay  mas  sino  que  conceptuado  el  Señor 
Diputado,  en  que  la  inquisición  era  el  pecado  original  de 
la  Nación,  procuró  refundir  en  ella  quanto  hallaba  de  malo, 
sin  mas  inspección  ni  examen  que  aquel  descabellado  supues- 
to. Yá  os  acordareis  de  la  confianza  con  que  este  Sr.  cita 
al  Venerable  Palafox  contra  el  Tribunal.  (141)  Parece  que  la 
ocasión  oportuna  de  manifestar  este  gran  politico  su  malig- 
na influencia,  era  quando  él  formó  un  manifiesto  sobre  los 
males  y remedios  de  la  Monarquía:  con  todo  tanto  se  acor- 
dó de  la  Inquisición  como  de  la  primera  camisa  que  se  pu- 
t so,  (142)  Pasemos  á otra  cosa. 

' SEGUNDA  PARTE 

DE  Z\  TERCERA  PROPOSICION. 

19 1.  J[~I Áveis  observado  hasta  aquí,  amados  com- 
patriotas, una  tempestad  seguida  de  truenos,  rayos  y cente- 
llas, contra  nuestro  desgraciado  Tribunal.  Si  acaso  cansado 
el  Sr.  Ruiz  Padrón  de  tantos  estallidos  y disparos  extern- 

(140)  «Fn  el  tom.  1.  §.  31. 

(141)  Pag.  23. 

(* 4 O Seman.  erud.  tom.  6. 
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poraneos,  pensáis  haya  serenado  el  cielo  de  su  alma,  desde 
luego  os  aviso  vivis  muy  engañados.  Todo  eso  no  ha  sidc 
otra  cosa  que  obscuridad  superficial  de  las  tinieblas  densas 
que  preparaba  para  ahora,  nublados  pasageros  y delgados 
que  empezaban  á formarse  inconstantemente,  como  preludios 
rudos  é imperfectos,  del  aguazero  deshecho  y gruesa  grani- 
zada, con  que  ya  yavaá  descargar  sobre  nosotros.  El  mismo 
nos  previene  de  ella  quando  antes  de  entrar  en  el  campo  nos 
habla  de  este  modo:  » veamos  ahora  si  su  conducta  se  con- 
« forma  con  las  sagradas  máximas  de  este  código  divino  (el 
« Evangelio)  :::  que  es  el  punto  mas  importante  de  esta  di- 
n sertaJon.  ««  (143) 

192.  ¡Quien  al  oir  expresiones  tan  magnifica*  no  lo  su- 
pondrá penetrado  de  la  gloria  de  Dios,  qual  otro  Elias  en 
el  Carmelo,  pues  entre  tantas  consideraciones  que  admite  la 
materia,  la  de  Religión  es  la  que  m^s  le  arrebata!  No  obs- 
tante es  preciso  decir,  que  para  las  doctrinas  que  ha  produ- 
cido, ¡ojala  y las  huviera  suprimido,  para  que  no  traspasan- 
do los  poderes  de  diputado,  tampoco  traspase  los  limites,  y 
términos  de  la  razón!  Digo  esto,  porque  siendo  las  Cortes 
Congreso  nacional  y no  conciliar,  parece  no  se  juntaron  pa- 
ta tratar  de  la  disciplina  religiosa,  y por  eso  algunos  dipu- 
tados aun  de  los  anti-inquisicionales,  no  dudaron  aseverar, 
que  solo  quitaban  la  Inquisición  en  quanto  á lo  político. 
Pero  al  fin  no  seamos  tan  escrupulosos.  Ya  el  Sr.  Padrón  se 
metió  á hablar  de  eso:  vámosle  oyendo.  Por  medio  de  una 
erudición  sagrada  nos  describe  el  carácter  de  nuestra  Reli- 
gión, tan  manso,  pacifico,  dulce,  misericordioso  y amoroso, 
que  juntando  los  textos  mas  obvios  de  la  materia,  no  quie- 
re jamas  se  use  con  los  hereges  é incrédulos  de  otras  ar- 
mas que  las  de  la  exhortación,  consejo  y persuacion,  ó quan- 
do mas  la  excomunión  en  caso  de  contumacia;  en  términos 
que  excluida  toda  coacción  solo  admita  penas  temporales  con- 
tra ellos,  en  el  caso  de  ser  juntamente  perturbadores  de  la 
república,  ó también  quando  estando  como  violentos  entre 
los  suyos,  necesitan  para  sacudirse  del  auxilio  de  las  leyes. 
Para  el  efecto  se  gloria  tener  de  su  parte  á los  Santos  Pa- 
dres, y á la  disciplina  antigua  de  los  primeros  siglos.  ¿Pero 
que  cosa  mas  infundada? 
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tc/$.  En  primer  lagar:  esto  es  equivocar  la  disciplina 
«con  el  dogm3,  este  es  invariable,  aquella  es  de  su  concep- 
to variable,  según  que  parezca  á los  que  Dios  tiene  puestos 
en  su  lugar.  Y asi  dado  que  entonces  fuese  "de  ese  modo, 
ahora  ha  dictado  la  mayor  malicia  del  tiempo  y sus  cir- 
cunstancias agravantes  lo  contrario.  Me  remito  á lo  que  de- 
xo  referido  en  otros  lugares.  (144) 

' 194.  En  segundo:  se  confunde  los  hereges  con  los  in- 

fieles, por  que  si  á estos  solo  se  han  de  traer  por  la  per- 
suasión y el  exemplo,  por  quanto  no  han  recibido  la  mar- 
ca y sello  de  la  Iglesia  que  es  el  bautismo,  los  otros  por  la 
razón  contraria  lo  deben  ser  mediante  la  coacción  y*  la  vio- 
lencia^ájjo  menos  en  quanto  á lo  externo  para  que  asi  cum- 
plan lo  que  prometieron. 

195.  Que  á los  infieles  no  bautizados  como  los  Judíos 
y Moros,  y á los  baptizados  como  los  hereges,  puedan  cas- 
tigarse con  penas  temporales  hasta  la  capital;  aquellos  quan- 
do  inquietan  la  república  por  motivo  de  religión,  y estos 
ppr  que  apostatando  de  esta  deben  volver  á ella:  es  una 
cosa  tan  corriente  y común,  que  es  de  admirar  la  confian- 
za y seguridad  con  que  el  Sr.  Padrón  la  niega.  Aunque  el 
se  gloria  probarlo  con  hacer  ver  no  se  hizo  asi  en  los  pri- 
meros siglos,  ya  dexamos  indicado  la  ninguna  fuerza  que 
de  hay  se  saca  para  el  efecto,  (145)  Por  que  ademas  de 
que  entonces  por  ser  los  Principes  gentiles,  no  era  posible 
otra  cosa,  las  circunstancias  de  aquel  tiempo  pedian  esa  dis- 
ciplina, asi  como  los  posteriores  han  pedido  la  contraria,  y 
mas  quando  por  ser  el  caso  de  pura  disciplina,  según  llevo 
dicho  tanta  autoridad  tiene  la  Iglesia  presente  para  hacer  lo 
uno  como  tuvo  la  antigua  para  permitir  lo  otro.  Sr  Padrón 
cita  un  solo  Padre  contra  si,  aunque  como  últimamente  con- 
fiesa es  solo  aparentemente.  Mejor  fuera:  que  nos  citara  con 
especificación  y designación  de  los  lugares,  quales  son  esos 
Padres  y de  que  modo  están  de  su  parte.  Lea  al  Conde 
Muzareli  (146)  y allí  hallara  quatro  de  un  tiro  en  compro- 

044)  V.  Disc.  1.  num.  48.  y sig. 

045)  Num.  32  y sig.  de  este  disc, 

(146)'»  Tom.  1 opuse.  5.  it.  á Macanaz  en  I3  r.  p.  adonde  con 
S.  Agustín  hace  ver  la  utilidad  de  las  penas  corporales  con 
los  hereges. 
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bacion  de  la  disciplina  actual,  no  traídos  por  ¡os  cabéllos, 
como  el  hace  con  S.  Agustín,  ni  menos  torciéndoles  las 
narices  para  hacerles  decir  lo  que  se  quiera,  como  asimismo 
hace  con  el  Santo  Doctor;  sino  bien  masticados  y digeri- 
dos con  prevención'  de  todas  las  objeciones  contrarias. 

1 96;  Lea  al  Abad  Fleuri,  y hallará  como  efl  calidad- 
de  historiador  y critico  (147)  hace  ver,  que  desde  el  siglo 
XV.  hasta  el  XII.  constantemente  se  usó  por  los  Principes' 
de  penas  corporales  contra  los  hereges,  y que  aunque  por 
un  poco  de  tiempo  se  interrumpió  ese  rigor,  á causa  de  su 
multitud  y del  abuso  que  hacian  de  esa  medicina;  “á  poco 
tiempo  *tue- preciso  instaurarlo  de  nuevo  con  mas  fuerza  por 
medio  de  la  institución  de  la  Inquisición,  cuya  prime: á ,rpoca 
este  autor  pone  en  el  Concilio  Tolosano,  celebrado  por  influxo 
de  Gregorio  IX,  en  el  qual  se  dieron  varios  decretos  sobre  inqui* 
rir  y castigar  los  hereges.  Lea  al  Conr :lio  de  Constancia  en- 
tregando al  bfazo  secular  á Juan  Hus  y Gerónimo  de  Pra- 
ga, los  quales  á su  vista  fueron  quemados  vivos:  al  de  Vié- 
rta y Lateranense  IV.  concilios  ambos  • tan  generales  como 
aquel,  mandando  la  confiscación'  de  bienes,  autorizando  la 
Inquisición,  y relaxando  á los  hereges  al  brazo  sectilar  (148) 
Finalmente  si  nada  de  esto  satisface  al  Sr.  Padrón,  oiga  á 
Jacobo  Rousseau  hablando  desde  su  quinta  de  este  modo: 
« Si  alguno  despees  de  haber  reconocido  publicamente  los 
«dogmas  (que  la  Nación  cree)  obrá  como  si  no  los  creye- 
»» ra,  que  sea  castigado  dé  muerte;  puéá  ha  cometido  el  ma- 
«yor  de  los  delitos,  ha  mentido  já  presencia  de  las  le- 
yes. « (149} 

197.  Lo  tercero:  es  arbitrria  la  distinción  de  here- 
ges perturbadores  y no  perturbadores.  Po-rque  siendo  de 
lito  que  por  sú  naturaleza  tiende  al  perjuicio  del  común 
según  el ->Angélico  Doctor  Santo  Tomás;  citado  y seguido 
del  Sr.  Benedicto  XIV,,  (150)  con  la  común  dé  los  auto- 
res, es  implicatorio  que  en  ese  concepto  no  se  incluía  la 
perturbación  de  la  república.  Lo  quarto.  Ese  modo  de  ha- 

(147)  Tom.  29.  §.  170. 

(140)  Van  Ranst.  de  fieresib.  ,saee.  14.  Juenin  de  Conncil,  in 
loe,  theolog,  ■ o 

(149)  Carao.  Religión  deí  hombre  de  bien  cap.  14. 

(150)  De  Syn.  dioc.  lib.  16.  cap.  11.  mim.  7, 
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blar  magnificando  la  misericordia  y dulzura  de  la  religión 
■“^sin  contrapesarlo  con  la  justicia  y severidad  de  los  jui- 
cios divinos,  es  sumamente  perjudicial  á la  misma  religión. 
Esta  consta  de  ambos  atributos,  y por  tanto  describirla  de 
tal  manera,  que'  solo  se  eche  de  vér  el  uno  como  hace 
Padrón,  es  pintarla  a medias,  y confirmar  á los  pecado- 
res en  las  falsas  esperanzas  en  que  viven,  de  que  sin  en- 
mendar la  vida,  ni  declarar  guerra  viva  á las  pasiones,  pue- 
den salvarse  y ser  felices  en  la  otra.  El  mismo  Sr.  que 
dixo  no  ^quería  el  sacrificio  sino  la  misericordia,  ese  mis- 
mo arrojó  enojado  é iracundo  cod  el  látigo, ”á  los  gue  esp- 
iaban profanando  su  templo. 

El  mismo  que  reprehendió  á S.  Juan  y Santia- 
go porque  querían  hacer  baxar  fuego  del  Cielo  sobre  Sa- 
maría, ese  mismo  causó  la  muerte  espantosa  de  Ananías  y 
Safira  por  medio  d'e'su  vicario  S.  Pedro,  y quitó  la  vista 
aL  mago  'Elidías  en  la  Isla  Paphos,  por  S.  Pablo.  El  mis- 
mo que  se  intituló  Médico  de  las  almas  para  salvarlas,  ese 
mismo  aseguró  que  no  vino  á traher  la  pa¿  sino” el  cuchiilo. 
El  mismo  que  por  sus  apóstoles  no  aplicó  al  herege  mas 
pena  que  la  excomunión,  ese  mismo  maldixo  hasta  secar- 
se la  higuera  del  Evangélio,  mandó  á los , demonios  intro- 
ducirse en  los  puercos,  que  siendo  ambas  cosas  tempora- 
les y en  perjuicio  agenó,  parece  quiso  significar  en  eso  ¿1 
t castigo  del  pecado  con  penas  corporales. 

199.  Es  verdad  que  la  nueva  alianza  se  llama  de 
amor,  dulzura,,  mansedumbre,  paz  y misericordia,  á dife- 
rencia de  ia  antigua  que  se  llamó  de  rigor,  venganzas,  fu- 
ror y justicia.  Peró  ¿quién  lia  dicho,  que  de  esta  doctri- 
na se  ha  de  sacar  partido  para  ampliar  la  libertad  del 
hombre,  con  perjuicio  de  la  ley  dada  por  el  supremo 
legislador,  favorecer  la  impunidad  de  los  delitos  , y dar 
lugar  á que  los  hombres  descansando  en  esas  ideas  mag- 
níficas de  la  religión,  descansen  también  en  sus  conciencias 
criminales  y delincuentes?  Si  esa  ley  como  expone  el  Pa- 
dre S.  Agustín,  se  dice  de  amor  para  los  que  la  aman 
y guardan,  para  los  malos  y mucho  mas  los  hereges,  siem- 
pre será  de  rigor  y severidad,  aun  mas  que  fue  ia  otra 
para  Icsi  judíos.  La  razón  es  porque  conviniendo  á Dios- 
esas denominaciones,  por  orden  al  pecado,  según  el  An- 
gélico Doctor  Santo  Tomás,  allí  es  donde  tendrán  mayor 


lugar,  á donde  mas  se  verifica  su  ingratitud  y malicia"com? 
sucede  en  el  caso.  En  él  se  procede  con  una  enorme  equi- 
vocación, confundiendo  los  fines  con  los  medios,  por  que 
aunque  estos  son  diversos , en  quanto  en  una  ley  eran 
mas  trabajosos  y débiles,  aquel  siempre  era  uno  mis- 
mo, que  era  la  propia  santificación  por  medio  de' las  vir- 
tudes. Esas  máximas  de  engrandecer  la  humanidad , dul- 
zura y misericordia,  son  tomadas  de  los  incrédulos  y de 
los  libertinos,  con  el  fin  de  que  suprimiendo  las  de  justi- 
cia, puedan  obrar  mas  libremente  sin  fiscal  ni*  juez  que 

los  et.abarazc. 

200.  Penetrados  altamente  de  estas  verdades  Ip?  san- 

tos que  veneramos  en  los  altares,  procuraron  avivar  en  los 
fieles  las  ideas  de  la  ira  divina,  por  medio  de  la  repre- 
sentación instante  del  juicio  universal , como  S,  Gregorio 
Magno  y S.  Vicente  Ferrer.  Los  Profetas  del  antiguo  tes- 
tamento son  norma  de  los  predicadores  evangélicos  en  dic- 
tamen de  Cornelió  á Lapide,  y por  eso  para  imitarlos 

estos,  deben  como  ellos  propalar  no  menos  las  ideas  de 

una  justicia  vengadora,  que  de  una  misericordia  perdonan- 
te. Porque  para  uno  ú otro  pecador  que  únicamente  se  lla- 
me por  amor,  son  casi  todos  los  que  empiezan  á verifi- 
carlo por  temor:  y para  pocos  mas  que  comprimidos  de 
temor  necesitan  ampliarse  sus  corazones  , son  infinitos  los 
que  presuntuosos  y engreídos  consigo  mismos,  necesitan  del 
dispertador  de  la  amenaza  y el  castigo. 

201.  Aunque  las  dichas  consecuencias  del  Sr.  Padrón, 
amigos  carísimos,  son  tan  voluntarias,  no  creáis  para  la 
atención  en  ellas,  porque  siendo  su  fin  anti-evangelizar  la 
Inquisición,  de  ellas  hace  escalón  para  sacar  contra  su  exis- 
tencia otras  mucho  mas  disonantes.  Leed  con  cuidado  sus 
pruebas  sobre  esta  segunda  parte  de  la  tercera  proposi- 
ción que  vamos  controvirtiendo , y encontrareis  compro- 
bantes los  mas  terminantes.  Aquí  os  pintará  á la  Inquisi- 
ción haciendo  un  papel  de  intrusa,  sin  orden,  concierto, 
ni  gobierno:  «todo  lo  atisba,  (dice,  pag.  17.)  todo  lo  per- 
digue, todo  lo  destruye  con  pretesto  de  religión  y de 
» sostener  el  Evangelio,”  » Allí  la  hiere  vivamente  por  el 
secreto  de  sus  juicios  y actuaciones:  » y que  mayor  prue- 
» ba  (pág.  21)  de  su  injusto  proceder?  El  que  obra'  mal 
«aborrece  la  luz,  dice  el  Evangelio.” 


. 2°2*  En  ana  parte  se  espanta  y horroriza  con  los 
primeros  castigos  con  que  se  estrenó  en  España:  « Zuri- 
»>  ta  y Mariana  (pag.  20)  llaman  espanto  la  íntima  sensa- 
»>cion  que  causo:::  el  horrible  espectáculo  de  los  sangrien- 
»» tos  castigos:::  con  los  desgraciados  pueblos.44  En  otra 
parte  la  insulta  de  tirana,  por  obligar  á que  los  reos  se 
delaten,  hasta  decir  con  mas  confianza  que  razón:  » des- 
V a^°  (pa§*  24*)  a todos  los  sábios  á que  me  señalen  igual 
»>  exemplo*  en  la  .mas  «despótica  y bárbafa  legislación.4-  Fi- 
nalmente, unas  veces  trata  á los  Inquisidores  de  farisaicos 
é hip^jn^jg:  nfi  como  quiera,  sino  los  mas  refinados, 

porque  después  de  suplicar  por  el  reo  que  entregan  á 
la  justicia,  le  imponen  excomunión  para  executar  la  sen- 
tencia, asistiendo  al  espectáculo  del  reo;  y por  eso  han 
tenido  algunos  de  aquellos  que  recibir  dispensa  de  Roma 
por  la  irregularidad.  Otras  pinta  como  implicancia  intole- 
rable el  presentarse  en  las  plazas  con  el  santo  Cristo  en 
la  mano,  y entregar  al  miserable  reo  á la  justicia.  Otras 
mofa  y burla  sus  autos  y autillos,  sus  penitencias  y usos, 
con  la  desvergüenza  y sainete  que  pudiera  Lutero  si  vi- 
viera. (1 51)  Otras,  apura  toda  la  retórica  mas  patética  y 
viva,  para  describir  muy  por  menor  los  ingeniosos  tor- 
mentos que  se  dán  a los  reos,  haciendo  siempre  unas  lla- 
madas o de  horror  o de  lástima,  ó de  notoria  improba- 
bilidad, por  exemplo:  «ocho  garrotes  se  daban  (pag.  25) 
a.  esta  triste  victima,  y si  se  mantenía  inconfeso,  le  ha- 
cían tragar  gran  porción  de  agua,  para  que  remedase  los 
ahogados:::  completaba  últimamente  esta  scena  sangrienta  el 
tormento  del  brasero;  con  cuyo  fuego  lento  le  freían  los 
pies  desnudos.  » Otras,  satisfecho  de  haber  probado,  son 
contrarios  al  Evangélio  todos  los  castigos  inquisicionales, 
exclama  tan  sentido  como  zeloso : »» oh  amada  y augusta 
»*  Religión,  hija  del  Cielo,  delicias  del  hombre,  y su  único 
” consuelo  del  hombre:::  tú  condenas  estas  scenas  sanguina- 
>*  rias  como  opuestas  á tu  divino  carácter.”  (15  2). 

203.  Parece,  amados  compatriotas,  he  resumido  las  prin- 
cipales especies,  no  diré  pruebas  por  que  están  muy  distan- 
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tes  de  serlo  del  Sr.  Padrón,  con  que  intenta  poner  divor- 
cio entre  la  Inquisición  y el  Evangelio.  Y aunque  todas  ellas 
están  ya  rebatidas  suficientemente  en  el  discurso  de  la  obra, 
con  todo  será  preciso  hacer  algún  alto  sobre  su  contenido, 
por  quanto  la  medicina  es  mas  eficaz,  según  que  lleva  de 
mas  aplicada  y contrahida  á la  enfermedad.  Pero  antes  quie- 
ro haceros  una  pregunta:  decidme  ¿los  Inquisidores  en  .tri- 
bunal 6 propia  persona  son  progimos  ó no?  Claro  está  me 
diréis  que  no  'StÜlo  ‘son  progimos,- sino  también  da  los  mas 
recomendables  y distinguidos,  ya  se  miren  sus  canas  y vir- 
tudes, ya  su  representación  y oficio,  ya  sps  tervicyos^y  ze- 
lo  hechos  por  lo  menos  con  buena  fe  y en  desempeño  de 
su  delegación  Pontificia  y Real.  Pues  si  asi  es:  ¿porque  el  Sr. 
Padrón  no  los  trata  como  tales?  ¿Pop  que  tanta  humanidad 
y dulzura  con  todo  el  mundo,  y con  ellos  tanto  rigor  y 
furia  infernal?  Su  condescendencia  con  los  demas  es  tal, 
que  ni  el  judio  por  judio,  ni  el  herege  por  herege,  son 
excluidos  de  sus  benignas  influencias:  irritándose  inmoderada- 
mente contra  los  que  miran  con  odio  lá  horror  á los  pri- 
meros; y no  queriendo  según  visteis  se  use  con  los  segun- 
dos, aun  quando  renuentes,  mas  armas  que  las  del  amor, 
mansedumbre,  paciencia,  exhortación  y buen  exemplo.  Pe- 
ro. ¡Ay  de  mi,  <5  por  mej  >r  decir,  ay  del  Sr.  Padrón!  ¡Con 
una  mano  esta  repartiendo  bendiciones  para  todo  el  mun- 
do, y con  la  otra  maldiciones  á los  Inquisidores!  ¡Que  di- 
go con  la  otra  mano!  ¡con  la  misma  pluma,  y á la  misma 
hora  momentánea,  que  está  exigiendo  moderación  y manse- 
dumbre para  los  enemigos  declarados  de  la  Religión;  prodi- 
ga al  Tribunal  las  dulcísimas  voces  de  fanatismo,  barbarie, 
despotismo,  ignorancia,  ilusión,  intrusos  y quanto  se  quie- 
ra pensar! 

204.  ¡Dios  inmortal!  ¿Es  posible  que  á ese  estado  has 
permitido  llegar  á tus  ministros  los  Inquisidores,  que  todo 
su  delito  era  limpiar  tu  casa  de  los  Jebuseos  y Fereceos, 
que  impedían  á tu  pueblo  la  posesión  pacifica  de  su  religión 
y gobierno?  ¡Oxalá  y en  lugar  del  Sr.  Padrón  los  hubiera 
juzgado  el  Divan  de  Persia,  el  Foro  de  ConstantjnopbJ  ¡Fi- 
jamente no  hubieran  salido  tan  maltratados! 

205.  Vosotros  mis  amados  compatriotas,  ayudadme  á 
compadecer  la  suerte  de  nuestro  infeliz  y trágico  Tribu- 
nal. ¡Ah!  y qu*  osadía  y desenfreno  del  Sr.  Padrón!  ¡La  Inqui- 
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sicion.  jamas  ha  sido  notada  de  avara  ni  codiciosa;  y el  no 
deshonrarla  con  que  ha  devorado  la  sustancia  de  los 
, pobres!  (153)  ¡Que  desenfreno  y osadía  del  Sr.  Padrón!  ¡Los 
Obispos,  son  la  parte  mas  escogida  y venerable  de  la  Igle- 
sia, y sin  mas  delito  que  ser  inquisicionales,  los  arguye  con 
el  aire  que  pudiera  un  Maestro  de  escuela  á sus  muchachos! 
(i54)  ¡Que  desenfreno  y osadía  del  Sr.  Padrón!  ¡La  Inqui- 
sición es  obra  de  las  Bulas  pontificias,  de  los  Concilios,  de 
las  Cédulas  reales,  con  el  objeto  de  ahuytntar  los  lobos 
carniceros  de  la  heregia;  y el  introduce  su  codigo  como  fru— 
to  de  la  inania,  jrrgli@¡on.¿  ún piedad!  (vfd)— »* 

206.  ¡Que  desenfreno  y osadia  del  Sr.  Padroní  ¡Zuri- 
ta yH%HMaOlíKon  sus  especiales  apasionados,  hasta  expli- 
* carse  en  los  términos  mas  honoríficos;  y con  todo  no  tiene 
empacho  para  sacar  partido  de  su  pluma  contra  ella,  á la 
sombra  de  la  conmoción  del  pueblo,  que  siempre  está  ane- 
xa á toda  novedad  por  santa  y laudable  que  sea!  {156)  ¡Que 
desenfreno  y osadia,  amigus,  del  Sr.  Padrón!  El  trata  de  mas- 
tines y lobos  carniceros  á ios  Inquisidores,  por  la  prisión 
de  Carranza,  autorizada  por  el  Papa  y por  el  Rey  como  que» 
da  dicho  en  su  lugar;  y lleno  de  furias  y rabias  reclama  á 
favor  de  los  judies  y hereges,  no  solo  el  amor  y la  dulzu- 
ra, sino  la  impunidad  corporal  de  sus  delitos!  (157)  ¡Que 
desenfreno  y osadia  del  Sr.  Padrón!  ¡Los  hereges  y protes- 
tantes son  enemigos  declarados  de  la  verdadera  Religión,  de 
1 suerte  que  aun  quando  nos  parezca  obran  con  zelo  debemos 
mirarlos  con  sospecha;  con  todo  los  de  Filadelfia  le  mere- 
r cen  á este  Sr.  mas  atención  que  la  practica  general  de  la 
Iglesia!  ¡Ay  amigos,  si  solo  por  desaprobar  la  Inquisición  hi- 
zo tantas  conversiones  en  esas  tierras,  ¡quantas  se  seguirán 
ahora  que  se  ha  verificado  su  extinción!  Sin  duda  que  se 
agolparán  las  Provincias  extrangeras  á venir  á nuestra  Espa» 
ña,  y celebrar  nuestra  libertad  y regeneración!  Yo  no  lo  du- 
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do.  Pero  será  no  á convertirse  sino  á convertir  y ganarnos 
á nosotros.  ' 

207.  Verdaderamente  amigos,  que  este  memorable  su-1 
ceso  aunque  mapeado  con  tantos  coloridos  y relieves,  le  ha- 
ce muy  poco  honor  al  Sr.  Padrón,  aun  supuesta  toda  su 
veracidad.  Por  que  ¿quien  le  ha  de  alabar,  que  á costa  de 
la  misma  Iglesia  tratara  de  su  bien  y gloria?  Si  no  tuvo 
animo  ó instrucción  para  defenderla  en  quanto  á la  Inqui-/^ 
sicion:  ¿por  que  no  tomó  el  arbitrio  de  callarse  y remitirse 

á las  luces  de  los  sabios  y doctores  como  nos  enseña  la  doc- 
trina cristiana?  Sj  los  protestantes  sacari  partido  cpntra  no- 
sotros ^,un  de  los  abusos  de  los  particulares,  que  la  Igle- 
sia nunca  aprueba:  ¿quanto  mas  lo  sacaran  dec  una  confesión 
tan  indecorosa  como  la  que  hizo  el  Sr.  I*ácl rcm,v  cSnfé-Sando 
á requesta  de  ellos,  no  solo  que  la  Inquisición  era  déspo- 
ta, inhumana  y anri-evangelica,  sino  también  refundiendo  to- 
dos esos  males  en  los  Reyes  y en  la*  Silla  Apostólica? 

208.  ¡Ah  hijo  desnaturalizado,  y quan  poco  probaste 
en  semejante  ocasión,  las  obligaciones  sagradas  que  te  vin- 
culan con  tu  Madre!  Por  una  parte  asientas  te  gloriabas  en 
el  nombre  de  papista  con  que  te  distinguían;  (158)  ¡y  por 
otra  pones  al  pobre  Papa  de  escudo  para  defender  ó tu  ig- 
norancia ó tu  debilidad,  desando  á su  Santidad  de  blanco, 
para  que  los  protestantes  descarguen  sobre  el  todo  el  odio  que 
tienen  contra  el  Tribunal!  Te  glorías  de  unos  bienes,  que  aun 
quanoo  ciertos,  no  debieron  venir  por  ese  medio  tan  ilegal  . 
é inmoral,  ¡y  no  te  avergüenzas  de  los  males  que  necesa- 
riamente debieron  seguirse!  ¡Quanto  incremento  tomaría  en- 
tre ellos  el  dogma  capital  de  sus  corifeos  Lutero,  Calvino  y 
Zuinglio,  de  que  el  Papa  es  el  anti-crísto  y la  gran  bestia 
del  Apocalipsi! 

209.  Por  ventura,  ¿no  hubiera  sido  mejor  medio  res- 
ponder en  esas  criticas  circunstancias,  que  las  atrocidades  de 
la  Inquisición  eran  vulgaridades  del  pueblo  barbare  y ciego, 
calumnias  conocidas  de  los  sectarios,  nacidas  ó de  malignidad 
como  en  los  referidos,  ó de  malos  informes  como  en  otros? 

¿O  finalmente  haberles  argüido  con  sus  mismas  costumbres» 
y practicas,  ordenadas  á sostener  sus  creencias  por  medio 
de  sus  propias  inquisiciones,  como  lo  hizo  Calvino^  la,jR,ey* 
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na  Isabel  y otros?  (159)  ¿No  fue  ese  el  camino  que  tomó 
el  insigne  Macanaz,  el  piadoso  Caracciolo,  el  Cardenal  Go- 
el  segundo  continuador  de  Fleuri,  y sobre  todo  el  pro- 
testante citado  por  Amat,  de  quien  son  estas  formales  pa- 
labras? »Yo  vine  á España  muy  preocupado  contra  el  San- 
»>  to  Olido;  pero  con  grandes  deseos  de  instruirme  á fondo 
»>  de  todas  sus  cosas.  Ño  he  perdido  ocasión  de  informar- 
«une.  Desde  luego  hallé  en  los  Inquisidores  tanta  atención, 
«üuei^  modo  y aun  franqueza  en  el  trato,  que  me  hizo 
«deponer  la  mala  idea  que  de  ellos  tenia.  Y me  vuelvo  muy 
«convenciólo  de  que  este  Tribunal  es  el  ouetrata  mejor  á 
« los  reos  en  las  ¿árceles:  q~ué’’rno  castiga  Tnñgífn  delit^  que 
«no  sea  extremadamente  justificado,  y que  no  deba  castigar- 
« se  segflrí'&rítfíPp&licia,  que  sus  castigos  son  muy  mode- 
» rados;  y sus  providencias  las  mas  suaves  y oportunas  pa- 
» ra  preservar  á un  reyno  de  los  funestos  estragos  de  las 
«guerras  de  religión,  «’(ióo) 

210.  Y si  aun  para  esto  no  huvo  valor  ú ocurren- 
cia, ¿nó  pudo  decirse  que  en  los  establecimientos  hay  que 
distinguir  la  substancia  de  los  abusos,  y por  tanto,  que 
si  estos  pedian  alguna  reforma,  de  ninguna  manera  aquel? 
Dixe  al  principio , aun  supuesta  la  veracidad  del  hecho’. 
porque  ¿quién  ha  de  creer  que  por  solo  disentir  de  la 
Inquisición,  se  habian  de  seguir  tantas  conversiones?  Ya 
dexé  asentado,  (161)  que  si  esa  razón  fuera  eficáz  para 
probar  el  intento,  habría  mas  católicos  en  donde  no  la  hay 
que  á donde  la  hay,  lo  qual  es  falso.  Señale  Sr.  Padrón 
qué  secta  ha  habido  en  España,  y qué  libros  impios  han 
corrido  mientras  la  Inquisición;  y nosotros  le  señalaremos 
en  las  demas  naciones  docenas  de  uno  y otro,  doctrina 
que  hasta  el  Sr.  Villanueva  tuvo  por  tan  cierta  que  lo 
contrario  califica  de  paradoxa.  (162). 

2 11.  Y verdaderamente  lo  es  mayor  pensar  que  con 
su  extinción  se  han  de  facilitar  sus  conversiones,  como  di- 
cho Sr.  Padrón  no  tiene  empacho  asegurar.  (163)  Lo  mis- 


(159)  V.  dísc.  1.  num.  83. 

(160)  Lib.  11.  num.  38. 

(\6i)  I)isc.  1.  num.  83. 

( 102)  'Num.  1 1 . de  este  dísc. 

(163)  Felipe  Limbourg.  parece  el  citado  en  el  dísc.  1.  num.  97» 
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mq  dixeron  respecto  del  Concilio  general,  quando  conde- 
nado Lutero  por  León  X.  apelaron  de  su  sentenciará  aquel 
asegurando  estarían  á su  definición.  ?Y  que  respondiere^ 
quando  se  les  citó  para  el  de  Trento,  convocado  princi- 
palmente por  su  causa?  Que  no  podía  ser  juez  y parte, 
que  no  se  celebraba  dentro  de  Alemania,  en  una  palabra , 
trampear  un  pretesto  con  otro  , como  han  hecho  siempre 
y harán  ahora.  No  es  esa  la  mayor  lástima,  sino  que  lys 
católicos  les  favorezcan  contra  los  mismos  católicos, . dán- 
doles mas  crédito  á ellos  que  á nosotros. 

212,  Quando  al  Sr.  Padrón  aconteció  este  famoso  su- 

ceso. afirmá'^ériá ' de  poeós"años’"y  cíe  ‘pocas  luces.  Esto 
arguye  que  desde  muy  tierno  se  empapó  en  el  odio  mor- 
tal que  manifiesta  contra  la  Inquisición,- y^eY^úa^ parece 
imposible  lo  huvlera  tenido  represo  por  algún  tiempo.  Por 
eso  no  acabo  de  admirar  su  título  altisonante  de  Ministro 
calificado  del  santo  Oficio,  mucho  fmas  quando  los  Inqui- 
sidores eran  linces  para  discernir  los  favorables  ó contra- 
rios del  Tribunal.  Sin  duda  que  á presencia  de  ellos,  per- 
dia  de  un  golpe  aquella  natural  ingenuidad,  aquel  zelo  im- 
parcial, que  en  Filadelfia  no  le  dexó  defender  el  honor  de 
su  nación,  el  decoro  de  la  santa  Sede,  y la  práctica  dis- 

ciplinal  de  la  Iglesia  de  España.  (164) 

213.  Ya  no  es  de  extrañar  los  innumerables  despro- 
pósitos y absurdos  que  comete  en  su  célebre  dictamen , 

Íjrincipalmente  quando  describe  los  tormentos  inquisiciona-, 
es.  Cien  años  creo  hace  no  se  usan  tales  tormentos,  en 

(164)  Los  papeles  públicos  nada  nos  dicen  de  la  suerte  p pa-  ^ 
radero  de  este  Diputado.  Yo  recelo  se  haya  vuelto  á Fi- 
ladelfia á continuar  su  misión  de  convertir  protestantes. 

Y ciértamente  que  si  no  lo  ha  hecho,  es  un  necio:  pues 
sin  mas  armas  y auxilios  que  faxar  contra  la  Inquisición 
los  convierte  á centenares  y aún  á millares.  Aunque  ese 
modo  de  evangelizar  peca  por  peregrino  y desconocido  , 
tiene  la  ventaja  de  hacerlo  con  la  sangre  agena,  no  con 
. la  propia.  Quizá  por  esta  razón  tuvo  luego  imitadores 
en  esta  Capital,  pues  á-  poco  tiempo  vimos  en  uno  de 
6us  diarios  proponer  las  comedlas  del  tiempo,  como  úti- 
les á las  costumbres  y á la  educación  deja  .yayentud, 
con  la  desvergüenza  de  quererlo  autorizar  coh  los  Padres 
j autores  graves.  , ^ 
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Orminos  que  en  este  Tribunal  de  México  ni  aún  siquiera 
existen  los  instrumentos  ó máquinas.  Sin  embargo,  no  por 
eso  se  embarazará  el  S.  Padrón  para  describirlos,  como  si 
actualmente  existieran, ^ y con  tales  adicciones,  calumnias, 
imposturas  y ponderaciones,  que  los  Dioclecianos  y Ne- 
rones sean  despreciables  en  comparación  de  los  Inquisi- 
dores. ¿Pues  qué  pruebas  mayores  del  espíritu  maligno  y 
falaz  que  conduxo  su  pluma?  Según  advierto  es  muy  an- 
tigua en  Canarias  la  aversión  á la  Inquisición  Porque  á 
más  del  áicbo  d<pffíS8S,^tf^3T^  Tavira  con  elogio 

por  Sr,  Villanueva  , y Sr,  Verdugo  citado  del  fnismo 
modo 1*^ rodúJi»  de  la  materia,  ambos  Obispos  de  Ca- 
narias, se  explican  contra  ella  no  menos  penetrados  de  dis- 
plicencia y desafecto  que  Sr.  Padrón.  Este,  parece,  dio 
sentencia  contra  sí  mis\to,  quando  en  su  papel  asegura  que 
la  distancia  ó inmediación  á los  primeros  tiempos  , hace 
mas  ó menos  respetable  la  tradición.  Porque  siendo  aquel 
el  último  que  ha  salido , no  es  extraño  esté  tan  distante 
de  la  verdad.  (165) 

214.  «Oh  amable  y augusta  Religión,  (exclama  su 
«Señoría  (pag.  30)  penetrado  vivamente  de  tolerantismo,  y 
«declarado  protector  del  amor  propio  con  perjuicio  del 
«bien  común)  hija  del  cielo,  delicias  del  hombre,  y su 
«único  consuelo  en  los  calabozos  del  santo  Oficio,  Tú  con- 
«denas  estas  scenas  sanguinarias,  como  opuestas  á tu  divi— 
«no  carácter. “ ¡Y  yo  penetrado  de  afectos  muy  contra- 
rios, me  veo  precisado  á exclamar  del  mismo  modo!  ¡Oh 
amable  y augusta  Religión,  hija  del  Cielo,  delicias  del  jus- 
to, y azote  del  rebelde  y abandonado  en  sus  vicios!  ¡Tú 
siempre  has  aborrecido  el  pecado  sobre  esas  scenas  sangui- 
narias, como  que  no  hay  mal  comparable  con  aquel,  y 
estas  son  un  grande  bien  quando  conducen  á su  extermi- 
nación! De  tí,  pues,  no  del  capricho,  no  de  !a  contingen- 
cia, no  de  la  humana  providencia,  nacieron  las  Ciudades  de 
Pentapolis  envueltas  en  azufre  y fuego,  los  Israelitas  \cas- 
tigados  subitámente  por  Moysés  en  el  desierto , y los 
ochocientos  profetas  falsos  degollados  por  el  zeloso  Elias. 
Pero Toís*  anti- inquisicionales  llevan  la  opinión  contraria, 

(165)  Pag.  20. 
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aman  el  pecado  sobre  las  scenas  sangrientas  y horrorosas^' 
y por  eso  á trueque  de  librarse  de  lo  uno,  no  se  repa- 
ra en  lo  que  puede  mantener  ó causar  lo  otro. 

215  ¡Oh  amable  y augusta  Religión,  destructora  del 
hombre  viejo,  y acreedora  del  nuevo  hasta  elevarlo  sobre 
sí  mismo,  con  desprecio  de  lo  terreno  y amor  de  lo  celestial! 
Tú  nos  enseñas  que  para  llegar  á fines  tan  importantes,  es  pre- 
ciso hacerse  violencia,  y pelear  á brazo  partido  con  nues- 
tras imaginaciones,  sentidos  y propias  inclinaciones,  como 
que  son  su  tropie£3*r  'e?"TÍYffníc¿  ^nominis  domestici 

ejus.  Fero  nuestros  anti-inquisicíonales  ampliando  y magni- 
ficando los  derechos  del  hombre,  abst'fdbfí1  vjTrcnfvi!eccn 
los  tuyos , los  hacen  dependientes  y serviles  de  aquellos, 
que  por  demasiado  laxos  y resvaladizos  ácia  sí  mismos  , 
convenia  siempre  tenerlos  enfrenado^  y sujetos.  ¡Oh  ama- 
da y augusta  Religión,  hija  del  Cielo,  delicias  del  hom- 
bre, y su  único  consuelo  en  las  tribulaciones  y penas!  tú 
asi  te  complaces  en  las  de  tus  justos  , que  aunque  haya 
uno  tan  privilegiado  como  Jesucristo,  tu  autor  soberano, 
lo  entregas  al  cuchillo  por  tal  de  que  á su  costa  se  sal- 
ve todo  el  pueblo!  Pero  los  anti-inquisicíonales  las  miran 
con  tanto  horror,  que  por  quitar  en  los  particulares  has- 
ta los  peligros  remotos  y posibles,  (166)  no  quieren  su- 
frir al  Tribunal , aunque  en  su  existencia  interesen  ambas 
repúblicas  espiritual  y temporal. 

216,  ¡Oh  amada  y augusta  Religión,  benigna,  suave, 
misericordiosa  por  propia  voluntad;  justiciera,  dura  y ri- 
gorosa solo  por  la  nuestra!  ¡tú  de  tal  manera  abrazas  am- 
bos atributos,  que  igualmente  te  glorias  del  uno  como  del 
otro:  justitia  et  pax  os  culata  smt :::  dulcís  et  rectus  Do- 
ptinus  (167)  Pero  los  anti-inquisicionales  no  les  acomoda  ese 
maridage,  recibiendo  todo  el  escándalo  que  denotan  estas 
palabras  padronianas:  » Figúrese  V.  M.  á un  Inquisidor,  en- 
»» tregando  con  una  mano  los  reos  al  juez  civil,  para  con— 
»>  ducirlos  á la  hoguera,  y con  la  otra  elevando  un  cru- 
«cifixo,  que  nos  representa  vivamente  la  muerte  de  un  Dios 
" que  pidió  á sn  Padre  perdonase  á sus  enemigo*..  ;Nq  es 

(166)  V.  num.  170.  de  este  disc. 

(157)  Psaim.  4.  y 78 
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«este  el  mas  extraño  contraste  qoe  puede  ofrecerse  á la 
f «imaginación  de  un  cristiano?  (168). 

217.  ¡Censura  terrible!  pero  disculpable.  Porque  dis- 
curriendo S.  S.  desde  que  tomó  la  pluma  no  con  el  en- 
tendimiento sino  con  la  voluntad,  es  preciso  que  sus  pro- 
ducciones ya  salgan  ciegas,  ya  furiosas,  ya  criminales,  ya 
ridiculas  y extravagantes.  Para  templarle  un  poco  la  có- 
lera, ^le  mandaremos  al  mismo  Calvario,  que  nos  cita  tan 
cargado  de.  razones  y allí  hallará  á ese  señor  pacientísi- 
mo  de  qpien  abusHXyeji^c.e£  , tgpblar  l^tj.s^ji , rasgar  el 
velo  del  templo,  eclipsar  el  sol,  para  hacer  ostentación 
de  jl  tiempo  que  se  mostraba  tan  aviltado.  Le 

> mandaremos  'á  tc'cñfs  las  cruzadas  antiguas,  inventadas  por 

la  piedad  y capitaneadas  por  entrambas  potestades,  y ve- 
ra como  todos  sus  a^mnos  llevaban  la  espada  en  la  ma- 
rio,  y la  Cruz  en  el  hombro,  Le  mandaremos  á la  santa 
Teología,  á donde  explicando  la  virtud  teologal  de  la  es- 
peranza, se  enseña  ha  de  estribar  á un  mismo  tiempo  en 
amor  y temor,  confianza  y desconfianza:  lo  uno  para  evi- 
tar la  presunción,  lo  otro  la  desesperación,  que  son  sus 
extremos  viciosos.  Lo  mandaremos  al  maestro  Feijoo,  q.ue 
en  uno  de  sus  discursos  hace  mención  con  alabanza  de 
cierto  juez  antiguo,  que  lloraba  al  tiempo  de  sentenciar  á 
muerte  algún  reo.  Ultimamente,  lo  mandarémos  al  cate- 
j cismo  de  la  doctrina  cristiana,  en  donde  numerando  las 

quatro  postrimerías,  el  infierno  está  pegadito  á la  gloria, 
f y la  gloria  pegadita  al  infierno,  como  que  el  terror  de  lo 

uno  y el  amor  de  lo  otro,  mutuamente  roboran  al  hom- 
bre, para  que  á un  mismo  tiempo  y por  unos  mismos  ac« 
tos  evite  los  pecados  y exercite  las  virtudes. 

2*8.  Ya  veo,  amigos,  me  querréis  objetar  estoy  de- 
linquiendo en  lo  mismo  qne  estoy  corrigiendo  al  Sr.  Di- 
putado. Pero  advertid,  que  jamás  puede  merecer  ese  nom- 
bre lo  que  tiene  razón  de  defensa,  y mas  quando  lo  ha- 
go con  tal  moderación,  que  todas  las  expresiones  duras 
las  he  torrado  de  S.  S.  mismo,  como  se  verifica  en  las 
voces  desenfreno  y osadía  que  hace  poco  usé.  (169).  ¿Y 


" (168)  Pag,  2 6. 

(tóp).  Pag,  17. 
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qué  mayor  pro  Jeticia . que  igualarme  con  mi  mismo  agre- 
sor, quando  la  ofensa  siempre  saca  fuera  de  sí  al  ofendí*' 
do?  No  faltará  quien  diga  que  Sr.  Padrón  habló  en  gene- 
ral, sin  determinar  ninguna  persona  en  particular  como  lo 
hago  yó.  Pero  ¿qué  mayor  determinación  que  la  del  mis- 
mo Tribunal,  que  consta  en  todas  partes  de  personas  no 
aereas  ni  fingidas,  sino  muy  reales  y verdaderas?  Quien 
asi  piensa , ignora  sin  duda  los  respetos  debidos  á fodo 
un  Tribunal  en  cuerpo,  que  por  sentado  son  mayores  que 
los  debidos  ^ «t\£.sola  persona:  dgl  ir>ismo  modo  que  en 
una  r^igion  padece  mas  infamia  .quando’  es  desacreditada 
en  globo,  que  quando  lo  es  solo  en  alguno^  de  sus  in- 
dividuos» En  los  extravíos  de  la  religi€íi"fiáy^ácyr- extre- 
mos, uno  de  demasiado  creer  y apego  á todo  lo  piados 
so;  otro  de  descreer  y despreciar  eso  mismo,  á pretesto 
de  ilustración  y evitar  la  superstición.  Aunque  los  dos  son 
malos,  sin  duda  que  este  último  es  mas  pernicioso  y su- 
jeto á mayores  inconvenientes,  que  el  primero:  (170)  y por 
eso  los  que  declinan  por  hay  son  censurados  de  irreli- 
giosos, libertinos,  y favorecedores  de  los  incrédulos  y he- 
reges,  que  sin  duda  son  apodos  mas  duros  y acres,  que 
los  de  superstición,  ridículos,  y crédulos  que  se  aplican  á 
los  otros.  * 

219.  Hago  esta  prevención,  en  obvio  del  cargo  con 
que  quizas  podrá  acusárseme,  por  haver  sembrado  en  mí 
obra  algunos  de  los  primeros,  como  quiera  que  solo  há  si- 
do una  paga  muí  incompleta,  de  los  muchos  y varios  que 
Sr.  Padrón  nos  prodiga  á los  inquisicionales  en  la  suya.  Ya 
se  entiende  que  siendo  común  en  las  controversias,  sindicar- 
se mútuamente  con  semejantes  censuras,  de  ningún  modo 
deben  tomarse  asertive  sino  solo  arguitive  según  se  ex- 
plican los  escolásticos:  al  modo  que  entre  estos  se  argu- 
yen entre  sí  de  semipelagianos  y Calvinistas,  Quesnelitas  y 
Jansenistas,  no  porque  pertenezcan  á esas  sectas,  pues  to- 
dos se  tienen  por  católicos;  sino  porque  con  sus  doctrinas 
parecen  arrimarse  acia  las  de  aquellos,  y favorecerlas.  (17 1) 

(170)  V.  Flor.  Clav,  hist.  Clav.  20.  ‘fe.- 

(17 1)  Las  obligaciones  cristianas  áictan  no  condenar  á nadie 
sin  igual  constancia  de  delito  y mas  en  puntos  de  religión 
y catolicismo.  Esta  razón  que  entonces  exigía  aquel.a  mo- 
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En  este'  concepto,  si  las  qne  yo  he  proferido  hasta  aho» 
A,  no  se  infieren  de  la  fuerza  de  las  razones,  espero  de 
pie  firme  su  impugnación,  con  la  protesta  de  que  asi  co- 
mo los  insultos  y mofas  solo  servirán  de  roborarme,  asi 
por  el  contrario  su  convicion  me  rendirá  gustoso  á su  im- 
perio, quedando  ambos  conforme  á la  bella  sentencia  de 
S.  Agastin  , triunfantes  y vencedores,  yé  del  error,  y el 
itfípugnador  de  mí. 

2 lo  Nada  parece  faltar  para  responder  á los  argu- 
mentos de  los  contrarios,  que  ha  sido  el  qbjeto  de  este  dis- 
curso. No  obstante ^pdr'tefrmno^*  del  traTcríbff!  á la  letra 
unos  ^uantos  párrafos  agenosj  los  quales  darán  nueva*fuerza 
á mis'  satisfarán  con  mas  vigor  á los  tales  ar- 

gumentos. Son  tomados  del  insigne  español  D.  Félix  Amat, 
Canónigo  de  Tarragona,  que  ademas  de  ser  el  único  nacio- 
nal que  ha  escrito  uníl  historia  eclesiástica  universal,  tiene 
el  gran  mérito  de  haber  desempeñado  el  objeto  con  tal  tino 
y perfección,  que  no  menos  resplandezca  en  su  obra  la  con- 
cisión y ia  critica,  la  ciencia  y el  orden,  que  la  piedad  y 
religión,  calidades  que  no  veo  ni  en  Vilianueva  ni  en  Pa- 
drón 

22i,  » De  semejantes  quejas  (dice)  me  parece  ind  ispea- 

«sable  decir  algo  en  este  lugar;  pues  no  cesan  de  renovar- 
las, exasperándolas  con  graves  calumnias  los  hereges  de  es- 
«tos  últimos  siglos:  y aun  mas  los  que  están  algo  infectos 
«del  actual  contagio  de  irreligión  ó libertinage.  Y lo  que 
«es  mas  sensible,  muchos  católicos  de  los  países  en  que  ya 
» no  existe  el  Samo  Oficio,  ó demasiado  crédulos  en  lo 
«que  es  contra  España,  ó sorprehendidos  por  falta  de  jui- 
» ciosa  critica  con  declamaciones  vagas  y groseras  calumnias 
«de  los  hereges,  han  concebido  contra  tan  respetable  Tri- 
«bunal  una  increíble  aversión.  Oigamos  sus  quejas:  Un  ru- 
« mor  popular , dicen , fomentado  tal  vez  por  un  enemigo , 6 
mina  sola  delación  ó declaración  de  un  testigo  basta  para 
■ « que  un  hombre  de  bien  se  vea  encerrado  en  las  cárceles 

* 

deracioti  á pesar  de  las  sospechas  contrarias  exige  ahora  un 
«-  -—p-faio  decidido  de  fracmasonisino  como  que  este  era  el  es- 
píritu de  que  revestidos  algunos  Diputados  del  memorable 
*■  Congreso  de  la  Isla  de  León  y de.  Cádiz  trataban  de  la- 

brar nuestra  ruina  é infelicidad. 
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» del  Santo  Ofició , de  donde  ó no  saldrá  nunca  6 solo  des- 
» pues  de  muchos  años  y grandes  trabajos'.  Las  cárceles  sort~ 
» muy  incomodas  y lóbregas  y no  se  permite  en  ellas  luz  ar- 
« tifie iah  No  Se  carean  los  testigos  con  el  reo , y en  toda 
nía  causa  se  procede  con  un  misterioso  secreto , y se  sigue 
n un  método  muy  diferente  de  los  demas  Tribunales.  Para 
n obligar  d los  reos  á que  confiesen , se  les  dan  tormentos 
« cruelísimos.  Y las  sentencias  no  lo  son  menos : no  hay  de 
»*  ellas  apelación-,  se  castigan  con  las  llamas  los  errores  del 
» entendimiento-,  son  sentenciados  hasta  los  difuntos',  y quedan 
n infamados  'Tof/njos  y parienfeT.  Por  -otrd  parte'  tanta  fa- 
« cilidad  en  prohibir  libros , -tno  vulnera  muchas  veces  el  ho - 
« ñor  de  autores  dignos  de  toda  alabanza  YTahTó'  -fíigor  en 
» que  no  se  lean  los  libros  prohibidos,  pao  es  cerrar  las  pner- 
»» tas  d la  instrucción,  y quitar  la  libertad  hasta  á los  en - 
« tendimientos ? ( 

2 12.  » Es  cosa  que  asombra  que  haya  católicos  que 

«adopten  semejantes  acusaciones,  quando  un  ligero  conoci- 
» miento  de  las  cosas  del  Santo  Oficio  basta  para  conren- 
«cerse,  de  que  todos  esos  cargos  ó son  calumnias  eviden- 
» tes,  ó en  vez  de  ser  cargos  son  elogios,  si  lo  que  en  ellos 
«hay  de  verdad  se  separa  de  lo  que  es  ponderación  ó me- 
« ra  calumnia.  Ante  todas  cosas  es  menester  tener  presente-, 

« que  la  Santa  Inquisición  no  solo  procura  el  castigo  de 
«los  reos,  para  precaver  con  el  escarmiento  el  progreso  del 
«error,  sino  que  también  tiene  por  principal  objeto  la  con- 
» versión  del  mismo  reo.  No  solo  es  Tribunal  de  justicia, 
«sino  también  de  penitencia.  En  los  tribunales  de  los  Obis- 
«pos  conocen  los  vicarios  generales  en  el  foro  contencioso 
«de  los  delitos  de  los  reos  acusados,  y dexan  á los  confe- 
« sores  el  cuidado  de  inducirlos  á verdadera  penitencia,  y 
«concederles  la  absolución  sacramental.  No  era  asi  en  los 
«primeros  siglos  de  la  Iglesia:  pues,  como  dixe  en  el  libro 
» octavo,  el  juicio  en  que  se  conocía  de  las  acusaciones  in- 
» tentadas  contra  los  pecados,  se  miraba  como  principio  y 
« parté  del  juicio  sacramental,  en  que  el  pecador  debia  ser 
«absuelto  de  elfos;  y eran  unos  mismos  los  delegados  de  los 
«Obispos  que  entendían  en  ambos  juicios.  Esta  practica  de 
« la  venerable  antigüedad,  que  realmente  ahora  no  seria'ópor- 
«tuna  por  punto  general,  se  halla  en  parte  renovada  en  la. 
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«Santa  Inquisición:  la  qual  reúne,  digámoslo  asi,  los  dos  fue- 
ros  eclesiásticos,  contencioso  y sacramental. 

223.  «Obra  también  con  potestad  civil  ó secular,  por 
ser  la  Inquisición  de  España  Tribunal  real.  En  efecto,  des- 
>»de  su  erección  los  Reyes  católicos  encargaron  á ministros 
«suyos  la  formación  de  las  leyes  é instrucciones,  con  que 
«el  Tribunal  debia  gobernarse:  y le  armaron  con  toda  la 
«'juwsdieion  y autoridad  que  necesitase  para  el  desempeño 
«de ‘sus  importantísimos  objetos  Desde  entonces  el  Rey  es 
«quien  nombra  al  I.nmjisidor  ugyeral;  yij^a  comete  sus 
» facultades  *al  nombrado  por  el  Rey.  Nombra  igualmente 
«su  ^íasestad  todos  los  ministros  de  la  suprema  Inquisi- 
« cion,  y L sóñ1  tá'riíbien  de  su  consejo  los  ministros  de  los 
«Tribunales  subalternos.  Lo  más  es  que  las  leyes  y prác- 
« ticas  que  mas  se  Ieyrritícan,  no  las  há  introducido  el  Tri- 
« bunal,  sino  que  las  há  tomado  de  los  códigos  eivíies  de 
« España,  ó del  derecho  común. 

224.  «De  esas  fuentes  nacen  todos  los  principios  so- 
«bre  que  arregla  la  prisión  de  los  reos;  y seguramente 
«no  hay  Tribunal  que  proceda  en  esta  parte  con  mas  de- 
» tención.  Es  cierto  que  á pesar  de  las  mas  prudentes  precau- 
ciones puede  alguna  vez  ser  preso  un  inocente;  pero  no 
«lo  es  menos,  que  en  estos  casos  muy  raros  el  Tribunal 
«procura  compensar  al  inocente  los  perjuicios  que  se  le 

t » han  seguido,  y castigar  á los  delatores  y testigos  falsos. 
«El  Sr.  D-  Melchor  Macanáz  en  la  defensa  crítica  de  la 
n Inquisición  acuerda  uno  del  año  de  17x4.  en  que  él  rr  is- 
»mo  tuvo  alguna  intervención.  Una  muger  extrangera  fué 
«presa  en  fuerza  de  la  delación  de  una  paisana  y compa- 
« ñera  suya,  comprobada  con  otros  tres  testigos.  Pero  co- 
» mo  la  presa  desde  el  primer  dia  contó  por  enemigos  á 
«la  misma  delatora  y á los  testigos,  se  aclaró  inmediata- 
« mente  su  inocencia:  se  le  pagó'  la  silla,  y se  le  dieron 
«cien  doblones  para  volver  á su  país  como  deseaba:  y la 
«delatora  y testigos  fueron  castigados,  (172). 

225.  «No  es  menos  notoria  la  injusticia  con  que  sue- 
«Ie  declararse  contra  el  rigor  de  las  cárceles  del  santo  Ofi- 
» c¿o,  contra  la  supuesta  facilidad  de  proceder  á la 
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«captura.  Basta  observar  con  el  citado  Sr.  Macanáz,  (173) 
«que  dos  de  los  mayores  contrarios  del  Tribunal,  el  au-v 
» tor  de  la  relación  de  la  Inquisición  de  Goa , é Isac  Mar- 
ti tin,  los  q nales  hablan  por  experiencia  propia,  confiesan 
» que  las  cárceles  son  piezas  muy  cómodas  y muy  claras: 

» que  todas  las  mañanas  está  la  puerta  abierta  un  buen  ra- 
»t o,  para  que  corra  el  aire,  y el  quarto  se  purifique:  que 
«los  prisioneros,  aún  los  mas  pobres,  están  muy  bien,  all- 
» mentados:  que  de  tanto  en  tanto  suele  entrar  un  iríqui- 
r>  sidor  por  per  y-  falta  algp^_á_los  j o^sos,  ó si  ^tienen  al- 
»gunat-  queja  contra  el  alcalde  ó los  guárdasí  y que  se 

«cuida  mucho  de  los  enfermos,  y se  les  dá  médico  y to- 
...  / 

« do  lo  necesario  para  su  consuelo,  * 

226.  «En  orden  al  careo  de  los  testigos  con  los 
«reos,  las  instrucciones  hablan  de  esja  manera:  (174 ) Aun-r. 

« que  en  los  otros  juicios  suelen  los  jueces  para  verifica - 
« cion  de  los  delitos  carear  los  testigos  con  los  delinquen - 
ates,  en  el  juicio  de  la  Inquisición  no  se  debe  ni  acos - 
»» timbra  hacer : porque  allende  de  quebrantarse  en  esto  el 
« secreto  que  se  manda  tener  acerca  de  los  testigos , por  exper- 
>•> periencia  se  halla  que  si  alguna  vez  se  há  hecho,  no  hd 
« resultado  buen  efecto , antes  se  hdn  seguido  de-  ello  inconve * 
unientes.  Aqui  tenemos  los  dos  principales  motivos  de  es-- 
« ta  practica  del  Santo  Oficio:  los  inconvenientes  que  se  se* 
«guirian  del  careo,  y el  secreto  que  se  promete  á los  tes- 
»» tigos.  Los  inconvenientes  son  notorios,  si  se  atiende  la 
« calidad  de  los  crímenes  contra  que  se  procede:  Pues  co- 
» mo  todos  son  muy  contagiosos,  y especialmente  diñciles 
ti  de  contener  por  poco  que  se  difundan,  debe  el  Tribu- 
n nal  facilitar  las  delaciones  y declaraciones , para  poder 
«descubrir  luego  el  mal,  y atajarle  en  sus  principios.  Y 
«claro  está  que  nadie  se  atrevería  á delatar,  y los  testi- 
«hos  se  verían  muy  tentados  á ocultar  los  delitos,  si  hu- 
n viesen  de  carearse  con  los  reos,  ó ser  conocidos  de  ellos, 
»*  A más  de  que  las  delaciones  y declaraciones  suelen  ha- 
« cerlás  gente  timorata,  á impulsos  de  su  delicada  concien- 
«cia,  y por  lo  mismo  es  muy  justo,  que  el  Tribunal  los 
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(174)  Ap.  Cob^rr.  Rec.  de  f.  n.  72. 
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»» aliente  y consuele  con  la  promesa  de  que  sos  nombres 
( ^quedaran  ocultos  con  un  secreto  inviolable. 

227*  «No  es  de  este  lugar  el  examen  de  quando 
«comenzó  la  práctica  de  carear  los  testigos  con  los  de- 
«lincuentes,  y de  las  utilidades  que  pueda  tener.  Pero  lo 
«cierto  es,  que  la  falta  de  careo  no  es  peculiar  del  san- 
» to  Oficio;  pues  á lo  menos  en  las  causas  de  contraban- 
»»'do,  queda  siempre  oculto  al  reo  el  denunciador:  ni  por- 
« qué1  el  delincuente  le  ignora  se  embaraza  su  defensa,  ni 
» la  avs-wguacion  de  la  verdad,  Al  reo  se  le  dicen  el  lu- 
«gar,  tie  raptor  y'tofltímaf  vcircunst*aneias  se  le  acusa 

« y testifica,  por  exemplo,  de  que  ha  proferido  p?oposi- 
^ y>  ciontb  -*ljúé " Incidían  alguno  de  los  errores  ahora  d omi- 
tí nantes,  ó que  ha  hecho  ceremonias  supersticiosas,  juday- 
«cas  ó de  los  moros.  Sabiendo  el  lugar  y tiempo,  tiene 
»» lo  bastante  para  alegar  y probar  las  coartadas  que  pue- 
«dan  servirle.  Y por  más  que  se  le  calle  qual  de  los 
« que  lo  vieron  ú oyeron  es  el  testigo,  puede  igualmen- 
» te  reflexionar  si  en  la  acusación  se  añaden  ó varian  cir- 
« cunstancias,  que  agraven  el  delito,  y alegar  quanto  ten- 
wga  á su  favor.  Pero  demos  que  las  declaraciones  de  los 
«testigos  sean  dictadas  por  el  odio,  y enteramente  falsas, 
«sin  que  el  reo  pueda  alegar  en  su  defensa  mas  de  que 
«es  una  calumnia  inventada  por  algún  enemigo.  Aun  en 
«este  caso  nada  le  perjudica  el  ignorar  el  nombre  del  tes- 
* «tigo.  Porque  claro  está  que  el  reo  reflexionará  mucho  so- 
« bre  los  enemigos  que  tiene,  y alegará  quanto  sepa  en 
* .«prueba  de  la  enemistad  de  todos  ellos.  Y por  lo  mismo 
«el  delator  ó testigo  quedará  excepcionado  por  el  reo, 
«aunque  este  no  sepa  quien  es:  lo  que  dá  mas  fuerza  á 
«la  excepción.  Pero  si  el  enemigo  fuese  tan  oculto  que 
«el  reo  no  le  tuviese  por  tal,  de  nada  le  serviría  saber  su 
«nombre,  pues  no  podria  justificar  la  excepción  de  ene- 
« mistad 

228.  «Los  que  miran  con  ojos  atravesados  las  cosas 
«del  santo  Oficio  critican  también  las  diligencias  que  ba- 
«ce  en- especial  al  principio  de  las  causas,  para  inducir  á 
» los  reos  á que  confiesen  espontáneamente  sus  delitos.  Sin 
«embargó,*  este  conato  y estas  diligencias  nacen  claramen- 
.»te  del  mas  recomendable  zelo  de  facilitar  la  enmenda 
1»  del  reo,  y aligerarle  el  castigo.  Porque  es  constante  prác- 


» 


«tica  del  santo  Ofició  disminuir  .las  penas  ó penitencias  de 
«los  que  confiesan  aunque  por  otra  parte  también  sean  con-^ 
«victos;  y es  una  práctica  muy  propia  de  un  Tribunal, 

« que  en  parte  es  también  de  penitencia:  siempre  que  hay 
«confesión  de  reo  es  la  reconciliación  mas  fácil,  y la  pe- 
«nitencia  mas  ligera, 

229.  «Quien  critique  tan  notoria  y tan  justa  benig- 
«nidad  del  Tribunal,  no  es  mucho  que  procure  tarpbien 
«formar  siniestra  idea  del  secreto,  con  que  procede  fcn  el 
«curso  de  las  causas.  Pero  á lo  menos  puede  ¿-segurarse 
« que  este  se^TTíío^W  n i n gu n^ferf'pér ju oí ca,'  que'  favorece  á 
» muclfós  de  ellos,  cuyos  delitos  quedan  asi  mas  ocultos,  y 
«que  con  el  se  sostiene  y fomenta  aqu«,h"*?3Ti{f7Q'h5''' temor 
«del  Santo  Tribunal,  que  tanto  ha  contribuido  á que  se  ha- 
«ya  conservado  pura  la  fé  en  España^  sin  necesidad  de  la 
«efusión  desangre,  que  fue  insuficiente  en  otras  provincias# 
«Los  delitos  contra  los  quales  se  erigió  el  Santo  Oficio  son 
«crimenes  de  lesa  magestai  divina,  tiran  á destruir  también 
«la  constitución  civil  actual  de  España,  y son  de  los  mas 
«capaces  de  trastornar  la  tranquilidad  publica.  En  causas  de 
«esta  naturaleza  ¿como  puede  dexar  de  alabarse  el  Tribu- 
«nal  que  sabe  proceder  con  el  mayor  secreto,  sofocar  el 
« incendio,  y precaveer  el  escándalo  que  suelen  causar  las 
« demasiadas  conversaciones  de  las  gentes  sobre  estos  deli- 
« tos? 

230.  « Asi  mismo  en  causas  de  tanta  gravedad,  si  un 

«reo  confeso  ó convicto  no  quiere  descubrir  á sus  compli- 
«ces,  dexando  asi  la  Monarquía  expuesta  a fatales  estragos; 
«¿quien  podrá  reprehender  que  sea  parte  del ■ castigo,  que 
«sin  duda  merece,  aquel  tormento  con  que  se  procura  obli» 
«gatle  á manifestar  los  cómplices?  Y si  en  semejantes  Un- 
«ces  es  justo  el  tormento  in  caput  aliemim  ¿no  podra  ser 
«también  alguna  vez  para  qne  el  reo  purgue  los  indicios 
« que  hay  contra  el,  ó confiese  su  delito  propio?  No  es  de 
« mi  asunto  averiguarlo.  En  lo  que  no  hay  duda  es  que  se 
«ha  hecho  moda  tiempo  hace  el  declamar  contra  la  practica 
» de  los  tormentos;  y realmente  aunque  supongamos  que  en 
« otros  tiempos  y circunstancias  pudieron  ocurrir  ^motivos 
escusasen,  y que  en  algunos  lances  raros  y gravi- 
« simos  puede  ser  justa  y necesaria:  sinembargo  no  puede, 
«negarse  que  ha  havido  Tribunales  en. Europa,  que  los  usa- 


jwban  con  sobrada  frecuencia  y crueldad.  Pero  lejos  de  ser 
« de  este  numero  la  Inquisición  de  España,  si  algunas  ve- 
nces adoptó  los  tormentos,  fue  quando  su  uso  era  común 
«en  todos  los  reynos  y en  todos  los  tribunales:  fue  con 
«gran  moderación  y particularísimo  cuidado  de  que  no 
» quedase  estropeado  el  reo:  fue  por  los  motivos  mas  gra- 
»..v^s  y justificados:  y en  fin  huvo  de  ser  poquísimas  veces 
» respeto  de  lo  que  sucedía  en  otros  tribunales.  La  razón 
i»  es  ^vi¿ente:  porque  como  las  delaciones  y declaraciones 
» hechas  i¿'*'Cüft£ie*cia,  y'óase’gtiradas  con  la 

« ley  del  secreto  y demas  providencias  del  Santo  ®Oficio, 
« son%  "^u/vs.rfccijes,  ha  de  ser  sumamente  raro  el  caso  en 
»» que,  descubierto  un  delincuente,  no  haya  otro  medio  pa- 
»>  ra  descubrir  los  cómplices  que  darle  tormento.  Por  otra 
«parte  la  multitud  de*  pruebas  que  suele  haber  en  sus  pro- 
«cesos,  y la  prolixidad  con  que  se  examinan,  ha  de  hacerme» 
« nos  necesario  el  recurso  al  tormento  del  reo  para  la  in- 
» dagacion  de  los  crímenes  propios.  Las  citadas  instrucción 
» nes  que  son  del  año  de  1561  ponen  el  tormento  solo  por 
» tercer  remedio  quando  no  hay  plena  probanza,  y exigen 
« tantas  condiciones  y tales  precauciones  para  que  llegue  á 
«efectuarse,  que  seguramente  seria  muy  raro,  aun  entonces 
» que  en  los  demas  tribunales  era  muy  frecuente. 

231.  »>  Hablando  las  instituciones  del  tormento,  advier- 

> «ten  que  en  las  causas  de  heregia  se  da  lugar  á la  apela- 
» cion  de  las  interlocutores;  y esto  mismo  demuestra  bas- 
» tante  que  de  las  sentencias  definitivas  hay  apelación  ú otra 
«equivalente.  En  efecto  es  asi.  Tiene  el  Santo  Oficio  diez 
«y  nueve  Tribunales  subalternos  en  España,  Islas  adyacen- 
1»  tes  y America,  en  los  quales  se  formalizan  los  expedien- 
«tes  y los  procesos  excitados  en  sus  distritos.  En  la  Corte 
«á  mas  del  Tribunal  subalterno  correspondiente,  está  el 
«Consejo  de  la  suprema  y general  Inquisición,  presidido  por 
«el  Inquisidor  geueral,  y compuesto  de  varios  Inquisidores 
«que  han  servido  en  los  Tribunales  subalternos,  de  dos  Teo* 
» logos  y de  dos  Ministros  del  Consejo  real  de  Castilla. 
- v Este  Trlbural  tan  autorizado  no  conoce  de  los  asuntos 
■■  «. efr  pVttr.cf a instancia.  Su  principal  ocupación  y objeto  es 
^selar  la  mayor  justificación  de  los  Tribunales  subalternos, 
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«y  asegurar  el  acierto  en  las  providencias.  A este  fin  se  lésv 
« pasan  rodos  los  expedientes  y causas  de  todas  partes:  los 
«examina  con  indudable  imparcialidad,  y con  escrupolosa 
«meditación  y sin  que  este  Supremo  Tribunal  confirme  las 
«sentencias  de  los  subalternos  no  pasan  á executarse.  ¿Es- 
»ta  revista,  este  nuevo  examen  no  tiene  á favor  de  los 
«reos  todos  los  efectos  de  una  apelación  tegular? 

232.  «Si  no  fuesen  tan  graves  los  motivos  deL  se- 
«creto  del  santo  Tribuna!,  seria  fácil  su  complet^,rt^polo- 
« gia.  PublicSífíte^  u n a « fe tfíTITa  •‘VU <!&-  Sito  ¿causas,  se 
«veria’  con  la  mayor  evidencia  el  buen  modo  con  que 
«trata  á los  reos,  la  enormidad  de  1 o s »'T>rrms*"q  ¿c  a s t i - 

« ga,  la  escrupulosa  justificación  con  que  se  examinan  las 
« pruebas,  y la  suma  benignidad  de  las  sentencias»  Pero  ni 
« fuera  justo  rasgar  el  respetable  velí>  que  cubre  los  pro- 
« cesos  del  santo  Oficio,  ni  es  necesario  para  que  se  des- 
» engañen  los  mas  preocupados.  Varias  veces  tiene  el  san- 
« to  Oficio  autillos  á puerta  abierta,  ó en  sus  casas,  ó en 
«algunas  Iglesias;  en  los  quales  asiste  quien  quiere,  sea 
«del  estado  y condición  que  fuera.  Allí  en  presencia  del 
«mismo  reo  se  lee  un  extracto  de  todo  el  proceso;  y es 
« fácil  observar  que  se  procede  con  la  mayor  detención 
«y  escrupulosidad  antes  de  acordar  y executar  la  prisión: 
«que  se  procura  no  dilatar  las  causas  con  perjuicio  del 
«reo,  y facilitarle  todos  los  medios  de  defensa:  que  nin- 
«guna  falta  hace  el  careo  de  testigos ; y que  atendidos  los 
«detitos  de  que  el  Tribunal  conoce,  su  modo  de  proce- 
«der  es  el  mas  propio  para  que  se  castiguen  los  delitos, 
«tratando  á los  reos  con  la  mayor  benignidad.  Por  otra 
«parte,  aunqsae  sean  pocos,  no  dexa  de  haber  en  España 
«algunos  que  han  estado  presos  en  las  cárceles  del  santo 
«Tribunal;  y si  se  les  pregunta,  aun  á les  mas  pobres,  co» 
« mo  se  les  trataba,  se  verá  que  lo  que  se  llama  cárcel  era 
« un  quarto  cómodo,  que  se  les  daba  chocolate  ó almuer- 
» zo  por  la  mañana,  comida  y cena  más  que  suficiente,  y 
«ta!  vez  también  tabaco,  ó algún  otro  alivio;  y que  en 
«lugar  del  rigor  y a:altrato  que  al  entrar  temían, , no  ha- 
» liaren  después  sino  muchísima  caridad  y coniffisióff'en  los 
«Inquisidores,  y muy  buen  trato  de  parte  del  alcalde  y 
« « de  sus  ministros. 
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233,  «Tero  v6mos  ya  si  debe  hacerse  cargo  al  lri- 
» bunal  de  la  pena  de  muerte,  que  padecen  algunos  de  sus 

• i ' « reos,  de  que  condene  á difuntos,  y de  que  la  infamia  pa- 

»se  á los  hijos  y parientes.  La  mayor  pena  que  impone 
»el  samo  Oficio  es  la  de  relaxacion  al  brazo  secular;  á 
«la  qual  se  sigue  la  muerte,  que  en  los  impenitentes  es 
«entre  llamas.  Pero  ni  la  relaxacion  ni  las  penas  que  la 
«siguen  son  introducidas  por  la  Inquisior.  Mucho  antes 
» qhe  la  huviera  en  España  el  Rey  D.  Alonso  el  sabio  en 
« las  partidas  habia  mandado,  que  los  hereges  fuesen  acu- 
« sado?"^  ó ? ^ sus  _yi  <p r i ca, ti e «estes  los  juz- 

»» gaseo,  y si  nó  podian  convertirlos,  los  declarase#  here- 
«ge%.  y Jos  entregasen  á los  jueces  seglares.  Mandó,  ade- 
« más,  que  por  estos  jueces  fuesen  condenados  á morir  en- 
»tre  llamas,  á destierro  ó á cárcel,  según  la  gravedad  del 
«delito.  (175)  Con  iodo  incluye  una  solemne  impostura  la 
« vaga  expresión  de  que  se  castigan  con  pena  de  muerte 
« los""  errores  del  entendimiento.  Las  leyes:  que  rigen  en  Es- 
«paña  én  esas  materias  no  solo  dimanan  de  la  suprema  po- 
» testad  civil,  á la  qual  indisputablemente  compete  el  cas- 
«tigode  los  delitos,  que  pueden  perturbar  la  pública  quie- 
«tud,  sino  que  están  arregladas  á la  mas  exácta  justicia. 
»No  se  castiga  al  moro  porque  es  moro,  ni  al  judio  por 
«que  es  judio,  ni  á uno  ni  otro  porque  no  se  hacen  cris- 
tianos. El  mismo  sabio  Rey  en  las  partidas  ordena,  que 
t j > no  se  haga  fuerza  al  judio  para  que  se  convierta  á la 

» fé  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  Cá  el  no  quiere  ni  ama 
| « servicio  fecho  por  premia-,  lo  mismo  dice  de  los  moros. 

« Pero  dice  también:  si  algún  cristiano  se  tornase  judio  ó 
«moro,  mandamos  que  lo  maten  por  ello,  bien  asi  como 
«si  se  tornase  herege.  (176)  Realmente  por  mas  volunta- 
« rio  que  sea  abrazar  la  té,  es  sin  duda  obligación  riguro- 
wsa  conservarla;  y quebrantar  esta  obligación  es  un  delito 
« notorio,  que  debe  la  Iglesia  castigar  con  penas  de  su  ju- 
«risdicion,  y la  potestad  civil  con  las  que  le  parezcan  más 
« propias. 

234.  „En  quanto  á los  difuntos  ya  vimos  que  en  el 
,, Concilio  quinto  general  se  trató  de  propósito  la  cuestión 

^ «2»  3 * 

* ' (175)  L.  2.  tít.  26.  part.  7,  ^ 

(176)  L.  6.  7.  24.  Part.  7.  1.  2.  y 4.  tit.  25. 
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„de  si  es  licito  condenar  á los  muertos,  y que  se  resol- 
vió la  afirmativa  en  fuerza  de  varios  testimonios  de  Sar^, 
„Agustin,  y de  otros  santos  Padres,  y de  muchos  exem- 
„plares  dignos  de  gran  respeto.  (177)  Y es  evidente  que 
„ también  ahora  conviene  muchas  veces  declarar  herege  á 
„algun  difunto,  ó heréticos  sus  escritos,  para  precaver  que 
„sus  malos  exemplos  ó doctrinas  inficionen  á los  pueblos, 
,,á  la  sombra  de  la  tolerancia  de  la  Iglesia. 

235.  ,,Por  último,  que  la  infamia  del  reo  llegue 'a  Tos 
,, hijos  y parientes  de  los  condenados  por  el  santo  Oficio, 
„en  primer  «Jug^t  tío  proYÁgae^ig  jsusjeyés  partiej^fif^l’,  pues 
,,ningrna  hay  que  la  imponga , sino  del  clerécho  común, 
„en  que  los  delitos  que  el  Tribunal  castjga^^tán^rvotados 
,,de  infamia  que  llega  á ios  hijos  y parientes  mas  cerca- 
dnos. Las  leyes  autorizan  en  algunos  casos  la  pena  de  in- 
„famia  y el  perdimiento  de  bienes*  que  comprehenden  á 
„lo$  hijos  aunque  inocentes,  para  que  el  amor  de  estos  sea 
,, algún  freno  para  contener  á los  padres,  ó también  para 
„inspirar  mayor  horror  de  algún  crimen.  De  ahí  es  que 
„en  muchos  de  que  conocen  los  Tribunales  civiles,  como 
„en  los  que  se  castigan  con  pena  de  horca,  la  infamia  del 
,,reo  se  difunde  á los  hijos  y parientes , y generalmente 
,,todo  delito  atroz  certificado  con  la  sentencia  de  qual- 
„quiera  Tribunal,  causa  en  la  opinión  pública  alguna  nota 
,, sensible,  al  linage  del  delincuente.  La  infamia  no  nace  de 
„la  pena,  sino  de  la  enormidad  del  delito:  bien  que  la  pe- 
„na-influye  en  la  infamia  en  quanto  hace  mas  cierto  y mas 
,, público  el  deliro  y su  enormidad.  Por  lo  mismo  es  par- 
ticular en  España  la  infamia  de  los  reos  castigados  por 
,,el  santo  Oficio,  porque  es  muy  particular  el  horror  con 
„que  se  miran  en  este  Reyno  los  delitos  que  el  Tribunal 
,, castiga.  Mucho  antes  de  haber  Inquisición  llegó  á ser  ex- 
cesivo el  odio  al  judaismo  y mahometismo;  pues  se  mi- 
,,raba  como  deshonor  el  tener  moros  ó judios  entre  los 
„ascendientes  conocidos.  El  sabio  Rey  D.  Alonso  creyó 
„preciso  mandar  en  sus  leyes,  que  nadie  se  atreviese  á 
., echar  en  rostro  á maneta  de  denuesto  á los  recien  con- 
vertidos, ó á su  linage  el  que  antes  huviesen  sido  mo- 

a *- 

(177)  Lib.  8.  num.  125. 
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„ros  6 judíos.  (178)  Fomentábase  aquel  excesivo  horror  en- 
,,tre  los  cristianos  piadosos  con  la  experiencia  de  los  ma- 
, --  ,»los  efectos  que  causaba  el  trato  con  los  infieles.  Por  esto 
*>ha  cesado  ya  en  gran  parte  aquella  sobrada  delicadeza 
,,de  honor,  y no  se  mira  con  la  escrupulosidad  de  antes 
„la  limpieza  de  sangre  de  moros  y de  judíos  para  entrar 
„en  algunos  cuerpos.  De  qualqaier  modo,  la  preocupación 
„de  los  antiguos  españoles  en  esta  parte  demuestra  bas- 
tíame en  quan  vil  concepto  tendrían,  y con  quanto  hor- 
.„ror’  mirarían  á los  reos  del  execrable  delito  de  abando- 
nar'*:**'»^ católica,,  para  abracarla,  hereg^a,  y las  supers- 
ticiones 3S'TósT*judios  y moros?*'No  ?s  mucho,  pq^s,  que 
„qu^  desde  que  se  erigió  el  santo  Tribunal  hayan  sido 
-*  constantemente  tenidos  por  infames  los  que  fueron  casti- 
llados como  reos  de  aquellos  delitos. 

236.  »La  ultin^  queja  arriba  mencionada  es  de  la  fa- 
«cilidaden  condenarlos  libros  con  agravio  de  los  autores, 
.»y  del  rigor  en  prohibir  su  lectura  con  detrimento  de  la 
i>  instrucción  publica.  Pero  es  meneser  tener  presente  la  im- 
w portante  nota  que  hay  al  principio  del  nuevo  indice  de 
-„íos  libros  prohibidos  del  qño  de  1790  con  estas  palabras: 
„ Se  previene  queda  reservada  al  Santo  O/icio  sacar  de  es- 
„ te  indice  aquellas  obras  que  lo  merezcan,  después  de  un 
,,  serio  examen  que  se  haga  de  oficio,  ó a instancia  de  legi- 
„ timos  interesados,  como  siempre  se  ha  executado.  Aquí 
f >,  tenemos  un  publico  testimonio  de  que  el  Santo  Ohcio  ha 
„ oido  siempre  y está  pronto  á oir  al  autor  de  algún  libro 
j „ prohibido,  y á qualquiera  que  tenga  interes  en  su  libre 
„ curso,  siempre  que  quieran  salir  en  su  defensa;  y reaj- 
„ mente  varias  veces  hemos  visto  en  los  edictos  del  Santo 
, Tribunal,  que  se  declaraba  que  podian  correr  y leerse  li- 
,,  bremente  algunos  libros  comprehendidos  antes  en  el  indi- 
„ ce.  Por  otra  parte  ni  por  ley  del  Santo  Oficio  ni  por  de- 
„ recho  común  s«  sigue  la  menor  nota  á ningún  autor  de 
„ que  se  le  prohíba  alguna  proposición  ó libro;  porque  lo 
„que  hay  de  reprehensible  pudo  el  autor  decirlo  sin  mali- 
„ cia  por  sola  inadvertencia,”  (179) 


JL.  6.  tit.  24.  Part.  y.  1.  2.  tit. 
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237,  Hasta  aqai  este  memorable  autor.  ¡Que  diverso 
modo  de  discurrir  el  suyo  del  de  nuestros  ami-inquisicio-* 
nales  principalmente  Sr.  Padrón!  El  considera  al  Tribunal  no' 
solo  por  donde  es  Util,  si  también  por  los  males  que  pue- 
da tener:  se  objeta  con  fidelidad  todos  los  argumentos,  y los 
responde  uno  por  uno  con  copia  de  razones  las  mas  fuertes 
y bien  pensadas:  nada  dice  sobre  su  palabra,  nr  menos  usa 
de  armas  vedadas.'  Por  el  contrario  aquellos  suprimen  mali- 
ciosamente quintas  especies  de  autoridad  ó razón  hay  áf  fa- 
vor del  mismo  Tribunal:  solo  lo  han  considerado  po/  la  par- 
te que  t¡ene4¡de«esp.Luaí*ov^,' .de^un  todo(jse  desepdUficlen  de 
hacerlot)  por  la  que  notoriamente  es  útil  y benéfico:  Un  so- 
lo Obispo  que  encuentren  favorable,  levantan  sqjxe  $ mil 
torreones  de  viento,  y veinte  por  el  <?tro  ni  siquiera  se 
dignan  mirarlos  á la  cara,  ni  menos  tomarlos  en  boca,  si- 
quiera por  responder  sus  razones.  Y<  sobre  todo  esto,  Ies 
son  como  familiares  las  sátiras,  las  irrisiones,  los  dicterios,  y 
lo  que  aun  todavia  es  peor  las  imposturas  y falsedades.  Pa- 
rece, amados  compatriotas,  que  esta  sola  reflexión  basta  pa- 
ra confirmaros  en  vuestros  antiguos  propósitos  y abominar 
de  todos  los  anti- inquisicionales.  Pasemos  al  ultimo  dis- 
curso. 


*VjC' 


DISCURSO  TERCERO. 


CONSUELA  A LOS  VERDADEROS  ESPAÑOLES  CON  LA  ESPERAN- 
ZA DE  QUE  VERAN  RESUCITADO  AL  TRIBUNAL, 

v . ~ t ! c . j , *,'!'■  . . • ; * ' ' • : ! ¿ 

Bontim  est  confidcre  ¡n  Domino,  qiiam  confiriere 
h homine , 

Bueno  es  esperar  en  el  Señor,  mas  antes  que  con- 
fiar en  el  hombre.  Salm,  117,  ir,  8, 
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J\.\  acercarme,  amados  compatriotas,  al  término  de  esta 
obrilla,  me  íiguro  es  con  tanto  contento  tnio , como  des- 
abrimiento de  los  anti-inquisicionales  que  llegaren  á leerla. 
Aquel  se  funda  en  el  descanso  anexó  á su  terminación: 
este  en  que  estragado  el  gusto  de  la  lectura,  ya  solace 
aprecian  los  papeles  por  brebes  y nuevos,  no  por  bue- 
nos. A los  tales  quisiera  decirles  en  disculpa  dejgjf  difu- 
sión, que  ntf  eS  1 b j e car  que  ri^-^:^  de  otro 

modo,' enredar  y obscurecer  la  verdad,  que  ¿clararla  y de- 
fenderla. La  mentira  y el  error  tienen  juchas  vera¿a£  por 
donde  insinuarse,  quando  la  verdad  no  tiene  mas  que  una 
y esa  muy  sencilla  y llana,  Si  para  producir  innumerables 
errores  bastan  pocas  llanas  para  analizarlos  y substituir  en 
su  lugar  los  dogmas  contrarios  se  necesitan  muchas.  Aque- 
llos son  primos  hermanos  de  los  que  apunté  en  la  intro- 
ducion  de  este  duelo,  que  nada  recibe  su  estómago  deli- 
cado, que  no  esté  nimiamente  confecto  y aliñado.  Unos  y 
otros  protestan,  que  de  ese  mo.do  se  lee  con  gusto,  y de 
consiguiente,  la  verdad  se  recibe  sin  violencia. 

Pero  ¿quién  no  vé  que  ese  es  uno.de  los  mu- 
chos ambages,  con  que  sin  dexar  sus  pasiones  y flaque- 
zas, quieren  encubrirlas,  para  juntar  con  la  realidad  del 
vicio  la  fama  de  virtuosos?  Si  asi  fuera:  leerían  igualmen-  < 
te  los  papeles  de  ambas  • partes,  y no  que  solo  lo 
hacen  con  los  de  aquella  que  fómeñta  sufc  ideas:  se  les  ve- 
ría alguna  vez  en  las  manos  algún  libro  espiritual  como 
Kempis  ó Temporal,  y Eterno,  y no  que  ni  siquiera  los 
conocen  por  el  forro:  se  sabria  quienes  son  sus  confeso- 
res, en  qué  parroquia  cumplen  con  la  Iglesia,  y nó  que 
por  falta  de  uso,  temo  que  llegando  la  pelona,  no  sepan 
por  donde  han  de  empezar:  finalmente,  cumplirían  con  los 
ayunos  de  la  Iglesia,  huirían  las  ocasiones  del  pecado,  es- 
clavizarían el  cuerpo  á el  alma,  y nó  que  como  buenos 
liberales  cortados  á la  francesa,  sucede  todo  lo  contrario, 
sumergiendo  á la  pobre  razón  en  el  sentido , al  espíritu 
en  el  cuerpo,  las  doctrinas  antiguas  en  las  noU.fiéFS’s:-  Y as* 
ta  de  exordio.  Y en  prueba  de  que  les  quiero  dar  alguu_ 
gusto,  voy  á estendec  brév emente  este  discurso  en  un  so- 
lo  punto. 


PUNTO  UNICO. 


2(01 


Exurge  Deus,  et  judie  a causarn  tuam:::  memor  esto  impro-: 
periorum  tuorum. 

Xeváptate,  ó Dios,  juzga  tu  causa:::  acuérdate  de  los  ímpro- 
peíí?a<4jechos.  contra  ti.  Salm.,  73,  22.  , 


■E. 


ir:  • nj  .wr'jrr.it  ?í.t:>3aa  fi-»  nr. 

¿ste.tiKto,  sagrado,  amados  .amigos,  era  . aquel 
con  que  nuestro  desgraciado  Tribunal  orlaba  sus  armas,  que 
copio  sabéis  consisti^i  en  un,  Crucifixo  con  la  espada  y 
oliva  á los  lados,  en  geroglifico  de  la  justicia  y misericor- 
,dia,  q,üe  caracterizaba  su  instituto»  ¡Que  f bella  unión!  ¡que 
.afianzaban  »ar.mooiosa!  La  justicia  y la  paz^se  .han  besadq: 
justititia  et-  pax  ú f culata ^ s unto  Pero  por  desgracia» relia  és 
la, piedra  df¡.  eséandálorde  los  aníi-jjsquisicionales.,  como  ja 
Cruzólo  fue.  para  los  Judíos  y Gentiles.  (1)  Os  encargo 
no  permitáis,  que  en  vuestra  presencia  se  sostenga  absurdo 
.semejante.  El  tal  texto  alude  literalmente,  i.  la.  desolación  de 
religión  que  los  . Reyes . Asirlos, -causaren  ocu  Israel,,  quan- 
do  por  tantos  años  lo  tuvieron  cautivo  -en  Babilonia;,  y ya 
veis  ño- solo  ía  propiedad  con;- que.  la  Inquisición  se  loapli- 

- caba  en.  significación  de  su  . ministerio  para  combatir  los  ene- 
migos de  la  Iglesia;  si  también  el.  fundamento  que  me  pres- 
ta para  deducir  de  su  alma  y espíritu  la.  resurrección  de  es- 
te Santo  Tribunal.  Por  que  si  alli  parecía  .¡librarse  la  res- 
tauración religiosa  de  Israel;  en, el  . zelo  . que  Dios  tomaEi’a 

x por  su  causa  abverla  tan  ultrajada  por  sus; ;;  enemigos:  es 
claro  .que  versándonos  ahora  en  un  antecedente  semejante  á 
aquel,  podremos  muy  bien  inferir  la  misma  consecuencia. 

2.  La  asistencia  de  Dios  á la  Nación  Española  ha  sido 
siempre  tan  visible  y manifiesta,  que  sin  embargo  de  ser  Ro- 

- uva  Matriz  y centro  de  la  Religión,  ninguna  .nación  puede 
contar  lo  que  ella»  ;Aun’ quando  isas  abandonada  á sus  pa- 

/ ' 1 >9 

(1)  Padr.  pag.  2 6.  • 
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siones,  nunca  llegaron  sus  naturales  al  extravio  que  qual- 
quiera  de  aquellas,  y por  sentado  que  teniéndola  la  Sagrada^ 
Virgen  declarada  su  especial  heredad,  jamás  faltará  la  fé  de 
su  suelo  conforme  á expresas  revelaciones  ( 2 ) Luego  aten- 
ta esta  amorosa  providencia  del  Señor  cón  nuestra  monar- 
quía, es  preciso  buelva  la  Inquisición,  por  que  aunque  sin 
ella  pueda  darse  verdadera  Religión,  no  con  el  esplen- 
dor, magnificencia  y pureza,  que  su  Magestad  quiere 
fuerza  de  su  especial  protección.  V 

3.  Est^  doct-ri^./eci^e  singular  ilustración  q9«^j^s  cri- 
ticas circunstancias  del  "tiempo.  Todos  loS*- ‘f’enl'iííbs  recono- 
cen en  nuestras  tragedias  un  castigo  patético  del  cielo,  que 
enójado  con  nuestra  insensibilidad  y afraf.Cesamieóto, "descar- 
gó sobre  nosotros  toda  la  ira  que  hace  tiempo  iba  repre- 
sando crf  el  piélago  insondable  de  su  ^misericordia.  El  mal 
tomó  incremento  tan  superior  que  parecia  amenazarnos  con 
el  mayor  de  todos,  -que  era  el  desamparo  de  la  Religión, 
pasándola  Dios1  á otías  regiones,  que*  desmereciéndola  menos, 
la  cultivasen  con  el  aprecio  y fervor  correspondiente  á un 
don  el  mayor  que  puede  tenerse  en  la  tierra,  conforme  á 
lo  que  sucedió  al  Asia  y Africa,  y también  á los  Judíos, 
según  la  sentencia  terrible  de  Jesucristo:  Auferctur  á vobis 
Rígnum  Del,  et  dabitur  genti  facienti  fructus  ejus : se  os 
quitara  el  Reyno  de  Dios,  y se  dará  á la  gente  que  hicie- 
re frutos  dignos  de  él»  (3) 

4.  Pero  las  ventajas  conseguidas  contra  el  tirano  de  nues- 
tra libertad  Napoleón,  dan  á entender  sin  equívoco  que  el  cas- 
tigo es  solo  paternal,  con  el  fin  de  purgar  la  era  de  la 
nación,  abrasar  las  malezas  de  su  campo,  dispertarnos  del 
letargo  en  que  yacíamos  sumergidos,  y avivar  las  chispas 
antiguuas  sofocadas  con  las  cenizas  inmundas  y sucias  de 
este  siglo  ilustrado.  Por  tanto:  no  siendo  Dios  como  ios 
hombres,  que  por  malicia  ó ignorancia  dan  males  por  bie- 
nes, ó que  por  inatingencia  y deficiencia  no  llegan  á to- 
car sqs  fines  aun  los  mas  rectificados:  ¿quién  no  advierte 
la  reintegración  del  Tribunal  en  unos  bienes  tan  religiosos 
y florecientes,  como  los  que  la  providencia  se  ha  pro- 
puesto en  la  memorable  catástrofe  que  nos  ha  aacont$ci- 


\ 


(2  } Asi  en  la  V.  Agreda  j Antigua. 
(3)  Cap.  2 x.  f.  43. 


trenos?  Los  excesos  de  Witiza,  la  corrupción  de  sus  va* 
salios , la  irreligión  de  todo  el  reyno , hasta  negar  aquel 
la  obediencia  á su  Santidad.  ¿Quién  produxo  su  restaura- 
ción y recobro  de  unos  enemigos  que  se  hicieron  como 
domésticos?  La  religión  de  que  se  revistieron  nuestros  ma- 
yores , pues  doctrinados  con  la  disciplina  del  castigo  di- 
vinó^ se  contaban  las  victorias  de  aquella  por  las  de  la  pa- 
tria, caminando  ambas  con  sumo  acuerdo  y harmonía.  ¿Quién 
realzo  £?tas ^ glorias,  dándoles  , el»  último  es- 

malte y retoque?  La  institución  ¿fe  la  Inquision,  llegando 
la  Monarquía  al  apogeo  que  'dexo' insinuado,  ( 4 ) y en  cuyo 
premio  ía  enriqueció  con  el  descubrimiento  de  las  Amérieas. 

5.  Pues  esta  misma  série  de  sucesos  se  repite  ahora* 
El  afrancesamiento  d*  la  nación , y la  irreligión^  debida 
con  él,  le  ha  producido  los  funestos  fracasos  que  la  han 
envuelto  en  las  intrigas  y garras  del  enemigo:  su  insensi- 
bilidad, cada  vez  mas  ciega  y tenaz,  la  ha  llevado  al  des- 
precio de  los  Obispos,  principalmente  el  príncipe  de  ellos 
el  soberano  Pontífice,  á la  libertad  irreligiosa  de  escribir; 
al  desdoro  de  los  ministros  sagrados ; á la  abolición  del 
Tribunal.  Resta,  pues,  la  última  época,  en  que  mitiganda 
Dios  su  enojo,  y oyendo  las  oraciones  de  tantos  buenos 
españoles,  como  ya  parece  asomar  la  aurora,  vuelva  la  In- 
quisición y con  ella  todo  el  explendor  católico  anexó  á 
antecedentes  tan  executivos.  No  será  tan  brebe , porque 
siendo  condición  de  lo  bueno  no  amarse  ni  conocerse  has- 
ta que  se  ha  perdido,  entiendo  que  S.  M.  dexará  un  po- 
co correr  el  tiempo,  para  que  advirtiéndose  los  males  de 
su  falta,  su  restitución  sea  no  solo  mas  deseada,  sí  tam- 
bién mas  firme  y estable.  Entonces  se  verá  un  diseño  aun- 
que imperfecto,  de  las  persecuciones  antiguas  de  los  Ti- 
ranos contra  la  Iglesia  de  Dios:  porque  asi  como  aque- 
llos cooperaron  eficazmente  á su  exaltación  por  donde  pen- 
saban acabarla , asi  nuestros  anti-inquisicionales  darán  al 
Tribunal  mayor  explendor,  por  el  mismo  camino  que  cre- 
yeron abolirlo  para  siempre  de  I?  memoria  de  los  hombres 
ó,.  ...  son  estas  razones,  amigos  tnios,  las  únicas  de 


(4)  Num.  186.  de  este  disc. 
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esta  especie  que  hay  en  la  materia.  Aun  rae  falta  otra  de 
tanta  consideración,  que  ella  sola  bastaba  para  fundarla,  ¿Y***  ^ 
quál  es  esa?  £1  que  siendo  Dios  un  vindicador  exacto  de 
la  inocencia,  á su  cargo  queda  volver  indefectiblemente  por 
la  del  Tribunal,  que  con  tan  liberal  franqueza  ha  sido  ín- 
famada,  denigrada,  y calumniada  por  sus  enemigos.  '¡.El  á 
un  mismo  tiempo  llaga  y cicatriza,  enferma  y sana,  amar- 
ga y dulcifica,  como  se  vio  en  José  y Daniel,  MardoqíFeo. 
y Susana,  que  con  la  facilidad  que  prometió  su  humilla- 
ción para  si’,  bien, ^0,0  ella  dispuso  á renglón  segtsKio  su 
exaltación!  Al  mismo  género  pertenec^'él  '2fcfó  con  que 
S.  M.  Soberana  cuida  el  honor  de  los  que  ocupan  t«u  lu- 
gar en  la  tierra,  y en  cuya  consecuencia  se  ha  Sbserva- 
do  constantemente,  que  los  pecados  graves  cometidos  con- 
tra jueces,  sacerdotes  y padres  nattwales,  aun  en  esta  vi- 
da reciben  algún  exemplar  castigo.  En  la  Inquisición  con- 
curre todo  junto,,  y á se  mire  en  sus  causantes  que  fueron 
los  Papas,  Concilios  y Reyes:  yá  en  sus  representantes, 
que  siendo  jueces  creados  por  ambas  potestades,  fueron 
unos  sacerdotes  venerables  y condecorados  , á quien  con 
mas  propiedad  les  conviene  la  denominación  de  padres, 

«eon  que  se  intitulan  todos  los  ministros  del  santuario,  en 
alusión  á las  influencias  espirituales  que  tienen  sobre  los  fíeiei, 

• y á la  reverencia  filial  con  que  estos  , deben  mirarlos. 

j.  ¿Quiénes,  amados  compatriotas , no  se  convence- 
rán de  unas  reflexiones  tan  sencillas  como  sólidas  i ¡ Pero 
~ay  de  mí!  ¡Y  cómo  creo  servirán  á muchos  de  escarne- 
cimiento y burla  contra  su  autor,  y quantos  se  declara- 
ren seguidores  y amadores  de  su  espíritu!  Entre  los  anti- 
inquisicionales hay  varias  clases.  Unos  que  sorprehendidos 

• con  los  papeles  de  la  materia,  sigue/i  ciégamente  su  ru- 
tina, obligados  del  torrente  impetuoso,  con  que  se  vén 
acometidos  de  sofismas  y paralogismos;  cuyo  fondo  como 
zanjado  y nutrido  de  buenos  principios , de  nada  estaba 
mas  distante  y remoto.  Otros  corrompidos,  con  la  irreli- 
gión del  tiempo,  yá  especulativa  .como  los  incrédulos,  yá 

. práctica  corno  los  libertinos;  de  cuyo  sistema  habitual  na 
es  otra  cosa  la  abominación  inquisicional,  que  un  fruto  müV 
natural,  y una  deducion  igualmente  legítima.  (^}.  \ 

(5)  V»  Introd.  de  la  obra  §. . 


8>  A los  primeros  espero  serles  útil,,  pues  no  tienen 
• mas  óbice  que  el  que  nace  de  falta  de  luces  y descom- 
bro del  campo.  A los  segundos  solo  . serviré  de  escándalo, 
porque  quales  aves  nocturnas  que  solo  andan  de  noche, 
no  alcanzan  á percibir  las  antorchas  luminosas  de  la  esfe- 
ra espiritual,  ni  los  resortes  maravillosos  del  orden  sobre- 
natural; hasta  blasfemar  de  sus  emanaciones  y propiedades, 
pt>r.  solo  el  principio  de  ignorarlas : quacumque  ignorant 
blasfomant.  (6)  Aunque  los  tales  incrédulos  y libertinos  pa- 
reced distinguirse,  siempre  son  costales  de  un  mismo  fan- 
go, sin  ma^dife-eflcia  que  las  Síb-éfsa^  posadas  de  un  ca- 
mino que  guiando  derechamente  á la  perdición,  Aas  tie- 
nen mas  cerca  el  Ormino  otras  mas  distante.  ¡Ah!  ¡Y  quin- 
tos se  creen  seguros  con  una  fé  estéril,  y obscurecida  con 
la  corrupción!  ¡Ella  solo  se  explica  acia  los  dogmas  que 
no  incomodan  las  costumbres,  y quando  directamente  lle- 
ven consigo  esa  afección,  se  Ies  busca  una  exposición  que 
la  evacúe! 

9.  Por  lo  mismo,  amigos , suponiendo  mis  referidas 
reflexiones,  mercadurias  que  no  pasan  por  su  Aduana,  voy 
á llamarlos  á las  de  otra  clase,  que  por  mas  terrenas  y 
obvias,  no  pueden  menos  que  causar  ó su  convicion  ó su 
confusión.  ¿Y  quáles  son  esas,  me  preguntareis  con  ansia? 

Inferir  la  necesidad  de  la  Inquisición,  y por  consiguiente 
la  de  su  restauración , del  artículo  constitucional  , que  ¡a 
religión  católica  ha  de  ser  tínica  en  la  monarquía-,  en  tal 
modo  que  ó no  hay  religión  única,  si  no  hay  Inquisición; 
ó si  ha  de  haber  religión  única,  á fuerza  ha  de  haber  In- 
quisición. Os  parecerá  paradoxa  la  propuesta;  pero  no  las 
pruebas.  Antes  de  entrar  en  ellas,  05  recuerdo  los  dos  gé- 
neros de  necesidades  que  mencioné  en  el  segundo  discur- 
so, (7)  prevención  que  bago  para  que  entendáis  la  tomo 
aquí,  no  en  el  sentido  castigado  y benigno,  sino  en  el  ri- 
guroso y propio» 

10.  Para  el  caso  basta  recorrer  algunas  de  las  razo- 
nes que  dexo  vaciadas  en  toda  la  obra.  En  los  hereges  es  no- 
toria (8;  su  enemiga  contra  la  Inquisición,  en  términos  que 

\6)  Juila  Ép.  f.  10. 

' (7)  N.  iíi. 

v (8)  V.  disc.  1.  n.  2 6,  i t 
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como  reflexa  un  Autor,  (9)  aunque  generalmente  se  ex- 
plican contra  las  de  todas  las  naciones,  en  particular  es  ^ 
mucho  mas  la  española  ¿Y  porqué?  Porque  aunque  todas 
son  Inquisiciones,  esta  era  mas  zelosa  de  su  instituto  quo 
todas,  y de  consiguiente  ninguna  mas  perjudicial  á sus  mi- 
ras y fines.  Para  su  sistema  sectario  dice  mas  oposición  la 
Religión  católica  que  la  Inquisición,  como  quiera  que  ellos 
tienen  esta  y no  aquella.  (10)  Con  todo,  su  principal  tía- 
nía  es  contra  }o  uno  y no  contra  lo  otro,  en  virtud!  de 
que  Religión  f católica, i n Inquisición,  po  les  estorba  entrar, 
salir  y Residir  en  Ifspafir^omo  les  estofBT  jtu'tfb  con  ella. 
Luego  es  claro  que  en  suposición  de  religión  católica(4ni- 
ca  es  preciso  Inquisición.  (11J,  , * 

C 9 > Abat.  Nuix.  reflex.  2.  $.  1 1,  4» 

(10)  Y.  n.  71,  disc.  1. 

(11)  Aunque  esta  restitución  la  esperaban  todos  los  buenos 
españoles,  ninguno  creyó  se  verificase  en  tan  breve  tiem- 
po eamo  ha  .sucedido,.  Leemos  ya  en  los  papeles  pú- 
blicos el  honorífico  y especial  decreto  con  que  su  Mages- 
tad  (Q.  D.  G.)  $e  ha  dignado  erigirlo  el  21  de  Junio  del 
presente  ano  para  bien  de  la  Iglesia  y felicidad  de  sus  pue- 
blos. La  misma  divina  providencia  que  puso  á nuestro 
amado  soberano  §1  sagrado  nombre  de  Fernando,  eü  di- 
choso agüero  de  su  acertado  gobierno  como  se  explicó  un 
venerable  Religioso:  que  lo  ha  probado  con  una  heroica 
paciencia,  en  medio  de  las  persecuciones  mas  extraordina- 
rias, ya  domesticas,  ya  extrañas:  que  lo  sacó  de  peligros 
inminentes  no  menos  del  cjuerpo  que  del  alma,  hasta  triun- 
far igualmente  de  las  sirenas  francesas  que  de  su  filosofía 

1 encantadora:  esa  misma  le  ha  dotado  al  mismo  tiempo  de 
tal  consejo  y fortaleza  de  animo,  que  solo  con  su  presen- 
cia hubiera  desvaratado  una  masa  que  por  arraigada  y sos- 
tenida en  sus  novedades,  todo  el  mundo  pensaba  era  obra 
de  muchos  años.  ¡Bendita  sea  para  siempre  la  divina  mise» 
ricordia!  ¡Ella  formará  Epoca  memorable  en  la  historia, 
por  que  después  de  haber  dexado  á los  hombres  en  manos 
¡de  su  consejo,  para  que  viesen  lo  que  podían;  en  pocp 
tiempo  entono  lo  que  ellos  desordenaron  por  mucho!  Libe- 
rales y anti-ínquisicionales:  ¡ved  aqui  realizadc^,  »*6  escu- 
los y esperanzas,  que  no  hace  mucho  tiempo  eran  obj¿'o 
de  vuestras  irrisiones  y censuras!  Ved  aqui  si  la  Iglesia- 
pierde  o gana  con  las  conversiones  falsas,  conforme  á lo 


11.  Los  venerables  Obispos  se  han  decidido  tan  á las 
klaras  por  la  Inquisición,  que  como  dice  el  Sr.  Ostolaza- 
casi  han  sido  todos  los  de  la  Península,  á excepción  de  qua, 
tro  <5  seis,  fu)  Hablé  de  ellos  (13)  en  el  primer  discurso, 
y ahora  solo  añado,  que  siendo  su  autoridad  tan  específi- 
ca en  la  materia,  y hablando  contra  sí  en  causa  propia, 
ninguna  razón  los  puede  mover,  sino  el  íntimo  convenci- 
miento de  que  sin  Inquisición  no  puede  verificarse  Religión 
católica  única.  Luego  si  esto  se  intenta  sinceramente  , es 
preciso  aquella  para  lograrlo.  La  cor/upcion  ,del  tiempo, 
la  malicia  áe^KfST  incrédulos  preséntesela  irreligión  domi- 
nan^ es  sin  comparación  mayor  mal  que  aquel  que  intro- 
duxo  la  Inquisición*  como  expuse  en  el  primer  discurso.  (14) 
Luego  sin  ella  es  aventurar  en  España , ó su  ruina  ó su 
gran  detrimento.  ^ 

12.  Ya  veo,  amigos  carísimos,  que  contra  esto  se  ob- 
jeta por  los  contrarios,  que  antes  de  la  Inquisición  se  pro- 
fesó en  España  única  Religión.  Pero  habiendo  mucha  di- 
ferencia entre  proponerse  un  fin  y realizar  su  asecucion,  es 
manifiesto  que  si  lo  primero  se  verificó  en  aquella  época, 
lo  segundo  nunca  se  logró  hasta  el  tiempo  en  que  la  huvo, 
como  manifesté  en  el  dicho  discurso.  (15)  Quanta  sea  la 
fuerza  de  esta  prueba  se  arguye  muy  bien,  de  que  desde 
el  punto  en  que  se  erigió  ese  Tribunal  hasta  el  de  su  in- 
fausta extinción,  no  se  encuentra  una  he  regía  excitada  en 

.-.'fOtUM  * r o síí  ' í bír  1 u si  ¡i,  ' u t 

que  expuse  en  este  discurso  num.  29  y demas.  Aunque  vo- 
sotros os  hayais  convertido  de  ese  modo  ya  no  se  verá  tan- 
to desprecio  contra  ella  con  el  retintín  de  la  difunta  Santa , 
llamando  á sus  familiares  ó domésticos  con  el  temerario, 
soez  é insolente , apodo  de  achichincle  ó alcahuete  que 
parece  lo  mismo:  ya  no  os  produciréis  con  tanto  escánda- 
lo de  vuestros  hermanos:  ya  no  discurrirreis  de  lo  piadoso 
y sagrado  con  la  impiedad  que  es  propia  de  la  ignorancia 
atrevida;  antes  bien  unidos  con  nosotros  os  alegrareis  de  tan 
plausible  noticia,  como  ya  lo  estáis  haciendo,  aunque  por 
dentro  estéis  rebentando.  Desengañaos:  siempre  ha  sido  cier- 
to que  el  miedo  guarda  la  vina.  Y asi  chiton......... 

fa  2)  Piyj.r  Ú2.  de  su  dictam»  ) 

(13)  N.  16, 

' (14)  N.  48. 

(15)  N.  3Ó, 
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la  Corona  , ni  un  Concilio  decretando  bu  condenación.  Y si 
acaso  la  hay,  ¿señálese  adonde  y cómo?  * 

13,  Quantas  han  existido  en  España  pertenecen  al 
tiempo  anterior  ¿Qué  época  mas  á proposito  para  realizar- 
la¡  religión  única  en  ella*  que  desde  Recaredo  I.  hasta  D. 
JCodrigo  ? Entonces  se  abjuró  públicamente  por  aquel  el  ar- 
rianisrao  en  el  Concilio  Toledano  III:  decretándose  de  con- 
siguiente la  profesión  del  catolicismo.  Sin  embargo,  casf  á 
los  cincuenta  años  hallamos  otro  Concilio , mandando!  sal- 
gan del  rey,no  quantos  no  profesen  la  religión  cristiana, 
y pogiéndola  por*?ey>T1;1viispensable  at^Rty^y  vasallos, 
é igualmente  á todos  los  que  militasen  en  sus  banderas* 
'Parecía  que  con . unas  sanciones  tan  terminantes,  ya  no  ha- 
bría necesidad  de  rejjróducrríasi  Pe¡rx>  lejos  de  eso  consta 
de  la  historia,  que  a poco  tiempo  («ino  de  sus  Reyes  en 
pleno  Concilio  se  lastima  de  que  aun  permanezca  (16)  en 
el  reyno  la  secta  judaica;  y á.ppco  mas  se  encuentra  otro 
en  el  qual  se  formaron,  once rcánones  contra  la  misma,  ofre- 
ciendo librar  de  tributos  ;á  Los  que  voluntariamente  se  apar- 
tasen de  ella:  expresión  que  denota  no  hablaba  de  judios 
ocultos,  quales  podía  haber  mientras  huvo  Inquisición;  si- 
no de  manifiestos  y públicos, 

14.  Pues  ahora  ¿en  qué  .estará’  que  con  la  Inquisi- 
ción no  había  .necesidad  de  esas  repetidas  prohibiciones,  y 
lo  que  es  más,  ni  siquiera  de  nombrarlas?;  ¿En  qué  esta- 
rá, que  divagándose  tan  rápidamente  por  la  Europa  las 
heregias  de  Lutero,  Calvino  y Zuínglio,  la  España  se  pre- 
servase de  ellas,  como  la  congratula  el  Cardenal  Hosio,  (17) 
quando  la  de  los  Albigenscs  llegó  hasta  Palencia?  (1^)  Es 
clara  la  razón.  Porque  en  el  un  tiempo  había  Inquisición, 
y en  el  otro  aunque  había  Concilios  y Obispos,  no  po- 
dían alcanzar  hasta  donde  llegaba  aquella.  Uno  y otro  te- 
nían el  mismo  objeto,  esto  es,  la  religión  católica  única,  con 
prohibición  de  qualquiera  otra;  pero  como  quiera  que  sea 
cierto  que  el  amor  y perfecta  intención  de  un  fin,  se  co- 
lige de  la  mayor  eficacia  y conducencia  de  los  medios  se- 

(16)  Ortíz.  hist.  de  España  tom.  % . Ub.  5 , Jíap.  8,;vy  ti» 

(17)  V.  n.  157.  de  est  disc.  ,r  ¡ ,y  c ■ jy-.^ 

(18)  V.  Dictar».  de  la  Comisión,  pag.  13. 
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guu  apunté  en  otra  parte,  (19)  de  aquí  es  que  solo  del 
un  triodo  resultaba  su  asccucion,  porque  solo  en  ese  se 
aplicaban  eficazmente  aquellos.  Ambos  se  proponían  lim- 
piar la  era  de  la  Iglesia  española,  separando  la  zizaña  del 
trigo,  cortando  el  miembro  acancerado  de  lo  restante  del 
cuerpo;  pero  con  la  notable  diferencia  de  que  el  uno  la 
conservaba  permanentemente  limpia,  el  otro  con  la  faci- 
lidad que  la  limpiaba,  con  esa  misma  venia  de  nuevo  á 
inficionarse. 

15.  L,^ Inquisición  es  compa^bjec-^una  diligente  bar- 
rendera, que  en  quanto  caé  la  porquería  en  su  cas»  lue- 
go al^punto  le  aplica  la  escoba,  con  cuyo  arbitrio  siem- 
pre mantiene  el  su'llo  con  ignal  aseo.  Los  Obispos  á la 
otra  que  por  genio,  ocupación  ú otros  motivos  solo  lo  ha- 
ce cada  ocho  dias,  ce%)  cuyo  motivo  el  suelo  se  presenta 

Í tuerco  mientras  llega  el  dia  señalado,  y aun  después  de 
impiado  nunca  puede  quedar  como  el  otro.  Ambos  tie- 
nen por  instituto  espantar  los  lobos  carniceros,  que  osan 
allegarse  á las  ovejas  del  rebaño  encomendado;  pero  em- 
bolviendo  los  dos  contrarias  ideas  de  mansedumbre  y en- 
tereza, según  la  descripción  del  Sr.  Villanueva , (20)  hé 
aquí  que  con  los  Obispos  se  confian  ó para  arriesgarse 
á sacar  la  cara,  ó para  salir  con  bien  en  caso  de  apre- 
hensión; quando  con  la  Inquisición  al  solo  sonido  de  su 
voz  huyen  despavoridos,  sin  juzgarse  seguros  de  su  acti- 
vidad sino  en  los  dominios  en  que  no  existe. 

16.  ¡Oh  amados  compatriotas!  ¡y  quántas  ilusiones  abri- 
ga la  propalacion  de  un  fin  ineficazmente  intentado!  ¡Ten- 
ded la  vista  por  el  mundo,  y hallareis  ios  mas  de  los  cris- 
tianos muy  satisfechos  de  su  salvación , al  mism  o tiempo 
que  con  pasos  gigantescos  y vicios  inveterados  caminan 
muy  á la  posta  del  infierno!  En  vano  les  haréis  ver  que 
una  esperanza  presuntuosa  es  un  insulto  centra  la  justicia 
divina,  que  la  conversión  diferida  rara  vez  es  verdadera; 
porque  á expensas  de  una  imaginación  lisonjera,  todo  se 
quiere  juntar,  gloria  y vicios,  vida  eterna  y vida  liberti- 
na. Al  misino  modo  discurren  los  anti-inquisicionalcs,  quau» 


(ío)  Pag.  41. 
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(19)  Disc.  i.  n.  20. 
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(1,0  may  ufanos  con  el  artículo  de  la  religión  católica  y. 
única  de  la  nación,  les  parece  está  todo  hecho  , aunque’ 
los  efectos  por  la  insuficiencia  de  los  medios  sean  distan- 
tes y remotos.  Yo  á lo  menos,  amigos,  me  hallo  tan  mal 
con  el  sistema  actual  , que  no  hallo  embarazo  .para  ase- 
gurar , era  mejor  tolerantismo  con  Inquisición , que  reli- 
gión única  sin  ésta:  al  modo  que  el  ministro  Fox  que- 
jándose en  cierto  tiempo  de  la  inacción  de  la  guerra  c<?n- 


contuviese  á los  vasallos  para  no  traspasar  el  orden  ^esta- 
blecido; qu'ando  del  otro  modo  quedaban  sin  freno  para 
ser  contenidos.  Tenemos  el  exemplo  en  la  Capital  del 
mundo  Roma,  quando  de  tal  modof, tolera  los  judíos  que 
al  mismo  tiempo  tenga  Inquisición:  y aquello  sea  con  ta- 
les cortapisas,  que  ni  puedan  dañar  á ios  fieles  tan  libre- 
mente, y se  facilite  su  conversión  por  medio  de  la  divi- 
na palabra  que  se  les  precisa  oir  en  determinados  dias: 

17.  Tanta  es  la  fuerza  de  estas  pruebas,  que  supues- 
to el  fin  de  única  religión  con  exclusión  de  qualquiera  otra, 
parece  notoria  temeridad  la  omisión  de  la  Inquisición,  Va- 
ya la  prueba.  En  la  Teología  moral  se  enseña,  que  para 
justificarse  el  pecador  puede  hacerlo  ó por  contrición  per- 
fecta de  sus  pecados,  ó por  la  imperfecta  acompañada  del 
santo  Sacramento  de  la  penitencia.  Con  todo:  el  que  te- 
niendo en  su  mano  lo  segundo  echase  mano  de  lo  pri- 
mero pecaría  gravemente,  ¿Y  porqué?  Porque  teniendo  en 
su  mano  el  medio  mas  fácil,  común,  cierto,  seguro  y pro- 
porcionado á la  humana  condición,  ocurria  á uno  que  aun- 
que mas  perfecto,  era  mas  raro,  extraordinario,  y dificul- 
toso de  conseguir,  y por  tanto  aventurar  su  logro  con  no 
menos  temeridad  que  imprudencia.  Luego  siendo  el  fin  de 
la  nación  conservar  la  religión  católica  única,  con  exclu- 
sión de  qualquiera  otra,  exige  la  Inquisición  sopeña  de  in- 
currir en  la  misma  censura.  Luego  en  fuerza  de  causas  y 
principios  naturales,  la  Inquisición  debe  volver. 

18.  Y veis  aquí , amados  compatriotas,  otras  de  las 
razones  porque  los  venerables  Obispos  ya  citados,  han\ja- 
rnndo  tan  valientemente  contra  la  abolición  de  un  TribL^ 
nal  tan  interesante  á los . fines  de  la  religión.  No  ignoran 
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que  sin  Inquisición  hay  religión  en  otros  reynos , y la 
huvo  en  España  con  mas  perfección  que  en  ellos ; pero 
al  mismo  tiempo  saben , que  con  ese  modo  no  se  llega 
al  colmo  de  única  que  se  desea.  Son  jueces  natos  de  U 
misma  religión,  depositarios  de  su  fé,  órganos  por  donde 
se  trasmite  á les  fieles  , y por  tanto  quisieron,  mas  bien 
padecer,  que  callar  indecorosamente.  Y lo  que  es  mas  de 
admirar,  en  las  mismas  estribó  el  insigne  D.  Melchor  Ma- 
eanáz,j,  para  producirse  de  ese  modo  en  un  memorial  á 
Fernando  VI.  con  motivo  de  darle  avisos  para  el  bien  y 
reparo  de  1»  coran;»  »*  Todas  las '^  JÍgracias  temporales  (di- 
»>  ce)  que  caigan  sobre  una  Monarquía  católica  puedan  re- 
*>  pararse  y sufrirse  ^ si  la  aplicación  del  Príncipe  hace  la- 
»>  boriosos  á los  vasallos.  Las  que  son  insuperables,  son  aque- 
llas que  provienen  gor  falta  de  religión:  aquellas  que  na- 
neen de  la  profanación  del  santuario,  sembrando  y admi- 
« tiendo  doctrinas  torpes  y erróneas  por  contrarias  al  dog- 
« ma,  de  esto  nació  el  separarse  de  la  Iglesia  la  Inglater- 
« ra,  que  tanto  santos  la  dió;  y de  esto  el  mayor  y mas 
«atroz  delito  de  su  Rey  Enrico  VIH.  El  primer  objeto 
« de  V.  M.,  la  primera  atención  de  todos  sus  cuidados,  de- 
« berá  ser  que  la  religión  resplandezca  como  siempre  en 
«España;  para  lo  qual  ningún  otro  Monarca  del  universo 
« tiene  los  auxilios  y disposición  que  V.  M.  En  mante- 
« niendo  con  el  debido  lustre,  autoridad  y respeto  al  san- 
«to  Tribunal  de  la  Inquisición,  no  puede  temer  V.  M. 
,,cl  menor  riesgo  en  este,  el  mas  grande  y mas  interesan- 
te punto.  Quando  la  Francia  y toda  Europa  se  abrasa- 
,,ba  en  las  llamas  que  encendieron  los  Calvinistas  y Lu- 
teranos, solo  el  suelo  español  se  vio  libre  de  tan  per- 
„niei.oso  incendio.  El  santo  Tribunal  fue  el  poderoso  an- 
temural, que  supo  contener  y hacer  temblar  á los  exér- 
„citos  formidables  que  propagaban  y hacían  extender  aque- 
llas malditas  sectas.  Esta  gracia  particular  con  que  le  do- 
tó el  cielo  subsistirá  siempre,  y hará  por  sí  solo  glorio- 
,,so  al  Monarca  que  mas  le  autorice  y eleve.  Medite  V» 
„M.  la  importancia  de  este  asunto,  y él  mismo  le  inspira- 
,,rá  lo  que  debe  aplicar  sus  cuidados  y desvelos  para  ha- 
},c A feliz  ¿ti  Monarquía.”  (21.) 

/ * 

(21)  Sem&n.  eruditp.  tom.  8.  pag.  22». 
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19*  ¿Qué  testimonio  mas  claro?  ¿Qué  prueba  mas  ter- 
minante de  la  conexión  que  tiene  la  Inquisición  con  la  re- 
ligión católica  única  española?  Ella  debe  tener  tanta  ma- 
yor fuerza  quanto  á este  grave  literato  condenó  la  Inqui- 
sición algunas  obras.  Sin  embargo:  ¡óh  condición  humana 
empeñada  en  sostener  los  pensamientos  una  vez  adoptados! 
La  comisión  frecuentemente  la  cita  por  orden  á estas  ú 
otras,  y ni  aún  siquiera  por  causa  de  disolver  los  argu- 
mentos contrarios  lo  toma  en  voca,  respeto  de  las  que  es- 
cribió en  favor  del  Tribunal! 

20.  Fero  ¿á  «¡afee  jue  canso  en  a^opjac.  pruebas  leja- 
nas a.  confirmación  de  lo  que  voy  promoviendo,  quando 
las  tengo  no  menos  cercanas  que  risibles,  hasta  por  lfs  cie- 
gos? Hablen  esa  peste  de  papeles  púolicos,  que  desde  el 
caso  de  la  Inquisición  se  han  soltado  con  un  fluxo  ver- 
daderamente maniático,  desenfrenado*'/  criminal,  ¡Santo  Dios! 
Dexando  á parte  que  en  lugar  de  tratar  las  materias  pro 
dignitate , no  hacen  mas  que  babosearlas,  truncarlas  y con- 
fundirlas: ¡quántos  dicterios,  sarcasmos  y sátiras,  contra  lo 
mas  análogo  á la  religión!  ¡quántas  ‘doctrinas  erróneas  y 
descabelladas!  ¡quántas  blasfemias  é insultos!  ¡quántas  extra- 
vagancias, ridiculeces  y puerilidades,  indignas  de  una  con- 
troversia sólida!  En  solo  un  dia,  dice  el  erudito  Padre  Ver 
lez,  (22)  se  vieron  en  Cádiz  salir  hasta  doce  folletos,  que 
todos  cada  uno  en  su  modo  tiraban  contra  la  piedad  y 
en  favor  del  libertinage.  El  diccionario  burlesco  constante 
de  las  mas  clásicas  heregias,  aunque  condenado  solemne- 
mente por  casi  todos  los  Obispos,  ya  lo  introduce  como 
queriendo  respirar  nueva  vida.  &c.  &c. 

21.  Yo  mismo  soy  testigo  de  los  extravíos  produ- 
cidos en  estos  países  con  la  remoción  del  Tribunal,  y en- 
tre tantos  me  contentaré  con  apuntar  solo  el  siguiente,  que 
me  acaba  de  suceder  casi  al  extender  estas  líneas.  Llegó 
un  sugeto  preguntándome:  ¿qué  deberia  hacer  con  otro  á 
quien  oyó  hablar  con  toda  formalidad , en  alabanza  del 
materialismo,  aseverando  que  sabia  de  cierto  estaba  un  ami- 
go suyo  escribiendo  en  favor  de  él?  Al  punto  le  respon- 
dí su  obligación  de  acusarlo  ante  el  Metropolitano,  en  quien 
recaían  las  facultades  del  Tribunal,  y mas  quando  T. 


(22)  Véase  esa  obra  desde  el  fol.  119. 


habia  declarado  renobava  todas  las  prohibiciones  y censu- 
ras que  estaban  anexas  á aquel.  Pero  como  replicas?,  que 
temia  grave  perjuicio  de  comparecer  en  juicio  con  el  de- 
lincuente y carearse  con  éi;  huve  de  decirle  que  siempre 
le  instaba  la  obligación,  si  bien  para  componer  esa  con  su 
indemnidad.,  podia  hacerlo  por  medio  de  una  oculta  de- 
lación , en  la  qual  protestase  no  se  ofrecía  á prueba  ni  á 
careo. 


22.  Salgan  ahora  á plaza  los  anti-inquisicionales  y di- 
gan,! ¿si  estos  son  los  frutos  decantados  que  nos  han  pro- 
metido con  la  ..inexistencia  del  T ritenal?  6 dfc  otro  modo 
que  nos  digan;  ¿de  qué  nos  sirven  todas  las  leyls  pro- 
tervas de  la  religión,  si  tan  escasa  es  su  influencia  para 
impedirlos?  ¿si  las  ^primicias  son  estas,  quáles  serán  los  fi- 
nes? Enhorabuena  que  por  la  comisión  adoptada  por  el 
augusto  congreso  to$o  español  tenga  autoridad  para  acusar 
de  la  heregia,  y el  ordinario  para  proceder  de  oficio.  Pre- 
gunto: ¿de  qué  sirve  eso,  si  todo  español  se  retrae  de  ha- 
cerlo, y el  juez  ni  el  confesor  los  pueden  obligar  con 
daño  grave  de  ellos?  Enhorabuena,  que  conforme  á la  Cons- 
titución nacional,  la  religión  sea  católica  apostólica  roma- 
na, única  verdadera  con  exclusión  de  qualquiera  otra.  Pre- 
gunto: ¿de  qué  nos  sirve  ese  título  retumbante,  si  al  mis- 
mo tiempo  quedan  abiertos  los  portillos  de  entrarle  para 
batirla?  Enhorabuena  que  se  establezcan  por  la  nueva  le- 
gislación, todos  los  preservativos  para  no  comprometer  la 
inocencia  personal.  Pregunto:  ¿qué  adelantamos  con  eso,  si  es 
á costa  de  la  religión,  y si  á trueque  de  ello  han  de  pros- 
perar y aumentarse  los  malos?  (23). 

23,  Por  aquí  flechareis  de  vér , amigos  carísimos,  la 
insubsistencia  y nulidad  de  la  comisión  en  varias  de  sus 
razones  extendidas  en  su  dictamen,  y de  las  quales  apunta- 
ré algunas,  por  ser  diametralmente  opuestas  á las  que  aca- 
bo de  asentar . Preparando  el  camino  para  dictaminar 
la  extinción  del  Tribunal,  no  halla  embarazo  para  afirmar, 
que  la  religión  católica  por  su  intrínseco  concepto,  ni  es 
tolerante  ni  intolerante  de  las  demas  sectas;  (24)  como  que 


/(:3)  disc.  1.  n.  4 5.  1 19.  120.  ¡tem.  disc.  2.  -.  39. 

(24)  V.  disc.  1.  n.  40. 
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siendo  por  su  naturaleza  universal,  prospera  y se  acomo- 
da á todos  los  gobiernos,  de  quienes  solo  es  peculiar  la  \ 
admisión  ó exclusión  de  aquellas.  ¡Ah!  y qué  texido  de 
paradoras,  todas  á qual  mas  exóticas  y engañosas!  Ellas  aun- 
que distantes  de  la  verdad  , están  á lo  menos  bien  con- 
feccionadas, para  que  sin  sentir  se  reciba  su  veneno. 

24,  Si  la  religión  católica  por  sí  no  es  tolerante  ni 
intolerante:  ¿cómo  S.  Juan  enseña  no  se  salude  al  herege? 
nec  ave  ei  dzxeritis.  (25)  ¿Cómo  S,  Pablo  manda  que  con 
él  se  evite  toda  comunicación  , hasta  la  de  comer  en  su 
compañía?  hJreticnnt^ unam  correp&dneki  eJevitave.  et 
cum  hhjusmodi  nec  cibum  sumere.  (26)  ¿Cómo  los  santos 
Padres,  principalmente  S.  Cipriano,  nos  ^estorban  todo  '"gé- 
nero de  tratos  y sociedad?  nidia  cum  talibus  commercia , 
india  convivía,  nidia  colloquia  cum  eis  misceantur.  (27) 
¿Por  ventura  no  son  estas  rigurosas  prohibiciones?  ¿Ño  las 
dicta  la  religión,  por  lo  mismo  que  las  dictan  sus  funda- 
dores? ¿Nó  cemprehenden  á todos  los  fieles,  sin  exclusión 
de  los  mismos  Reyes,  antes  bien  con  mas  fuerza  á ellos? 
¿Pues  cómo  se  dice  tan  absolutamente,  que  la  religión  ca- 
tólica por  si  no  es  tolerante  ni  intolerante?  ¿Es  acaso  por 
que  el  capítulo  del  tolerantismo  es  puramente  político? 
Pero  ¿quién  ha  dicho  que  el  Príncipe  cristiano  no  está  obli- 
gado para  admitirlo,  satisfacerse  primero  de  si  vá  contra 
la  religión  ó nó,  ó de  otro  modo,  si  en  ello  comete  pe- 
cado ó nó?  ¿Es  acaso  porque  la  religión  no  tiene  mas  pe- 
nas que  las  espirituales?  Pero  aún  concedido  eso,  de  hay 
lo  mas  que  podria  seguirse  es,  que  si  la  religión  no  pue- 
de entender  en  la  materia  por  sus  Ministros  espirituales, 
sí  por  los  temporales  y protectivos;  y por  tanto , que 
estos  en  calidad  de  cristianos  estén  obligados , sopeña  de 
infidelidad  criminal  á mirar  por  su  explendor  y lustre. 

25.  El  Rey  católico  de  tal  manera  debe  unir  am- 
bas atenciones  temporal  y espiritual,  que  ya  que  pueda 
atender  á esta  con  perjuicio  de-  aquella , de  ninguna  ma- 
nera lo  contrarid.  Lo  demas  seria  mas  bien  ser  destructor 


(2  5')  Joan  Epist.  2. 

(26)  Ad  Jim.  cap.  J. 

( 27)  In  Ep.  j.  ad  Carnet . 
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ile  da  religioir  que  protector,  ordenarla  á -la  república,. . en 
lugar  de  que  esta  debe  ordenarse  á ella.  .Tenemos  un  ejem- 
plo heroico  de  esta  doctrina  en  la  práctica  de  nuestros 
reyes,  quanio  instruidos  de  los  crecidos  gastos  que  se  ha- 
cen en  Filipinas  con  las  misiones,  con  todo  no  por  eso 
las  han  retirado,  por  quanto  cedian  en  la  propagación  de 
la.  fé  en  aquellos  países 

, 2 6.  Decir  que  la  religión  no  es  tolerante  ni  intole- 
rante'^ de  sectas,  vale  tanto  como  decir  lo  es  igualmente 
respecto  de  las  rameras  y usureros,  y-  por  consiguiente  que 
si  en  aquello  püedls  obrar  libremente  la  potestad  cjyíl,  sin 
comprometer  aquella,  del  misino  modo  puede  esto  otro. 
Pero  por  desgracia'! de  la  co, misión  ambas  cosas  son  falsas, 
y en  ellas  se  cometen  dos  miserables  equivocaciones.  Pri- 
mera, Argüir  de  lo%que  es  lícito  circunstanciadamente  á 
ello  mismo  considerado  en  sí;  ó como  dicen  los  lógicos , 
confundir  las  nocionss  de  per  se  y per  accidens.  Porque 
aunque  por  causa  de  evitar  inales  mayores,  ó de  necesi- 
dad urgente  sea  lícito  el  tolerantismo,  las  usuras  y rame- 
ras: de  ninguna  manera  prescindiendo  de  esos  respetos,  co- 
mo si  fueran  unas  cosas  positivamente  buenas  ó indiferen- 
tes, cuya  total  razón  sea  la  voluntad  del  que  manda.  Se- 
gunda. Que  esa  disposición  nunca  deberia  llamarse  provi- 
dencia de  gobierno,  como  supone  la  comisión;  sino  una  me- 
ra permisión,  como  que  de  sola  esa  denominación  es  ca- 
paz lo  que  intrínsecamente  es  malo.  Tercera.  Que  ver- 
sándose el  punto  sobre  materia  de  pecado,  por  lo  mismo 
que  se  mira  con  respecto  á la  religión , en  quanto  tole- 
rante ó intolerante,  su  conocimiento  es  privativo  de  esta, 
para  que  previo  él,  procediese  la  potestad  civil  á su  exe- 
cucion;  á no  ser  que  de  lo  contrario  se  quieran  dár  al- 
gunos pasos  en  orden  á intitularse  esta  cabeza  de  la  Igle- 
sia española,  como  Enrico  VIII.  de  la  anglicana  . Decir 
también  que  la  religión  católica  prospera  y se  acomoda  á 
todos  los  gobiernos , se  opone  á lo  que  la  misma  comi- 
sión asienta  en  la  página  anterior,  esto  es,  que  aun  para 
lo  político  y humano,  presta  ella  mayores  ventajas,  que  qual- 
quipra  otra.  Y de  todas  maneras,  la  tal  proposición  nun- 
cr / será  admisible,  sino  en  quanto  Cristo  y 13elial  lo  sean 
/ara  habitar  juntos. 
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27.  Afirma  la  comisión,  (28)  que  antes  de  la  Inqui- 
sición eran  frecuentes  las  conversiones  de  Moros , Judíos 
y demás  sectarios,  las  quales  totalmente  se  extinguieron 
con  su  erección.  Es  de  admirar  que  hasta  de  esto  se  quie- 
ra sa:ar  partido  contra  ella  , quando  bien  mirado  de  hay 
le  resulta  la  mayor  alabanza.  Porque  ¿ó  se  habla  de  fuera 
de  España,  ó dentro  de  ella?  Si  lo  primero:  ya  dixe  (29) 
que  jamas  se  ha  extendido  tanto  la  religión  como  en  su 
tiempo,  multiplicándose  sus  conversiones  al  paso  qu£  se 
multiplicaban'-  los  misien.eras  embiados  á„  las  quatro  partes 
del  mtAido  por  la  Congregación  de  Propaganda , sin  que 
sirviese  de  obstáculo  la  Inquisición  existente  en  Romí.  Si 

lo  segundo,  como  parece  mas  cierto,  es#  claro  que  por  eso  r 
no  habla  las  conversiones  de  antes,  porque  tampoco  habia 
después  quienes  se  convirtiesen.  La  Inquisición  alejó  de  sí 
la  peste  y contagio  de  la  religión , esto  es , los  incrédu- 
los y hereges , y por  eso  no  es  extraño  que  adonde  ya 
no  había  enfermos,  tampoco  huviese  curaciones. 

28.  Si  el  empeño  de  la  comisión  es  que  haya  con- 
versiones en  España,  el  medio  es  establecer  de  una  vez  el 
tolerantismo  civil,  con  lo  qual  aumentándose  el  número  de 
los  incrédulos,  hay  mas  campo  para  que  también  se  au- 
menten aquellas.  Yo  de  mi  parte  siempre  preferiré  la  me- 
dicina que  preserve  de  la  enfermedad,  á la  que  no  pu- 
diendo  impedirla,  solo  la  cura  y sana.  Este  argumento  el 
muy  parecido  al  *que  toma  la  misma  comisión  de  no  exis- 
tir ya  la  herepa  judaizante  (30)  que  motivó  la  Inquisi- 
ción, porque  debiéndose  á esta  el  que  no  exista,  en  am- 
bas partes  se  le  convierte  en  mal  el  bien  que  hizo,  ale- 
gándola por  causa  de  lo  mismo  de  que  fué  remedio,  y 
que  por  lo  mismo  debia  perpetuarse  para  que  el  mal  no 
volviera  á reproducirse. 

29.  Siguiendo  su  ruta  dice:  (31)  que  siendo  la  con- 
versión obra  del  convencimiento,  nada  aprovecha  á la  Igle- 
sia y al  estaño,  y menos  al  delincuente,  las  forzadas  que 
han  hecho  muchos  por  el  terror  de  la  Inquisición:  antes 
bien  afea  la  hermosura  de  aquella,  é introduce  en  el  otro 

(18)  Pag.  12. 

(29)  Disc.  2.  n.  154.  y 18  ó. 

(30)  V.  disc.  1.  n.  47. 
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el  germen  de  la  discordia.  Esta  doctrina  tiene  en  gran 
'parentesco  con  la  otra,  de  que  las  penas  de  la  Iglesia  nun- 
ca deben  ser  coactivas ? sino  correccionales,  ó mas  bien 
espirituales.  He  dicho  lo  bastante  sobre  el  particular  en 
varios  lugares  de  esta  obra,  (3  ?.)  y con  todo,  no  será  por 
demás  hacer  nuevas  repeticiones  ó adiciones. 

30  El  odio  inquisicional  es  tal,  que  no  admitien- 
do desengaño  ni  réplica  en  contrario,  seria  bueno  si  posi- 
ble fuera,  reunir  en  un  solo  concepto  ó párrafo  todas  las 
soluciones  á sus  sofismas,  para  que  estrechados,  con  su  reu- 
nión, se  les  quitar#  la  ocasión  de  divagarse  errante  ¿y  dis- 
paratadamente por  todos  los  rincones  y efugios  á que  e¿- 
tá  acostumbrada.  I*j  Iglesia  como  agregado  de  entes  ra- 
cionales ordenados  á la  vida  eterna,  finca  su  felicidad  en 
aquellas  dos  columna^  que  lo  son  de  todo  cristiano  decli- 
na á malo  et  tac  bonum\  apartate  de  lo  malo  y haz  lo 
bueno.  Y ¿quién  ha  dicho  que  ya  que  no  ganen  los  falsa- 
mente convertidos  no  suceda  muy  al  contrario  con  aque- 
lla? 5 i para  el  delincuente  es  quizá  peor  ser  hipócrita  que 
escandaloso,  para  toda  sociedad  es  peor  ser  escandaloso  que 
hipócrita.  La  razón  es  clara:  porque  siendo  la  paz  el  prin- 
cipal bien  de  toda  república,  con  lo  uno  se  turba  y al » 
tera,  y de  ningún  modo  con  lo  otro.  El  hipócrita  ama 
mucho  su  fama  y su  cuerpo,  y por  malicia  que  tenga  no 
se  atreve  á descubrirla , por  el  temor  de  ser  infamado  y 
castigado.  El  escandaloso  está  tan  viciado  de  sus  apetitos, 
que  en  nada  de  eso  repara  por  darles  pasto  y rienda. 

31.  Tenemos  á los  ojos  un  exemplar  no  menos  visi- 
ble que  costoso.  Por  sentado  que  los  que  fueron  mobiles  de 
la  actual  insurrección  americana  contra  la  corona,  lo  eran 
muchos  años  antes  que  rompiese.  Con  todo  ¡quan  distan- 
tes son  los  efectos  del  un  modo  al  otro!  Pues  del  mismo 
modo  sucede  á la  Iglesia,  como  que  es  una  verdadera  re- 
pública. Bien  sé  que  esta  se  ordena  principalmente  á la  san- 
tificación de  los  fieles,  cuyo  fin  nunca  debe  perder  de  vis- 
ta. Pero  ¿que  culpa  tiene  ella  de  que  el  incrédulo  se  con- 
vierta falsamente,  quando  en  su  mano  está  hacerlo  como  de- 
be? ¿ó  que  si  no  quiere  hacerlo  ni  de  un  modo  ni  de  otro, 
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no  se  vaya  á otros  países  en  que  no  existe  la  Inquisición? 
Y de  todas  maneras,  ¿adonde  consta  que  en  obsequio  de  > 
su  libertad  ó conversión  sincera,  deba  la  Iglesia  suprimir  las 
providencias,  que  si  á uno  o mas  individuos  son  perjudicia- 
les, á todo  el  cuerpo  son  muy  útiles  y benéficas?  ¿Acaso 
la  Inquisición  se  instituyo  por  el  bien  de  esos  solos,  6 por 
el  de  todo  el  cuerpo?  En  el  caso  no  hace  otra  cosa  la 
república  cristiana,  que  lo  que  hace  la  civil,  quando  usan- 
do de  su  derecho  y en  fuerza  de  su  amor  bien  ordenado 
que  debe  empezar  por  si  mismo,  obliga  á los  que  tienen  mal 
de  San  Laza'ro  y á las  mugares  rameras  .á  vivir  fuera  de  las 
Ciudades  no  obstante  su  repugnancia. 

32.  Dixe  arriba  ya  que  no  ganen  f nada  los  falsamen- 
te convertidos : por  que  aunque  sea  asi  en  los  primeros  ac- 
tos, puede  no  serlo  respeto  de  los  ulteriores.  ¡Ahí  ¡y  quan 
frecuente  es  seguirse  grandes  bienes  de  las  coacciones!  Tes- 
tigos son  S.  Pablo  derribado  del  caballo.  Manases  cargado  de 
cadenas  en  Babilonia,  y S.  Franco  de  Sena  quedando  repen- 
tinamente ciego  en  el  juego,  finalmente  todos  los  mas  de  los 
pecadores  convertidos,  que  regularmente  empiezan  á moverse 
por  la  coacción  que  prestan  las  penas  y escarmientos  tem- 
porales, conforme  á las  expresas  palabras  de  San  Ltfcas: 
CqmpeV.e  intrdre  eos  ut  imple  atur  domas  mea\  obligalos  á 
entrar  para  que  se  llene  mi  casa,  (33)  Pues,  ¿pon  que  no  ha 
de  competir  otro  tanto  á la  Iglesia,  de  quien  Jesucristo  es 
norma,  maestro  y esposo?  ¿Quien  es  la  comisión  para  que 
poniendo  divorcio  entre  Dios  y su  Iglesia,  quite  á esta  la 
fuerza  coactiva  que  conviene  á aquel?  Si  la  Iglesia  en  su 
seno  contiene  entre  los  buenos  y veneradores  de  los  Sacramen- 
tos, á tantos  malos  que  continuamente  los  profanan,  sin  de- 
formidad ni  mancha  de  su  hermosura*,  ¿porqué  se  ha  de  afear 
en  que  contra  su  voluntad,  y por  usar  de  su  derecho  se 
entrometan  muchos  infieles  aparentando  la  piel  de  oveja?  Si 
la  república  se  expone  á discordias  con  la  admisión  de  esos 
lobos  ocultos  ¿quanto  mas  si  se  les  dexase  vivir  tranquila- 
mente? 


33.  Quedemos  pues,  mis  amados  compatriotas,  en  que 
la  comisión  hace  con  estos  discursos  y raciocinios  mas  bien 
|a  causa  de  la  irreligión  que  la  religión,  aunque» sin  enten- 


(33)  Lúea  cap.  14  t-  aj. 
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derlo  ni  intentarlo  como  supongo.  (34)  No  es  el  pensamien- 
to mió,  sino  de  uno  de  los  mas  insignes  personages  de  la 
incredulidad,  ei  gran  Federico  de  Prusia,  y cuyo  testimonio 
como  de  nuestro  mayor  enemigo  hace  una  fé  incontestable. 
Hablaba  de  las  reformas  de  José  segundo,  con  motivo  de 
escribir  á Mr.  Voltaire  mas  incrédulo  que  el,  y entre  otras 
cosas  le  congratula  por  causa  de  ellas  de  este  modo:  » Pa- 
«rece  que  los  progresos  de  la  filosofía  se  dexan  conocer 
«mas  rápidamente  en  la  Germania  que  en  Francia:::  Este 
«Principe  (dice  Alembert  escribiendo  al  mismo  Federico) 
«trata  un  poco  mai  al  santo  Padre  y á su  librea  tanto  mo- 
« naitica  como  secular.  Llega  hasta  autorizar  según  *se  dice, 
«la  libertad  de  conciencia  y á querer  conceder  el  carácter 
„ de  ciudadano  á los  Judios,  lo  qual  los  Emperadores  que 
„ le  han  precedido,  hubieran  mirado  como  el  mas  gran- 
„ de  de  los  delitos:::  ” finalmente  afirma  aquel  de  José  segundo 
$er  uno  de  aquellos  Principes  que  se  imaginaban  obrar  co- 
mo políticos,  y obran  como  filósofos,  que  sin  conocerlo  dan 
d los  cimientos  del  edificio  de  la  religión.  (3  5 ) 

34.  Ni  es  extraño.  La  comisión  como  insinué  en  este 
folleto  (36)  parece  toda  de  legos,  que  aunque  sabios  para 
el  mundo,  son  ignorantes  para  el  cielo  de  la  Teología;  y 
por  eso  no  es  extraño  que  usurpando  el  magisterio  propio 
de  .un  Concilio  general,  claudique  «n  doctrinas  tan  capita- 
les. Si  estas  las  oyera  del  torrente  de  Obispos  que  ella  ha 
despreciado,  quizas  me  fuera  tras  ellas  deponiendo  mi  dic- 
tamen en  el  suyo,  satisfecho  de  que  si  erraba  era  con  mis 
maestros,  y en  regla  como  se  suele  decir  vulgarmente:  pe- 
ro sucediendo  todo  lo  contrario,  miro  sus  decisiones  en  la 
materia  como  destituidas  de  legitima  misión  y vocación:  ego 
non  mittebam  et  illi ' curre bant.  Todas  sus  reflexiones  llevan 
no  sé  que  de  magestad,  orden  y suavidad  que  no  siendo 
para  todos  su  discernimiento,  han  de  ser  muchos  los  sor- 

* 

(34)  ¡El  tiempo  nos  ha  descubierto  qual  era  su  religión,  y 
quál  la  sinceridad  de  sus  protestas,  y quánta  gracia  les 
hacíamos  en  suponérselas  verdaderas! 

(S5)  ESlh  proi.  de  les  Incred.  §.  6.  n.  5.  it.  §.  11.  12. 
f n.  4.  y a. 

(63)  Disc.  1.  n.  44. 
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prehendidos  por  ellas.  Sinembargo  bien  meditadas  se  halla- 
rá» que  lejos  de  aclararse  y ayudarse  mutuamente,  como  es> 
propio  de  las  que  estriban  en  verdad,  mutuamente  se 
impugnan  y contradicen. 

35.  Seria  prolongarme  demasiado  si  hubiera  de  vaciar 
quantas  me  ocurren,  y mas  habiéndolo  hecho  el  insigne  be- 
nemérito español  Sf.  Ostolaza,  en  su  dictamen  impreso  en 
Cádiz  con  una  concisión  y oportunidad  de  razones  admi- 
rable. Sin  salir  de  la  materia  en  que  íbamos  apuntar^  so- 
lo dos.  Primera.  Al  paso  que  la  comisión  excluye  de  la 
Religión  el  'concepto  de  coacción  y castigos  corporales,  á 
ese  pák)  admite  el  del  beneficio  y favor  humano  para,  ir  á 
ella,  en  términos  que  por  eso  asegure^,  eran  frecuentes  las 
conversiones  de  los  infieles  anteriores  á la  Inquisición,  por 
que  en  lugar  de  la  infamia  que  infería  esta,  se  distinguía  á 
los  recien  convertidos  con  oficios  de  república  y enlaces 
matrimoniales,  &c.  (37)  Y ¿quien  no  advierte  la  disonan- 
cia á la  razón  de  esta  oposición  que  se  ha  forjado  entre 
ambas  cosas?  La  Religión  no  menos  es  libre  que  sobrenatu- 
ral. Por  tanto  si  por  lo  primero  repugna  el  concepto  de 
coacción  y violencia,  también  por  lo  segundo  repugna  el  de 
lo  natural;  y por  el  lado  contrario  si  por  lo  sobrenatural  no 
excluye  lo  natural,  tampoco  por  libre  excluye  la  coacción. 
En  una  palabra:  si  del  un  modo  mira  á la  Religión  como 
Pad  re,  del  otro  la  mira  como  á Juez.  Si  lo  uno  dispone 
negativé  y remoté  á la  conversión  como  dicen  los  Teologos» 
lo  otro  sucede  lo  mismo,  Si  lo  natural  puede  ser  via  para 
llegar  á tocar  la  sobrenatural,  ¿por  qué  lo  coacto  (se  entien- 
de no  hablo  del  tuero  interno  sino  del  externo  ó para  con- 
fesar el  dogma  en  el  herege,  6 para  no  blasfemarlo  como 
el  puro  infiel)  no  lo  será  para  llegar  á lo  libre  haciendo 
como  suele  decirse  de  la  necesidad  virtud?  Y si  aili  no  se 
llega  muchas  veces  no  por  defecto  de  la  Religión  ni  nota 
de  ella,  sino  del  interesado:  ¿por  que  aqui  no  podrá  suce- 
der otro  tanto. 

36.  Segunda.  Quando  la  comisión  afirma  que  la  coac- 
ción no  es  arma  propia  de  la  Iglesia,  antes  bien  chocante  á 
su  espíritu  y mansedumbre,  supongo  habla  de  ella  asi  en 
quanto  á sus  ministros  propios  quales  son  los  Obispos,  co- 
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mo  en  quanto  á los  protectores  que  son  los  Reyes.  (38) 
De  otro  modo  nada  se  concluiría  en  el  particular  á favor 
de  lo  que  se  pretende,  pues  los  unos  y los  otros  tienen 
un  mismo,  objeto,  unos  y otros  estriban  en  unos  mismos 
principios,  esto  es  el  culto  de  ,1a  Religión.  Y por  eso  el 
Sr  Ruiz . Padrón  (39)  hablando  de  la  tal  coacción,  solo  la 
contrae  al  preciso  caso  de  ser  los  incrédulos  perturbadores 
de  la  república,  ó quando  ellos  se  hallan  •violentos  en  su 
secta. 

37.  Esto  supuesto,  pregunto:  ¿que  consecuencia  es  la 
de  la  comisión  en  establecer  por  una  parte  Religión  única 
con^exclusron  de  las  demas,  y por  otra  negar  la  coacción? 
¿Con  que  fundamento  se  asegura,  florecerá  ahora  la  Religión 
como  antes  de  la  inquisición,  quando  se  niega  la  coacción, 
que  entonces  rigió  hasta  el  extremo  irregular  de  querer  el 
Rey  Sisebuto  precisar  á los  judíos  á abrazarla?  Religión  úni- 
ca sin  coacción  corporal,  es  castillo  sjn  fortificación,  es  titu- 
lo sin  colación,  en  una  palabra  es  tolerantismo  real  y ver- 
dadero envuelto  en  las  tales  magnificas  palabras;  del  mismo- 
modo  que  en  Francia  sirvió  la  declaración  de  dominante  por 
Napoleón,  para  baxo  esa  capa  dexarla  en  el  de  menguan- 
te en  qne  se  halla.  Por  que  ¿que  caso  harán  los  incrédu- 
los de  las  excomuniones  de  la  Iglesia,  en  suposición  de  que 
no  se  les  ha  de  perseguir  con  penas  corporales,  sino  quan- 
do tienten  gontra  la  patria?  El  mismo  que  hacen  tantos  ca- 
tólicos libertinos  abandonados  en  el  cumplimiento  de  Igle- 
sia, leyendo  libros  prohibidos  , y viviendo  prácticamen- 
te como  aquellos.  Y ¿no  es  esto  jugar  de  palabras,  ó 
por  mejor  decir,  burlar  la  fe  de  los  pueblos,  engañar  á 
vista  de  ojos,  y perder  la  nación  á pretexto  de  ganarla? 

38.  ¡O  amigos  queridos,  y ¿quien  creyera  que  esta 
hubiera  llegado  tan  rápidamente  á un  estado  tan  critico  y 
deplorable?  Vosotros  sois  testigos  del  estrago  en  que  se  ván 
precipitando  estos  felices  países  americanos  por  causa  de 
novedades  tan  perniciosas.  Por  beneficio  de  la  Inquisición  no 
se  conocía  en  ella  aun  el  nombre  de  secta  ni  heregia,  ¡y 
por  su  falta  serán  ahora  los  que  mas  prontamente  sean  in- 
festados! En  ellos  habia  unas  ideas  de  la  Inquisición  tan  con- 
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trarias  á las  que  suponen  sus  enemigos,  que  de  su  remoción 
han  tomado  ocas'ion  los  insurgentes  actuales,  para  confirmar- 
se y propalar  en  los  demas  sus  atroces  imposturas;  de  qu® 
los  Europeos  son  hereges,  y que  trataban  de  entregarlos  á 
Napoleón.  Bien  veo  son  invenciones  todas  delirantes,  pensa- 
das solo  para  cohonestar  tan  horrenda  infidencia.  Pero  siem- 
pre se  arguye  el  grave  inconveniente  de  haber  suprimido 
aqui  el  santo  Tribunal,  en  un  tiempo  el  mas  inoportuno,  y 
en  una  tierra  que  tanto  lo  necesitaba,  ya  para  guardar  la 
virginidad  Religión  en  que  está  desde  que  la  abrazó,  ya 
para  evitar  el  escándalo  de  una  gente  rustica  y sencilla. 

39.  ¡Infeliz  de  ti  America!  ¡Ah!  ¡y  si  supieras  qpanto 
me  duelen  tus  extravíos,  y la  desolacioty  devoradora  que  por 
todas  partes  y en  todos  ramos  te  está  aniquilando!  Aun 
que  no  he  nacido  en  tu  suelo  siemprj  me  será  grato  tu 
nombre,  y jamas  olvidaré  haber  recibido  en  él  los  jnfluxos 
ilustrados,  que  sin  duda  no  hubiera  recibido  en  el  mió!  ¡Tus 
pecados  son  los  que  por  sus  pasos  contados  le  han  condu- 
cido á ese  mar  insondable  en  que  te  ves  sumergida!  A true- 
que de  tu  oro  encantador  corrompes  los  corazones  de  los 
habitantes  que  te  pueblan.  Unos  adquiriéndote  con  avaricia 
insaciable:  otros  prodigándote  con  profusión  viciosa:  y am- 
bos contradiciendo  con  las  obras  la  Religión  que  confesa- 
ban en  ia  boca.  (40)  Por  eso  siendo  la  irreligión  el  resul- 
tado de  tan  visibles  castigos^  no  hallo  embarazo  para  pro- 
fetizaros desde  este  triste  rincón,  que  sin  su  enmienda,  pe- 
nitencia y corrección,  qualquiera  que  sea  vuestra  suerte  en 
esta  vida,  solo  será  para  haceros  mas  infelices  y desgraciados 
en  la  otra, 

40.  Vosotros  ministros  del  Altísimo,  dispensadores  de 
sus  tesoros,  medianeros  de  su  pueblo,  interpretes  de  su  pa- 
labra; ¿que  hacéis?  ¿que  pensáis?  ¿Hasta  quando  ha  de  du- 
rar ese  velo  denso  que  cubre  vuestros  ojos?  ¿Hasta  quando 
dexareis  de  seducir  y capitanear  esas  «ohortes  de  infelices, 
levantadas  al  sonido  solo  de  vuestra  voz,  conservadas  por 
vuestros  influxos^y  entusiasmadas  por  vuestro  exemplo?  ¿Has- 
ta quando  se  ha  de  acabar  la  mengua  que  habéis  inferido  á 
vuestro  estado,  el  escándalo  causado  en  los  fieles,  y la  in- 
terrupción vergonzosa  de  unas  obligaciones  tan*  sagradas  co- 

(40)  Vease  Amat.  Xáb.  16.  n.  388.  y otros  A A. 
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ino  las  vuestras?  ¡Que  horror!  ¡Que  ceguedad!  ¡Que  abismo 
tan  profundo  e inmenso  de  males!  ¡Las  obligaciones  sacerdo- 
tales imponen  con  particularidad  el  estudio  pacifico  y har- 
monioso  de  la  hermandad;  y vosotros  os  habéis  erigido  en 
autores  y protectores  de  la  división  mas  monstruosa  y ren- 
corosa! ¡Ellas  asi  aborrecen  y detestan  el  carácter  sanguina- 
rio, que  aun  derramada  por  justa  causa  induzcan  irregulari- 
dad canónica;  y vosotros  teneis  en  delicias  jactanciosas,  re.* 
volcaros  como  sanguijuelas  en  la  de  tantos  inocentes!  ¡Ellas 
prescriben  unos  estudios  ilustrados,  unas  doctrinas  ciertas  y 
seguras,  una  vida  irreprehensible  que  sirviendo  de  espejo  al 
comían  de  los  fieles,  puedan  copiar  de  ella  la  viva  imagen  por 
donde  han  de  reglar^y  ajustar  sus  costumbres;  y vosotros 
constituidos  en  maestros  del  error  y la  mentira,  manchados 
con  sórdidos  é indec|ntes  vicios,  pretextando  legrarlos  los 
perdéis,  aparentando  ilustración  les  llenáis  de  tinieblas,  ven- 
diéndoles libertad  los  esclavizáis  y hacéis  victimas  de  ambas 
justicias  divina  y humana!  ¡Dios  inmortal,  Supremo  Juez  de 
vivos  y muertos,  ante  cuyos  ojos  aparece  desnudo  y abier- 
to el  corazón  doblado  del  hombre!  ¿que  haces  quando  no 
acabas  con  semejantes  oprebrios  de  la  humana  naturaleza, 
nacidos  solo  para  ruina  de  sus  hermanos,  perversión  del 
orden,  infamia  del  sacerdocio,  y desolación  universal  de  la 
república?  Estilo  Señor  es  de,  tu  inescrutable  providencia  ar- 
rojar al  fuego  la  vara  después  que  sirvió  al  designio  eter- 
no de  tus  decretos.  Pero  no  Señor,  no  hagas  tal  cosa.  Me 
arrepiento  de  mi  proposición.  Un  transporte  de  zelo  me  hi- 
zo proferirla  sin  anuencia  de  la  razón.  Reconozco  en  ellos 
el  instrumento  vengador  de  tus  ofensas.  Haz  que  descien- 
da sobre  sus  almas  un  rayo  ligero  de  aquella  gracia  victriz 
que  conforme  á la  bella  descripción  de  S.  Agustin,  ins- 
tantáneamente transforma  á los  hombres  de  involuntarios 
voluntarios,  de  repugnantes  consencientes,  de  aborrccedores 
amadores,  de  pecadores  penitentes. 

41.  No  penséis,  hermanos  carísimos , que  intento  á 
vuestra  costa  ganar  aura  popular,  escaramuceando  en  el  cam- 
po de  minerva,  con  los  artificios  de  la  elocuencia.  Mi  plu- 
ma guarda  perfecta  consonancia  con  la  lengua,  ésta  con  el 
corazón.  Mi*sinceridad  característica  es  tal,  que  mas  de  una 
vez  ha  sufrido  las  censuras  mas  severas  de  aquellos,  que 
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confundiendo  el  lenguage  de  la  justicia  con  el  de  la  mode- 
ración, no  distinguiendo  entre  los  fines  y los  medios,  se 
han  atrevido  á sospecharme  vuestro  parcial.  Vuestra  causa 
consentida  con  ligereza  al  tiempo  que  presentaba  menos  mo- 
tivos, empezada  con  injusticias  y latrocinios,  continuada  cotí 
barbarie  y crueldad,  tiene  ya'  un  aspecto  tan  horroroso  y 
execrable,  que  huyendo  la  mediocridad  y templanza,  nece- 
sita golpes  contusos  y extraordinarios,  para  dispertaros  del 
profundo  letargo  en  que  miserablemente  yacéis  sumergidos* 
42.  ¿Para  que  traeros  á la  memoria  los  enérgicos  dis- 
cu rsos^.que  armados  de  poderosas  razones,  ya  políticas  y 
militares,  ya  legales  y canónicas,  ya  teológicas  y relig/osas, 
os  han  atacado  en  vuestras  trincheras  copel  buen  suceso,  de 
que  hasta  ahora  no  hayamos  visto  ningana  respuesta  solida 
á ellas?  ¡Las  pastorales  y manifiestos  ¿de  los  Obispos,  prin- 
cipalmente el  difunto  de  Puebla  y el  actual  de  Valladolid, 
serán  eterno  monumento  de  esta  vendad!  Ellos  os  ha- 
cen ver  con  el  acopio  'de  erudición  que  pide,  el  caso,  el  de- 
lirio de  vuestro  sistema  no  solo  considerado  en  lo  político, 
si  también  aun  conseguida  gratuitamente  su  realización.  ¿Pa- 
ra que  ponderaros  la  enorme  ingratitud  de  levantaros  en 
masa  contra  la  Madre  Patria,  al  tiempo  que  se  hallaba  mas 
atribulada,  quando  estaba  mas  necesitada,  quando  trataba  aca- 
llar vuestras  quejas  y á pretexto  de  unas  razones  que  fun- 
dadas en  personalidades  y hechos  particulares,  jamas  debie- 
ron romper  los  sagrados  vínculos  de  religión,  piedad,  san- 
gre y demas  enlaces  que  os  estrechaban  con  ella?  ¡Gloria 
eterna  á las  tropas  americanas,  á sus  generosos  patriotas  asi 
eclesiásticos  como  seculares,  que  unidos  constantemente  á no* 
sotros,  hicieron  siempre  una  misma  causa,  y formaron  ün 
mismo  lábio  para  interminable  ignominia  de  Vuestro  nom- 
bre! 


43.  Por  tanto,  amados  hermanos,  bastará  solo  recor- 
daros la  sensibilidad  y evidencia  de  signos  milagrosos  con 
que  la  divina  providencia  abomina  vuestro  sistema,  reprue- 
ba vuestros  medios  , condena  vuestra  criminal  conducta  , 
igualmente  sediciosa' que  destructora  del  orden  * pues  pa- 
rece repetirse  la  misma  que  experimentaron  Faraón  en  el 
Egipto,  Nabuco  en  Babilonia,  Senacherib  en*  Palestina,  y 
■ el  mostruo  de  nuestros  tiempos  en  París.  ¿Qué  os  reis? 
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Pues  oíd  la  prueba  en  fuerza  de  un  simple  cotejo.  Si  la 
Francia  res  acometió  á la  sombra  de  amistad  y alianza, 
abusando  de  nuestra  fé,  aprovechándose  de  nuestra  des-¡ 
prevención;  vosotros  hicisteis  lo  mismo  quando  unidos  á 
la  causa  común,  el  gobierno  estaba  muy  distante  de  es- 
perar vuestra  sublevación.  Si  la  Francia  nos  hizo  la  guer- 
ra con  nuestros  cañones  y castillos,  con  nuestras  armas  y 
caudales,  con  emisarios  y negociadores  ocultos  de  nuestro 
suelo:  teniendo  por  lo  mismo  que  hacer  los  cañones  , al 
tiempo  de  dispararlos,  disciplinar  las  tropas  quando  ivan  á 
pelear,  vestirlas  después  de  haber  atacado,  pagarlas  es- 
tan  el  herario  exáusto;  en  una  palabra,  juntar  á ín  mis* 
irlo  tiempo  los  medios  con  los  fines;  vosotros  hicisteis  otro 
tanto,  quando  ' apoderados  de  Guadalaxara,  S.  Blas,  Acapul - 
co  y ambas  provincias  de  Mechoacan  y Oaxaca,  de  todas 
sus  fuerzas  militares  y civiles , solo  dexasteis  al  gobierno 
las  míseras  reliquias  y arbitrios  que  se  dexan  entender  de 
un  reyno  todo  destrozado  y arruinado.  Si  la  Francia  pe- 
leó siempre  con  las  ventajas  anexas  al  mayor  número  de 
guerreros,  á la  mejor  posición  de  los  sitios,  á los  influ- 
xos  clandestinos  de  los  traidores;  las  vuestras  han  sido  tan 
excesivas  que  á docenas  de  nuestros  soldados  han  corres- 
pondido millares  de  los  vuestros,  á los  baxíos  que  nos  de- 
xabais,  las  eminencias  inaccesibles  de  que  os  apoderabais, 
á la  carencia  de  noticias  del  gobierno,  las  muchas  y con- 
tinuas que  os  ministraban  los  innumerables  afectos  y par- 
ciales, que  teniais  aun  en  los  lugares  ocupados  por  el  Rey. 

44,  Finalmente  si  la  antigua  España  triunfó  ya  de  obs- 
táculos tan  intrincados,  superó  ventajas  tan  extremosas,  con- 
fundió á su  enemigo,  hasta  traerlo  ya  vacilante  en  su  vas- 
to imperio,  y en  vísperas  de  huir  de  todo  el  mundo9  quan- 
do antes  huia  de  él:  vosotros  en  la  nueva  os  halláis  ya  en 
las  mismas  críticas  circunstancias,  porque  decapitados  los  mas 
de  vuestros  corifeos,  prófugos  y errantes  otros,  deshechas 
las  gavillas  gruesas,  abrumados  vuestros  secuaces  con  el  pe- 
so de  una  conciencia  mordicante,  negando  Dios  á vuestras 
balas  la  dirección  que  concede  á las  nuestras,  é inspiran- 
do á nuestros  soldados  el  valor  de  que  carecéis:  ¿qué  es- 
peráis? ¿q'&é  hacéis?  ¿qué  mas  prueba  de  que  Dios  está 
contra  vosotros?  Vosotros,  insurgentes::::  ¿Pero  qué  estoy 
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haciendo,  ainados  compatriotas?  La  obriüa  ha  crecido  de- 
masiado del  término  que  me  propuse , y ya  es  preciso 
tratar  de  concluirla.  (41). 

[41]  ¡Americanos  estraviados!  Esta  misma  divina  providencia, 
que  siempre  habéis  experimentado  contraria  acaba  de  echar 
la  clave  con  la  venida  de  nuestro  amado  Soberano  al  tro- 
no y sus  prodigiosas  disposiciones.  Bendita  sea  ella  por 
todos  los  siglos  que  después  de  una  tempestad  tan  bor- 
rascosa, y entreverando  males  con  bienes,  amagos  con  pa- 
los, perdidas  con  ganancias,  nos  sacó  triunfante  á la  ori- 
lla! ¡Bendita  para  siempre  María  santísima  Señora  nuestra, 
que  constituida  Patrona  de  ambas dfspañas  en  el  Pilar  de 
Zaragoza  y en  el  Santuario  de  Guadalupe,  medió  tan  po- 
derosamente en  cumplimiento  de  sostener  lo  que  tenia  en- 
comendado! ¡Berdita  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana, que  después  de  tantas  vexaciones  y desaires,  va  sa- 
liendo Ja  aurora  que  anuncia  su  libertad  y "florecimiento! 
¡Y  bendita  la  hora  en  que  pisando  nnestro  Católico  Fer- 
nando la  raya  de  Cataluña,  afianza  mas  esta  verdad  con  la 
posesión  de  su  real  persona! 

¡Ah!  ¡y  que  nombre  tan  dulce  y benéfico  el  suyo!  El 
primero  que  lo  tuvo  en  la  Cronología  regia  española,  lo 
realzo  con  el  epíteto  de  grande:  el  segundo  con  el  de 
afable:  el  tercero  con  el  de  santo:  el  quarto  con  el  de 
guerrero:  el  quinto  con  el  de  católico:  el  sexto  con  el  de 
pacifico.  ¿Y  el  séptimo  con  que  lo  realzará?  Con  la  reu- 
nión heroica  de  todos  ellos.  Asi  nos  lo  pronosticamos  de 
sus  principios  no  menos  misteriosos  que  raros.  ¡Qual  otro 
Salomón  conspiró  contra  su  corona  el  Adonias  de  estos 
tiempos  Godoy!  ¡Qual  otro  Hermenegildo  lo  persiguieron 
sus  padres  temerariamente!  ¡Qual  otro"  Samuel  lo  dedicaron 
, estos  a S.  Fernando,  quando  desaueiado  de  los  Médicos,  ya 
no  les  quedaba  otra  cosa  que  hacer!  ¡¡Qual  otro  S.  Lu:s 
ha  estado  prisionero  seis  años,  no  de  guerra  como  aquel 
sino  de  conjuración  y traición!  ¡Finalmente  por  que  todo 
sea  misterios  Jos  mas  sagrados,  qual  otro  Tobías  llorado 
de  los  suyos  como  muerto,  lo  vennos  sentado  en  su  trono, 
no  solo  ileso  de  las  sirenas  francesas  según  entendemos,  de 
las  corrompidas  y hediondas  doctrinas  de  aquel  reyno,  si 
también^  tan  triunfante  y glorioso  de  sus  ¿hemigos,  que 
ellos. mismos  han  sido  executores  de  su  exaltación,  asi  co- 
mo lo  fueron  de„  sü  abatimiento  y desprecio!  ¡Esa  es  la 
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45*  ^or  ¿espeditrento  de  este  discurso  transcribiré  á 
la  letra  otras  clausulas  del  gran  incrédulo  Alembert,  insig- 
ne confidente  del  Rey  de  Prusia,  que  por  las  razones  que 
apunté  arriba  hacen  toda  la  fé  que  allí  mismo  expresé.  »Yo 


fuerza  del  divino  numen  convertir  en  sus  propios  desig- 
nios los  males  y torcidos  de  los  hombres  perversos! 

Insurgentes:  rumiad  estas  verdades:  reconcentraos  en  su 
medula  y substancia:  ¡ respetad  la  divina  previdencia  que 
prodiga  en  asombros  y maravillas,  ha  conservado #on  ellos 
nó  menos  la  persona  de  nuestro  Rey  que  la  integridad  de 
sus  dominios!  ®No  seáis  como  los  Judíos  que  pidiendo  al 
Salvador  mas  signos  ó milagros  de  los  que  hacia,  contra- 
jeron la  confirmación  de  su  exterminio  y reprobación: 
gene  vatio  fuec  perversa  et  adultera  sígnum  qv.¿rit;  et  non 
dabitur  ei  ni  si  signum  Jon<e  Profeta.  Esta  generación  ma- 
la y adulterina  señal  pide;  mas  no  le  será  dada  otra  que 
la  del  Profeta  Jonás.  Labradores:  bolveos  á vuestra  labran- 
za: artesanos  restituios  á vuestros  talleres  y oficios:  deser- 
tores repetid  las  primeras  vanderas  prometidas  y juramen- 
tadas: sacerdotes  dexad  esa  profesión  que  siéndoos  prohi- 
bida por  derecho,  ¿quanto  mas  en  el  caso?  Todo  hom- 
bre nace  por  derecho  de  gentes  baxo  de  cierta  esfera  ú 
orden  que  no  le  es  licito  inmutar  ni  alterar.  Del  mismo 
modo  no  lo  es  resistir  la  suerte  humilde  ó alta,  pobre  ó 
rica,  inferior  ó superior,  en  que  la  providencia  le  consti- 
tuyó. ¡Bien  á Ja  vista  teneis  el  exemplar  del  pérfido  é in- 
fame Emperador  de  los  Franceses,  que  por  obrar  contra 
estos  irrefragables  principios  ha  experimentado  una  caida 
vergonzosa  y desaires  los  mas  humillantes! 

Ea  romped  esas  cadenas  criminales,  esas  ligaduras  delin- 
cuentes, que  sin  mas  motivo  que  haberlas  abrazado,  mi- 
serablemente es  detienen  por  no  padecer  la  vergüenza  de 
volver  a tras.  ¿Que  razón  podréis  alegar,  que  no  sea  des- 
preciable? ¿Acaso  esa  vanidad  de  no  dar  como  dicen,  vues- 
tro brazo  á torcer?  Es  propio  de  demonios  esa  ¡nilexíbili- 
dad.  Ei  hombre  de  bien  debe  ser  tan  constante  en  perse- 
verar en  lo  bueno,  como  dócil  para  abandonar  lo  malo. 

¿Ací*o  vuestras  decantadas  quejas  nacionales  y de  rivalidad? 

Fuera  de  que  en  ningún  tiempo  han  tenido  menos  funda- 
mento que  ahora,  también  es  cierto  no  son  esos  los  me- 
dios de  apoyarlas.  El  Rey  ofrece  llamar  vuestros  proen-  • 
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*>  no  sé  como  la  expulsión  de  ios  Jesuítas  de  España  pite- 
ada ser  un  gran  bien  para  la  razón  mientras  la  Inquisi -• 
ncion ::::  gobierne  el  Reyno.”  ¿Qué  decís?  ¿Lo  quercis  mas 
claro?  Todo  el  mundo  sabe  el  influxo  universal  de  los  Je- 

radores  y por  sn  medio  podéis  elevarlas  ante  su  trono, 
siempre  que  para  ello  contéis  con.  el  voto  de-  la  mas  sana 
parte  de  la  nación.  ¿Acaso  las  habladas  imprudentes  y cen- 
sorias? Ese  genero  es  común  en  todo  el  mundo,  y cuen- 
ta queden  todas  partes  consta  de  cargo  y data.  El  gobier- 
no jamas  se  rige  por  principios  tan  errantes  y vagos. 
¿Acaso  la  dificultad  de  quedar  en  el  estado  antiguo,  f li- 
bres de  la  infamia  annexá  á vuestrof  enormes  delitos?  Eso 
es  mucho  pedir,  pues  vale  tanto  como  querer  que  el  go- 
bierno premie  vuestros  extravíos,  qfsando  ni  Dios  con  su 
omnipotencia  puede  hacer  entre  en  el  cielo  cosa  manchada. 
A de  todas  maneras  perdonándoos  la  vida  como  se  os 
perdona:  ¿que  mas  queréis?  Ninguna  ocasión  podréis  tener 
mas  oportuna  que  la  presente  para  impetrar  esta  gracia.  El 
Excelentísimo  Señor  Virey  que  nos  gobierna,  ha  sabido 
juntar  ' las  relaciones  de  agradecimiento  al  país,  con  sus  de- 
beres inalterables.  Si  por  lo  uno  ha  sido  el  azote  y terror 
de  vuestra  perfidia,  por  lo  otro  ha  mostrado  con  su  pru- 
dencia y moderación  hasta  que  grado  le  han  penetrado  sus 
desgracias.  ¿Pues  quanto  mas  ahora,  en  que  inundada  su  al- 
ma con  el  común  gozo,  y representando  ya  mas  de  cerca 
la  persona  del  Rey,  desea  los  lances  de  comunicarse  á su 
nombre? 

Abrid  los  ojos,  hermanos  carisimos  en  Jesucristo,  y acor- 
daos de  vuestras  protestas  ácía  nuestro  amado.  Rev.  Vo- 
sotros lo  habéis  elevado  en  los  estandartes,  lo  proclamas- 
teis en  vuestras  juntas,  hicisteis  resonar  el  aire  con  sus  vi- 
vas, cubristeis  la  insurrección  con  su  sagrado  mat}to,  pre- 
textando que  los  Europeos  querían  entregar  .el  reyno  á 
Napoleón.  ¡Pensamiento  verdaderamente  exótico,  lleno  de 
absurdos  é implicancias,  y tan  chocante  á las  -primeras 
ideas  de  la  razón,  que  solo  pudo  caber  en  unos  cerebros 
tan  trastornados  y acalorados  como  los  vuestros!  Los  Eu- 
ropeos de  la  nueva  España  hacen  una  masa  común  con 
los  de  la  antigua,  y ya  que  por  sus  hechos  t¿n  patéticos  y 
decididos,  no  quisisteis  inferir  sus , sentimientos  en. el  par- 
ticular, lo  pudisteis  hacer  por  lo  que  han  practicado  aque- 
llos; como  quiera  que  univocados  perfectamente  en  los  in 
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N suitas  para  sostener  y defender  la  religión  católica.  Con  to- 
do, según  este  gran  político,  protector  de  los  incrédulos, 
y conjurado  con  ellos  para  destruir  la  superstición,  esto  es, 
el  catolicismo^  nada  se  hacia  en  orden  á este  proyecto  mien- 

tereses,  la  distancia  de  los  de  acá,  solo  sirve  para  incen- 
diar  mas  vivamente  sus  deseos.  Vuestras  obras  siempre  es- 
tuvieron en  razón  inversa  de  aquel  principio;  y por  eso 
descreyendo  todos  su  veracidad,  lo  reputare^  una  ficción 
grosera  de  vuestros  gefes,  que  temiendo  ser  descubiertos 
en  sus  ideas,  trasladaron  á los  Europeos  las  que^’erdade- 
ramente  eran  suyas. 

, Pero  concediendo  por  un  breve  rato  vuestra  falsa  pre- 

sunción, decidme:  ¿que  ocasión  mas  oportuna  de  desmentir- 
nos? ¿que  coyuntura  mas  apreciable  de  cubrir  vuestro  ho- 
nor en  la  parte  posible?  Entonces  creere  mos,  que  ya  que 
en  materia  tan  grave  errasteis  en  la  cuestión  de  hecho,  no 
en  la  de  derecho.  Y aunque  asi  presenta  un  horrendo  cri- 
men concebido  tan  injusta  como  ligeramente  contra  el  go- 
bierno y sus  seguidores;  con  todo  facilitáis  mucho  la  con- 
secución de  vuestro  indulto,  por  el  mismo  camino  que 
d'sminuis  la  malicia  del  delito.  Apresuraos  pues  á verifi- 
car vuestra  rendición.  No  perdáis  tiempo  tan  precioso,  en 
la  inteligencia  de  que  de  su  dilación  ó brevedad  tomará  evi- 
dencia vuestra  presunción  ó la  nuestra.  Porque  asi  como 
haciéndolo  inmediatamente,  creeremos  lo  hacéis  por  tener  en 
nuestro  seno  á Fernando  VII.,  asi  dejándolo  para  largo 

> • tiempo,  nos  confirmáis  en  la  certidumbre  del  primer  jui- 

cio. ¡Aprended  de  la  Francia  nuestra  capital  enemiga,  que 
conservando  como  antes  sus  ideas  ambiciosas  sobre  noso- 
tros, ha  cedido  de  ellas,  bien  satisfecha  de  la  imposibili- 
dad de  realizarlas!  Creed  los  consejos  de  un  sacerdote  que 
penetrado  de  vuestro  bien  y del  de  la  causa  publica  os 
habla  en  un  tono  evangélico,  como  mas  análogo  á su  carác- 
ter y á vuestra  necesidad.  Bolved  con  vuestra  humilde  y 
reconocida  penitencia  por  el  honor  de  una  nación,  que 
sobre  estar  distante  de  los  errores  de  la  incredulidad,  ha 
sido  siempre  celebrada  por  el  amor  á sus  Reyes,  por  la 
docilidad  en  obedecer,  y por  la  fidelidad  patriótica  que 
siemp»e  la  caracterizó.  De  ese  modo  reynando  en  ambos 
emisferios  la  concordia  y la  paz,  la  religión  y la  justicia, 
solo  habran  servido  las  desazones  anteriores,  para  arrai- 
garnos mas  en  nuestras  relaciones  y enlaces;  celebrando  to- 
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tras  la  Inquisición  estuviese  en  pie.  Esta  confesión  me  ha- 
ce creer  que  aunque  las  sagradas  religiones  son  tan  inte- 
resantes á la  Iglesia,  no  seria  su  pérdida  tan  considera- 
ble como  la  de  la  Inquisición,  porque  falrando  esta,  falta- 
ba quien  ahuyentase  sus  enemigos  , siendo  por  lo  mismo 
su  ruina  inevitable.  (42). 

46.  Este  santo  Tribunal  era  muy  diverso  de  los  de- 
mas?  porque  si  estos  afloxaban  con  los  poderosos  del  mun- 
do, quiero  decir,  con  los  filósofos,  con  los  ricos  opulen- 
tos, con  los  'magistrados  sublimes;  él  allí  era  donde  se  es- 
meraba explicarse  á imitación  de  Dios  que  resiste  á los 
soberbios  y dá  gracia  á los  humildes.  En  quanto  aparecie- 
ron ios  folletos  que  canonizaban  su  extinción,  advertí  en- 
contrados afectos  y opiniones,  que  al  punto  formaron  dos 
partidos  y los  quales  por  claridad  hd’  distinguido  con  la 
denominación  de  inquisicionales  y anti-inquisicionales.  Aque- 
llos confundidos  por  los  rincones , admirados  del  suceso, 
llorando  como  Jeremías  las  plagas  de  su  pueblo  , decian: 
¿es  posible  que  no  hay  quien  responda  á esto?  ¿que  se 
ha  acabado  ya  el  zelo  por  la  religión  ¿No  es  claro  que 
en  estos  papeles  resplandece  mas  el  artificio  que  el  raciocinio? 
jQu  é?  ¿se  querrá  ir  la  fé  de  España  y desampararnos,  por 
nuestros  pecados?  Los  otros  cacaraqueando  por  las  plazas 
y calles,  tertulias  y mostradores,  francos  en  sus  acostum- 
bradas risas,  sarcasmos  y burlas,  gritaban  á voz  en  cue- 
llo: salgan  los  serviles  al  campo  si  son  hombres:  respondan 
á estas  razones:  seguro  está  que  ninguno  se  atreva  á to- 
mar la  pluma:  porque  ¿qué  han  de  responder  á estas  de- 
mostraciones, sino  necedades  y puerilidades?  ¿quién  ha  de 
contrarestar  al  sabio  Padrón  y al  erudito  Villanueva?  &c.  &c. 

47,  Y hé  aquí,  lectores  todos,  los  motivos  que  ine 
impelieron  á tomar  la  pluma,  mas  bien  fiado  en  el  auxilio 
divino,  que  en  mí  mismo:  el  armar  á los  unos  y desar- 
mar á los  otros.  Puedo  asegurar,  que  mas  dificultad  he 
padecido  en  resistir  á las  oposiciones  que  se  me  hicieron, 

dos  á una  voz  y con  un  mismo  espíritu  la  venida  de  nues- 
tro amado  Rey  como  una  de  las  maravillas  * mas  visibles 
del  altísimo  Dios  de  los  exercitos..  A Domino  factum  est 
istud  et  est  mir ahíle  in  oculis  nostris. 

(42)  Proy.  de  los  incred.  7.  n.  1. 
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que  en  trabajar  la  obra  tal  qual  ella  sea.  Unos  me  re- 
presentaban su  inutilidad  por  el  ningún  fruto  que  baria. 
Pero  les  satisfacía  con  las  razones  que  vacié  en  el  segun- 
do discurso.  (43)  Además  de  eso  anadia,  que  los  enemi- 
gos mismos  nos  enseñaban  la  necesidad  de  defender  la  In- 
quisición. Porque  asi  como  ellos  para  atacar  la  Iglesia  y 
la  religión,  empezaban  por  aquella,  asi  nosotros  para  de- 
fendernos y resistir  debemos  empezar  por  allí  mismo.  Otros 
me  argiiian  con  el  detrimento  de  salud  en  que  podia  caer 
quando  ya  la  tenia  quebrantada.  Pero  respoijdia,  que  en 
nada  podría  sacrificarse  con  mas  ventaja,  que  en  defender 
lo  ^jue  tanto  se  acercaba  á la  causa  de  Dios.  Otros  pare- 
cía quererme  intimidar  con  la  gravedad  de  las  resultas.  Pero 
les  ocurría  explicándoles  el  carácter  de  verdadero  zelo, 
que  á diferencia  d^  egoista  y carnal,  sale  al  campo  en 
tiempo  de  la  mayor  tempestad;  y ao  como  el  de  los  con- 
trarios, que  gozando  de  una  gran  calma  y patrocinio , á 
toro  muerto  han  tirado  lanzadas  mortales.  Otros  me  car- 
gaban con  la  erudición  afinada  del  siglo,  con  la  multitud  de 
papeles  contrarios,  y con  esperar  viniesen  algunos  de  Es- 
paña favorables  al  intento.  Pero  les  objetaba  que  yo 
no  buscaba  palabras  sino  sentencias , ni  escribía  para  los 
estragados  que  solo  reparan  en  pelillos,  sino  para  los  só- 
lidos y bien  dispuestos,  y que  la  verdad  ni  el  zelo  jamas 
han  estado  ligados  á determinadas  regiones  ó personas. 
Otros,  finalmente,  me  bacian  presentes  los  inconvenientes 
decantados  de  la  Inquisición , como  cansa  justa  para  la 
extinción,  y mas  justa  para  no  impugnarla.  Pero  me  lastima- 
ba de  ellos  entrañablemente,  al  ver  envueltos  en  la  común 
tragedia,  quienes  menos  debia  esperarse,  y quienes  por  mu- 
chos motivos  debian  pensar  de  otro  modo,  sirviéndome  esa 
estrañeza  de  roborarme  en  el  propósito. 

48.  Por  tanto:  ¡oh  anti-inquisicionales,  princioalmen- 
te  los  de  esta  Imperial  Capital  Mexicana!  aquí  me  teneis 
en  el  campo  de  batalla  á sostener  la  lid  á que  tanta;  ve- 
ces habéis  provocado.  Si  el  Sr.  Padrón  (44)  pensó  poner- 
se á cubierto  de  tantos  oprobios  como  produxo  contra 
nosotros,  con  decir  amaba  nuestras  personas,  creedme:  que 

(43)  En  Ja  iñtroduc. 

(44)  Pag.  3 6. 
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aunque  yo  aborrezco  de  muerte  vuestras  máximas  libe- 
rales, también  amo  vuestras  personas  entrañablemente,  dis- 
puesto á hacer  qualquiera  sacrificio  por  lograrlas.  Repito 
las  protestas  que  hice  en  el  discurso  segundo,  (45)  pron- 
to á estar  á ellas  sí  me  dais  mejores  razones  que  las  tnias. 
¡Pero  ay  de  mí!  Después  de  haberme  calentado  la  cabe- 
za, hé  aquí  que  huyendo  vosotros  el  duelo,  me  habéis 
frustrado  todo  el  fruto  que  podía  prometerme  , amarrán- 
dome los  pies  y manos  para  que  no  se  verifique  la  pe- 
lea. Porque  t habiéndose  dificultado  la  licencia  para  reim- 
primir 4eí  dictamen  del  Sr.  Ostolaza , que  está  tan  corto 
y tan  moderado  á favor  de  la  Inquisición:  ¿qué  esmeró 
yo  miserable,  suceda  á mi  obrilla?  ¡Fijamente  que  ya  que 
no  fuera  á la  Inquisición  de  la  fe  aun  quando  existiera-, 
no  la  fiara  para  que  dexara  de  ir,  y tá  toda  prisa  á la  de 
Vulcano! 

49.  De  este  modo  hasta  los  privilegios  mas  sagrados 
se  vuelven  agravios  contra  la  religión,  porque  si  para  los 
escritos  de  la  filosofía  ha  servido  la  libertad  de  imprenta, 
para  los  de  la  religión  solo  sirve  de  opresión,  al  reves  de 
lo  que  sucedia  antes.  ¿Y  qué?  después  de  este  evento  di- 
manado por  vuestra  causa  ó de  la  agena  de  que  prescin- 
do: ¿nó  os  avergonzáis  de  que  aun  todavia  esteis  hechan- 
do  plantas  contra  los  inquisicionales?  ¿Y  qué  cobardía  ma- 
yor? Porque,  ¿ó  ellos  tienen  razón,  ó nó?  si  la  tienen,  por- 
qué ya  que  habéis  perdido  el  pleito  no  enmudecéis?  si  nó 
la  tienen:  ¿á  qué  fin  hurtáis  el  cuerpo,  quando  sus  des- 
propósitos sojo  servirán  para  exaltar  vuestros  discursos?  ¿Nó 
es  claro  ó el  temor  de  las  pruebas  contrarias , ó la  des- 
confianza de  las  vuestras?  (46). 

50.  Bien  sé  también  que  vosotros  acumulando  apo- 
dos sobre  apodos,  me  acusáis  de  traición  en  el  código  ti- 
rano de  vuestra  legislación,  por  resvalar  mi  pluma  acia  un 
punto  sancionado  por  el  soberano  Congreso  nacional.  Pe- 
ro á más  de  lo  que  dexo  dicho  en  todo  el  plan  de  mis 
discursos,  (47)  solo  quiero  haceros  dos  observaciones.  Pri- 

("45)  Num.  ;i  8. 

(46)  Introducion  á -la  obra  disc.  1.  * 

(4^)  Por  si  alguno  cstravure  este  desafío,  reflege  en  la  fecha 
- de  la  obra  y observará  no  solo  su  oportunidad,  sí  tam- 
bién el  zelo  de  li  verdad  que  me  condujo. 


mera.  ¿Porqué  disentís  de  otros  artículos  de  la  Constitu- 
ción , cuya  enumeración  seria  fácil  hacer  si  fuera  necesa- 
rio? ¿La  autoridad  que  produxo  esos,  no  es  la  misma  que 
produxo  la  extinción  del  Tribunal?  Pues  ¿'porqué  para  lo 
ano  se  alega  la  obligación  del  vasallo,  y para  el  otro  se 
suprime?  Sin  duda  que  ese  zelo  parece  persona!,  no  pú- 
blico. Segunda.  Respondedme,  señores  anti-inquisicíonales: 
¿nó  es  verdad  que  la  disciplina  actual  de  la  Iglesia,  auto- 
rizada por  Papas,  Concilios  y Obispos,  consagrada  por  ca- 
si diez  siglos,  es  una  rigorosa  sanción  eclesiástica  con  to- 
dos los  requisitos  para  ligarnos?  ¿Pues  como  clamaos  con- 
tinuamente por  la  antigua?  ¿Cómo  salen  tumultuariamente 
los  folletos  que  la*  exigen,  y vosotros  teneis  en  delicias 
acopiarlos  y celebrarlos?  ¿Cómo  aquí  no  os  asalta  el  de- 
lito de  traición,  que*  hablando  con  propiedad  mas  bien  se- 
ria cisma?  ¿No  es  esto  degollarse  con  su  propia  espada? 
¿Nó  es  acreditar  ia  ligereza  6 ignorancia  con  que  se  obra?  (48). 

(48)  Ya  indiqué  en  la  nota  al  num.  92  del  discurso  2.  que 
aunque  todos  los  bien  intencionados  suponian  mudarian  las 
cosas  con  el  tiempo,  raro  se  persuadía  fuera  con  la  ra- 
pidez momentánea  y extraordinaria  que  ha  sucedido,  pues 
no  fue  mas  que  llegar  y vencer  sin  pelear,  esperando  de 
un  dia  á otro  que  suceda  lo  mismo  en  estos  países. 
¡Españoles  de  ambos  mundos,  Fernando  el  maravilloso 
buelve  la  Monarquia  á sus  antiguos  y solidos  quicios!  Lue- 
go que  resta  sino  que  unidos  todos  en  la  hermandad  que 
antes,  tratéis  sin  demora  de  repetirla  y restituirla.  Dos  co- 
sas constituyen  la  excelencia  de  un  gobierno,  leyes  y exe- 
cucion,  consejo  y fuerza,  y ambas  abraza  con  excelencia 
nuestra  monarquia:  lo  uno  en  las  cortes  que  unidas  á su 
Rey,  tratan  con  detenido  y maduro  consejo  de  quinto  pue- 
de importar  al  bien  de  la  nación;  valiéndose  de  todo  ge- 
nero de  sabios,  consejos,  reflexiones  y combinaciones:  lo 
otro  reuniendo  en  si  el  Soberano  no  menos  la  autoridad 
de  sancionar  que  la  de  executar,  aquello  por  si  mismo, 
esto  por  sus  Ministros  y subalternos.  Ambas  cosas  padecie- 
ron notable  extravio,  pero  al  mismo  tiempo  ya  veis  que 
su  arreglo  y restitución  son  el  objeto  actual  de  las  vigi- 
lantes * atenciones  de  S,  M.  como  se  explicó  en  sü  decreto 
de  4 de  Mayo.  Con  lo  primero  se  ocurre  á los  inconve- 
nientes del  despotismo,  y se  consulta  á las  quejas  de  los 
republicanos,  por  que  al  fin  es  cierto  su  comutf  prolo- 


5i.  Pensad,  pnes,  la  disparidad:  en  la  inteligencia  qne 
la  rendija  por  donde  saliereis,  por  allí  ine  meto  yó;  y 

quio,  de  que  mas  ven  quatro  ojos  que  dos:  con  lo  se- 
gundo se  consulta  á la  anarquia  y confusión,  que  está  an- 
nexá  á la  muchedumbre  de  gobernantes.  Ninguna  cosa  de 
las  políticas  da  idea  mas  viva  del  orden  y unión  que  los 
exercitos  y tropas  militares,  en  que  organizados  todos baxo 
cierta  inalterable  disciplina,  la  compañía  se  sujeta  al  capi- 
tán, el  regimiento  al  Coronel,  la  brigada  al  brigadier, 
muchas  de  ellas  al  Mariscal  de  Campo,  el  exercito  al  Ca- 
ntan general  y todos  ellos  al  Rey  que  sanciona  sus  leyes.^Pues 
esa  misma  diferencia  debeis  notar  en  el  gobierno  monár- 
quico comparado  con  el  democraticé  y republicano. 

Es  verdad  que  el  gobierno  de  los  Reyes  ó monárqui- 
co se  ha  hecho  universalmente  odiOso;  pero  eso  nace  no 
de  su  malicia  ni  incongruencia,  sino  de  que  siendo  el  mas 
usado  y recibido  en  el  mundo  según  Rollin,  es  por  con- 
siguiente el  que  gravitando  sobre  la  libertad  del  hombre 
aunque  justamente;  es  mirado  por  el  con  horror,  por  su 
apetito  extragado  de  querer  vivir  insubordinado  y sin  freno. 
Sucede  en  el  caso  lo  que  el  Venerable  Sr.  Palafox  dice 
de  los  subditos  malcontentos,  que  siempre^  para  ellos  es 
mejor  el  prelado  que  fue  o que  vendrá  , y peor  el 
presente.  Por  un  error  practico  siempre  piensa  el  hom- 
bre quebrantar  sus  males  con  mudarlos,  aunque  la  expe- 
riencia le  enseñe  que  solo  consigue  agravarlos,  y todo  nace 
por  que  falto  de  fé  no  se  fixa  en  el  conocimiento  infa- 
lible de  que  solo  en  la  otra  vida  saciará  su  ape- 
tito. Si  el  gobierno  democrático  y republicano  estuviesen 
tan  en  uso  como  el  monárquico,  terminarían  entonces  el 
mismo  odio  que  termina  aquel.  Resta  pues  que  siendo  el 
gobierno  monárquico  el  mas  usado  y recivid  > al  tiempo 
que  es  el  mas  perseguido;  es  la  mayor  prueba  de  su  re- 
comendación, como  que  las  naciones  han  venido  a abra- 
zarlo como  sujeto  á menos  inconvenientes  y males.  Ha- 
blando de  nuestra  España,  en  ninguna  parte  puede  haber 
menos  fundamento  para  los  decantados  males  del  despo- 
tismo: porque  siendo  sus  Reyes  por  lo  regular  todos  muy 
católicos,  es  preciso  corrijan  lo  uno  por  lo  otro,  fuera  de 
que  su  misma  conveniencia  los  ha  de  arregly  a las  leyes 
fundamentales  del  estado,  por  el  temor  de  no  ser  recon- 
' venidos  de  las  Cortes.  Para  un  exemplar  que  se  cite  como 
• el  pasado,  se  pueden  alegar  muchos  en  contrario» 


pór  doüde  me  refregaos  en  los  vigotes  la  nota  de  trai- 
ción, por  allí  os  he  de  refregar  la  de  cismáticos.  Las  Cor- 
tes, dixo  un  Sr.  Diputado  de  ellas,  son  como  los  Conci- 
lios, en  los  quales  se  distinguen  las  definiciones  de  las  ra- 
zones en  que  estribaron:  aquellas  son  objeto  ó de  la  fé  ó 
de  la  obediencia,  estas  de  la  crítica  y el  discurso.  Prue- 
ba de  ini  imparcialidad  es , que  asentando  la  conveniencia 
en  reformar  algunos  puntos,  como  la  infamia  y confisca- 
ción de.  bienes  en  las  familias,  (49)  solo  he  defendido  la 
• substancia  del  establecimiento , para  que  existiendo  en  él 
ambas  potestades,  juntas,  guardando  siempre  el  secreto  que 
cora  razón  constituía  su  aúna,  y quedando  sus  penitencias 
mas  en  canónicas  ^[ue  de  otra  suerte,  (50)  como  ya  se  es- 
taba haciendo,  se  atendiese  a todos  los  derechos;  y n<5  que 
por  la  nimia  atencisn.de  unos  se  han  absorvido  los  otros. 
Vosotros , legítimos  inquisicionales , amados  compatriotas, 
verdaderos  españoles,  aquí  tenéis  desempeñado  en  tres  dis- 
cursos, lo  que  tanto  deseabais  en  desahogo  de  vuestra  pie- 
dad. El  primero  os  hace  ver  el  justo  motivo  que  apoya- 
ba vuestros  sentimientos.  El  segundo,  disipa  los  nublados 
con  que  los  enemigos  pensaron  turbar  vuestra  antigua  po. 
sesión.  El  tercero,  os  consuela  de  que  en  vuestros  dias 
vereis  restituido  este  importante  Tribunal,  como  fruto  de 
la  necesidad , de  la  experiencia  y de  la  asistencia  divina 
con  nuestra  nación  española.  Sabiendo  vuestra  buena  dis- 
posición, hé  mezclado  algunas  reflexiones  extrañas  del  pro- 
pósito, todas  con  el  fin  de  consultar  á vuestra  instrucción. 

Rara  cosa  podrán  ya  objetaros,  que  no  la  encontrareis  aquí 
ó preocupadas,  ó respondida,  ó deshecha  con  sus  doctri- 
nas bien  manejadas  y aplicadas.  Leedlas  y releedlas,  que 
la  luz  que  no  prestaren  un  dia  la  prestarán  otro.  C011- 
ortad  y fortaleced  vuestro  ánimo,  para  que  juntando  eso 
á la  justicia  y ciencia  de  la  causa,  á todo  el  mundo  os 
hagais  incostrastables.  Si  os  dicen,  por  exemplo , que  sin 
la  Inquisición  pasó  la  Iglesia  muchos  siglos;  decidles:  que 
muchos  mas  pasó  el  mundo  sin  pólvora  ni  imprenta;  y 
con  todo,  ya  ahora  no  se  puede  pasar  sin  ellas.  Si  os  ar- 

» * 

<49)  v-  dísc.  1,  n.  128. 

(50)  V.  disc.  2.  n.  231,  1 • 
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guyen , que  ella  no  es  ningún  dogma  de  la  religión;  de-  ^ 
cidles:  que  tampoco  la  llave  es  alguna  pieza  de  la  casa, 
y con  todo,  no  cuidando  aquella  se  robarán  esta:  ó de  otro 
modo:  Figueras  no  es  España,  y si  no  se  guarda  se  me- 
terán por  allí  los  Franceses,  como  mas  lo  hemos  visto 
que  oido.  Pues  del  mismo  modo.  La  santa  Inquisición  es 
el  Figueras  de  la  religión  católica , apostólica,  romana,  es- 
pañola Si  os  dicen,  que  persigue  á los  hombres  de  bien 
respondedle:  que  no  hay  de  tejas  abajo  defensor  mas  acér- 
rimo de  ellfs  que  ella.  Vaya  la  prueba.  Sale  alguno  di- 
ciendo j-que  S-  Agustín,  v.  g.  fué  un  ignorante  ó que  la  sa- 
grada Biblia  está  llena  de  erratas.  Y al  punto  disparas  un 
edicto  que  á manera  de  rayo,  hace  desaparecer  tanto  al 
censor  como  la  censura.  Sale  otro  diciendo:  que  el  Papa 
es  un  fantasma,  la  religión  un  spectrC,  los  monasterios  re- 
ductos de  araganes  y araganas,  los  sacramentos  ceremonias 
judaicas,  las  sectas  útiles  á las  repúblicas ; y luego  pro- 
mulga una  excomunión,  para  que  se  descubran  los  AA.: 
con^  la  cual  despavoridos  ellos , toman  tierra  por  medio. 
¿Pues  qué  mayores  hombres  de  bien,  que  todos  aquellos 
personages  y objetos? 

52.  Si  os  invaden  sabios  y elocuentes:  oponed  los  que 
á la  sabiduría  teórica  juntan  la  práctica  de  la  piedad  y 
verdadera  religión  que  no  tienen  aquellos.  Uno  sin  otro 
es  ciencia  á medias,  que  no  enseñando  á obrar  bien  tam- 
poco enseña  á discurrir  con  orden  á eso:  no  sujetando  el 
apetito  derrama  sobre  la  razón  sus  afectos  desordenados  y 
viciosos.  ¿Quién  mas  elocuente  y sábio  que  el  diablo?  Y 
al  mismo  tiempo  ¿Quién  está  mas  distante  de  la  verdad 
y justicia?  os  insultao  contra  el  Tribunal,  la  ensarta  co- 
mún de  tantas  vulgaridades  y blasfemias,  como  ya  se  há 
hecho  moda  en  los  liberales  ó libertinos:  pedid  uuas  prue- 
bas exactas  y digeridas  por  medio  de  un  discurso  seguido, 
hilado  y metódico7  y veréis  como  todo  se  resuelve  en 
humo  y apariencia.  Ello  es  tal,  que  debajo  del  sol  no  ha 
habido  establecimiento  que  mas  se  acerque  á la  parti- 
cipación de  los  atributos  divinos  y humanos  . Uno  y 
otro  os  dejo  indicado  individualmente  en  varios  lugares  que 
podéis  recordar  y consultar.  (5 1)  Lo  primero  consta  de 

• (5  O V.  disc.  1.  n.  94.  . 
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ser  reconocido  por  un  invento  del  Cielo.  Lo  segundo  del 
prolixo  cuidado  que  interviene  en  el  nombramiento  de  los 
Inquisidores,  porque  lejos  de  depender  despóticamente  de 
la  propuesta  del  Inquisidor  general,  como  se  supone  ig- 
norante ó maliciosamente,  (52)  no  se  procedía  á su  con- 
firmación sin  que  precediese  por  la  suprema  un  escruti- 
nio secreto  de  los  sugetos,  por  todos  los  lugares,  ocupa- 
ciones y oficios  en  que  habian  estado  y exercitadose,  con 
registro  igual  de  todas  las  Inquisiciones:  en  términos  que 
la  mas  ligera  nota  que  resultase  contra  su  conducta,  era 
bastante  para  que  no  se  verificase  el  nombramiento.  ¡Ved 
aliara  si  será  posible  que  á tan  nobles  principios*  corres- 
pondan efectos  tan^  perniciosos! 

53.  Coronare  tantos  documentos  como  llevo  vaciá- 
is dos  , con  uno  que*  por  sus  circunstancias  debe  arrebatar 
P ' vuestra  atención.  Es  tomado  del  Duque  de  Linares,  Vi- 
rey  que  fue  de  esta  nueva  España,  en  el  informe  que  con- 
forme á estilo  hizo  al  Marques  de  Valero  su  sucesor  en 
el  oficio,  quien  entró  á gobernar  el  año  de  1716  y el  qual 
manuscrito  tengo  á la  vista.  En  él  hace  una  pintura  la 
mas  infausta  y desagradable  del  reyno,  hasta  vaticinar  la 
1 aceleración  de  su  ruina  y desolación,  según  el  torrente  y 
exceso  de  sus  vicios.  No  le  queda  ramo  alguno  que  no 
expenda,  tribunal  ó corporación  de  que  no  discurra,  proyec- 
to que  no  examine,  males  y causas  que  no  apunte,  y todo 
con  un  decir  tan  ingénuo,  sencillo,  llano  y natural,  que 
, luego  al  punto  hace  recordar  la  imagen  viva  de  los  espa- 
ñoles rancios  y legítimos.  Ya  se  queja  de  la  venalidad  en 
la  justicia  y prostitución  de  sus  Ministros:  yá  de  la  rela- 
jación de  ambos  cleros  como  extraviados  escandalosamen- 
te de  su  instituto,  principalmente  el  regular  de  quien  ha- 
ce un  alto  mas  considerable,  como  que  siendo  sus  obli- 
gaciones mayores , y habiendo  venido  á la  América  con 
espíritu  verdaderamente  apostólico,  son  por  consiguiente  sus 
fracciones  mas  dignas  de  atención:  yá  de  los  monopolios, 
latrocinios  y avaricias  de  los  comerciantes,  y de  sus  par- 
tidos ruidosos  en  el  Consulado,  movidos  por  la  prepoten- 
cia, embidia  y emulación:  yá  de  la  fé  puramente  exterior 
. que  regia  sus  naturales,  viéndose  como  connaturalizados  el 
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luxo,  la  corrupción  y la  ilegalidad  en  los  tratos.  &e.  &c. 

54.  Pero  ¡Oh  gloria  indecible  la  del  Tribunal  de  la 
santa  Inquisición!  En  medio  de  que  todo  fué  descripto  por 
este  digno  Virey  con  colores  obscuros,  unas  cosas  por 
que  impedían  el  bien  común , otras  porque  causaban  el 
mal,  y casi  todas  complicadas  para  recibir  el  remedio  del 
buen  gobierno:  ¡tú  solo  fuiste  el  que  saliste  indemnizado 
de  una  censura  tan  universal,  y hecha  por  quien  tan  de 
cerca  tocaba  las  cosas  por  oficio  y conocimiento!  Sus  pa- 
labras lo  difán  mejor  que  las  mias.  « En  este  punto  que 
«verá  . E.  controvertido  frecuentemente  con  los  Inqui- 
»>  sidores,  de  quien  debo  informar  á V.  E.  les  he  debi- 
»>do  en  mi  gobierno  no  solo  el  respectj,  estimación  y apre- 
»cio  de  mi  carácter»  sino  tal  blandura  y prudencia,  que 
« habiendo  intentado  estender  el  apaftmte  zeloso  fuego  de 
«los  ministros  algunas  chispas,  las  he  conseguido  apagar 
«con  la  conferencia  y confianza  con  que  hemos  corrido, 
«por  asistirme  el  conocimiento  de  lo  que  este  Tribunal 
«practica  en  toda  España:::  se  contentan  con  no  perjudi- 
«car  el  título  de  extravagante  para  este  reyno  , acreditán- 
« dolo  con  vivir  muy  unidos,  ser  muy  reverentes,  y des- 
« empeñar  su  estado  con  muy  liado  exemplo:  materia  tan 
»» disonante  á los  que  le  habitamos,  que  son  los  únicos  en 
«quien  he  hallado  los  estilos  y procederes  que  en  Eu- 
« ropa.”  ¡Qué  expresiones,  amados  compatriotas,  tan  mag- 
níficas para  formar  la  apología  del  Tribunal,  y confundir  á 
ese  enxambre  susurral  de  enemigos,  que  han  tenido  la  des-  , 
vergüenza  de  hacerlo  autor  de  todos  los  males!  Ellas  fue- 
ron producidas  no  por  un  padre  de  la  Iglesia,  no  por  un 
escritor  místico  y ascético,  sino  por  un  Virey  de  la  nue- 
va España,  al  tiempo  de  descargar  su  empleo  y concien- 
cia en  el  sucesor ! Entre  tantas  reflexiones  á que  están 
convidando,  solo  me  contentaré  con  dos.  Primera.  Con  quan- 
. ta  razón  dejo  apuntado  en  este  discurso,  (53)  ser  nuestros 
pecados  los  verdaderos  autores  de  nuestros  males.  Si  ya 
desde  aquel  entonces  se  dexaba  percibir  esta  verdad,  quan- 
do  las  cosas  no  estaban  tan  desorganizadas  , ¿quánto  más 
después  en  que  visiblemente  fueron  abanzandj»  más  acia  su 
corrupción  y relaxacion?  Segunda.  Que  exigiendo  todo  es- 
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te  conjunto  una  universal  penitencia  y reforma  de  costurni 
bres,  no  solo  se  enmudece  á las  voces  de  la  divina  ira 
sino  que  se  han  añadido  y multiplicado  los  pecados  y 
ofensas,  al  paso  que  se  multiplican  los  motivos  de  enmen- 
darlos: motivo  pqr  el  qual  los  males  se  han  agravado  has- 
ta el  grado  en  que  los  vemos:  motivo  también  porque  la 
fé  quedando  en  puramente  política  y exterior  , encalla  las 
conciencias  con  la  costumbre  de  pecar,  se  vive  en  paz  con 
los  vicios  , y guerra  con  las  virtudes : motivo  finalmente 
porque  hasta  la  voz  de  penitencia  se  mira  con  horror,  á 
pretexto  de  que  la  gente  no  desfallezca  y entristezca,  co^ 
moysi  las  doctrinas  evangélicas  pudieran  alguna  vel  sernos 
perjudiciales.  De  aguí  es,  que  entregados  los  hombres  en 
manos  de  su  consejo  por  parvipender  los  de  la  religión,  han 
perseguido  a la  Inquisición  sobre  todo,  por  lo  mismo  que 
era  lo  mas  importante,  y el  establecimiento  que  contribuía 
mejor  a la  conservación  del  bien  común : han  fomentado 
los  vicios  y viciosos  con  la  nueva  judicatura,  á pretesto 
del  derecho  de  libertad  humana,  cerrando  los  portillos  del 
castigo,  abriendo  los  de  la  impunidad,  en  términos  que  ya 
el  Padre  no  pueda  sujetar  los  hijos,  el  superior  los  súb- 
ditos ni  el  juez  castigar  á los  delincuentes.  (54). 

55.  Es  verdad  que  ahora  como  nunca  abundan  los 
enxambres  de  reformadores;  pero  asi  como  en  frase  de  las 
santas  Escrituras  no  todo  el  que  dice  señor,  señor,  será  he- 
redero del  reyno  de  los  Cielos,  asi  también  no  todos  los 
que  piden  reforma,  reforma,  son  dignos  de  alabanza  ni  me- 
recedores de  premio.  La  verdadera  reforma  empieza  por 
la  propia  casa,  y los  de  nuestro  tiempo  de  nada  están  mas 
distantes  que  eso.  No  es  intrusa  ni  usurpadora  Üe  derechos 
agenos,  y ellos  solo  se  deleitan  en  la  de  los  ministros  del 
altar:  porque  aunque  estos  son  los  primeros  que  deban  en- 
trar en  aquella,  debe  ser  por  sus  legítimas  autoridades  y 
no  por  las  extrañas,  por  sábios  piadosos,  no  por  munda- 
nos. Debe  regirla  un  verdadero  zelo,  no  el  espíritu  de  odio, 
embidia  é irreligión,  que  secretamente  mueve  á muchos  á 
pesar  de  sus  protestas  y excepciones,  para  que  no  dege- 

(5  4)  pesdc  el  punto  _ que  se  empezó  á poner  la  Constitución 
nacional,  se  experimentaron  esos  males;  ¿hasta  donde  llega- 
rían si  hubiera  seguido.* 
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nerc  en  destrucción,-  persecución,  ó detracción  de  lo  mas 
piadoso,  como  mas  bien  se  vé  que  se  oye.  (55)  Sin  salir 
de  la  materia  de  Inquisición  , tenemos  presente  un  com- 
probante de  este  espíritu  de  maledicencia,  que  conduce  í 
estos  nuevos  reformadores  conocidos  también  con  ei  nombre 

(5  5)  . Si  la  reforma  de  la  pación  ha  sido  en  la  providencia 
divina  el  objeto  de  su  castigo,  es  claro  el  empeño  que 
aquella  debe  poner  para  realizarla  sopeña  de  volver  á ex- 
perimefitar  nuevos  males.  Todo  el  mundo  conoce  esta  ver- 
dad, pero  al  mismo  tiempo  nadie  se  aplica  3 su  cxecucion 
para  que  el  mal  cese  á I9  menos  en  quanto  está  de  su 
parte,  y mueva  á otros  con  su  exeií.plo.  El  empezó  sin 
duda  con  la  comunicación  de  Francia,  y por  hay  debe 
empezar  su  remedio.  Desde  entoncáí  el  español  dexo  de 
ser  lo  que  era,  y aspirando  á Jo  que  no  era  ni  le  con- 
venía, se  transformó  en  un  ente  ridiculo  y despreciable. 
Los  hombres  afectaban  ser  mugeres,  las  mugeres  hombres. 
La  gravedad  española  se  trocó  en  levedad:  sus  vigotes, 
mallas,  balonas,  bandas  &c.  en  modas  y afeminaciones  ex* 
trangeras,  en  tal  grado  que  no  se  tenia  por  gente  quien 
po  comiese,  vistiese,  hablase  y discurriese  á la  francesa. 
En  vano  clamaban  los  predicadores  en  los  pulpitos,  los 
escritores  en  sus  libros,  los  buenos  españoles  en  sus  con- 
versaciones, porque  obstinada  la  pasión  con  la  costumbre, 
se  tomaba  ocasión  de  hacerlo  con  mas  desprecio  y furor, 

- á pretexto  de  reputar  todo  eso  como  indiferente  á las  cos- 

tumbres. En  la  antigüedad  se  rapaba  á los  hombres  y mu- 
geres delincuentes,  y aun  en  la  presente  se  acostumbra  ha- 
cerlo con  estas  en  España,  en  pena  y castigo  de  sus  des- 
envolturas. Y en  el  día  se  hace  gala  de  eso  á trueque 
de  lo  que  tiene  de  voluntarioso  por  ser  moda.  Antes  los 
aretes  eran  de  las  mugeres,  los  pantalones  de  los  hombres: 
ahora  se  ven  hasta  los  mismos  militares  con  aquellos,  in- 
¡ dignos  por  tanto  de  ese  nombre;  y mugeres  á caballo  con 

aquellos,  para  que  facilitándose  la  comunicación  y confu- 
sión de  ambos  sexos,  se  facilite  también  su  ilicito  comer- 
cio é impunidad.  Quan  pernicioso  sea  aquel  abuso,  se  co- 
lige de  toda  la  serie  de  las  historias  ya  sagradas,  ya  pro- 
fanas, según  las  quales  los  pueblos  mas  felices  y organi- 
zados en  costumbres  y religión,  dexaron  de  serlo  desde  el 
* - punto  que  abandonados  sus  propios  usos,  echaron  mano  de 
los  extrangeros  hasta  el  caso'  de  experimentar  su  ruina  por 


( 


dé  liberales.  Aunque  los  inquisidores  de  esta  Capital  reci- 
bieron rodos  su  extinción  con  una  magnanimidad  educan- 
te, que  debia  su  origen  a !a  influencia  de  la  causa  priine- 
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aquellas  mismas  naciones.  Y por  eso  era  común  en  , los 
imperadores  Griegos,  Romanos  y Persas,  el  estudio  de- 
evitar á sus  vasallos  toda  comunicación  que  los  pusiese  en 
en  ese  peligro.  Ello  es  que  estando  annexó  á esas  nove-^ 
dades  la  ociosidad  y singularidad,  la  sobérviasy  liviandad, 
la  inconstancia  y veleidad,  deben  considerarse  com^  un  ger- 
tpep  .de  dopde  brotan  todos  los  vicios,  y lina  capa  que  en- 
cubriendo su  qfalicia,  alteró  en  nosotros  la  regularidad  an- 
tigua de  las  costumbres,  la  insubordinación  de  la  juyentud, 
la'  libertad  de  \ irreligión,  el  general  luxoen  todo  lo  bue- 
no, y.  finalmente  la.  irrupción  de  los  franceses  en  España, 
la  adopción  de  su  constitución,  y el  peligro  inminente  de 
Jiaber  sido  envuelto  en  su  perpetua  dominación,  á po  ha- 
berse interpuesto  la  misericordia  divina  y la  intercesión  de  su 
Madre.  Todo  esto  pareció  significar  Dios  por  ¿u  Profeta 
Sofonias,  quando  prohibiendo  á su  pueblo  el  trage  . y ves- 
tidos de  otras  naciones,  le  amenaza  castigarlo  de  su,  mano: 
Visítalo  super  Principes,  et  super  filias  Regis,  et  super  om- 
nes  qui  induti  snnt  veste  peregrina.  En  efecto  no  . menos 
acredita  una  nación  su  ligereza  dexand.o  sus  usos  y estilos 
por  los  extrangeros,  que  abandonando  su  propio  .idioma 
por  el  ageno.  Tengo  á la  yista  un  libro  intitulado;.  Tea- 
tro Monárquico,  escrito  por  el  Sr.  Portocanero  Patriarca 
de  Indias  á principios  del  siglo  pasado,  que  sin  mas  fun- 
damento que  el  afrancesamiento  que  observaba  en  la  na- 
cipn,  pronosticó  ya  desde  entonces  en  su  .ultima;  capitulo 
casi  lo  que  le  ha  sucedido.  Como  ePluxo  español  .sea  un» 

, de  ios  malos  efectos  que  nos  ha  traída  el.  afr^ncesamien- 
t p,  descubriré  su  malicia  (y  la  oportunidad  de  su  doctrina 
al  tiempo  presente,  con  otro  Español  no  menos  zeloso  del 
bien  de  su  nación.  » Ojala  (dice)  hubiésemos  andado  cons- 
» tan  temante  por  sendas  opuestas.  Pero  la  lastima  es  que 
» ya  nos  dexamos  llevar  demasiado  del  espíritu  de  ligere- 
» z¿t  y de  continua  mudanza,  que  conduce  al  precipicio, 
» particularmente  desde  que  tanto  crece  el  numero  de  ios 
>>  espanofes  deslumbrados  con  las  falsas  brillanteces  del  lu- 
» xo.  Llamo  luxo  al  excesivo  lucimiento  en  mesas,  ves- 


ra  inai  bren  que  *ie  ús  segundas;  es;  cbnstante  que  en  ello 
se  distinguió  su  decano  el  Sr.  D,  Bernardo  Prado  y Obe- 
jero.  En  quanto  se  verificó  el  fatal  fracaso  se  retiró  al  Con- 
vento de  santo  Domingo,  con  ánimo  tan  inalterable , que 
en  los  siete  meses  de  su  estada  no  huviera  salido  para  na- 
da de  él,  hasta  el  preciso  caso  en  que  teniendo  que  via- 
jar á la  Península,  tuvo  que  correr  las  diligencias  necesa- 
rias. ¡Quién  dixera  que  uua  acción  revestida  de  heroicidad 
tan  cristiana , no  huviera  sido  recibida  con  aquel  aprecio 
y veneración  á que  ella  misma  estaba  convidando!  A la 

*'  / . ,o 

» tidos,  casas,  trenes  y diversiones.  Esta  profusión  a ve- 

» ces  en  algunas  personas,  que  rápidamente  adquieren  gran- 
» des  caudales,  es  solo  reprehensible  por  salirse  de  las  li- 
» neas  de  decencia  de  la  propia  coíidicion  y estado  y acer* 
» carse  ó igualarse  á las  de  uno  superior.  Aun  en  este  ca- 
#*  so  son  fatales  ios  efectos  del  luxo,  pues  las  afemina  y 
*»  corrompe.  Pero  como  el  luxo  á manera  de  peste  rapidi- 
» mente  se  propaga  de  unas  cosas  á otras,  de  unas  perso- 
••  ñas  á otras  y de  unas  clases  á otras/  por  esto  pasa  lue- 
n go  á ser  ademas  injusto  por  el  gasto,  en  quanto  por  gas- 
ai  tar  en  cosas  de  luxo,  se  quita  lo  que  se  debe,  ó al  acre- 
» do-r  ó á la  propia  familia,  ó á la  conservación  de  la 
k hacienda,  ó á las  urgencias  comunes  del  estado. 

» Quando  domina  en  un  pueblo  este  luxo  injusto,  han 
» de  ser  mtry  frecuentes  y abominables  las  injusticias  de 
r,  todas  especies:-  mayormente  si  llega  á dominar  tanto  que 
•>  las  numerosas  dases  que  virar  con  sueldo  ó renta  fixa 
» no  tiene  lo  bastante  para  vivir  con  la  ostentación  que 
» les  corresponde,  según  el  mas  común  modo  de  pensar, 
» Entonces  se  debe  considerar,  que  es  eí  estado  una  farni- 
• »lta  grande,  en  La  que  sucederá  lo  mismo  que  sucede  eft 
o una  'particular,,  quarráo  eí  gasto-  anual  es  mayor  que  las 
» rentas  ó entradas.  Toda  familia  que  llega  á este  punto  de 
» declinación,  sino  procura  bolrer  atras,  se  precipita  cada 
» vez  mas,  y con  mayor  aceleración  acia  su  ruina  total. 
» Una  grande  calamidad  publica  suele  remediar  los  desorr 
» denes  deí  fuxo.  Al  principo  de  este  siglo  la  dilatada 
» guerra  de  sucesión-  qne  padeció  la  España,  reduxo  las  cos- 
rt  tumbres  de  ios  españoles  á grande  moderas?, on.  ” jtmat. 
lUr.  18.  cap.  num.  2 jo. 
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verdad:  ella  sin  duda  tuvo  por  objeto  venerar  con  profun- 
da conformidad  los  secretos  sagrados  de  la  providencia,  pre- 
pararse á la  inuerté  con  los  ensayos  propios  de  un  reli- 
gioso, y declinar  los  insultos  <¡ue  pudiera  producir  el  inun- 
do al  alto  y respetable  ministerio  que  acababa  de  e}ercer. 
No  obstante,  estuvo  tan  lejos  de  eso,  que  no  faltaron  li- 
berales que  la  atribuyeran  á soberbia  y altivez , al  modo 
que  en  otro  tiempo  los  fariseos  no  pudiendo  resistir  bis 
milagros  patéticos  del  Salvador,  los  refundieron  en  Beei- 
zebú  príncipe  de  los  demonios.  ¡Censura  dura  y atroz,  pe-, 
ro  al  mismo  tiempo  muy  conforme  y análoga*  á sus  auto- 
resl>  Porque  siendo  condición  de  ellos  aborrecer  todo  lo 
que  de  algún  modo  reprehende  sus  ideas,  se  Ies  hacia  muy 
escabroso  ver  realizado  ese  plan,  aun  por  aquel  camino  en 
que  ellos  se  juzgab?^  tan  triunfantes.  ¡Oh  corazón  humano 
amados  compatriotas,  y qué  piélago-  mas  insondable  de  mi- 
seria que  el  suyo! 

56.  ¡Dios  inmortal,  criador  del  cielo  y de  la  . tierra, 
supremo  arbitro  de  nuestras  voluntades!  Si  formando  el 
mundo  te  introduces  en  tus  santas  escrituras  jugando  con 
$1:  et  ludens  in  orbe  t errarían-,  también  es  cierto  que  al  mis- 
mo tiempo  pintas  tus  delicias  en  estar  con  los  hombres: 
et  dditice  rne,e  esse  cum  Jiliis  hominum.  Vemos  lo  primero: 
«¡liando  revuelto  y trastornado  todo,  se  están  acabando  las 
cosas  agitadas  de  una  desolación  universal,  los  hombres  se 
confunden  y consumen  con  interminables  discursos;  de  suer- 
te que  huyendo  de  sus  males  caen  en  ellos,  por  el  mismo 
camino  qoe  solicitaban  declinarlos:  en  comprobación  de  que 
no  habiendo  consejo  contra  ti,  tampoco  lo  hay  para  evadir 
el  orden  de  tu  providencia.  No  vemos  lo  segundo*  porque 
desaparecida  la  antigua  harmonia,  careciendo  de  la  anterior 
prosperidad,  inundados  por  todas  partes  de  plagas  tan  te- 
naces y prolongadas,  sentimos  sobre  nuestras  cervices  la  es- 

{>ada  vengadora  de  tu  divina  ira,  justamente  provocada  con 
a abominación  de  nuestras  colpas.  Pues  que  resta  Señor, 
sino  que  roto  este  nublado  que  nos  separa  de  ti,  y conten- 
to con  los  castigos  que  llevamos  experimentados,  retires  de 
nosotros  ese  azote  universal  que  nos  aflige,  y nos  reconci- 
lies a tu  grabia  por  medio  de  inspiraciones  y saludables  pen- 
samientos de  penitencia.  Tu  eres,  Señor,  el  que  nos  hieres  y 
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has  de  sanar.  Tu  el  que  nos  castigas,  y d que  nos  ha  de 
reconciliar,  (i 6) 

57.  Sagrada  Virgen  María,  Rey  na  de  los  Angeles  y 
de  los  hombres,  Patrona  universal  de  ambas  Españas,  si  en 

(5-6)  L iberales:  un  extremo  siempre  trae  consigo  .el  opuesto,  ó 
de  otro  modo  el  mucho  desorden  trae  mucho  orden.  En- 
trasteis como  zorras,  reinasteis  como  león,  y acabasteis  co- 
mo perros  rabiosos.  Vuestro  mismo  nombre  de  liberales  y 
él  nuestro  de  serviles  referían  bien  sin  .equívoco  la  arro- 
gante sobervia  de  vuestro  sistema.  Ambos  fueron  inventa- 
dos 'por  vosotros:  ambos  se  oponen  entre  si  diametralmen- 
con  ambos  nos  despreciabais  sin  cesar,  atribuyendo,  s el 
uno  por  lo  que  sonaba  á ilustración,  ciencia,  grandeza  de 
animo;  y aplicándonos  el  otro  por  lo  que  significaba  de  ruin- 
dad, necedad,  • baxeza  y preocupación.  Y ;qu¿  podíais 
esperar  de  un  sistema  tan  ruinoso,  sino  lo  mismo  que 
os  ha  sucedido?  Dios  que  resiste  á los  sobervios  y vuelve 
por  los  perseguidos  ha  feriado  instantáneamente  la  suerte, 
bolviendo  en  honor  lo  que  para  vosotros  era  ignominia,  ig- 
nominia lo  que  para  vosotros  era  honor. 

Bien  veo  que  denrro  de  vuestros  escuadrones  estaban  alis- 
tados hombres  de  buenas  intenciones,  patriotas  zélosos  "y 
fieles,  católicos  acendrados  y arraigados  en  las  maxíhias  dé 
sus  mayores.  Pero  por  desgracia  aun  que  no  pecaban  tan- 
to como  vosotros,  no  por  eso  estaban  exentos  de  crimen, 
y sus  obras  parecían  no  estar  de  acuerdo  con  las  palabras. 
Se  intitulaban  liberales  moderados  y políticos:  protestaban 
que  lo  que  querían  era  reforma  de  estados,  tribunales  y 
corporaciones,  se  jactaban  siempre  dé : españoles'  católicos  y 
rancios.  En  medio  de.esas  protextas. observaban  .que  las  rpfoi^w- 
mas  eran  destrucciones,  que  á pretexto  de  libertad,  la  Irreligión 
se  Iva  bolviendo  sistema  naeional,  que  .el  torrente,  de  . l<*^s 
venerables  Obispos,  sacerdotes  y sensatos  estaban  en  contra, 
que  á pretexto  de  igualdad  ó derecho  nacional  los  delitos 
se  cometían  impunemente:  el  orden  invertido  y trastorna- 
nado,  las  costumbres  insolentadas,  la  juventud  insubordina»- 
, da;  y no  por  eso  variaban  de 'opinión.  Luego  és'  preciso 

suponer  ‘delito  en:  lo  mismo  que  se  vindicaba  de  inocente. 
Luego  esta,  ignorancia  aunque,  declinase  la  malicia  de  los 
otros,  no  declinaba  el  ser  de  aquellas  que  por  culpables  é 
imputabtes  ni  carecen  de  delito  n¡  de  reato?  Liberales  to- 
dos, volved  en  sí:  lo  pasado,  pasado..  Fernando,  VIL  es  el 
primer* sctvh,  por  eso"  hallándonos  sin  gefe  andábamos  tan 


caliíaJ  cíe  este  patronato’  fundaste  sus  dos  Iglesias  en  el  Pi- 
lar de  Zaragoza  y Guadalupe  de  México,  las  dotaste  y glo- 
rificaste con  espécial  protección;  también  es  cierto  que  co- 
mo tal  deben  esteníerse  esas  influencias  al  de  repararlas  y 
levantarlas  en  el  caso  de  ruina  y deterioro.  Pues  ¿que  oca- 
sión mas  urgente  y oportuna  que  la  presente?  Ea  interpo- 
ned con  vuestro  Hijo  santísimo  los  poderosos  respetos  de 
Madre,  para  que  pacificadas  las  cosas,  y sacando  bienes  de 
males  conforme  al  orden  de  su  providencia,  solo  sirva  lo  pa- 
sado para  firmar  y arraigar  mas  una  unión,  que  por  los  vín- 
culos sagrados  en  que  estriba  de  sangre,  religioi?  y justicia, 
jarras  vuelva  á disolverse.  • 

58.  Gloriosos  Patronos  jurados  de  España  Santiago  y 
Teresa  de  Jesús  rríl  Madre,  Santos  de  singular  gerarquia, 
¿quando  mejor  que  ^hora  podremos  requeriros  de  vuestra 
tutela  y oficio?  Ea  unid  vuestros  votos  con  los  de  Maria,  co- 
sa que  multiplicada  vuestra  instante  intercesión,  el  logro  de 
nuestros  deseos  sea  infrustable.  Recibid  de  mi  mano  esta  pe- 
queñuela  obra,  para  que  pasando  por  las  vuestras  ante  el 
trono  de  nuestro  adorable  Redentor,  participe  las  bendicio- 
nes necesarias  para  producir  los  efectos  que  fueron  el  ob- 
jeto de  su  formación.  México  y Diciembre  16  de  1813. 


descarriados,  hechos  blanco  de  vuestros  escarnios,  y objeto 
de  vuestros  tiros.  Si  queréis  buscar  el  origen  de  este  siste- 
ma, ocurrid  al  Sagrado  Código  del  Evangelio  en  donde  Je- 
sucristo hablando  de  si  mismo  os  dice:  que  no  vino  ;í  ser- 
virse sino  á servir:  non  veni ministrar!  sed  ministrare.  Ocur- 
rid á su  Vicario  el  Romano  Pontifice,  que  conducido  del 
servilismo  se  intitula  en  sus  diplomas:  Servas  servorum  Dei: 
Siervo  de  los  siervos  de  Dios.  El  origen  del  liberalismo  es 
difícil  hallarlo  en  quanto  á la  voz  por  su  novedad  y ex- 
travagancia, pero  no  en  quanto  al  significado,  por  que  esas 
voces  magnificas,  retumbantes  y presuntuosas  siempre  fue- 
ron familiares  á los  hereges.  Por  lo  que  os  pueda  importar 
su  etimologia,  oid  la  que  trae  el  Diccionario  de  Guerrero: 
» Liberalmente,  (esto  es)  ligeramente,  con  brevedad  y sin 
» detención.  ” 
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DEL  SANTO  TRIBUNAL  DE  LA  INQUISICION 

EN  LA  MEMORABLE  HISTORIA 

DEL  ILUSTRISIMO  SEÑOR 

J).  Fr.  BARTOLOME  CARRANZA, 

> • 

ARZOBISPO  DE  T»LEDo  , PRIMADA  DE  LAS  ESPAÑAS  , DEL 
SAGRADO  ORDíyí  DE  SANTO  DOMINGO  , NATURAL  DE 
MIRANDA  EN  EL  REYNO  DE  NAVARRA. 

Murió  en  Roma  el  año  de  1576  de  73  años  de  edad, 
á los  diez  y ocho  dias  de  puesto  en  libertad  de  su 
larga  prisión. 

Non  de  maiorum  sententia  judices , cujns  ojidi  est  ole- 
dire. 

No  juzgues  de  la  sentencia  de  tus  mayores,  cuando  tu  ofi- 
cio es  obedecer.  S.  Gerónimo  en  la  epístola  13  a Rustico. 
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PRIMERA  PARTE* 


1.  JtJLabiendo  tratado,  amados  compatriotas,  detesta  célebre 
Controversia  en  el  discurso  2 o núm.  61  con  suficiente  exten- 
sión para  el  efetfo  de  desvanecer  las  preocupaciones  de  los 
anti-inquisicionale^  y cubrir  el  honor  dei  tribuí! a!,  quizá  os  pa- 
recerá por  demas  esta  adición  apologética.  Pero  siendo  cierto 
que  ella  se  cita  por  los  enemigos  como  el  Achiles  invencible 
de  sus  pruebas  y el  ultimátum  de  !a  iniquidad  inquisitorial,  he 
aquí  que  aun  todavía  pienso  aclararla  y amplificarla  por  medio 
de  otro  autor  que  impensadamente  se  metió  por  las  manos  des- 
pués de  terminada  esta  obra,  y el  cual  sospecho  es  otro  de  los 
citados  por  el  sr.  Viílanueva  en  favor  de  Carranza,  como  que 
acaso  por  equívoco  lo  llama  Salazar  Mendoza  y no  Salazar 
Miranda  como  es.  (1)  El  siempre  debe  hacer  una  gran  fe,  por 
que  habiendo  sido  escrito  en  Toledo  de  donde  su  autor  era  ca- 
nónigo, descubriendo  todos  los  sucesos  ya  prósperos  ya  adver- 
sos con  la  mayor  sencillez,  sin  calificarlos  ni  interpretarlos,  de- 
notando en  lo  anticuado  del  estilo  mucha  vecindad  á ellos,  y 
proponiéndose  dar  una  idea  exacta  de  la  vida  é historia  de  tan 
memorable  personage,  lleva  consigo  todos  los  signos  de  cierta 
y verdadera:  es  un  tomito  solo  en  8 0 dado  á luz  en  Madrid 
por  Valladares  año  de  1788. 

2.  Hablando  de  sus  virtudes,  talentos  y servicios  persona- 
les, es  de  admirar  el  grado  superior  en  que  lo  supone  cons- 
tituido. Anduvieron  a competencia  su  memoria  y entendimien- 
to, siendo  como  el  oráculo  de  su  tiempo,  consultor  de  las  du- 
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das  mas  controvertidas,  ranaba  de  memoria  el  oficio  divino  sin 
necesitar  de  breviario,  y acabada  su  larga  prisión  de  casi  diez 
y siete  años  en  que  no  dixo  misa,  la  empezó  á decir  con  tal 
expedición  como  si  nunca  la  hubiese  interrumpido.  En  solo  seis 
meses  y pico  que  poseyó  su  mitra  de  Toledo,  se  le  hacen  de 
cuenta  haber  dado  de  limosna  como  ochenta  mil  ducados,  fru- 
to propio  del  exercicio  constante  y fervoroso  con  que  muy 
desde  el  principio  de  su  carrera  cultivó  virtud  tan  laudable, 
hasta  el  caso  d«  haber  vendido  su  valiosa  libreria  en  una  gran- 
de epidemi,,  sin  quedarse  mas  que  con  la  sagrada  Biblia  y su» 
ma  de  Santo  Tomás.  Para  aceptar  el  arzobispado  precedie- 
ron tales  repetidas  instancias  de  Felipe  II  que  temiendo  re- 
sistir la  voluntad  de  Dios,  hubo  de  rendidla  cerviz  al  yugo, 
y persuadirse  no  era  el  caso  semejante  á los  dos  anteriores  en  que 
convidado  con  los  obispados  del  Cuzco  y Canarias  pudo  con- 
seguir libertarse  de  su  carga.  Aun  estando  ya  preso  en  Va* 
lladolid  no  interrumpió  sus  distribuciones  religiosas,  teniendo 
cada  dia  tres  horas  de  oración  mental,  hablando  siempre  pala- 
bras edificativas  y siendo  al  mismo  tiempo  de  tal  candor  para 
con  todos  que  fácilmente  creia  cuanto  le  decian,  é igualmente 
de  tal  pureza  inmaculada  que  habriendo  su  cuerpo  los  médi- 
cos para  reconocer  la  enfermedad  de  que  murió  lo  encontra- 
ron tan  virgen  como  lo  parió  su  madre. 

3.  Sus  servicios  no  pudieron  ser  mas  visibles  ni  mas  intere- 
santes. En  su  provincia  floreció  cual  astro  luminoso,  exercien- 
do  todos  sus  empleos  desde  el  menor  hasta  el  mayor  : en  el 
tridentino  se  hizo  las  dos  veces  que  asistió  lugar  tan  resplan- 
deciente, que  nada  se  hacia  en  que  el  no  tuviera  especial  in- 
fluxo,  empezando  ya  desde  entonces  á dispertarse  la  emulación 
de  sus  enemigos.  En  Inglaterra  desempeñó  con  tanta  eficacia 
la  confianza  de  Felipe  II,  que  encontrando  el  reyno  cismático 
y herege,  á poco  tiempo  lo  hubiera  trocado  en  católico  y obe- 
diente como  lo  estaba  antes  de  su  prevaricación.  Y .como  en 
el  celo  de  la  religión  se  envuelva  principalmente  la  extermina- 
ción de  los  errores  y sus  autores , de  aqui  es  que  en  eso  se 


esmeró  con  mayor  cuidado  y particularidad,  va  recociendo  li- 
bros y calificándolos,  ya  exhumando  los  hereges  y quemándolos, 
ya  descubriendo  á los  sospechosos  por  medio  de  emisarios  ocul- 
tos, y ya  protegiendo  a!  tribunal  santo  de  la  Inquisición,  hasta 
ser  él  según  el  referido  autor,  quien  sugirió  á Felipe  II  la 
supresión  de  una  canongia  en  las  catedrales  con  la  mira  de 
aumentar  la  congrua  de  sus  ministros  y evitarles  la  ocasión  de 
mendigar  ó de  comprometer  su  integridad  característica  (2). 

4.  En  cuanto  á su  causa  tan  ruidosa,  no  sedo  el  se  juzgó 
fócente  de  lo  que  se  le  achacaba,  hasta  asegurar  *n  las  de- 
claraciones que  le  tomaron  en  Valladolid,  lo  estaba  tanto  como 
su  P.  Santo  Domiítgo;  si  también  estuvieron  en  semejante  con- 
cepto personas  de  \oda  especie  y de  la  mayor  reputación,  por 
cuya  causa  el  pueblo  romano  se  conmovió  con  su  muerte,  lle- 
gando muchos  á besarle  los  pies,  y varios  escritores  no  duda- 
ron pintar  su  tragedia  como  efecto  ó de  la  envidia,  ó de  la 
maledicencia  y calumnia.  Un  religioso  grave  de  su  orden  dixo: 
„ si  estando  yo  á solas  con  el  arzobispo  oyese  una  voz  del  cié. 
lo  que  nos  decía:  uno  de  vosotros  es  herege:  yo  daría  senten- 
cia contra  mi  y no  contra  él.”  Las  palabras  mismas  del  arzo- 
bispo dichas  á la  hora  de  la  muerte,  en  la  cual  por  lo  regular 
habla  la  ingenuidad  y no  la  ficción,  darán  á estas  especies  ma- 
yor fuerza  y eficacia.” 

5.  „ Por  la  sospecha  que  ha  habido  contra  mi  por  los  er- 
rores que  en  materia  de  fé  se  me  han  imputado,  me  hallo  en 
este  paso  con  obligación  de  decir  lo  que  siento  ; y para  ello 
he  hecho  llamar  á los  secretarios  de  mi  negocio,  y pongo  por 
testigo  á la  corte  celestial,  y por  juez  á este  soberano  Señor 
que  viene  en  este  sacramento,  y á los  santos  ángeles  que  con 
el  están  y tuve  siempre  por  mis  abogados;  juro  por  el  mismo 
Señor,  y por  el  paso  en  que  estoy,  y por  la  cuenta  que  tan 
presto  pienso  dar  á su  divina  Magesdad,  que  en  todo  el  tiem- 
po que  leí*en  mi  religión,  y después  escribí , prediqué,  euse- 


fie  y disputé  en  España,  Alemania,  é Inglaterra,  tuve  siem- 
pre por  fin  ensalzar  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  , é im- 
pugnar á los  hereges.  Su  divina  Magestud  se  sirvió  de  ayu- 
darme en  esta  empresa  suya,  de  manera  que  con  su  gracia 
convertí  en  Inglaterra  muchos  hereges  á ¡a  fe  católica,  y cuan- 
.do  fui  alia  con  el  rey  nuestro  Señor,  con  su  acuerdo  hice  de- 
senterrar los  cuerpos  de  los  mayores  hereges  que  hubo  en  aquel 
tiempo  y que  se  quemasen  con  grande  autoridad  de  la  santa 
Inquisición.  La:  católicos  y también  los  hereges  me  llamaron 
«!  primer» defensor  de  la  fe.  Puedo  decir  con  verdad  que  !?■? 
sido  siempre  uno  de  los  primeros  que  trabajaron  en  este  san- 
to negocio,  y entendí  en  muchas  cosas  de  estas  por  orden  del 
rey  nuestro  Señor;  el  cual  es  buen  testigo  de  parte  de  esto 
que  digo,  á quien  fie  amado  y amo  singularmente  de  corazón, 
y ningún  hijo  suyo  tiene  ni  tendrá  á su  Magestad  mas  firme 
y verdadero  amor  que  yo  le  tengo. 

6.  „ Demas  de  esto  no  solo  nunca  en  toda  rni  vida  predi- 

qué, enseñé,  ó defendi  alguna  heregia,  ó cosa  contraria  al  ver- 
dadero sentido  de  la  iglesia  romana,  ó caí  en  algunos  de  los 
errores  que  se  han  sospechado  de  mi,  tomando  dichos  ó pro- 
posiciones mias  en  diferente  sentido  del  que  yo  tuve  en  ellas; 

pero  juro  por  lo  que  tengo  dicho  y por  el  mismo  Señor  á 

quien  puse  por  juez  que  jamas  me  pasó  aun  por  el  pensa- 
miento cosa  de  ellas  ni  de  las  que  se  me  han  puesto  en  el 
proceso,  ni  en  toda  mi  vida  tuve  duda  ni  imaginación  cerca 
de  esto,  antes  leí,  escribí,  enseñé  y prediqué  firmemente  en 
esta  fe,  como  lo  creo  y muero  profesándola.  Por  esto  no  de- 
jo de  recibir  por  justa  la  sentencia  duda  por  su  Santidad  en 
nji  negocio  como  dada  por  el  vicario  de  Jesucristo,  y la  he  re- 
cibido y tengo  por  tal  por  ser  el  juez  de  ella  prudentísimo  , 
rectísimo  y doctísimo,  fuera  de  ser  vicario  de  Jesucristo.  Allen- 
de esto  por  el  paso  en  que  estoy,  no  solamente  perdono  aho- 
ra a todos  los  que  han  sido  parte  contra  mi  en  está  causa,  ó 

han  entendido  en  ella  de  cualquiera  manen,  pero  siempre  les 
he  perdonado  cualquiera  agravio  que  hayan  pretendido  hacer- 
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me-  de  cualquiera  manera.  Jamas  ofendí  á nuestro  Señor  en 
fr-ner  rencor  contra  alguno  de  ellos,  antes  rogué  siempre  á su 
divina  Magestad  por  sus  cosas,  y ahora  los  meto  en  mi  cora- 
ron, y yendo  al  lugar  donde  espero  ir  por  la  voluntad  y mi- 
sericordia del  Señor,  no  alegaré  en  el  tribunal  supremo  cosa 
Jlgona  contra  ninguno  de  ellos,  sino  le  suplicaré  á nuestro  Se- 
ñor por  todos.”  (3) 

7.  Todas  estas  especies,  ainados  compatriotas,  contiene  la 
referida  obrita  sobre  el  sr.  Carranza.  Por  ellas  fichareis  de  ver 
3^  imparcialidad  que  se  propuso  su  autor,  y la  ingeifuidad  con 
que  yo  me  propongo  imitarlo.  ¡ Quien  al  verlas  estampadas  al 
punto  no  concebirá*  por  su  parte  la  justicia  y su  carencia  por 
los  jueces  que  lo  condenaron  ! No  obstante;  yo  estoy  tan  dis- 
tante de  ese  juicio  que  ya  se  miren  ellas,  ya  las  demás  que 
las  acompañan,  todas  bien  refiéxadas  concluyen  contra  su  S.  I. 
y no  contra  los  otros.  Hay  mucha  diferencia  de  un  raciocinio 
superficial,  aislado  y suelto  á uno  contraído,  combinado  y cir- 
cunspecto. Para  vaciarlo  haré  dos  géneros  de  reflexiones;  unas 
que  miren  al  mismo  Carranza;  otras  á sus  protectores  los 
anti-inquisicionales:  ambas  con  el  fin  de  ilustrar  mas  la  mate- 
ria. Empecemos  con  aquellas. 

8.  Primera.  En  el  discurso  segundo  numero  71  apunté  con 
doctrina  del  insigne  Graveson,  que  el  Illmó.  Carranza  conoció 
siempre  contra  si  la  justicia  y legalidad  de  sus  jueces.  Esto 
parece  chocar  con  la  inocencia  en  que  el  mismo  se  supone 
constituido  en  toda  la  historia  del  referido  autor  Salazar,  pro- 
testada aun  á la  hora  de  su  muerte,  y con  la  textificacion  del 
Stó.  Sacramento.  Todo  se  compone  haciendo  distinción  entre 
las  heregias  y errores  de  que  se  hizo  sospechoso,  y entre  los 
hechos  y-  dichos  con  que  dio  lugar  á estas  sospechas  y pre- 
sunciones. Lo  primero  no  fue  cierto,  á lo  menos  en  su  con- 
cepto, y por  eso  no  duda  aseverar  con  tanta  seguridad  su  ino- 
cencia: lo  sc*gundo  lo  fue  sin  duda,  y por  tanto  nunca  se  atre- 
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ve  á negar  una  rectitud  que  para  serlo  no  necesita  de  mas  fun- 
damento que  la  misma  historia.  La  prueba  de  esto  sea  que 
habiéndole  hecho  cargo  de  cartearse  con  los  hereges  por  cifras, 
leer  libros  sospechosos  y permitirlos  á las  mugeres  y niños, 
no  se  . encuentra  en  la  referida  obra  contestación  directa  á des- 
hacerlos, y si  solo  la  general  y abstraída  de  los  errores  sospe- 
chados, como  se  ve  á la  letra  en  la  protesta  arriba  contenida 
hecha  al  tiempo  de  su  muerte.  En  ella  confiesa  las  proposi- 
ciones con  qup  fundó  sus  sospechas,  aunque  no  en  el  sentido 
que  le  achacaron.  Pero  como  las  palabras  signifiquen  según  el 
uso  obvio  comunmente  recibido  y no  el  privado  del  proferen- 
te;  de  aqui  es  que  por  aquella  regla  y no  for  esta  debe  regir- 
se su  calificación,  y mas  respecto  de  quie^  no  se  puede  pre- 
sumir ignorancia  ni  inadvertencia.  Por  tanto:  enhorabuena  que 
el  arzobispo  Carranza  fuese  inocente  para  con  Dios,  y recto 
en  su  intención;  mas  no  fue  asi  en  lo  exterior  y para  con  los 
hombres,  cuyos  juicios  estando  desobligados  de  penetrar  el  co- 
razón, no  lo  están  de  estribar  en  las  presunciones  vehementes 
que  tan  de  cerca  tocan  la  verdad  para  juzgar  según  ellas.  A 
la  verdad  si  aun  teniendo  ciencia  privada  en  contrario,  debe 
regir  esta  doctrina  conforme  á la  celebérrima  cuestión  de  juz- 
gar juxta  alegata  et  /ir obata:  ¿cuanto  mas  no  habiendo  esta  opo- 
sición ? 

9.  Segunda.  Aun  cuando  la  justicia  de  los  jueces  no  cons- 
tase de  la  ingénua  confesión  de  Carranza,  ella  siempre  que- 
daba bastante  manifiesta  del  mismo  tenor  y progreso  de  la 
causa.  Su  ritualidad  y secuela  fue  tan  mirada  y madura  que 
como  dice  la  referida  historia  (4)  no  se  sabe  desde  San  Pe- 
bro  aca  haya  habido  otra  en  que  tanto  se  haya  trabajado  ni  se 
haya  procedido  con  mas  recato  y secreto,  ni  pasado  por  tan- 
tas manos,  consultas  y trámites:  siendo  por  lo  mismo  moral- 
mente imposible,  cupiera  en  ella  engaño  ó error.  En  efecto  á 
los  cuatro  pontífices  que  intervinieron  en  ella  citados  en  el 
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número  del  discurso  2 o debe  añadirse  la  consulta  y licencia" 
del  rey  Felipe  II  para  prenderlo,  que  á la  sazón  estaba  en 
Flandes,  el  cual  respondió  tan  penetrado  del  celo  de  la  reli- 
gión, que  no  dudase  expresar  se  hiciese  con  su  hijo  otro  tan- 
to, si  por  desgracia  se  hallaba  maculado  en  aquella.  ; Oh  alma 
j sublime  ! ¡oh  pecho  augusto  y verdaderamente  católico  ! ¡Esa 
^ fue  la  causa  por  que  trocado  de  repente,  miraste  con  aversión 
al  que  antes  amabas  con  extremo  ! j Pero  los  anti-inquisicio- 
nales  hechos  á vituperar  lo -bueno  y alabar  Jo  malo  con  tal 
, que  conduzca  a sus  fines,  no  han  dudado  propalar  á Carranza 
^ como  víctima  de  tu  furor  tomando  inicuamente  ?a  causa  por 
el  efecto,  el  efeío  por  la  causa! 

10.  El  rumoi\contra  su  fama  que  apunté  número  70  dis- 
curso 2 ° era  tal  según  esta  historia,  que  antes  de  desembar- 
car en  España  de  Flandes  ya  lo  traía  consigo,  en  términos  que 
uno  de  sus  criados  le  dixese:  tratase  de  ir  á Roma  primero 
que  á Toledo  para  componerse.  La  Inquisición  para  caerle  no 
solo  estrivó  en  este  rumor  universal,  en  las  delaciones  de  su- 
getos  graves,  en  las  consultas  y mandatos  precedentes  del  Pa- 
pa y Rey  gobernantes,  si  principalmente  en  la  sumaria  qué 
primero  se  le  formó,  en  virtud  de  las  declaraciones  que  va- 
rios reos  de  consecuencia  dieron  en  un  acto  famoso  que  hu- 
bo en  Valladolid,  según  las  cuales  aparecía  el  como  cómplice 
(5).  Las  personas  que  calificaron  sus  hechos  y doctrinas  fue- 
ron de  lo  mas  distinguido  , tomadas  de  todas  las  naciones  y 
escogidas  de  entre  lo  mas  florido.  Los  que  señaló  Felipe  II 
por  comisión  de  Pió  IV  fueron  cuatro  tomados  de  las  religio- 
nes de  Santo  Domingo,  S.  Francisco,  S.  Benito  y S.  Geróni- 
mo,  siendo  este  último  obispo.  Los  que  mandó  el  mismo  Pa- 
pa desde  Roma,  en  defecto  de  los  primeros  jueces  señalados 
por  el  Rey,  fueron  cuatro  tan  recomendables,  que  tres  llega- 
ron á ser  sumos  pontífices  con  los  nombres  de  Urbano  VII, 
Sixto  V,y  Gregorio  XIII  su  último  juez,  y el  otro  a carde» 
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nal.  Los  que  designó  Pío  V en  Roma  cuando  Carranza  se  cotí* 
ch  xo  á esta  capital,  .fueron  hasta  catorce,  todos  á cual  mas  es- 
pectables por  sus  circunstancias,  cuyo  número  amplió  con  ex- 
ceso Gregorio  XIII  para  dar  la  sentencia,  pues  pasaron  de 
ciento  los  que  concurrieron  a la  substanciación  de  la  causa,  en- 
tre ellos  el  obiapo  de  Nicastro, , que  después  fue  pontífice  con  , 
el  nombre  de  Inocencio  IX.  (5)  Aunque  el  arzobispo  se  pro»- 
duxo  en  esta  con  tanta  modestia  y mansedumbre,  no  por  eso 
dexó  de  hacer  sil  defensa  con  energía.  El,  percibiendo  el  gol- 
pe que  se  lér  estaba  preparando,  escribió  antes  de  ser  preso  á c 
Felipe  II  implorando  su  protección:  trataba  de  hacer  lo  mis- 
mo á Roma,  y lo  executó  con  los  prelados  df;'  su  orden,  parar 
sufocar  á ¡os  que  creía  sus  delatadores.  Pieso  ya  por  el  san 
to  oficio,  recusó  al  inquisidor  general  Valdés  que  le  fue  ad- 
mitido, y subrogó  en  su  lugar  al  arzobispo  de  Santiago,  per- 
sona tan  de  su  devoción  que.  cuando  se  escusó  para  la  mitra 
de  Toledo  lo  propuso  al  Rey  en  su  lugar.  Tuvo  siempre  a 
su  lado  excelentes  jurisconsultos  por<  sus.  abogados,  entre  ellos- 
al  célebre  Martin  Azpilcueta  su  paisano,  alias  el  Di.  Navarro, 
tan  sabio  en  su  facultad  como  lo  pudo'  ser  el  maestro  Cano 
en  la  suya.  Noticioso  de  la  elección  dé  Pió  V de  su  mismo- 
hábito  y familia,  se  asegura  que  librando  en  el  su  libertad  y 
patrocinio,  le  escribió  estas  enfáticas  palabras-,  de  St  Pedro  ai 
Cristo;.  Domine  «.  tu  es,  jube  m£  venirt.ad  te  aufitr- aguas  (7)¿ 
El  efecto,  fue  haber  sido  conducido  á poco  tiempo  á Roma, 
como  antes  pretendió  Pió  IV.  aunque  sin  efecto,  y aunque  en 
sus  cárceles  fue  tratado  con  mas  asistencia  y alivio  que  en  las 
de  España,  no  por  eso  evitó  la  sentencia  de  abjuración  en  la 
heregia,  y,  la  suspensión  de  volver  á su  mitra  dada  por  Gre- 
gorio XIII,  y á lo  que  se  dexó  entender  consentida  y medi- 
tada antes  por  el  ya  citado  Pió  V (8).  Esta  reflexión  hasta 
aquí  extendida  hace  ver  dos  cosas;  la  una  que  estando  el  ar- 
zobispo tan  infamado  antes  de  ser  preso,  fue  preciso,  hacerlo 

(6)  Pag.  1§1  y 142.  (7)  Pag.  140.  (8)  Pag.  !52. 
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para  ocurrir  al  escándalo  , ó satisfaciendo  al  pueblo  6 a’  mta- 
snado:  la  otra  que  habiéndose  procedido  con  tanto  pulso,  pío— 
ligidad  y exactitud,  hay  como  certidumbre  moral  la  rotyoi  en 
su  linea  de  que  todo  se  hizo  en  justicia  y verdad. 

11.  La  coronaremos  con  las  palabras  mismas  de  la  d.cna 
j historia  al  dar  la  sentencia.  Juntos  todos  en  pu  no  consisten  .o 
, la  Inquisición  general  de  Roma  con  S.  S.,  dixo  e¡  fiscal: 

, tisimo  padre;  Yo  he  hecho  citar  ante  V.  B.  al  arzobispo  c e 
Toledo  para  oir  la  sentencia  en  su  causa  que^pende  ante  \ ■ S. 
j Suplico  á V.  B.  pronuncie  en  ella  como  mas  se^a  del  serví- 
“ ciojtde  nuestro  Señor,  autoridad  de  esta  santa  silla,  edificación 
de  la  cristiandad  >y  exemplo  de  tedos;  de  manera  que  los  que 
*e  han  dolido  deisu  culpa  se  huelguen  de  su  castigo. 

12.  Entonces  dixo  el  Papa;  «Tenemos  el  término  cid  sen- 
tentiam  , y la  pronunciamos  como  aquí  esta.  Dio  custro  plie- 
gos de  pape]  á Alonso  Castellón  secretario  de  la  causa,  pma 
que  los  leyese.  Hincóse  de  rodillas  y comenzó  á leer.  Con- 
tenían estos  papeles  la  relación  de  todo  lo  que  había  Pa  ,aC!° 
en  el  negocio,  ordenada  por  el  cardenal  Juan  Antonio  Santovo, 
arzobispo  de  Santa  Severina  y consultor  de  la  causa.  Refinó 
las  comisiones  de  Paulo  y Pió  IV,  en  virtud  <le  las  cuales  se 
había  procedido  en  España;  la  recusación  del  arzobispo  de  Se- 
villa y de  los  del  consejo  de  la  general  Inquisición:  la  veni- 
da á Roma  y todas  las  diligencias  hechas  hasta  las  de  la  muer- 
te de  Pió  V:  las  muchas  calificaciones  del  catecismo  cristiano, 
y !o  que  resultaba  de  otras  obras  y papeles  del  arzobispo:  el 
haber  leido  libros  sospechosos  y dexadolos  leer  á mu  genes  y 
niños:  la  comunicación  con  hereges  y la  frasis  de  sus  escritos, 
especialmente  con  Martin  Rutero,  Juan  Eeolampadio,  Martin 
Bucero  y Phé  Melanton,  por  todo  lo  cual  con  madura  y muy 
considerada  deliberación  de  algunos  de  lo^  cardenales  y pre- 
lados, y de  muchos  y muy  grandes  letrados  españoles  e 
italianos  t vivos  y muertos.  Ultimamente  se  vir,o  por  S.  S. 
¿ resolver  la  sentencia  siguiente.  Que  el  arzobispo  ab» 
jurase  de  vehementi  diez  y seis  proposiciones  heréticas  deLu1 
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tero  y de  los  hereges  modernos,  en  que  estaba  muy  sospecho- 
so por  sus  obras  y escritos;  que  en  consecuencia  de  ser  ve- 
hemente sospachoso  y en  pena  d,e  la  culpa  que  por  esto  resul- 
to contra  él,  le  condenaba  en  cinco  anos  de  suspensión  del  ar- 
zobispado de  Toledo,  y que  estuviese  estos  cinco  años  preso 
y recluso  en  el  monasterio  de  la  ciudad  de  Orbieto,  de  los^ 
predicadores , setenta  millas  de  Roma  en  Toscana  y de  alli  r 
adelante  los  que  mas  fuesen  de  la  voluntad  del  Papa  &c. 
&c”(9) 

lo.  TerA'era  reflexión.  Si  las  reflexiones  referidas  se  pre-c 
sentan  poco  favorables  al  memorable  arzobispo  Carranza  , me* 
nos  se  presenta  la  que  voy  á extender.  EstaJ :onsiste  en  hacer 
ver  la  ninguna  fe  que  merece  su  confesión  , atento  su  cote-  - 
jo  y oposición  con  otras  proposiciones  suyas,  de  suerte  que 
arguyendose  necesariamente  de  falso  y perjuro  en  aquella,  de- 
be considerarse  no  solo  convicto  de  los  delitos  imputados,  si- 
no también  confeso  á lo  menos  virtualmente.  Vayan  los  funda- 
mentos, Previendo  poco  antes  de  su  prisión  el  fatal  golpe 
y suponiendo  que  el  maestro  Cano  insigne  teólogo  de  su  or- 
den era  el  delator  principal , trató  de  evitar  la  reelección  en 
provincial  que  pensaba  hacer  su  provincia.  Para  el  efecto  diri- 
gió la  siguiente  carta  al  principal , contenida  en  la  pág.  82. 
„Muy  reverendísimo  padre  vicario.  De  pocos  dias  a esta  par- 
te se  me  ha  ofrecido  cierto  negocio  que  me  importa  mucho, 
y que  V.  P.  y esos  padres  difinidores  y padres  antiguos  y de 
consejo,  le  traten  y consulten  antes  que  la  elección  se  haga. 
Recibiré  mucha  caridad  y merced  en  que  V.  P.  dé  orden  pa- 
ra que  el  P.  Fr.  Diego  Ximenez  nuestro  compañero,  le  hable 
antes  de  la  efleccion  el  viernes  en  la  noche  ó.sabado  de  ma- 
ñana, cuando  á V.  P.  le  pareciere  que  hay  mejor  comodidad 
y menos  embarazo,  y en  esto  no  querría  que  hubiese  estorbo 
ninguno  ni  que  V.  P.  pusiese  dificultad  porque  lo  recibiré  á 
agravio  y queja , y no  lo  espero  de  V.  P.  y en  estí»  menos. . 

• f9]  Pag.  162. 


< 


/ 


a. 


Guarde  Dios  su  M.  R.  persona  en  su  santo  servicio.  De  To- 
ledo II  de  abril  de  \5S9.—Fr.  Bartfiolomeu*  Toletanus ” (i0)' 
14.  Esta  carta  no  prodúxo  efecto,  porque  á pesar  de  los 
influxbs  del  arzobispo  salió  electo  el  maestro  Cano:  pero  sí  lo 
tuvieron  con  los  prelados  superiores  por  quienes  vino  anulada 
;la  elección,  y mandado  deponer  Cano  de  la  suya  por  disposi. 
'cion  del  general,  como  consta  del  mismo  lugar.  Parece  que 
: Já  adversión  vengativa  de  Carranza  . con  aquel  no  puede  ser  ni 
/ mas  manifiesta  ni  menos  equívoca.  Porque  cstSndo  ya  el  arzo. 
obispo  desmembrado  de  su  provincia  no  era  ya  de*su  inspec- 
cion  el  ge  fe  que  la  habia  de  gobernar  ; y cuando  lo  fuera  de 
ningún  modo  debí  ser  amenazando,  como  parece  concluir  su 
carta.  Y de  todas. maneras:  ¿qué  conexión  tiene  la  delación 
hedía  por  Cano  para  su  dignidad  ó indignidad  al  provinciala- 
to  ? Fuera  de  que  Carranza  no  podía  ser  juez  á donde  era 
pane  ó' mas  bien  enemigo:  ¿no  es  verdad  que  Cano  podia  ha- 
cer tan  buen  provincial  siendo  delator  de  aquel  como  dexan- 
doio  de  ser?  ¿No  es  verdad  que  juzgado  digno  por  los  elec- 
tores tema  cuanto  necesitaba  para  serlo,  sin  que  le  estorbase  el 
cumplimiehtó  de  las  bulas  en  delatar  á quien  le  parecía  déla- 
table?  ¿No  es  verdad  que  en  testimonio  de  que  la  conciencia 
sola  fue  el  móvil  de  Cano  , se  dice  que  asi  lo  protextó  este 
mismo  al  tiempo  de  morir  ? Luego  Carranza  pareció  mentir 
sacrilegamente  delante  del  Señor  Sacramentado,  cuando  en  su 
protesta  al  tiempo  de  morir  pronunció  estas  palabras:  „Jamás 
ofendi  a nuestro  Séñor  en  tener  rencor  contra  alguno  de  ellos.” 
Luego  asi  como  erí  eso  padeció  engaño  pudo  también  haberlo 
padecido  en  el  juicio  con  que  se  juzgaba  inocente. 

Igual  sacrilegio  puede  arguirse  contra  él  cuando  testi- 
ficando con  el  mismo  Santisimo  Sacramento  produxo  estas  pa- 
labras constantes  en  el  número  5:  „juro  por  el  mismo  Señor, 
que  jamas  ir¡e  pasó  cosa  de  ellas,  ni  de  las  que  se  me  han 
puesto  en  ll  proceso,  ni  en  toda  mi  vida  tuve  duda,  ni  ima- 


(10)  Pag.  82. 


> 


•*  12. 

ginacion  á cerca  de  esto.”  Aquí  parece  dio  á entender  que  n© 
solo  evitó  todo  pecado  aun  venial,  sobre  materia  de  fe  por  toda 
su  larga  vida  que  lo  fue  bastante,  si  también  que  ni  tentacio- 
»es  ó sugestiones  padeció  jamas  cerca  de  una  materia  tan 
importuna  y cosijosa  en  las  personas  espirituales.  Y en  seme* 
jante  caso  ¿ que  ilusión  mas  patética  y manifiesta  ? ¿ que  erroi^’ 
jnas  pernicioso  y quimérico  i ¿Adonde  esta  la  .canonización  de,- 
Carranza,  para  que  sobre  su  palabra  y en  propia  .causa  le  crea-  y 
xnos  un¡  privilegio  tan  extraordinario  ? Este  reconoce  Ja  iglesia 
en  el  patriarca  S.  José,  en  ,el  angélico  Dr.  Stó.  TomasL,  y ei^ 
S.  Juan  Bautista,  cuando  en  sus  rezos  y oficios  los  congratula 
de  no  haber  pecado  nunca  ni  aun  levementefel  primero  contra 
«astidad,  el  segundo  por  soberbia  y el  tercero  por  la  lengua' 
j Pero  que  con  eso?  Carranza,  el  grande  Carranza,,  no  necesi- 
tó ser  S.  José,  no  S.  Juan  Bautista,  no  Santo  Tomas  de  Aqui- 
®o,  ni  menos  de  la  solemne  declaración  de  la  iglesia  para  go- 
zar igual  privilegio  en  materia  de  fe.  ¿ Que  digo  igual  privi- 
legio ? Aun  mucho  mayor.  Porque  si  lo  es  grande  ser  preser- 
vado de  pecado  venial,  por  toda  la  vida  aun  en  determinada 
mate  ría,  lo  es  mucho  mas  serlo  de  sus  sugestiones  y tentacio- 
nes aun  materiales,  cual  la  misma  iglesia  cree  de  S.  Luis  Gon- 
zaga  y Santa  Teresa  mi  madre,  hablando  de  la  lascivia  y li- 
viandad. ; Raro  modo  de  canonización  por  cierto ! Hasta  abora 
B©  conocíamos  otra  que  la  que  hacían  los  obispos  en  la  anti- 
gua disciplina,  ó los  soberanos  pontífices  en  la  moderna.  Aho- 
ra trocada  la  suerte  el  Papa  condena  y el  reo  se  santifica,  no 
splo  en  un  grado  heroico,  si  también  en  uno  extraordinario  den- 
tro del  orden  de  la  gracia.  Aun  cuando  Carranza  no  se  halla- 
se indicado,  infamado  y sentenciado  por  la  cátedra  de  S.  Pedro, 
vendrían  mal  esas  santificaciones,  según  reglas  generales  de 
virtud,  humildad,  y en  una  hora  en  que  los  mas  santos  se  han 
producido  como  delincuentes  de  lo  que  no  lo  eran.  Pues  ¿cuan- 
mas  en  el  caso  contrario  ? Resta  pues  que  Carraza  se  hi- 
zo sospechoso  de  su  delito,  aun  por  el  mismo  camino  que  se 
justificaba. 
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1 Á estos  documentos  añadiremos  otro  ígual^ícnte  grave 
De  la  misma  historia  (11)  consta  que  después  de  haber  el  ar- 
zobispo recibido  el  sagrado  Viatico,  hizo  su  testamento  con  to- 
das las  formalidades  de  aibaceas  que  nombró  hasta  cuatro,  de 
legados  a determinados  objetos  y donaciones  remuneratorias  á 
los  criados.  Y como  el  testar  se  ha  prohibido  á los  obispos 
yor  derecho  , resulta  de  aqui  otro  grave  testimonio  contra  su 
\ conducta.  Porque  ¿qué  cosa  podrá  alegarse  en  su  abono  y jus- 
tificación i ¿Acuso  el  que  lo  ignorase  ó no  lo  advirtiese?  Per® 
iquien  se  ha  de  persuadir  á eso  cuando  Carranza  fue  el  orácu* 

de  su  edad,  de  memoria  y entendimiento  igualmente  despe- 
jados y felices,  y en  una  materia  que  la  sabe  el  canonista  mas 
ai  lastrado.  Si  habiendo  generalmente  no  excusa  la  ignorancia  * 
del  derecho,  ingnorantia  facti  non  yurLa  excuaat,  mucho  menos 
podrá  excusar  a quien  ocupó  tan  eminente  lugar  en  la  repú- 
blica literaria.  No  solo  tuvo- Carranza  un  impedimento  para  testar 
sino  que  tuvo  dos;  uno  pos  arzobispo  y otro  por  arzobispo  regu- 
lar. Por  arzobispo  necesitaba  expresa- facultad  de  S,  S.  que  le  ha- 
bilitara de  la  prohibición;  por  arzobispo  regular  necesitó  dis- 
pensa del  voto  de  pobreza  que  le  hacia  incapaz  de  dominio,  y 
que  debia  guardar  en  cuanto  era  composible  con  la  mitra.  Prue- 
ba de  que  ambas  cosas  le  faltaron,  es  la  nulidad  que  el  San- 
tísimo Gregorio  XIII  declaró  de  su  referido  testamento  (12). 

16.  Acaso  se  dirá  que  agoviado  este  gran  prelado  con  cui- 
dados tan  prolongados  y gerarquicos,  debió  lastimarse  su  ima- 
ginación y caer  en  algún  parcial  delirio,  nacido  del  misrn# 
amor  de  su  fama  y del  cansancio  en  tanto  padecer  que  ¡e  im- 
pedia el  verdadero  juicio- discretivo  de  su  causa.  Sea  en  hora 
buena.  Y en  semejante  caso;  pregunto  ¿qué  cosa  podrá  ale- 
garse á favor  del  famoso  y memorable  primado  de  las  España* 
Carranza?  Ninguna  por  cierto;  por  que  herida  parcialmente  sa 
imaginación  con  alguna  pasión  física  ó moral,  todas  sus  nega- 
ciaciones  y^  excepciones  fueron  falsas  y despreciables,  incapa- 


(U)  pag.  185. 


(12)  Pagt186. 
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ces  de  fundar  la  mas  ligera  presunción  contra  el  madura 
y sabio  juicio  que  se  profirió  en  su  causa,  ni  menos  librar- 
lo de  yerros  materiales,  cuando  no  formales  en  si  ó en  su  cau- 
sa. Y verdaderamente  que  sus  mismos  apologistas  tienen  que 
asirse  de  ese  recurso,  para  no  incurrir  en  otro  inconveniente 
mayor,  cual  seria  creer  obró  en  el  caso  con  conocida  y abier- 
ta malicia.  Yo  por  mi  parte  puedo  asegurar  que  aquello  es 
lo  menos  en  que  debe  convenirse.  Carranza:  fue  un  hombre 
muy  alhagadofde  la  fortuna,  hasta  el  preciso  caso  de  su  pri( 
sion,  y e|o  en  medio  de  ocupaciones  las  mas  altas,  peligros 
los  mas  inminentes.  Por  tanto:  no  es  maravilla  que  la  sobeV 
bia  compañera  muy  íntima  de  la  prosperidad,  le  hubiera  des- 
peñado en  algunos  excesos  de  singularidad  heretical,  que  aun- 
que descubiertos  le  faltó  la  humildad  conveniente  para  cono- 
cerlos, ó por  que  preocupado  con  aquella  se  le  hacia  duro 
confesarse  errante  quien  siempre  obtuvo  gages  de  maestro, 
ó por  que  falto  de  adversidades  y contradicciones  careció  del 
taller  y cantera  en  que  se  labra  esta.  Nunca  le  hará  favor 
aquella  satisfacción  y confianza,  con  que  canonizándose  asi 
mismo  asegura  que  nunca  aborreció  á sus  enemigos.  „Jamás 
ofendí  á nuestro  Señor  en  tener  rencor  contra  alguno  de 
ellos.”  Tampoco  el  decir:  ,,juro  que  jamás  me  pasó  aun 
por  el  pensamiento  cosa  dé  ellas  ni  imaginación  cerca  de 
esto.” 

17.  Esta  es  una  materia  de  las  mas  dificultosas  de  conocer, 
asi  por  la  inclinación  del  hombre  á aborrecer  lo  que  le  da- 
ña, como  por  la  dificultad  de  penetrar  sus  fondos  interiores, 
en  orden  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y superar  el 
influxo  del  amor  propio  no  menos  sutil  que  oculto.  Tenemos 
el  exemplo  en  casi  todos  los  santos,  que  por  alejarse  de  ese 
peligro,  ó hablan  con  dudas  y recelos,  como  diciendo  á mi  pa- 
decer, ó abiertamente  se  condenaban  aun  estando  inocentes. 
Carranza:  pasó  del  extremo  de  prosperidad  y fama  al  de  aba- 
timiento é infamia.  No  es  mucho  que  cabando  su  fuerte  ima- 
ginación' en  ten  estupendo  fracaso,  se  le  viniese  á herir  por 
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aquella  parte  en  que  le  arrebataba  foda  e!  alma)  que  era  su 
fama,  lodos  los  días  se  experimentan  estos  exemplares  en 
delincuentes  que  por  otra  parte  han  sido  personas  ilustradas 
y arregladas.  ¡Ah!  ¡hemos  visto  unos  nada  vulgares  en  !a  ac- 
tual monstruosa  insurrección,  poner  por  testigo  al  augusto  Sa- 
cramento que  iban  á recibir  en  testimonio  de  su  inocencia,  y 
J también  á otros  jurarla  dentro  de  la  confesión,  cuando  de  unos 
, y otros  constaba  lo  contrario!  Sin  llegar  4 ese  caso  experi- 
mentarnos frecuentemente  sujetos  , austeros  ,en  costumbres, 

1 ^Visibles  en  oficios  y dignidades,  que  por  una  inveterada  cos- 
^tu  mbre  de  lisongearse  asi  mismos,  discurren  mas  por  la  vo- 
luntad que  por  t entendimiento,  aplicando  erróneamente  a 
sus  personas  los  principios  y máximas  que  á ios  demás  apli- 
can con  rectitud.  El  demasiado  amo;-  de  los  suyos  hizo  en 
Carranza  pensar  en  testamento  para  dexarlos  a omodados 
¿Que  mucho,  que  el  mayor  que  tenia  asi  mismo  le  conduxe- 
se  á negar  los  errores  en  que.  vencible  ó invenciblemente 
cayo?  Y si  no  fue  asi,  parece  que  la  providencia  se  negó  asi 
imsma  dexando  de  manifestar  visiblemente  una  inocencia, 
tan  perseguida, 

18.  Cca-ta  reflexión.  Por  lo  dicho  en  los  precedentes  par 
rafos  se  eclará  de  ver  la  justicia  que  me  asistió  para  asentar 
en  mi  obrilla  varias  aserciones.  En  el  discurso  2 o núm.  13  di- 
xe  que  la  Inquisición  fue  quien  tuvo  menos  parte  en  la  de- 
cantada historia  de  Carranza,  pues  toda  fue  obra  de  la  infamia 
y delaciones  que  precedieron  contra  el:  del  rey  Felipe  II,  que 
lo  miró  como  deuda  de  su  celo  católico:  de  los  Papas  que 
después  de  maduro  consejo  la  juzgaron  entre  las  partes  de 
su  pastoral  ministerio.  ¿Y  quien  no  advierte  la  fuerza  que  to- 
ma esta  doctrina  con  toda  ¡a  que  vacia  ln  referida  historia  de 
Salazar  Miranda?  En  el  mismo  discurso  número  114  asenté  el 
verdadero  motivo  que  induce  esta  equivocación  en  los  tres 
dictámenes  de  la  comisión,  Villanueva  y Padrón;  pues  no  fue 
otro  que  zaherir  y vituperar  paliadamente  á los  soberanos  Pon- 
tífices romanos,  temiendo  ser  desconceptuados  y descreídos 
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si  lo  hacían  á las  claras.  Y ¿qué  pruebas  mas  evidentes  dees-- 
ta  congetura  que  las  que  se  echan  de  ver  por  el  tenor  de  es- 
ta misma  historia  extractada  ligeramente  en  este  suplemento? 
¡Siglos  venideros!  ¡generaciones  futuras!  ¡españoles  rancios  y 
legítimos!  ¿creeréis  algún  dia  que  á la  sombra  de  batir  la  In- 
quisición asi  se  haya  infamado  y despreciado  á los  vicarios  de^' 
Jesucristo,  á los  padres  comunes  del  cristianismo , á los  cus-  f 
todios  y depositarios  de  la  religión?  Si  según  el  P.  S.  Agus-- 
ti n la  veneracioñ  y culto  de  esta  se  regula  por  el  que-  se  tiene  ( 
á sus  ministros;  (13)  tanto  plus  habet  eclesia  dignitatis, . cuan- 
to sacerdotale  ojicium  plus  honoris:  ¿que  diremos  de  quienes 
tan  poco  muestran  á su  cabeza  y corifeo  general?  Si  esta  con- 
sideración ha  hecho  dictar  muchas  excomuniones  á los  que  in- 
juriaron algún  obispo:  (14)  ¿como  se  librarán  de  ellas  quienes  , 
con  tanto  arrojo  injurian  al  obispo  délos  obispos?  Si  asi  tratan 
á los  Papas  los  que  se  pintan  como  entusiasmados  del  bien 
de  la  religión,  de  su  explendor  y aumento  , ¿qué  esperamos 
de  sus  enemigos? 

19.  ¡Que  errores  tan  inauditos!  ¡Que  monstruosidades  tan  \ 
estupendas!  ¡Que  contrastes  tan  disonantes!  Diez  y siete  años 
escasos  duró  la  causa  de  Carranza:  ¡con  todo  ella  se  echa  por 
tierra,  como  si  para  substanciarse  hubiera  durado  diez  y siete 
horas!  Ella  fue  radicada  en  cuatro  Pontífices  consecutivos  dan- 
do el  último  la  misma  sentencia  que  tenia  premeditada  su  an- 
tecesor el  dos  veces  Santísimo  Pió  V dominicano:  ¡con  todo  se 
anula,  desestima  y satiriza,  como  si  hubieran  conocido  de  ella 
otros  tantos  zapateros!  En 'ella  se  mostró  Carranza  muy  incon- 
secuente como  hice  ver  en  las  reflexiones  anteriores,  cotejan- 
do sus  dichos  y hechos:  con  todo  según  sus  apologistas  los  Pa- 
pas y no  él  serán  los  inconsecuentes,  aunque  desde  S.  Pedro 
aca  no  haya  habido  negocio  tratado  con  mas  detención  y ul- 
so  que  el  suyo;  en  términos  que  se  gastase  un  año  en  tradu~. 

4 

(13)  Serm.  15.  de  sanct. 

(14)  Comp.  salm.  tom.  2.  tr.  36.  cap.  2.  punct.  9»  ).  ¡ 
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cirio  del  castellano  al  latín,  por  causa  de  su  mayor  ínteligén-  * 
cía.  Hasta  ahora  se  ha  mirado  siempre  el  testimonio  propio  co- 
mo  sospechoso  y destituido  de  fe  para  ser  creído.  En  la  ac- 
hual célebre  controversia  es  al  contrario:  porque  el  de  Carran- 
za en  su  propia  causa  es  preferido  al  de  tantos  pontífices,  car- 
denales, obispos  y consultores,  que  sin  duda  lo  fundaron  no  en 
el  ayre,  sino  en  hechos  positivos  é intergiversables  de  aquel 
(15).  Carranza  fue  delatado  por  el  célebre  Melchor  Cano,  con 
acuerdo  de  Fr.  Dorqingo  Soto , otro  astro  luminoso  del  cielo 
dominicano  (16):  apareció  manchado  por  el  testimonio  de  va- 
rios reos:  sus  cargos  fueron  calificados  con  inteiVencion  de 
todo  género  de  sabios,  teólogos,  juristas,  canonistas,  entre  ellos 
la  congregación  inquisicional  de  Roma , la  extraordinaria  que 
instituyeron  Pió  V y Gregorio  XIII  compuesta  de  doce  obis- 
pos y cuatro  cardenales:  fueron  sus  abogados  sugetos  insignes, 
por  exemplo,  el  ya  referido  Martin  Azpilcueta  : tuvo  por  su 
parte  respetables  resortes,  y un  gran  empeño  del  Cabildo  de 
Toledo  para  sacarlo  triunfante  , como  se  colige  de  sus  cartas 
dirigidas  al  Santísimo  Pió  V y la  respuesta  de  este  á él  (17)* 

20,  ¿Y  que  con  eso?  Todo  aunque  actuado  con  tanta  de- 
tención y pulso,  cual  hasta  entonces  no  se  había  visto,  no  por 
eso  se  librara  de  la  atroz  censura  de  ser  todo  efecto  de  la  in- 
triga, despotismo,  tiranía  y superstición.  ¡ Tal  es  la  ceguedad 
de  los  apologistas  de  Carranza  contra  la  Inquisición  1 ¡ Siglo 
XYT  ó de  otro  modo  siglo  de  los  españoles!  ¡Cuanta  hubiera 
sido  tu  fortuna,  si  en  tus  dias  existiesen  tan  ilustres  ingenios 
como  estos  ! En  un  instante  evacuarías  lo  que  entonces  no  eva- 
cuabas sino  después  de  muchas  fatigas  y consultas.  ¡Santísi- 
mos Paulo  IV,  Pió  V,  Gregorio  XIII,  rectisimo  y celosísimo 
Felipe  II  quejaos  amargamente  de  vuestra  suerte  ! Si  la  atin- 
gencia de  estos  célebres  literatos  es  tal,  que  en  pocas  lineas 
de  papel  resuelven  lo  que  á vosotros  os  costó  diez  y siete  años, 
y eso  después  de  pasados  dos  siglos  largos:  ¿ que  luces  oi 


(16)  Pag  84. 
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hubieran  prestado  coexistiendo  á vosotros  ? Dirían  en  horabue- 
i a ios  verdaderos  sabios  que  para  juzgar  rectamente  de  la  his- 
toria se  necesita  de  un  juicio  sólido,  de  un  ingenio  sublime,  de 
ideas  claras,  de  noticias  impurciules,  de  voluntad  desapasionada: 
que  yo  siempre  diré  que  para  hacerlo  de  aquel  modo  solo  se 
necesita  lengua  y atrevimiento. 

21.  ¿ Y cuales  son  sus  fundamentos  ? El  que  tiene  mas  apa- 

riencia es  la  aprobación  hecha  por  la  congregación  de  obispos 
depurada  por  el  ' tridentino  que  nos  citan  los  tres  dictámenes* 
a los  quales  todos  en  numero  de  once  cita  Salazar  por  sus 
nombres.  Pero  por  desgracia  está  tan  distante  de  inferir  algo 
a su  favor,  que  mirado  todo  con  atención  cirt6jnspecta,  es  pre- 
ciso coníesar  se  ha  lormado  con  ocasión  del  arzobispo  una  sec- 
ta de  carrancistas,  muy  semejante  á la  de  los  jansenistas,  y 
que  por  tanto  conviene  aclarar  y detestar:  uno  y otro  constará 
de  la  otra  parte  que  se  va  á tomar  el  trabajo  de  examinar 
sobre  la  materia  los  dichos  tres  dictámenes,  con  mas  detención 
de  la  que  se  hizo  en  el  discurso  de  la  obra  con  el  fin  de  que 
resaltando  mas  la  enemiga  inquisicional,  resalte  también  la  ino- 
cencia de  esta. 


' SEGUNDA  PARTE. 

22.  ^ 1 mayor  argumento  de  estos  apologistas  de  Car- 

ranza, es  el  que  cierta  congregación  del  concilio  destinada 
para  revisión  de  los  libros  aprobó  su  famoso  catecismo,  que 
formó  parte  de  su  causa.  Pero  aun  cuando  esta  especie  tuvie- 
ra toda  la  fuerza  que  le  dan  aquellos,  nunca  se  librarla  de 
dos  excepciones  que  inmediatamente  hieren  los  sentidos:  una 
dilatoria,  otra  perentoria.  Aquella  consiste  en  que  el  tal  cate- 
cismo era  parte  de  la  causa,  no  motivo  total  y principal  de 
ella,  y asi  aun  salva  por  esa  parte  la  ortodoxídad  del  arzobis- 
po , podía  muy  bien  quedar  descubierta  per  otras.  Esta  en  la 
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condenación  difinitiva  que  hizo  de  él  el  santísimo  Gregorio  ' 
XIII,  como  consta  todo  de  lo  referido  en  la  parte  anterior, 

(i)  con  cuyo  hecho  nada  quedaba  que  decir:  de  los  que  le 
precedieron.  A la  cuenta  eso  debe  nacer  de  que  en  la  esti- 
mación de  nuestros  apologistas  pesa  mas  la  autorida  1 de  la 
efóngregacion  que  la  del  Papa.  Pero  se  les  advierte  que  en 
jeso  van  contra  el  sentir  del  mismo  concilio,  y que  lejos  de 
i agradecerles  ese  honor  lo  recibiría  como  un  insulto  si  exí  ,;¡e- 
¡se.  En  electo;  mucho  antes  de  esa  congregación  lúe  cuando  el 
concilio  extrajo  á Carranza  de  la  Inquisición  de  Fjspaüa  para 
"'yRioma,  y aunque  pudo  arrogarse  su  conocimiento  con  la  faci- 
lidad que  hizo  ¡o.ptro es  constante  que  lo  refundió  todo  en 
b.  S.  , bien  satisltrcho  que  a el  tocan  todas  las  cansas  mayo- 
res de  la  cristiandad  por  graves  que  sean.  (2)  Consecuen* 
te  a esta  doctrina  , nunca  procedió  á difiniciones  dogmáti» 
cas  , ni  a determinaciones  reformativas  , sin  requerir 
primero  su  consulta  y dictamen  ; cruzándose  como  dice 
cierto  autor  (3)  continuamente  los  correos  de  Roma  á Tremo, 
de  Trento  á Roma. 

23.  Como  ambas  cosas,  esto  es,  la  condenación  gregoriana, 
y la  aprobación  tridentina,  tienen  que  girar  por  todo  el  cuerpo 
de  esta  memorable  causa,  no  será  fuera  de  propósito  anotar 
su  diferencia.  En  la  congregación  aprobante  no  obraron  sus 
individuos  como  obispos  sino  como  teologos,  exponiendo  su 
dictamen  puramente  opinatlvo,  .sin  querer  hacer  regla  ni  ley 
de  el.  En  la  condenante  si  obró  la  suprema  cabeza  de  la  igle- 
sia como  . tal,  dando  sentencia  jurídica,  que  pasase  á ley.  Sobre 
el  dictamen  de  aquellos  obispos  hubo  oposición  de  teologos 
graves,  antes  y después;  pues  hablando  de  lo  primero,  por 
eso  fue  llevado  el  catecismo  á Trento  por  la  variedad  con  que 
se  opinaba  de  él;  y de  lo  segundo  hasta  Moreri  (4)  afirma, 
que  al  punto  se  reclamó  contra  aquel,  en  términos  que  se 

í 
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obligase  al  agente  de  Toledo  en  la  causa  del  "arzobispo,  '£ 
restituir  el  testimonio  de  aprobación  que  se  le  habia  dado.  En 
la  sentencia  dada  por  Gregorio  XIII  no  se  encuentra  reclamo 
contra  ella,  ni  autoridad  competente  que  la  emendase,  antes 
bien  con  su  execucion  se  dió  el  asunto  por  terminado  y con- 
cluido. La  aprobación  fue  el  año  de  1563,  y la  condenaeion, 
en  1576,  distancia  suficiente  para  que  sobreviniendo  nuevas) 
razones  y pruebas  se  hubiera  aun  por  los  mismos  consultores 
censurado  en  la.  última  época,  el  catecismo  que  ellos  aprobaron 
en  la  primera.  La  aprobación  aunque  se  dice  hecha  por  una 
congregación  del  concilio,  no  por  eso  debe  refundirse  en  élj 
pues  en  tanto  se  dice  asi,  en  cuanto  fue  derutada  en  general 
y mucho  antes,  como  consta  de  sus  actas,  [t]  para  la  califica- 
ción de  toda  clase  de  libros,  no  por  que  se  instruyese  con  es- 
te objeto,  ni  menos  aprobase  en  particular  su  juicio,  según 
que  aparentan  los  contrarios,  dando  lugar  á los  lectores  con 
sus  expresiones  vagas  y abstraídas  á que  lo  entiendan  asi. 

24.  La  condenación  es  rigurosamente  definición  pontificia» 
por  haber  sido  después  de  todas  las  consultas,  juntas,  ^legatos 
audiencia  de  parte,  testificaciones,  traslados  que  caben  dentro 
de  diez  y siete  años;  cuando  la  del  otro  fue  negocio  de  po- 
cos dias.  La  aprobación  fue  in  genere  ó forma  común,  como 
suele  decirse,  á manera  de  la  que  dan  los  censores  de  un  li- 
bro para  la  imprenta,  á donde  basta  no  haber  error  conocido  j 
y al  .contrario  la  condenación  fue  en  forma  particular  y espe- 
cifica, cual  se  acostumbra  en  lo  que  debe  ser  regla  de  la  fe 
y las  costumbres.  Por  eso  no  es  extraño  hubiera  sido  conde- 
nado por  Gregorio  XIII  el  catecismo  de  Carranza  que  aprobó 
la  congregación  del  concilio  hasta  permitir  su  impresión.  Es- 
te catecismo  estaba  en  lengua  vulgar,  sus  mismas  disputas  ar- 
guian su  ambigüedad  y obscuridad;  tener  que  ocurrir  á las  in- 
tenciones y posiciones  anteriores  del  autor,  para  exponerlo  en 
buen  sentido  como  quieren  sus  apologistas,  es  una  empresa  su- 

[5]  Sesión  18. 
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pevior  al  pueblo.  Luego  ¿que  cosa  mas  justa  que  su  prohi- 
bición aun  considerado  en  sí  mismo,  y sin  ningún  respeto  á 
su  autor?  La  aprobación  fue  como  indiqué  arriba  trece  años 
antes  de  la  condenación  gregoriana:  se  hizo  considerando  al  ca- 
tecismo en  si  mismo,  sin  ningún  respeto  ni  relación  a los  de- 
ynas  escritos,  obras  y acciones  de  Carranza^  como  que  habien» 
tío  girado  siempre  la  causa  baxo  un  profundo  secreto,  nada 
podía  saber  de  ella  la  congregación  de  Trento.  Prueba  de  ello 
¡sea  que  casi  al  mismo  tiempo  en  que  Pió  IV  escribió  al  con- 
cilio poco  favorable  á Carranza,  (6)  permitió  la  impresión  de 
\su  catecismo  en  Roma,  lo  cual  no  pudo  ser  sino  en  cuanto 
por  entonces  no  s^  advertía  su  conexión  con  la  causa  princi- 
pal. Por  tanto  sucediendo  todo  lo  contrario  en  la  condenación 
gregoriana,  es  claro  que  en  las  cifras  de  Carranza,  en  el  ac- 
to famoso  de  Valladolid,  en  sus  correspondencias  con  los  he- 
reges,  y en  el  progreso  largo  de  la  causa,  pudieron  ocurrir  re. 
laciones  y motivos  que  confirmasen  las  primeras  sospechas  que 
se  levantaron  contra  él.  Todas  estas  diferencias  anotadas  has- 
ta aqui  hacen  ver  la  ninguna  conexión  que  tiene  la  decanta- 
da aprobación  del  catecismo  con  la  justificación  de  su  autor 
por  versarse  ambas  en  diversos  tiempos  y circunstancias.  Por 
lo  mismo  será  siempre  de  admirar  la  mala  fe  de  los  apologis- 
tas en  suprimir  maliciosamente  lo  que  perjudica  á sus  inten- 
tos, y abultar  lo  que  les  favorece. 

25.  Esto  supuesto  se  sigue  ahora  vaciar  por  sir  orden  los 
fundamentos  de  los  tres  dictámenes  ó apologistas  de  Carranza 
sobre  su  controvertida  inocencia.  La  comisión:  „ pero  nadie  du« 
da  que  la  Inquisición  dio  principio  á sus  usurpaciones  prohi- 
biendo el  catecismo  de  Carranza  arzobispo  de  Toledo , cate- 
cismo que  mereció  los  aplausos  de  la  cristiandad.”  (7)  Aquí 
de  un  golpe  se  presentan  tres  falsedades  á falta  de  una,  y si 
acaso  no  hay  mas,  es  porque  no  quedan  ya  mas  palabras  en  que 
recibirse.  Es  falso  y falsísimo  que  la  primera  usurpación  de  1»  ¿ 

[U:  Paff.  81. 
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Inquisición  (dado  que  existiese)  fuese  con  ei  Illmó  Carranza, 
porque  en  ese  caso  seria  primero  la  de  D Hernando  Talaye- 
ra arzobispo  de  Granada  y confesor  de  la  reyna  católica,  cita- 
do á este  fin  por  la  comisión.  (8)  Es  falso  y falsísimo  que  la 
Inquisición  hubiera  prohibido  jamas  el  catecismo  de  Carranza, 
pues  debiendo  saberlo  y anotarlo  su  historiador  Salazar,  no  ha-( 
ce  mención  mas  de  la  que  hizo  el  Santísimo  Gregorio  XIII  \ 
al  tiempo  de  sentenciar  á aquel.  Este  argumento  aunque  ne-  1 
galivo  equivale  por  sus  circunstancias  á positivo,  suficiente  á \ 
fundar  juicir  prudente  mientras  la  comisión  no  lo  venza,  ci-  > 
táñelo  el  lugar,  tiempo  y tribunal  que  hizo  ia  enunciada  pro-/ 
híbirion.  Es  verdad  que  Mureri  en  su  díccírfbario  (verbo  Car- 
ranza) asegura  que  su  catecismo  fue  censurado  por  la  Inquisi- 
ción de  España  antes  de  ser  presentado  en  Trento.  Pero  sin 
duda  estriba  esa  aserción  en  manifiesta  equivocación,  cuyo  pri- 
mer indicante  sea  la  impropiedad  con  que  se  produce.  A la 
verdad,  una  cosa  es  censurar,  otra  prohibir.  Aquello  es  propio 
de  los  calificadores,  esto  de  la  Inquisición,  y por  eso  guiado 
de  este  fundamento  no  dudó  afirmar  Villanueva  que  los  inqui- 
sidores son  rigurosamente  jueces  legos  [9], 

El  tal  catecismo  según  Salazar  fue  publicado  en  caste- 
llano en  Amberes  año  de  1558,  esto  es,  un  año  antes  de  su 
prisión  en  Tordelaguna;  la  Inquisición  no  procedió  á esta  bas- 
ta obtener  la  licencia  y consentimiento  de  Paulo  IV  y Felipe 
II  como  es  notorio.  Luego  no  es  creíble  hubiera  prohibido  por 
si  misma  semejante  catecismo,  porque  ademas  de  que  estaba 
en  disputa  su  ortoxidad,  eso  seria  acabar  por  propia  autori- 
dad, lo  que  no  queda  empezar  sino  por  la  agena.  Si  estas  ra- 
zones prueban  la  falsedad  de  Moreri  por  el  tiempo  anterior 
á la  prisión,  mucho  mejor  la  prueban  por  el  posterior.  Por 
que  no  habiéndose  dado  jamas  en  España  sentencia  contra  Car- 
ranza, ni  puesto  su  causa  en  estado  de  ello,  es  consecuencia 
clara  que  ninguna  censura  se  pudo  dar  entonces  contra  su  ca- 
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tecismo.  Este  autor  es  sin  duda  anti- inquisicional,  y en  fuei- 
za  de  ese  principio  le  fue  fácil  tomar  lo  censurado  ó prohibi- 
do por  enjuiciado,  como  que  asi  convenia  mejor  á sus  fines. 

26.  Es  falso  y falsísimo  que  el  tal  catecismo  mereció?  los 
aplausos  de  la  cristiandad.  Esta  en  el  siglo  XVI  deferia  mas 
á los  pontífices  que  en  el  XIX:  y no  es  creíble  que  estando 

1 cuatro  de  ellos  contra  Carranza  [10] , sus  ovejas  anduvieran 
errantes  por  la  parte  opuesta.  ¡ Aseada  cristiandad  sería  esa! 
Ademas  que  este  controvertido  catecismo  tuvo  dos  tiempos  : 
uno  favorable,  otro  adverso,  y la  comisión  estudiosamente  ca- 
lla el  uno  y expresa  el  otro.  El  favorable  fue  cuando  se  apro» 
bó  por  la  congregación  de  Trento:  el  adverso  , cuando  seis 
años  después  lo  condenó  Gregorio  XIII  con  la  solemnidad  re- 
ferida, después  de  un  examen  de  diez  y siete  años.  Luego 
¿con  qué  conciencia  en  un  asunto  que  va  el  honor  de  los  pa- 
pas y de  otros  muchos  difuntos  de  gerarquia,  se  habla  con 
esa  confusión  y embrollamiento,  solo  por  dar  valor  á los  pro- 
pios caprichos? 

27.  Señor  Víllanueva.  „Otros  muchos  casos,  dice,  pudiera 
recordar;  pero  el  suceso  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Bar- 
tolomé Carranza  los  obscurece  todos.”  (11)  Síguese  pues,  que 
si  él  es  su  Achiles  formidable  ¿que  tal  serán  los  demas  argu- 
mentos y razones?  Si  lo  que  ellos  juzgan  tan  diafano  está  tan 
lleno  de  tinieblas  y obscuridad  ¿qué  resquicio  de  esperanza  po- 
drá ya  quedar  de  lo  demás  ? Es  manifiesto  ,que  volviéndose 
siempre  reos  por  donde  se  presentan  acusadores , por  alli  son 
mas  vencidos,  por  donde  se  jactan  vencedores.  „Diez  y siete 
años  de  estrecha  prisión,  como  si  fuese  un  facineroso,  en  las 
cárceles  de  Valladolid  y en  las  de  Roma  , llenaron  de  asom- 
bro á la  Europa.”  Si  esta  proposición  se  restringiera  al  tiem- 
po que  estuvo  en  España,  pudiera  tener  alguna  sombra  de  ver- 
dad,  porque  el  mismo  Salazar  confiesa  la  tuvo  alli  algo  dura; 
pero  hablando  de  Roma  á donde  fue  la  mayor  parte,  no  soló 

[10]  Vease  arriba  núm.  19  y 20.  (11)  Pag.  30.  ; ¿ 
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es  falso  respecto  de  este  autor,  si  también  aun  de  Moreri 
que  tan  á ias  claras  se  muestra  cargado  á la  parte  del  arzobis- 
po. El  primero  dice:  „Tuvo  el  arzobispo  mas  libertad  en  es- 
ta cárcel  que  en  la  de  Valladolid;  porque  un  día  si  y otro  no, 
tenia  licencia  de  salir  de  sus  aposentos  con  la  guarda  á mi- 
rar el  campo  y rio  desde  la  vista  del  castillo  , con  qut 
so  recreaba  y entretenia,  aunque  lo  hizo  pocas  veces.”  (12)^ 
El  segundo  „fue  encerrado  en  el  castillo  de  San  Angelo,  don- 
de se  le  hizo  bjien  tratamiento.”  (13)  Resta  que  el  tai  eargO' 
es  injusto, ¿núes  hablando  del  primer  tiempo  esta  ponderado 
y exagerado  corno  que  tuvo  dos  piezas  en  su.  prisión,  familiar 
res  que  le  acompañasen  y mas  distinción  d^í  la  que  acostunv»  . 
braba  la  Inquisición  hispánica  según  sus  estatutos,  por  lo  que 
solo  puede  llamarse  dura  y rigurosa  respecto  de  la  que  se  le 
siguió,  no  absolutamente:  hablando  del  segundo  tiempo  es  no 
solo  falso  como  vimos,  sí  también  sumamente  indecoroso  á la 
silla  apostólica,  propio  de  hijos  adulterinos  é ilegítimos.  ,,Los 
padres  de  Trento  se  cubrieron  de  dolor  y amargura:  se  formó 
una  congregación  para  examinar  su.  catecismo  en  que  se  suponía 
estaban  sus  errores,  y se  sabe  dieron  una  completa  aprobación 
de  que  tengo  copia,  y se  conserva  el  original  en  la  iglesia  de 
Toledo.”  Es  verdad  que  se  llenaron  de  amargura  los  padres 
de  Trento,  pero  no  porque  juzgasen  á Carranza  inocente  co- 
mo gratuitamente  suponen  dichas  palabras,  sino  porque  habien- 
do  pasado  casi  cinco  años  de  su  prisión  en  España,  aun  toda-  . 
via  no  se  terminaba  su  causa.  Y por  eso  temiendo  alguna  ile- 
galidad en  ella  instaron  á S.  S.  el  sr.  Pió  IV  por  su  extrac- 
ción á Roma,  la  cual  verificada  en  tiempo  de  su  sucesor  Pió  V, 
justificó  aquella  dilación  , porque  si  allí  duró  el  punto  siete 
años  y pico,  aquí  fueron  mas  de  nueve.  ¡Ojalá  y los  apolo- 
gistas de  Carranza  cuando  considera»  al  concilio  por  orden 
cal  Papa,  le  prestaran  la  misma  que  veneración  le  prestan 
liando  lo  consideran  por  orden  al  mismo  Carranza^  E.ste  sa» 


[12]  Pag.  138. 


[13)  Verb.  Carranza. 
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grado  congreso  creyó  ocurrir  á todos  sus  recelos  y temores  j 
con  adjudicar  inmediatamente  en  el  vicario  de  Jesucristo  un 
asunto  que  por  sus  graves  circunstancias  era  ya  la  expecta- 
ción del  orbe.  Y con  razón,  porque  ocurriendo  a S.  S.  por  ca- 
sas mayores  en  cumplimiento  de  su  dependencia  a la  silla 
^apostólica  según  dexo  insinuado;  [13]  mucho  mas  lo  debería 
f hacer  por  las  que  eran  de  menor  esfera.  ¡Cotejen  estos  fana- 
■ ticos  cavrancistas  su  conducta  con  la  del  santo  concilio,  y no 
podrán  menos  que  avergonzarse  de  sí  mismos  y de  su  loca 
temeridad!  Sobre  que  hubiera  sido  formada  una  c&igregacion 
fen  Tremo  para  examinar  el  controvertido  catecismo,  y el  po- 
co infiuxo  que  ticíie  su  aprobación  para  el  caso,  queda  ya  di- 
cho lo  bastante,  y por  lo  mismo  me  abstengo  de  repetirlo. 
[l'4j  Como  ese  modo  de  decir  suena  mas,  de  aqui  es  que 
tiene  todo  lo  necesario  para  preferirse  por  el  sr.  Villanueva, 
sin  ser  de  su  cuenta  la  exactitud  de  las  expresiones  con  la 
verdad. 

28.  „¿Y  en  que  paró  este  gran  ruido?  "En  el  ligarle  á.  ab- 

jurar de  vehementi  por  diez  y seis  proposiciones,  de  las  cua- 
les no  hay  una  á que  no  se  pueda  dar  un  sentido  católi- 
co si  se  miran  con  equidad  y atendiendo  al  intento  de  su  au- 
tor, que  se  ha  de  investigar  por  otras  proposiciones  suyas,  y 
en  que  debe  tenerse  mucha  consideración  á la  doctrina  acre- 
ditada anteriormente  del  que  las  proferia  y á su  piedad.  ¿Y 
quien  había  dado  mas  pruebas  en  una  y otra  que  Carranza, 
que  tanto  había  trabajado  en  Inglaterra  contra  los  hereges,  y 
en  sus  sermones  y disputas  públicas  y privadas  había  reducido 
á tantos?  Bien  se  puede  ya  hablar  con  libertad  en  este  punto 
como  lo  hizo  el  P.  Touxon  en  su  historia  de  los  hombres 
ilustres  del  orden  de  Santo  Domingo,  dedicada  á Benedicto 
XIV,  de  quien  recibió  una  muy  solemne  aprobación.  En  ella 
hace  un3  completa  defensa  del  arzobispo,  y la  habian  ya  he- 
cho en  Esfuma  Salazar  de  Mendosa.—  y lo  que  es  rnas  noty» 


£13]  En  el  lugar  referido. 


[14]  JVease  núm.  33 
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ble  el  cardenal  Palavicini  en  su  historia  del  concilio  de  Trento. 

29.  Antes  de  entrar  en  la  discusión  de  este  párrafo,  sera 
bueno  vaciar  í la  letra  las  tales  diez  y seis  proposiciones  se- 
gún y como  las  refiere  Salazar  de  Miranda,  [15]  que  como 
díxe  sospecho  sea  el  citado  por  Villanueva. 

1.  Quod  ofiera  quaecumqus  sine  charitate  facta , sunt  pec- 
cata , et  Deum  ojjcndunt. 

2.  Quod  Jides  tsit  firimum  et  principóle  instrumentum  quo 
j usti/icatio  ajiprelienditur. 

3.  Quod  fier  ifisam  Christi  justitiam , et  fier  quam  nobis  me - 


ruit,  homo  Jit  formaliter  justus. 

4.  Quod  eadem  Christi  justitiam  nemo  assA/uatur , nisi  fide 
quadam  sfieciali  certo  credat  se  illam  afifirehendisse. 

5.  Quod  existentes  in  jieccuto  mortali , non  fiossunt  sacrant 
Scrifituram  intelligere , nec  res  Jidei  discernere. 

6.  Quod  vatio  naturalis  in  rebus  Religionis  est  Jidei  con- 


traria. 

7.  Quod  Jomes  in  venatis  manet  sub  firofiria  ratione  fieccati. 

8.  Quod  in  fieccatore , amissa  fier  fieccatum  gratia,  non  re- 


maneat  vera  Jides. 

9.  Quod  fioenitentia  est  aequalis  bafitismo,  et  non  est  aliud 
quam  nova  vita. 

10.  Quod  Christus  Dojninus  noster  adeo  efficaciter  et  /llene 
pro  fieccatis  nostris  satisfecit.  Ut  nulla  alia  a nobis  exigatur 
satisfaclio. 

11.  Quod  sola  Jides  sine  operibus,  sufficit  ad  salutem. 

12.  Quod  Christus  non  fuit  Legislator , ñeque  ei  cenvenit 
Jerre  legem. 

13.  Quod  actiones  et  opera  sanctorum  sunt  tantum  nobis  ad 
exemfilum-,  et  in  allis  nos  jubare  non  possunt. 

14  Quod  usus  sanctarum  imaginum  et  veneratio  reliquia- 
rum  sanctorum , sunt  leges  mere  humanae. 

15.  Quod  praesens  Ecclesia  non  est  ejusdem  lumZUis  ñeque 


(15.)  Pag.  167. 
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aucloritatisy,  cujus  erat  primitiva. 

16.  Quod  status  Apostolorum  et  Religiosorum  non  differre  a 
communi  statu  Chrislianorum. 

30.  Hasta  aqui  las  16  célebres  proposiciones  de  que  se  le 
obligo  á abjurar  al  arzobispo  Carranza  por  el  santísimo  Gre- 
gorio XIII,  después  del  prolongado  juicio  de  diez  y siete 
(años  mal  contados,  Y ¿ quien  no  advierte  á la  primera  vista 
la  enorme  equivocación  de  Villanucva  y su  venerado  obispo 
Tavira  en  las  palabras  referidas?  ¡Ah!  ella  es, tan  chocante  y 
manifiesta , que  ambos  debieran  correrse  de  vergüenza  si  el 
espíritu  anti-papal  no  los  tuviera  fascinados  ! Las  tales  propo- 
siciones son  tomadas  de  Lutero,  Calvino  y otros  heresiarcas  , 
como  aunque  no  lo  aixera  Salazar  de  Miranda  se  dexa  perci- 
bir : son  casi  todas  formalmente  heréticas  en  buena  teología : 
ningún  sentido  obviamente  sano  pueden  admitir  , y aunque 
lo  admitieran  es  a costa  de  tantos  malos  , que  para  uno  que 
diera  en  aquel,  ciento  dieran  en  los  otros.  Luego  ¿ con  qué 
crítica  y justicia  el  obispo  de  Tavira  y su  panegirista  Villa- 
nueva  asientan  que  la  ruidosa  causa  de  Carranza  fue  una  frio- 
lera, que  toda  paró  en  hacerle  abjurar  de  vehementi  16  pro- 
posiciones, las  cuales  miradas  con  equidad  y consideración  á 
su  autor,  ninguna  dexaba  de  admitir  recto  sentido : que  des- 
cubierta la  injusticia,  con  el  tiempo  ya  lo  es  de  hablarla  sin  rebozo 
como  hicieron  Touron,  Salazar  y Palavicini?  ¿No  es  esto  á las  cla- 
ras blasfemar  prácticamente  del  soberano  Pontífice,  de  sus  juicios 
mas  solemnes,  de  sus  juntas  y consejos  los  mas  maduros  y res- 
petables ? Si  en  un  juicio  de  casi  diez  y siete  años  no  hizo 
la  silla  apostólica  mas  que  errar  y claudicar,  amontonar  injus- 
ticias ¿ injusticias  ¿ qué  hará  cuando  no  haya  expendido  tanto 
t:etnpo?  ¿qué  esperaremos  aun  cuando  lo  gaste  mayor?  ¿qué 
diremos  de  todos  los  juicios  y sentencias  de  los  reyes,  de  sus 
magistrados  mayores  ó menores,  que  sin  disputa  no  gozan  de 
las  prerogativas  de  aquellos  ? ¡ Qué  insolencia  ! ¡ qué  atrevi- 

miento ! ¡qué  ceguedad!  Desde  San  Pedro  acátodos  los  pon- 
tífices han  tenido  por  rutina  en  sus  censuras  doctrinales  la 
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consideración  circunstanciada  de  sus  autores,  tiempos,  lugares-» 
antecedentes  y consiguientes.  Asi  lo  hizo  el  santísimo  Pió 
V cuando  condenando  á Miguel  Bayo  asegura,  que  aunque 
muchas  de  sus  proposiciones  puedan  sostenerse  miradas  en  su 
sentido  obvio,  pero  no  en  el  intentado  por  el  autor.  Con  to- 
do ¡ estos  presumidos  autores  corrigiendo  el  juicio  serio  de 
Gregorio  XIII  por  el  suyo,,  no  se  embarazan  en  asegurar  que 
las  proposiciones  de  Carranza  nada  tenían  que  notar  si  se  hu- 
bieran calificado  £on  circunspecion,  equidad,  y consideración  á 
sus  relacionarlos! 

31.  ¡Qué  lección  para  la  posteridad!  ¡ Tav’ira  y Villanue- 
va  después  de  zaherir  juicio  tan  respetable, tse  ponen  seria- 
mente á darle  reglas  de  como  debía  regirse  ! Y esto  es  lo  que 
se  llama  ilustración  del  tiempo,  libertad  de  la  opresión,  resti- 
tución de  los  derechos  violados!  Testas  coronadas  del  cristia- 
nismo : aprended  de  esta  sencilla  lección  vuestra  necesidad  del 
altar  para  sosteneros  en  el  trono.  Rompidos  aquellos  yíncu« 
los,  es  preciso  suceda  otro  tanto  á los  vuestros.  Si  en  sentir 
del  memorable  Villanueva,  las  proposiciones  originales  de  Lu- 
te.ro,  Calvino  y Meclanton  (16)  admiten  un  sentido  católico  si 
en  el  particular  pospone  el  juicio  de  cuatro  pontífices  al  su- 
yo ¿ qué  cosa  quedará  en  pie  á la  cual  no  se  pueda  flanquea  xí 
¿ quien  podrá  ya  poner  diques  á las  cavilaciones  del  humano 
ingenio  ? ¿ á los  impulsos  de  su  apetito  estragado  por  el  pe- 
cado original  ? Ya  no  es  de  estrañar  la  nota  de  jansenista, 
que  hace  tiempo  sigue  á este  diputado  (17),  ni  menos  su  in* 
fluxo  en  la  sanción  cortesana  de  que  la  nación  ni  es  ni  fiue - 
de  ser  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona , en  obsequio 
y espíritu  del  pacto  social  (18). 

32.  Es  verdad  que  ambos  supusieron  con  enorme  equivoca- 
ción que  las  proposiciones  abjuradas  por  Carranza  fueron  ex- 
tractadas de  su  catecismo,  y no  de  las  obras  de  aquellos  he* 

i, 

[16:]  Ntim.  -30. 

(17.)  Ve  ase  la  nota  puesta  en  el  núm.  115,  clise*  3. 

[18[  Yease  lo  nota  del  núm.  92,  disc.  2. 
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reges.  Pero  de  ahi  lo  que  se  sigue  es  una  confirmación  de 
su  ligereza  y mala  fe  en  cuanto  discurrieran  de  la  Inquisi- 
ción, ya  sea  como  historiadores  de  sus  sucesos,  ya  como  co- 
mentadores de  ellos;  de  suerte  que  ofuscados  siempre  con  el 
odio  hácia  ella,  confunden  hasta  lo  que  podía  ser  favorable  a 
sus  intentos.  La  verdad  es  que  defacto  no -fueron  según  Solazar 
* de  Miranda,  sacadas  del  tal  catecismo,  sino  de  aquellas  otras 
' fuentes- mas  inmundas;  si  bien  se  le  obligó  á abjurarlas  por  lo 
mucho  que  pareció  acercarse  a ellas,  ya  en  #1  catecismo , ya 
, en  sus  aciones  con  los  hereges,  y ya  en  todo  lq  demás  que 
,°bró  en  ^usa.  ¿Y  que?  ¿será  posible  que  enguanto  han 
pariendo  Tavira^y  Vilianueva  todo  ha  de  ir  maculado  con  el 
frenesi  anuVinquisicional,  y que  nada  digan  conforme  á la  ver- 
dad? No  por  cierto,  porque  eso  seria  demasiado  rigor.  • PuM 
cual  es  esa?  Laque  se  contiene  en  aquella  proposición:  «bien  se 
puede  hablar  ya  con  libertad  en  este  punto”Llegó,escierto,  el  tiem- 
po  de  hablar  sobre  este  caso  con  libertad , porque  habiendo 
llegado  en  estos  dos  siglos  la  época  de  la  iniquidad,  e impie- 
dad, fue  preciso  que  ambas  no  pasasen  por  alto  un  objeto  tan 
terminativo  de  sus  furias,  como  la  cátedra  de  San  Pedro,  pa- 
ra que  ademas  de  faltarle  a la  veneración  filial,  la  atropellase 
con  el  disimulo  e hipocresía  que  le  es  característica  (f ) 


(11)  A vista  de  estos  insultos  inferidos  contra  la  silla  apostólica  ñor 
quienes  en  virtud  de  su  estado  estaban  mas  obligados  á mirar  por  su  lio 
ñor,  no  es  estrano  se  haya  introducido  en  este  tiempo  tanto  desprerio  del 
sacerdocio  a pretexto  de  reforma.  Kste  llegó  a tal  grado  que  no  Imn  fhl_ 
tado  papeles  pubhcos  que  vienen  a refund.r  su  veneración  en  la  Ínter-i 
dad  c e sus  costumbres,  de  suerte  que  faltando  estas  debía  faltar  aquélla 
Asi  el  memorable  articulo  comunicado  al  redactor  g'eneral  d°  Cádiz  on 
que  para  confusión  de  sus  autores  se- advertían  mas  despropósitos  que  pa- 
labras. Asi  el  otro  insultivo  de  las  albardas,  en  que  se  le  promete  la  ve 
neracicn  con  tal  que  sus  ministros  se  presenten  no  como  quiera  sino  como 
Jesucristo  andaba  entre  sus  discípulos.  De  aqui  provinieron  las  cultas  vo- 
ces de  manducantes,  pancistas,  poltrones  con  que  nos  han  honrado  los  ’i 
bcrales,  por  escrito  y por  palabra,  en  sus  tertulias  y conversaciones.  De 
aquí  la  arrogancia  de  los  legos  en  doctnnarnos  y enseñarnos,  calificando 
nuestros  estudios  de  preocupaciones  y sueños,  y no  dudando  entrar  en 
disputa  hasta  con  los  hombres  consumados  en  letras,  y aunque  el  punto 
se  rozase  con  la  religión.  De  aqui  la  irreverencia  positiva  hacia  sus  per- 
sonas, contraria  a la  religión  y aun  a la  buena  crianza , que  siempre  Ya 
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33.  Ruiz  Padrón : „yo  seria  demasiado  molesto  si  hubiere 
de  presentar  al  congreso  el  inmenso  catalogo  de  sabios  y eru- 
ditos que  el  tribunal  ha  sacrificado  a su  furor:  empero  permí- 
tame V.  M.  que  no  omita  la  horrible  catástrofe  de  un  prela- 


en señado  el  respeto  a los  mayores.  Todo  ello  hace  una  grande  harmonía 
a lo  menos  en  lo  practico,  con  la  doctrina  de  aquellos  heresiarcas , que, 
no  dudaron  afamar  es  quimérica  la  distinción  laical  y sacerdotal ; o 
con  la  de  los  otros  que  negaron  se  verificase  verdadera  jurisdicción  en  j 

el  prelado  eclesiástico  malo.  , ( 

Yo  bien  sé  'que  necesitando  la  nación  una  reforma  general  de  abu-  \ 
sos  y abandonos,  lesos  de  substraerse  el  estado  eclesiástico  secular  y re-  I 
„ular  de  ella,  es  el  primero  que  debe  hacer  punta,  porque  asi  como  su*- 
extravio  influye  considerablemente  en  lo  malo;  asi  por  el  contrario  su  or- 
ganización influye  para  lo  bueno,  en  tanto  grado  que  con  solo  eso  se  fa- 
cilite la  de  todos  los  demas.  Por  lo  general  en  todós  los  cuerpos  y go- 
biernos, el  mal  o el  bien  de  ellos,  pende  de  las  cabezas  según  que 
cll&s  sean. 

Bien  sé  que  siendo  públicos  los  delitos  de  los  sacerdotes  delin- 
cuentes, publicamente  se  puede  declamar  contra  ellos,  como  que  la  ver- 
dad, y la  justicia  no  deben  reconocer  superior  sobre  ?i  mismas.  Lo  de- 
mas seria  respetar  el  delito  con  detrimento  de  la  república,  y favorecerlo 
en  lugar  de  contradecirlo.  Son  comunes  en  la  santa  escritura  las  repre- 
hensiones de  los  profetas  contra  los  malos  sacerdotes;  y lo  son  también 
las  que  escribieron  San  Lorenzo  Justiniano,  San  Bernardo,  San  Pedro  Da- 
miaño  contra  los  de  s.u.  tiempo.  , . 

Pero  ¿quien  ha  dicho  que  de  hay  se  ha  de  tomar  motivo  para 
avanzarse  a unos  excesos  tan  disonantes?  Concedamos  por  un  instante  que 
el  sacerdote  solo  sea  venerable  por  bueno.  ¿Y  que  se  sigue  de  hay?  _ Que 
raro  hijo  venerará  a su  padre,  raro  vasallo  a su  rey,  raro  reo  a su  juez, 
rara  muger  a su  marido,  y asi  de  todo  lo  demas.  Unas  veces  porque  real- 
mente sean  malos:  oteas  porque  fácilmente  lo  aprenderán,  en  virtud  de  la 
innata  propensión  a aborrecer  cuanto  restringe  nuestra  libertad.  Estos  son 
los  frutos  de  nuestros  reformadores:  invertir,  confunda-  y trastornarlo  todo. 
Concedíanos  que  el  estado  sacerdotal  y monástico  incluye  toda  la  ociosi- 
dad, dexamiento  y regalo,  anexó  a aquellas  elegantes  voces  de  pancistas , 
&c.  ¡Y  que  diremos  entonces?  Que  el  primer  injuriado  es  Jesucristo  insti- 
tuidor de  ambos  estados:  el  segundo  la  Iglesia  que  cuida  de  su  existen- 
cia y propagación,  ya  se  tome  por  sus  propios  prelados  y concilios;  ya  por 
los  principes  y reyes  cristianos  sus  protectores.  ¡Que  lastima.  ¡Si  nuestros 
reformadores  hubieran  coexistido  a Jesucristo,  fixamente  que  le  hubieran 
quitado  de  la  cabeza  esa  institución  pancista  y poltrona,  o a lo  menos 
le  hubieran  dictado  el  modo  de  evitar  sus  inconvenientes!  Pero  ya  no  tie- 
ne remedio:  es  preciso  pasar  asi.  ■ , 

Concedamos  que  innumerables  alumnos  de  ese  sagrado  estado  son 
tan  devoraclores  como  los  suponen  las  referidas  voces.  ¿Pregunto,  que  co- 
nexión tiene  eso  con  la  reforma?  Entonces  la  inmediata  era  haceiles  cargo 
de  ciue  no  rezan  el  oficio  divino,  que  no  administran  los  sacráí'oientos,  que 
no  dispensan  la  divina  palabra,  &c.  Por  tanto  no  acordándose  de  eso  los 
reformadores,  es  claro  que  el  espíritu  que  los  lleva  es  el  de  la  en\  ídia , 
odio  e irreligión,  como  que  les  duele  lo  que  los  otros  comen  y gozan. 
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do  español  digno  de  eterna  memoria,  quiero  tú- tí  r,  del  Iümó 
y Rmó.  D.  Fr.  Bartolomé  de  Carranza  del  orden  de  predica- 
dores, arzobispo  de  Toledo.  Este  sabio  compuso  un  erudito 
catecismo  para  la  instrucción  de  su  diócesis,  que  sujetó  á la 


porque  lo  quisieran  para  si  propios,  cuando  no  para  satisfacer  sus  bam- 
i gas,  si  para  satisfacer  su  codicia.  ¡Buen  caso!  Las  rentas  y limosnas  de 
los  eclesiásticos  son  deuda  de  justicia  en  pag-o  de  los  servicios  espiritua- 
1 les  a que  se  emancipan  sus  ministros,  con  la  terrible  responsabilidad  que 
llevan  consigo  delante  de  Dios.  Y el  agradecimiento  es  echarles  en  cara 
el  uso  de  esta  paga,  como  el  mayor  de  los  delitos.  ¿íjo  es  esto  claro  in- 
dicio de  que  en  su  balanza  pesa  mas  lo  uno  que  lo  otro’  ¡No  dan  a en- 
■ tender  bien  sin  equivoco,  o que  no  creen  aquellos  bienes  s#pirituales , o 
( que  si  los  creen  no  los  aprecian  tanto  como  los  temporales  ? Abusos  por 
' abasos  en  ninguna  otra  parte  hay  mas  que  en  la  eucaristía,  adonde  son 
nrny~T*ecuentes  los  sacrilegios,  profanaciones  é insultos  de  los  malos  cris- 
tianos y ministros.  Con  todo,  de  esto  no  se  acuerdan  nuestros  reformado- 
res, y la  panza  no  se  les  cae  de  la  boca.  La  razón  está  clara,  porque  de 
aquel  modo  no  se  les  quita  a la  suya  lo  que  se  les  quita  del  otro. 

Concedamos  que  los  sacerdotes  en  numero  mayor  u menor  necesi- 
tan de  ilustración  y corrección.  Pregunto  ¿quien  constituyó  a los  legos  pa- 
ra enseñarlos,  corregirlos , y mucho  menos  despreciarlos  a título  de  eso  ? 
¿Adonde  está  la  misión  ordinaria  y extraordinaria  que  tienen  de  Dios? 
¿Adonde  la  ciencia  correspondiente  al  efecto,  la  disciplina  eclesiástica , sa- 
grada escritura,  teología,  conocimiento  intimo  del  hombre,  según  sus  dis- 
tantes denominaciones  de  civil  y católico,  carnal  y espiritual?  Leanse  de 
cabo  a cabo  ambos  testamentos,  y siendo  infinitas  las  veces  que  mandan 
a los  legos  consultar  sus  dudas  cou  los  sacerdotes,  requerir  su  consejo 
y dirección,  no  se  encontrará  una  en  que  manden  los  sacerdotes  a los  le- 
gos. Y con  razón:  porque  eso  seria  gobernar  los  pies  á la  cabeza,  los 
discípulos  al  maestro,  el  hijo  al  padre,  esto  es:  destruir  el  órden  natural 
y divino  a pretexto  de  restituirlo.  La  religión  dicta  como  uno  de  sus 
dogmas  inconcusos  la  veneración  a sus  ministros.  Luego  es  error  y abuso 
de  los  mas  clasicos  despreciarlos  a pretexto  de  reforma  y ser  malos.  ¡Que 
otra  cosa  es  esto  sino  insultar  a la  religión  a sombra  de  ella?  En  el  indi- 
viduo sacerdote  hay  dos  consideraciones:  la  personal  y la  del  estado:  Y 
si  por  la  una  no  es  venerable,  lo  es  siempre  por  la  otra,  en  términos  que 
ni  él  puqda  renunciarla,  ni  les  demas  desentenderse  de  ella  directa  o in- 
directamente á pretexto  de  faltar  la  otra;  sopeña  de  criminalidad  que  la 
experiencia  ha  enseñado  lleva  consigo  cierta  sal.  El  sacerdote,  ya  sea  ig- 
norante, ya  sabio,  ya  malo,  ya  escandaloso;  solo  debe  corregirse  e ilustrarse 
según  los  cánones  y leyes  municipales,  y si  nada  de  eso  se  verifica  su 
dehto  queda  reservado  a Dios,  como  se  expbcó  el  gran  Constantino  en  el 
concilio  Niceno. 

¡ Que  contraste  tan  chocante  á la  razón ! En  el  derecho  canónico 
se  prohibe  á los  legos  la  disputa  con  los  hereges  en  materias  de  religión 
por  la  presunción  de  ineptitud  que  llevan  consigo ; y ellos  por  el  contra- 
rio muy  pagados  de  su  suficiencia , siempre  lo  están  haciendo  aun  con 
los  eclesiásticos  de  mayor  categoría , diciendo  con  toda  seguridad  .-  esto 
puede  la  Iglesia,  lo  otro  no:  aquello  es  malo,  esto  es  bueno:  aquí  es 
contra  la  rebgion , alli  no,  &c.  &c.  Todo  el  mundo  conoce  a primera 
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corrección  de  la  iglesia,  como  se  explica  en  su  prólogo.  Ha- 
llábase en  Torrelaguna  visitando  su  obispado,  cuando  he  aquí 
que  le  echa  mano  la  formidable  Inquisición.  En  vano  reclamó 
el  prelado  su  carácter  y los  augustos  privilegios  de  su  sagra- 

vista  la  diferencia  de  las  cosas  mecánicas  como  el  comercio,  milicia'’ &c 
en  las  abstractas  y delicadas  de  la  religión.  Sin  embargo,  nuestros  refol 
madores  de  ambas  hacen  uso  para  despreciar  a los  sacerdotes,  porque! 
asi  como  por  esta  causa  se  arrogan  el  conocimiento  de  las  unas , asi) 
oyéndolos  discurrir  de  las  otras  les  arguyen  con  que  no  las  entienden  , 
ni  san  de  su  inspección  ; y eso  aunque  lo  hagan  baso  conceptos  tan  co- 
munes, obvios  y generales , que  un  carbonero  pudiera  hacer  otro  tanto; 
esto  i qué  el  sino  no  comer  ni  dexar  comer  ? 

Liberales  : recordad  las  máximas  primordiales  de  vuestra  juventud, 
dentro  de  una  nación  que  de  nada  ha  hecho  tant<  caudal  come  < la 
veneración  y respeto  a la  Iglesia.  El  mal  creció  tanto,  que  espantados 
los  sacerdotes  con  él , no  se  atrevían  a acercarse  a vuestras  tertulias 
por  evitar  el  peligro  de  ser  insultados : os  cedian  la  banqueta  porque  a 
empellones  no  les  obligaseis  a hacerlo  : os  retiraban  la  vista  porque  en 
la  vuestra  observaban  el  idioma  mudo  de  la  ira,  con  que  al  descuido 
parecíais  reprehenderles  cual  muebles  perjudiciales  de  la  república ; ’ se 
abstenían  de  fomentar  la  bendición  de  la  mesa  y demas  exterior  dades  re- 
ligiosas que  el  tiempo  ha  sofocado , por  no  exponerlas  a mas  desprecio 
del  que  padecían.  Tened  presente  la  religiosa  piedad  del  católico  Cáilos 
III  que  rendia  el  sombrero  a un  triste  monigote  de  una  parroquia,  a un 
despreciable  donado  de  un  convento  ; sobre  todo , la  de  su  insigne  nieto 
Fernando  VII  en  los  ejemplos  que  de  esta  clase  os  está  dando.  ¡ Este 
fue  el  fruto  de  un  Congreso,  que  tirando  sus  lineas  mas  allá  de  Henri- 
que  Vni . ninguna  Iglesia  nos  queiia  dexar,  ni  protestante  ni  católica, 
tí  págana  ni  cristiana!  ¿Queréis  con  mérito  y alabanza  contúbuir  a una 
verdadera  reforma ! pues  cooperad  en  cuanto  está  de  vuestra  parte  a la 
observancia  y execucion  de  toda  nuestra  antigua  legislación , que  no  me- 
n©s  abrazan  el  estado  que  la  religión. 

Señoras ; vuestra  ingénita  devoción  hace  por  demas  las  exhortacio- 
nes. No  obstante  las  pestíferas  modas  francesas  os  han  hecho  enti- 
biar aquella,  y deponer  la  antigua  sencillez  y gravedad : tal  es  entre  tan- 
tas conservaros  muy  sentadas  y repanchigadas  a la  entrada  del  mas  ve- 
nerable sacerdote,  después  que  él  todo  se  ha  vuelto  caravanas  y besapna- 
nos.  Esto  en  buen  romance,  es  preciaros  mas  de  modistas  que  de  cris- 
tianas, de  comodinas  que  de  urbanas.  Acordaos  de  la  Reyna  de  los  án- 
geles y de  los  Sacerdotes,  que  arrodillada  en  el  suelo  besaba  las  pisadas 
que  dexaban  estampadas.  Españoles  verdaderos  : vosotros  habéis  acredi- 
tado vuestra  violencia  en  las  perniciosas  máximas  que  os  quisieron  infun. 
dir  los  que  tiránicamente  se  intitularon  padres  de  la  patria,  vendiéndonos 
por  voz  vuestra  la  que  era  de  ellos  solos.  Viva  el  Rey  y viva  la  Reli- 
gión fue  vuestra  no  interrumpida  cantinela,  y esa  debe  ser  hasta  vuestros 
últimos  dias.  La  religión  según  dexo  dicho,  se  hace  principalmente , visi- 
ble y sensible  por  sus  ministros : síguese  que  de  su  amor,  Espeto  y ve- 
neración, ó de  su  falta  debeis  deducir  vuestro  estado  hacia,  aquella.  Su- 
cederá lo  uno,  si  por  desgracia  veis  repela-  ó acfcrcsjmos.  a wu  época. 
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tía  persona.  Entonces  se  vio  á los  mastines  furiosos  arrojare 
con  impudencia  sobre  su  propio  pastor,  y devorarlo.  La  Eu» 
ropa  entera  quedó  atónita  - y escandalizada  al  ver  á un  arzo» 
bispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas,  varón  doctísimo  y 
muy  recomendable  por  su  alta  dignidad,  su  ciencia  y sus  vir- 
> tudes  arrastrado  diez  y seis  años  por  los  calabozos  de  la  la— 
/ quisicion.  ¡ Que  horror  ! • qué  desenfreno  y osadia  de  tribu» 
nal  ! Es  verdad  que  este  terrible  acontecimiento,  uno  tle  los 
■mayores  de  nuestra  historia  política  y eclesiástica,  se  obró  á 
* la  sombra  de  un  rey  el  mas  á propósito  para  a teorizar  estos 
‘'gglpes  de  arbitrariedad  y despotismo.  Ya  se  sabe  que  hablo 
de  Felipe  II.  ¿ 1?  cual  fue  el  resultado  de  esta  traged'a  sa- 
crilega? Que  el  reverendo  arzobispo  murió  pocos  dias  después 
de  su  libertad:  que  su  catecismo  fue  aprobado  en  una  de  las 
congregaciones  del  ooncilio  de  T rento  para  eterna  confusión 
del  tribunal  á pesar  de  sus  manejos  e intrigas  para  quedar 
siempre  en  bnena  reputación.”  He  aqui  el  parecer  de  Padrón 
sobre  la  memorable  historia  de  Carranza,  y he  aqui  una  con- 
firmación de  todas  las  reflexiones  anteriores.  Ya  lo  venios  con- 
fesado por  su  boca,  esto  es,  que  ella  forma  el  oprobio  mas  ver  • 
gonzoso  é indecente  del  tribunal  inquisitorial.  Y ya  hemos  vis 


como  la  pasada  : será  lo  otro , s¡  se  reproducen  mejorados  los  tiempos  an- 
tiguos como  esperamos. 

Quizas  no  faltará  quien  me  califique  recusable  por  ser  miembro 
aunque  indigno  del  estado  que  defiendo  : no  será  estraño ; asi  como  no 
lo  lia  sido  en  este  tiempo  el  uso  de  semejantes  argucias  ó quisquillas 
aunque  sean  tomadas  de  los  hereg’es  como  es  aquella.  Si  ella  vale  algo , 
queflan  todas  las  verdades  del  estado  eclesiástico  al  antojo  arbitrario  de 
cada  uno,  porque  no  pudiendo  defenderlas  sus  individuos  por  partes , ni 
los  legos  unos  por  enemigos,  otros  por  ignorantes,  falta  por  consiguiente 
1C  i ¿ j y c*er*a  en  <lue  estribar.  Por  este  principio  'tampoco  el  Papa 
podía  defender  su  silla  apostólica  : el  rey  su  trono  : el  secular  su  estado 
aical  : el  casado  el  de  su  matrimonio , ni  el  cristiano  su  religión , porque 
o os  seián  partes.  Todo  se  compondrá  notando  la  diferencia  del  interes 
que  resulta  á una  persona  por  ella  misma  al  que  le  resulta  por  su  esta- 
do, porque  si  del  primer  modo  se  reputa  parte,  no  del  segundo.  Y so- 
re todo,  Supóngase  en  mi  no  solo  pasión,  sino  todos  los  "demás  vicios 
que  se  qmera,  como  la  arrogancia  y ¿soberna  . que  se  me  lia  atribuido; 
en  suposición  de  que  yo  no  arguyo  ni  discurra  con  ellos,  sino  con  ra- 
zones ; por  ellas  y no  por  lo  otro  se  ha  de  decidir  la  cuestión. 
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to  cuan  distante  está  esa  pintura  de  la  verdad  y justicia  Lue- 
go es  preciso  decir  que  si  su  argumento  mas  principal  no  so- 
lo se  resuelve  en  humo,  si  también  se  vuelve  contra  sus  au- 
tores ¿qué  diremos  de  las  demas  cosas  en  que  confian  tanto? 
Fix amente  que  examinadas  todas,  son  infamaciones  propias  en 
lugar  de  serlo  contra  el  tribunal.  No  dudo  de  las  protestas  de 
Carranza  en  su  catecismo  hácia  la  iglesia,  como  que  siendo  su 
juez  y superior  legitimo  en  la  materia,  no  hizo  otra  cosa  mas 
que  la  que  debía;  pero  si  dudo  y mucho  de  su  sinceridad  y 
realidad.  Y ^ino  ¿porque  tanta  renuencia  en  confesarse  delin- 
cuente, y juzgarse  tan  inocente  como  su  padre  Santo  Domina 
go?  Entre  juez  y reo,  sentencia  y delito,  hayC  una  mutua*  y re- 
ciproca relación.  Y pot'  tanto,  confesando  Carranza  la  justicia 
de  la  sentencia,  es  una  implicancia  que  al  mismo  tiempo  no 
confesase  la  realidad  de  la  culpa,  á lo  menos  en  algún  senti- 
do. Porque  si  nada  de  culpa  tuvo  y estaba  tan  inocente  como 
su  santo  patriarca;  ¿sobre  que  cae  entonces  la  rectitud  y jus- 
ticia del  Papa  que  el  confiesa  tan  libremente?  A la  verdad  pa- 
ra verificar  esta,  no  es  necesario  siempre  obrar  de  malicia  ó 
dañada  intención;  basta  hacerlo  ignorante  ó imprudentemente  , 
como  que  en  el  derecho  se  equiparán  el  saber  y deber  saber,  obrar 
y poder  obrar.  En  las  circunstancias  que  se  versó  este  ilustri- 
simo,  su  absoluta  negación  fue  absoluta  afirmación  de  algu- 
na culpa,  ó ya  teológica,  ó ya  jurídica  que  es  la  propia  del 
juez.  i' 

Ni  es  menos  chocante  la  otra  expresión  con  que  justifi- 
cándose en  su  declaración  constante  en  el  numero  5,  y ha- 
blando del  amor  al  rey  dixo  asi:  ,,  á quien  he  amado  y amo 
singularmente  de  corazón ; y ningún  hijo  suyo  tiene  ni  ten- 
drá á S.  M.  mas  firme  y verdadero  amor  que  yo  le  tengo.  ” 
En  primer  lugar  vienen  mal  esas  exageraciones  hiperbólicas, 
en  propia  causa,  cuando  hablando  solo  de  la  agena  podrían 
tener  lugar.  En  segundo  confesando  al  mismo  tiempo  la  jus- 
ticia y rectitud  de  los  jueces , no  les  dexa  con  semejantes 
protestas  campo  en  que  salvar  aquellas  j pues  cuanto  mas  se 
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jv-.'"'!que  por  un  lado,  otro  tanto  condenan  á los  que  lo  juz- 
f . j ií  y condenaron.  En  tercer  lugar  afirma  lo  que  no  podía 
•-“b  ¡ ni  asegurar  sin  expresa  revelación  y aprobación  divina, 
que  ! ->:os  de  constar,  consta  nos  dexó  presunciones  de  lo  con- 
rario.  El  siglo  de  Carranza  fue  el  siglo  de  los  españoles,  por 
, la  multitud  de  santos,  literatos  y celosos  del  bien  público  : j y 
, será  siempre  de  admirar  que  en  un  trance  tan  serio  como  el 
de  la  muerte,  y despues.de  una  prisión  de  diez  y siete  años 
se  predique  Carranza  superior  á todos  en  el  amor  firme  y 
• verdadero  á su  rey  ! Todo  esto  unido  á lo  den^s  que  se  lia 
•^sembrado  en  esta  apología,  arguye  á Carranza  ó delincuen- 
te'b •herido  parcialmente  en  su  imaginación.  Quizá  se  dirá 
que  el  Papa  aun  considerado  con  sus  cardenales,  congregacio- 
nes v consultores  no  son  la  Iglesia  ; pero  eso  es  una  respues- 
ta verdaderamente  miserable,  muy  á propósito  para  preparar 
el  camino  á los  mas  descabellados  y profundos  errores.  La 
Iglesia  en  el  caso  de  dogmatizar,  ó se  toma  como  creyente  ó 
como  docente.  Del  primer  modo  comprehende  á todos  los 
fieles  desde  el  primero  hasta  el  último,  y en  este  sentido  es 
claro  que  ella  no  hace  definiciones  , no  da  reglas  , no  forma 
sentencias,  sino  que  las  recibe,  y por  tanto  que  solo  a fioste- 
riori  puede  fundar  creencia.  Del  segundo  modo  se  toma  ó por 
el  concilio  general  ó por  el  romano  pontífice  cabeza  de  este 
y de  toda  la  Iglesia:  y dexando  á un  lado  las  cuestiones  de 
la  superioridad  del  concilio  general  sobre  el  Papa,  ó de  este 
sobre  aquel  en  caso  de  discordia,  como  impertinentes  del  ca- 
so presente  ¿ quien  no  ve  que  desde  el  tiempo  primitivo  has- 
ta ahora  se  ha  reconocido  al  Papa  como  supremo  juez  de  las 
controversias  de  la  religión,  como  oráculo  de  semejantes  du- 
das, y como  entro  á donde  se  referian  y en  cuyo  dictamen 
descansaban  las  demás  iglesias  particulares  ? Asi  lo  enseñó  el 
P.  S.  Agustín  cuando  dando  por  terminadas  las  disputas  pe- 
lagianas;^o  fundó  no  en  los  varios  concilios  provinciales  que 
se  habian  tenido  contra  ellas,  sino  en  su  confhmacion  obteni- 
da de  la  silla  apostólica:  jatn  de  hae  causa  tnissa  sunt  dus 
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concilla  ad  sedem  afiontolicam  : inde  etiam  'rescripta  vcnemmtt 
causa  finita  est , mina? n error  Jiniatur  £¡9j]. 

54.  Asi  la  práctica  constante  de  los  mismos  concilios  ecu- 
ménicos, los  cuales  todos  se  juzgaron  incompletos  y mancos, 
cuando  no  eran  convocados  y presididos  por  el  romano  pon- 
tífice, sí  también  principalmente  confirmados  y aprobados  de, 
él.  Asi  el  sapientísimo  Benedicto  XIV  que  discurriendo  so-  { 
bre  la  necesidad  de  los  concilios  generales  dice  •.  que  aunque 
son  muy  útiles ‘en  la  Iglesia,  de  ningún  modo  necesarios  (20). 
A la  verdal0-,  si  los  concilios  en  doctrina  de  tan  pasmoso  lite-** 
rato,  á quien  hasta  los  ingleses  calificaron  de  sabio  sin  preo* 
eupacion,  sacerdote  sin  entusiasmo,  Papa  s\n  despotistfiór"  no 
son  absolutamente  necesarios,  es  claro  no  ha  de  ser  por  otra 
razón , sino  porque  con  el  Papa  y sus  congregaciones  ordi- 
narias y extraordinarias  pueda  hacerse  cuanto  se  hace  por 
aquellas.  Los  concilios  generales  son  comparables  á los  reme- 
dios últimos  de  la  medicina,  y es  cosa  fuerte  qpe  á pretex- 
to de  serlo;  se  quiera  debilitar  y menguar  los  ordinarios,  re- 
gulares y comunes  de  los  Papas  : luego  infundadamente  se  ar- 
ranca de  estos  el  concepto  de  Iglesia  docente  que  no  menos 
les  compete  que  el  de  gobernante,  aun  en  sentencia  de  aque- 
llos que  les  niegan  la  infalibilidad  por  dársela  á los  concilios 
generales,  pues  siempre  son  cabeza  de  toda  la  Iglesia  y su 
principal  representante  (21). 

35.  A este  modo  son  todas  las  demas  proposiciones  de 
sr.  Ruiz  Padrón,  pues  no  salen  ó de  declamaciones  extempo- 
ráneas, ó de  suposiciones  falsas,  ó de  imposturas  manifiestas. 
En  efecto,  es  falso  que  entonces  las  ovejas  se  hubieran  echa- 
do sobre  su  pastor,  porque  habiéndolo  hecho  con  expresa  co- 
misión de  Paulo  IV  (22) , el  pastor  fue  quien  se  echó  sobre 
la  oveja  descarriada,  no  la  oveja  sobre  su  pastor.  Es  falso 
que  la  Europa  toda  hubiera  quedado  escandalizada  con  seme- 

CrH¡. 

(19)  In  serm.  aposto!  cap  10.  (20)  De  sinod,  dioces.  lib,  1.  cap.  2. 

(21)  Vicie  Juenin  4e  loe.  thcolog'.  sup.  Pontif. 

[22]  Vease  arriba  núm.  18. 
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jante  suceso  ; poiqué  estando  ya  Carranza  de  antemano  infa- 
mado, y siendo  de  naturaleza  defectible  y falible  como  todos, 
sena  aquella  una  necia,  ligera  é ignorante  en  suponer  como 
cierta  la  inocencia  que  ignoraba,  y de  quien  tantas  nresuncio- 
nes  tema  contra  sí.  Grandes  personages  de  la  religión  fueron 
».  íeoaoieto>  Orígenes,  Tertuliano,  ambos  Ensebios  nicomedien- 
. se  y cesarfense,  y sobre  todo,  el  grande  Osio,  español,  zcla- 
mauo  en  los  concilios  padre  ae  ellos,  corifeo  de  la  religión 
ortodoxa;  y con  todo  sabemos  de  cierto  se.  prevaricaciones. 

, Es  falso  que  Carranza  hubiera  sido  arrastrado  di^  y seis  años 
^porjos  calabozos  de  la  Inquisición,  piíe*  ya  en  España,  ya 
C*  IWna,  nunca.stuvo  en  cárceles  propias  de  la  Inquisición,  si- 
no en  parajes  distintos  en  consideración  I su  alia  dignidad 
cual  fue  en  Roma  el  castillo  de  San  Angelo  y en  Valladolid 
las  mismas  casas  que  estaban  destinadas  para  su  posada,,  y en 
ambas  partes  con  la  distinción  que  diximos  (23).  Es  manifies- 
ta calumnia  atribuir  esta  catástrofe  cárranzal  al  despotismo  y 
arbitrariedad  <le  Felipe  II,  en  lo  cual  ,e  degrada  su  6™  ¡„. 
mona.,  digna  ciertamente  de  mejor  calificación.  Convengo  en 
que  este  memorable  príncipe  convirtió  en  odio  ei  smno'amor 
que  profesó  á Carranza,  protegiendo  contra  este  ai  tn- 
banal  de  la  Inquisición  , per„  eso  mismo  forma  mayor  ala- 
baliza,  corno  que  ambas  cosas  procedieron  de  su  amor  y vigi- 
Hiicia  por  la  religión.  Prueba  de  lo  primero  sea  la  respues- 
gue  dio  al  tribunal  y de  la  c.,,1  bree  mención,  CUiMo 
fue  consultado  sobre  la  prisión  de  aquel,  esto  es,  que  se  1,¡. 
cíese  lo  mismo  eon  su  hijo  si  se  hallaba  compre), andido  en 
a m-engton  contra  Ja  fe  (21,).  A la  verdad,  de  la  misma  os- 
ad  con  que  el  justo  ama  1 los  peón  irnos,  procede  el  odio 
con  que  aborrece  a , OS  malos  y pecadores  en  cuanto  tale. 
Sea  tambum  prueba  la  concordancia  de  la  inquisición  ron,  .na 
española  en  este  memorable  punto,  S posar  de  las  sos. 


(23)  Kuiii.  27. 

(24)  pag.  t >ü: 
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pechas  que  en  Roma  se  tuvieron  desde  el  principio  acerca 
de  la  conducta  de  la  última , motivo  por  el  cual  Felipe  II 
tomó  con  empeño  la  defensa  de  su  honor  y autoridad.  ¿Y 
es  posible  que  eso  se  acrimine  á tan  gran  rey , cuando  en 
sostener  su  Inquisición , no  hizo  otra  cosa  que  sostener  el 
honor  de  su  corona,  el  de  su  persona,  el  de  su  nación  y el 
de  su  autoridad  que  ya  se  hallaba  comprometida?  ¡Raro  fe-' 
nómeno  de  la  humana  política  por  cierto!  Finalmente,  coro-  ' 
naremos  tanta  f^sedad  con  una  tan  grande  como  la  gran  Ca- 
naria. ¿ Y ¿;ual  es  esa  ? la  que  se  contiene  en  esta  arrogan- 
te interrogación.  „ ¿ Y cual  fue  el  resultado  de  esta  tragedia 
sacrilega  ? que  su  catecismo  fue  aprobado^  por  una  dewte» 
congregaciones  del  concilio  para  eterna  confusión  del  tribu- 
nal, &c  ” (25).  Todo  el  mundo  sabe  que  el  resultado  de 
esta  gran  tragedia  fue  la  prohibición  del  tal  catecismo  por 
Gregorio  XIII,  obligando  á su  autor  á abjurar  16  proposi» 
ciones  tomadas  de  Lutero  y otros  heresiarcas.  Con  todo,  en 
sentencia  irreformable  del  gran  Ruiz  Padrón  solo  fue  la  apro- 
bación solemne  del  referido  catecismo,  porque  para  él  lo 
mismo  es  una  sentencia  interlocutoria  y al  principio  del  pley» 
to,  que  la  definitiva  y última:  ó de  otro  modo,  lo  mismo 
es  calumniar  que  justificar,  hablar  verdades  que  mentiras* 
Este  modo  de  discurrir  es  muy  familiar  al  sr.  Ruiz  Padrón; 
apelo  á las  siguientes  palabras  hablando  de  los  edictos  de  la 
Inquisición.  „Yo  no  haré  aqui  las  reflexiones  oportunas  que 
se  ofrecen  á cualquiera  ; empero  obligar  á que  cada  uno  se 
delate  para  que  su  nombre  y el  de  su  familia  queden  para 
siempre  infamados  en  los  registros  de  la  Inquisición,  es  has- 
ta donde  pudo  llegar  la  mas  refinada  tirania.  Desafio  a todos 
los  sabios  a que  me  señalen  igual  exemplo  en  la  mas  despó- 
tica y bárbara  legislación.  ” En  ellas  se  le  levanta  al  tribu- 
nal el  falso  testimonio  de  que  obligue  á nadie  á entregarse, 
porque  bien  sabe  el  que  en  el  fuero  externo  nadie^está  obli- 
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do  a hacerlo  , r conforme  a la  común  regla  .*  ntma  teneíur  .?¡? 
i/isum  firodere.  Una  cosa  es  convidar  , otra  obligar  : lo  uno 
hace  el  tribunal,  no  lo  otro;  y en  eso  no  hace  otra  cosa  que 
imitar  al  gobierno  en  sus  indultos.  Pues  á este  modo  dis- 
curre en  nuestro  caso  : suponer  lo  que  no  hay  para  en  ambas 
, partes  sacar  los  abusos,  atrocidades  y delitos  que  se  le  an- 
tojan como  lo  hace.  En  el  número  22  asenté  por  ilación  y 
por  principios  generales,  que  el  sagrado  concilio  de  Trento 
refundió  la  calificación  de  esta  congregación*  en  el  soberano 
* Pontífice.  Para  eterna  confusión  del  sr.  Padrón  ^ demas  sec- 
utados carrancistas,  y por  conclusión  de  esta  materia  , voy  á 
asenlST1  ahora  lo*miscno  en  términos  mas  específicos  y for- 
males que  aquellos:  de  este  modo  las  diferencias  apuntadas 
en  el  número  28  recibirán  mayor  fuerza  y eficacia,  cesará  ese 
divorcio  que  los  enemigos  han  pretendido  establecer  entre  el 
concilio  y el  Papa,  entre  la  congregación  y la  Inquisición, 
entre  el  rey  y la  justicia.  En  efecto,  el  tal  sagrado  conci- 
lio observando  no  podia  detenerse  mas  tiempo  para  aprobar 
ó reprobar  las  calificaciones  de  libros  hechas  por  la  congre- 
gación que  diputo  al  efecto,  .manda  que  todo  pase  ante  su 
santidad  para  que  supla  el  defecto  : sus  palabras  lo  dirán  me- 
jor que  .las  mías.  „ En  la  sesión  segunda  celebrada  en  tiem- 
po cíe  N.  Smo.  P.  Pió  IV,  cometió  el  santo  Concilio  á cier- 
tos padres  escogidos  que  examinasen  lo  que  se  debia  hacer 
sobre  varias  censuras  y libros  ó sospechosos  ó perniciosos,  y 
diesen  cuenta  al  mismo  santo  Concilio.  Y oyendo  ahora  que 
los  mismos  padres  han  dado  la  última  mano  á esta  obra,  sin 
que  el  santo  Concilio  pueda  interponer  su  juicio  con  distin- 
ción y oportunidad  por  la  variedad  y muchedumbre  de  los  li- 
bros, manda  que  se  presenten  al  santí  sin  o Pontífice  romtno 
cuanto  dichos  padres  han  trabajado,  para  que  se  determine  y 
divulgue  por  su  dictamen  y autoridad  [26].”  Ved  aqui,  ama- 
dos com^íftriotas,  el  verdadero  paradero  del  catecismo  de  Car* 
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rail •//,*,  tan  diverso  de!  que  refiere  Padrón  aun  respecto  de  la 
congregación  tridentina  que  lo  examino.  Esta  se  refundió  en 
el  concilio,  el  Concilio  en  su  santidad,  y nosotros  lo  debemos 
hacer  en  este,  en  protestación  de  nuestra  unión  y veneración 
a la  Iglesia,  á quien  ambos  representaban.  Nuestro  Ruiz  Pa- 
drón pa  ece  llevar  la  contraria,  y por  eso  ni  se  ha  acordado 
de  los  romanos  pontífices  para  nada,  no  obstante  que  ellos 
tuvieron  la  mayo£.  parte  en  este  ruidoso  suceso:  y lo  que 
aun  todavía  ej>,  mas,  nos  lo  ha  p'mtado  como  dividido  y cho- 
cante entre  ambas  potestades  del  Concilio  y Papa,  cuando  se- 
gún lo  dicho,  estuvieron  tan  de  acuerdo.  Esja  es,  ¡o  padro- 
nistas ! la  profunda  sabiduría  y zelo  apostólico  de  vuestro  ce- 
lcbiado  corifeo:  despreciar  las  resoluciones  mas  serias  de  lo» 
papas,  para  de  hay  preparar  el  camino  al  de  su  primado  f 
autoridad  respetable:  mostrarse  muy  penetrado  de  los  sentimien- 
tos religiosos  y antiguos  para  que  siendo  creído  de  buena 
fí,  pudiera  con  mas  confianza  y seguridad  empezar  á minar 
el  edificio  augusto  de  nuestra  religión.  ¡ Avergonzaos  cuan- 
do en  vuestras  tertulias  literarias  no  solo  le  prodigabais  epí- 
tetos sin  tasa,  sí  también  juzgándole  inexpugn  ble  , os  reias 
al  o r decir  estaba  escribiendo  esta  obra  contra  éll  Si  el 
y sus  compañeros  me  hubieran  injuriado  personalmente,  qui- 
ñis y sin  quizas  no  me  hubiera  acordarlo  de  e;los  para  nada; 
pero  haciéndolo  contra  verdades  que  tan  en  lo  vivo  lierian 
nuestra  sagrada  religión  católica,  apostólica  romana  española , 
creí  de  mi  primera  obligación  su>  resistencia.  ¡ Historiadores 
eclesiásticos,  teólogos  profundísimos,  canonistas  insignes,  crí- 
ticos nimios,  políticos  memorables,  aprended  con  desbarros 
y despropósitos  á ganar  fama  y alabanza  ! El  odio  inquisi- 
cional no  dexa  al  sr.  Padrón  digerir  y masticar  las  especies, 
sino  á lo  sumo  peinarlas  y asearlas, 

36.  Hasta  aquí  amados  compatriotas  , la  desecha  batería  de 
los  tres  apologistas  del  célebre  arzobispo  Carranza  , á los  que 
me  he  propuesto  resistir,  en  destrucción  de  ese  castillo  ae- 
reo, que  antes  de  combatirse  parece  mucho  y reconocido  na-- 
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da.  Si  para  castigar  eon  justicia  á un  reo  basta  hallarlo  con- 
victo, cuando  no  confeso,  ¿ á que  vendrá  exigir  de  Carranza 
uno  y otro?  Si  las  vehementes  sospechas  de  un  delito  son  el 
mismo  delito,  aunque  vial  y dispositivo  con  proximidad,  ¿ por 
qué  no  se  habían  de  castigar  en  él  las  que  dio  de  heregia  é 
infidelidad?  Tenemos  el  exemplo  en  la  medicina,  en  la  que 
* igualmente  se  cura  el  tabardillo,  como  la  calentura  que  lo  pue- 
de introducir.  Si  en  el  particular  se  hubiera  Roma  conducido 
por  principios  menos  rectos,  mas  bien  hubiera  resuelto  la  cau- 
sa de  Carranza  en  su  favor  que  en  su  contra.  Queda  ya  asen- 
tado que  el  delator  principal  de  este  fue  el  Illnlb.  Sr.  D.  Fr 
Melchor  Cano  d|  la  misma  orden,  sugeto  poco  recibido  de  aquella 
curia,  con  motivo  de  los  dictámenes  nada  favorables  que  en  orden 
a sus  pretensiones  con  España,  dio  al  emperador  Carlos  V. 
en  su  famosa  carta  escrita  a este  y á consulta  suya  (27);  en 
la  cual  entre  otras  cosas  le  dice,  podía  hacer  la  guerra  á 
Santidad  en  cuanto  principe  temporal,  del  mismo  modo  quecá 
otro  soberano,  siempre  que  recibiese  perjuicio  de  él  en  sus  es» 
tados  Por  el  contrario  el  ilusivísimo  Carranza  estubo  siem- 
pre en  gran  concepto  para  Roma,  por  su  suma  adhesión  á 
sus  máximas  é interés,  motivo  por  el  cual  sus  bulas  no  pade- 
cieron ninguna  retención,  cuando  Cano  murió  sin  recibir  las  su- 
yas de  Canafias  á donde  fue  presentado  por  el  rey.  Luego  es 
preciso  inferir  que  la  verdad  y la  justicia  fue  el  único  móvil 
que  conduxo  á los  Papas  en  la  causa  de  Carranza,  como  lo  di- 
ce el  mismo  Gregorio  XIII  en  la  sentencia  que  dio  contra  el, 
isegurando  se  había  procedido  en  aquella  con  muy  madura  y 
deliberada  consideración . Puede  ser  que  ni  aun  con  esto  se 
acaben  los  carrancistas.  Pero  entonces  podéis  computarlos  co- 
mo unos  nuevos  Jansenistas,  en  fuerza  de  la  identidad  de  ra- 
zones. 

37.  En  efecto:  si  aquellos  se  formaron  con  motivo  de  de- 
fender e^catolicismo  aun  material  del  obispo  Jansenio , estos 
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con  el  de  Carranza.  Si  aquellos  oponen  su  juicio  al  de  varias 
Papas  como  Inocencio  XI,  Alcxandro  VII,  estos  al  de  cuatro, 
que  cada  uno  en  su  modo  influyó  en  el  caso.  Si  aqui  intervi- 
nieron muchos  años  de  contiendas  , consultas  , congregaciones 
y juicios;  también  alli  aconteció  lo  mismo.  Si  alli  se  palió 
la  defensa  á pretexto  de  la  santidad  de  Jansenio : aqui  se  ha 
paliado  con  la  de  Carranza.  Si  alli  se  versa  el  caso  sobre  un' 
hecho  particular  dogmático  cual  es  la  doctrina  de  Jansenio 
según  sus  libros;  aqui  se  versa  del  mismo  modo  sobre  la  doc- 
trina de  Carranza  tomada  de  sus  escritos,  acciones  y palabras. 
Si  alli  fixaArn  los  Papas  sus  definiciones  al  sentido  externo , 
obvio  y natural  de  las  proposiciones  de  Jansenio,  prescindiera 
do  del  puramente  interno  ( aunque  lo  suponen  conforme  á 
aquel  por  ser  regular  en  los  hombres  explicarse  según  sienten) 
aqui  sucedió  lo  mismo;  pues  cstrivaron  las  calificaciones  del 
Smó.  Gregorio  XIII  en  los  dichos,  escritos  y hechos  de  Carran- 
za (28).  Si  finalmente  los  secuaces  del  un  sistema  injurian  á 
su  patrono,  y le  dan  cultos  que  el  detesta;  igualmente  sucede 
con  el  otro.  Jansenio  antes  de  morir  protestó  sujetaba  sus  es- 
critos á la  corrección  de  la  Iglesia;  y Carranza  puesto  en  el 
mismo  trance,  se  glorió  de  haber  servido  al  santo  tribunal  y 
exercido  su  oficio,  desenterrando  hereges,  quemando  sus  libros, 
y persiguiendo  los  sospechosos  (29).  Luego  son  quiméricos  y qui- 
xotescos  semejantes  cultos  y delensas,  como  que  en  ambas  partes 
executa  la  debida  obediencia  y la  cautividad  del  entendimiento  en 
obsequio  de  la  fé.  La  obediencia.:  porque  si  esta  urge  en  los 
preceptos  y determinaciones  de  los  magistrados  seculares  ¿cuan- 
to mas  en  las  del  supremo  pastor  de  la  Iglesia  en  materia  tan 
privada  de  él?  La  fé  y la  religión:  porque  si  en  ellas  puede  im- 
punemente suponerse  error  ó engaño  en  sus  calificaciones  doc- 
trinales, ¿que  condenación  de  hereges  ó calificación  de  doctri- 
na queda  ya  en  pie?  Con  el  mismo  fundamento , pueden  ya 


[28[  Veasé  núm.  11. 
[29]  Vease  num.  5. 
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negarse  todas  ellas,  y mas  cuando  recíbalas  aqnel'as  por  ^el 
común  de  los  obispos  y fieles,  se  revisten  ya  entonces  de  í¿ 
infalibilidad  dogmática , que  ningún  cristiano  niega  ni  puede 
negar. 

38.  Anti-inquisicionales  : descansad  en  estas  verdades  que 
os  dexaron  por  herencia  vuestros  mayores,  y que  a efecto  del 
espiritu  de  novedad,  del  estrago  de  los  apetitos,  ibais  á de- 
samparar sin  entenderlo.  Colegid  del  paradero  de  vuestros  ge- 
fes  Villanueva,  Padrón,  Argüelles  y sus  compañeros,  el  peor 
que  preparaban  para  vosotros.  Una  Constitución  francesa,  franc- 
inasona,  jacobina  y ateísta  era  su  blanco,  según  los  papeles 
públLís  (3o),  y %n  su  cumplimiento  se  depositaba  el  de  vues- 
tra ruina.  Ya  no  mofareis  mas  del  tribunal,  porque  faltando  la 
libertad  de  imprenta,  os  falta  la  capa  que  cubría  todas  las  vues- 
tras, llenas  de  ignorancia,  impolítica  y desvergüenza.  ¿En  que 
diario  no  salía  alguna  satira  contra  su  honor?  ¿Quien  tro  se  juz- 
gaba con  derecho  para  ridiculizarla?  ¿Y  con  que  discursos  ? 
con  unos  tan  miserablemente  rateros , indecentes , y pueriles 
que  destituidos  hasta  de  las  impresiones  primeras  del  racioci- 
nio,[^mas  bien  probaban  contra  sus  autores  que  contra  su  ob- 
jeto. Os  es  indispensable  nueva  vida.  Pero  os  advierto  que  pa- 
ra empezarla  con  fruto  debeis  expiar  vuestras  conciencias  pi- 
diendo perdón  de  tanta  xacara,  mofa  y burla  contra  las  co- 
sas de  piedad  y religión. 

39.  j Compatriotas!  ¡ Españoles  rancios  y legítimos  ! Llegó 
al  fin  el  logro  de  vuestros  deseos  por  el  mismo  camino  que 
llegó  el  de  que  esta  obra  vea  la  luz  pública.  Ella  no  es  otra 
que  una  natural  y sencilla  explanación  de  vuestras  máximas 
serviles;  digna  por  tanto  de  vuestra  estimación  y aprecio.  Aun- 
que las  circunstancias  han  variado  considerablemente , no  por 
eso  faltarán  detractores  que  vituperen  vuestro  gusto.  Unos  la 
reputarán  inútil,  atenta  la  renovación  del  tribunal  que  ha  he- 
cho nuest^ augusto  monarca.  Peso  ademas  de  que  su  pronta 
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44. 

publicación,  no  ha  estado  de  mi  parte  ni  de  la  vuestra,  como 
consta  en  el  tercr  discurso  y su  fecha:  respondedles:  que 
si  la  comisión,  Villanueva  y Padrón  sacaron  sus  papeles  des- 
pués de  muerto  el  tribunal  ¿ porque  no  podré  yo  salir  con 
el  mió  después  que  lo  veo  resucitado?  El  honor  de  un  hom» 
bre  es  el  mismo  muerto  que  vivo;  y por  tanto  las  razones  que 
lo  vindican  del  un  modo  pueden  muy  bien  vindicarlo  del  otro 
Otros  se  os  mostrarán  fastidiados  con  su  profusión.  A los  ta- 
les podréis  acorísejar,  para  aliviarles  su  pena,  que  haciendo 
cuenta  es  tV-  redactor  de  Cádiz,  ú otro  periódico  de  los  que 
privaban  en  la  época  pasada,  solo  lean  de  esta  obra  por  cada 
vez,  cuanto  pueda  corresponder  á un  papel  de  aquellos^De  Cv 
te  modo  al  cabo  de  un  ano  se  hallaran  con  varias  ventajas. 
Primera:  hallarse  con  un  volumen  muy  inferior  á los  varios 
que  se  han  formado  con  aquellos.  Segunda:  ser  el  desembol- 
so mucho  menor.  Tercera:  no  gastar  tanto  tiempo  en  su  lec- 
tura. Cuarta:  la  mayor  de  todas,  hallarse  con  ideas  m*s  utile# 
é importantes. 

La  verdad  por  sí  sola  es  tan  agradable  y hermosa , 
que  quien  lee  imperado  de  su  amor,  ni  repara  en  pelillos  ni 
extraña  afeites,  y todo  lo  hace  dependiente  de  ella  sola.  Fi- 
nalmente, tened  presente  el  art'culo  de  la  secreta  constitu- 
ción española  acerca  de  la  Inquisición  (Redactor  mexicano 
número  18),  que  iba  á llenar  el  colmo  de  nuestra  felicidad: 
porque  de  él  como  piedra  de  toque  deduciréis  la  importan- 
cia, excelencia  y utilidad  del  tribunal.  Sus  palabras  son  muy 
contormes  con  las  ideas  de  los  anti-inauisicionales  que  he 
impugnado,  por  lo  que  nada  tienen  de  inverosímiles  : oídlas 
para  vuestra  edificación.  ,,E1  horrendo  tribunal  de  la  Inqui- 
sición es  el  primer  blanco  contra  que  deberán  emplear  todos 
sus  esfuerzos  para  aboliría,  como  que  él  es  el  apoyo  mas 
firme  de  los  déspotas”  Concluí  mi  obra,  y por  término  de 
ella  solo  me  resta  sujetarla  humildemente,  co&''  la  suje- 
to, á la  corrección  y censura  de  Nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia Católica  Apostólica  Romana,  en  cuya  fe,  unión  y creen- 
cia protesto  querer  vivir  y morir. 
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irúmerc  27.«*lebia  po  - 

nerse:  véase  la  carta  integra  del  Illmó.  Cuno  dirigida  al  sr. 
Carlos  V.  sobie  la  consulta,  en  la  obra  juicio  imparcial  de  D. 
Pe<iro  Campomanes.  Otros  muchos  defectos  de  menos  grave- 
dad se  notan  en  todo  el  progreso  de  esta  obra  que  dexan  de 
señalarse  en  este  lugar,  en  consideración  a que  la  sabiduría  y 
prudente  discreción  del  lector,  fácilmente  puede  suplir  y aun 
disimular  cualquiera  que  sea,  atendiendo  á que  siempre  es  sier" 
to  que;  Qui  btne  ¿egit,  mulla  mala,  tegit. 
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